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INTRODUCCION

Cono casí siempre sucede el resultado final dista mucho efe

proyecto originario. Este trabajo, a posar del j inmodesto propjS
sito que delata su título, debía haber sido una parte tan sólo

de otro al que si tuviésemos que poner nombre bautizaríamos como

^.a Razón moderna en las ciencias sociales".Aunque, tampóee ese fue

el primer objetivo, sino otro más modesto en apariencia: él ras-

rmirtree de la genealogía del positivismo durkheimniano.

El itinerario es elocuente. Al las ideas vertebra-

doras de la obre del sociólogo francés, dos se mostraban como eri

carnación del programa positivista: la estrecha idea de razón,
equiparada a i icufrciencia, y la unidad de la ciencia en el plano

metodológico. El examen de la primera tesis se mostró bien del¿
mitado en sus contornos, y hoy, si tuviésemos que señalar una ca_
racterística común a la tradición positivista que la defimeees

con cieota precisión nos quedaríamos con su idea de ra¿ón.
Todori» contrario sucedió con la segunda creencia: con la uni

dad metodológica de la ciencia. Mientras la primera parte del tre

bajo pronto pudo estar concluida en sus traz os generales, la se-

gunda tomaba cuerpo y obligaba a caminar hadia atrás en la histo

ria del pensamiento social hasta convertirse en un objetivo con

entidad propia desvinculado en su génesis de la idea de razón p£
sitivista. Poco a poco los materiales recogidos para ésta parte
del trabajo mostraban su escaso peso -en un sentido literal- en



-ii-

relación con la literatura producida en lee entrónos del moniseo

Metodológico.
Pero llegados a este punto no solo se trataba de escoger en

cuanto al propósito sino también en cuanto a la intención. La

idea de la unidad Metodológica de la ciencia ha producido abundar

te literatura entre los científicos sociales, pero muy poca de

ella ha sido históriográfica. En su Mayor parte las discusiones

en torno al asunto ae han centrado en torno a la posibilidad de

extender a las disciplinas sociales criterios met<&ógicos, pro-

cediaientos Matemáticos o Modelos explicativos que presumiblemeri
te eran aplicados en las ciencias de la natuealeza.

NuestrA í,nFtr>dáe Brifiottlaeieete hlatoxIágrAftaa^eriy^aba ine-

vitableeente en noralizadora. Ahí la historia parecía tener que

decir algo en apariencia obvio: no parece existir un conjunto de

nociones epistemológicas que puedan calificarse como EL METODO.

Pero,claro, Mostrar eso equivalía a desbordar el terreno de una

disciplina y de un autor. No sólo eso: taMbién la disciplinas s¿
ciales :.e Mostraban ser un horizonte demasiado estrecho. Según
se decía el METODO era el de las ciencias de la naturaleza. La

historia de éstas parecía el siguiente paso obligado.
Al final la ideg de la unidad metodológica de la ciencia no

se mostró tan estéril como parece desprenderse de la literatura

producida por sus apologistas. Las razones se exponen en la con

clusión, conclusión que es en rigor la "Moraleja" epistemelégica
del. repaso.Mistérica H^ue realiza en los capítulos siguientes.

*"En al primero de ellos se repasan las implicaciones aetodoló-

gicas de la revolución científica, punto de referencia obligado
desde Comte entre quienes han defendido la tesis de la unidad de

las ciencias al presentar la aparición da la ciencia Moderna co-
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■o resultado de la aplicación del RETODO CIENTIFICO. En ese capí^
tulo se coincide en la valoración positivista únicamente en su

sentido histórico: desde la revoludón científica cambia la relja
ción entre ciencia y método.

Es esa circunstancia la que permite colocar en el centro de

la constitución del pensamiento político moderno la cuestión dsl

método tomando como referencia los presupuestos epistémicos de

la naciente ciencia.'En el capítulo segundo se examina desde esa

perspectiva la (dis) continuidad entre las nociones metodológicas
de Raquiavelo y las de Hobbes.

El mismo objetivo en si caso de la etensmía nos ocupa en si

tercer capítulo. Sin embargo, la peculiar circunstancia de una

disciplina que ve renacer en el siglo XIX nociones epistémicas
propias de la revolución científica y el hecho de que ese rena-

cimiento sea presentado como resultado de "la aplicación del m£
do", hace obligado «n repaso histórico más generoso que la rup-

tura Petty-Fisicracia. En ello abunda la peculiar relación de

Adam Smith con la cultura científica de su tiempo y la traducciór

que ello tiene en sus creencias epistémicas.
La vaciedad de la creencia en "UN RETODO CIENTIFICO" se hace

patente al repasar las implicaciones metodológicas de la ciencia

que sobre su madurez en el siglo XIX. Tanto resultados de la fí-

sica como, espetóalmanta, la "revolución" darvinista introducen

nuevos argumentos epistemológicos que rectifican creencias ont£
lógicas y estilísticas asociadas a la revolución científicas. En

el.cuarto capítulo se da cuenta de ese proceso.

La conformación de la eAeiologís. de. la mano de Durkheim mués

tra que a pesar de su vaciedad ^ie. tmiiaaesssAmwds-jgmL esaJunte de

tesis precisas que puedan ser identifIcádas como "el método", la



creencia no es por ello eetéril. En la delimitación de la orrtol£
gía de la sociología y en la furodamentación misma de la discipli^
na no dudará Durkheim en acudir a lo que él entendía eran las im

plicaciones de los desarrollos científicos contemporáneos, implé
caciones que oponer al"viejo mecanicismo". Esa labor es repasada
en el último capítulo.

Dusto es decir que el itinerario hasta acabar por delimitar el

trabajo en los contornos descritos no es únicamente resultado de

requerimientos del "guión". Cierto es que la intención moralizado

re, la crítica a la creencia en la existencia en un alaakltpe del
Conocimiento compatible3*en la defensa en la unidad de la ciencia,

impedía el quedarse en una disciplina: mostrar que no existe UN;
método científico obligaba a ir a Nevton y a Darnin, a escapar
a una ciencia social como la economía con una historia tan ses-

gada por el predominio de un paradigma y a extenderse a las otras

disciplinas sociales en donde también se ha defendido la unidad

metódica de la ciencia.

No es menos cierto que en ese proceso han intervenido otras

ciecunstancias, empezando por le propio "taranrrá". Supongo que*

además, la licenciatura en la común y falazmente presentada como

la más "madura" de las disciplinas sociales, la Economía, propor

ciona una cierta seguridad psicológica. Por otra parte, un cur-

so de doctorado sobre la "historiografía de la revolución cien-

tífica" realizado bajo la dirección de Antonio Beltrán cumplió
con la función que tienen encomendada tales cursos: abrir pres-

pectivas de trabajo de acuerdo con las tareas de investigación
del tercer ciclo. Descripción que en nuestra Universidad es un

elogio.
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Las deudas que se contraen en una labor de inestigación son

Ruchas y no todas académicas. Resulta imposible inventariar las

condiciones necesarias que han permitido realizar este trabajo:
amlgos.y alumnos soportaron y produjeron humores que de una mane-

ra u otra han encontrado traducción en las páginas que siguen.
Sin embargo, si es fácil inventarier las condiciones suficientes,

aquellas sin las que de seguro el presente trabajo no habría po-

dido realizarse. K^-JIenuBl. Saerlm&áo deben le.perspectiva que se

adopta a continuación mucho más de lo que dejan traslucir ls n£
tas. Un iieje texto suyo sobre Goethe está en el origen de muchas

de las obsesiones que nutren la idea reguladora descrita en esta

introducción. De Alfonso Barceló be aprendido algo de lo que lie-

ge a dudar a lo largo de mi carrera universitaria: es compatible
la economía con la sensibilidad epistemológica. £mh totio r¿ lasén

seRanzas de ambos desbordan con muctjo -aunque las incluyen con

generosidad- las labores académicas. . j
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CAPITULO I

LA DIMENSION IDETODOLOGIC A DE LA REVOLUCISN CIENTIFICA

Los problemas de la revolución científica

Escasos asuntos de historia de la ciencia han merecido tari

tes motivos dd disputa como lo es la revolución científica. A

lo largo de estas páginas se verá como históricamente ha mere

cido dispares interpretaciones en función de las ideas filosjS
ficas y científicas prevalecientes en cada momento. 4.oar asun*

tos ‘disputados son diversos: la vinculación de la obra de Ga-

lileo con las necesidades prácticas de su época, de sus resul

tados científicos con su contacto con el mundo artesanal du-

rante su "periodo paduano"^; la relación de la ciencia moder-
2

na con las ideas filosóficas -y si se puede hablar de tales -

3
renacentistas ; el carácter platónico o aristotélico de la rjj
volueión^ y f en cualquier caso, qué tipo de platonismo y de

aristotelismo^i la vinculación de los desarrollos científicos
9

g
con las tradicionds mágico-herméticas ; el íffñdo xeligioso -ca

tolicismo versus pretestantismo- sobre el que se forja la nue

.7 .

va ciencia ; etc.

Sin embargo, la disputa más importante, todavía no acalla-

da, es la que se produce entre aquellos autores ("continuis-
tas") que ven en la ciencia moderna una simple profundización
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de conceptos y métodos de la física tardomedie val, especialmsn.
te de la cinemática del ITIerton College de Oxford (Oresme, de

g
Soto) , y aquellos otros,("rupturistas") que subrayan la radi-

cal originalidad de la obra galileana haciendo hincapié en Su

sustancial novedad ontológica y metodológica;. No cabe afirmar

que unos y otros constituyan frentes homogéneos. Entre los "co_n
tinuistas" unos retrotraen el Renacimiento a algún momento de

la Edad Media, otros hacen del Renacimiento una simple repeti-
ción de los valores de la Edad Media y otros, en'-fin, ven el

Renacimiento como "El otoño de la Edad Media"^. Entre los ru£

turistas, las líneas de demarcación las establecen las ideas

que se tienen acerca del Humanismo, su unidad y su relación

con la ciencia, y sobre la relación que existe entre si Rena-

cimiento -al que todos reconocen en ruptura con la Edad Media-

y la revolución científica^.
En este cuadro polémico es eficaz metodológicamente intro-

ducir dos distinciones que a la vez que permiten clarificar al,
gunos extremos serán étiles a la argumentación aquí desarrolla
da. La primera de ellas,

’

introducida por T. S. Kuhn y que
12

ha recibido pronta aceptación , es la que se da entre las "cier

cias clásicas" y las "baconianas". Por clásicas entiende Kuhn

aquellas que ya en la antigüedad disponen de un vocabulario y

unas técnicas inaccesibles al profano, junto a otras cuyo de-

sarrollo viene asociado a éstas, compartiendo una cierta iden-

tided epistemológica caracterizada por el predominio de los pr£

cedimientos geométricos y una relativa desconsideración de la

experimtentación, como
s®n ^° s

cascs de la astronomía, la armonía,
las matemáticas, la óptica y la estática. Frente a estas, las

ciencias "baconianas" aparecen vinculadas a otros procederes
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epistemológicos (inducción, cualitativismo, naturalismo, visión

acumulativa del conocimiento, etc.) más ligados a investigado-
nes experimientales.

Esta distinción contribuye a explicar -y disolver- algunos
de los debates historiográficos citados, como es el caso de los

sostenidos en torno al carácter experimental (Butterfield) o no

(koyré) de la revolución científica, a la influencia de la

tradición hermética -al papel del Renacimiento a su través- en

el nacimiento de la ciencia moderna, a la dimensión práctica
de ese mismo proceso, etc. Por lo que hace al primero de los

dos asuntos Kuhn sostiene que no se puede hablar -con Koyré-
de"fraude baconiano", sino sencillamente reconocer que la in-

fluencia del experimentalismo no puede juzgarse ignorando aque

lias disciplinas (baconianas) en las que la atenta recopilación
de observaciones (las "historias naturales", p.e.) tiene un pja

peí central. Otro tanto sucede con respecto a las otras polénú
cas: la influencia, y el tono de la taismo, del "Corpus Herméti

cus" dependerá de la tradición científica que lo.lea, mientras

los científicos "clásicos" subrayarán sus elementos platónicos
y matematizantes, los "baconianos" harán lo propio con los coni

ponentes fáusticos; por su parte, las ideas de "enriquecimieri
to de la cantidad de verdad empírica" (importante para bótáni^
eos, minerólogos, químicos y geólogos), de "verificación de

teorías por su aplicabilidad práctica", de "la ciencia como c£
sa útil" , no cabe predicarlas en el mismo sentido de ambas

tradiciones^.
Pero lo que aquí conviene subrayar es que tn el -.siglo 'KUII

mientras "las ciencias baconianas estgn en gestación, las clá

sicas empiezan una radical transformación. Dunto con cambios

concomitantes en las ciencias de la vida, estos dos aconteci-



mientos constituyen lo que se ha llamado revolución científi-

ca"^. El que ásta tenga'lugar en las ciencias "clásicas", el

aue la "núévasfísice" nazca en explícita oposición a una cosmo

logia como la aristotélica que propiciaba la unidad entre cien.
cias clásicas y baconianas^ y el que estas últimas permanezcan

17
como "amateurs" hasta mediados del XIX , son datos claves a

tener en cuenta a la hora de examinar las ideas metodológicas
que emergen de la revolución científica. La tesis epistemológi.

18
cas de Bacon, notablemente consistentes internamente , son

ajenas a las disciplinas protagonistas de la revolución ciein

tíficas y -como se veri en capítulos posteriores- sólo empeza-

ran a ser asociadas a . „ este posteriormente, cuando la

propia institucionalización de las investigaciones "baconianas"

sea reconocida.

Si esta línea de demarcación "Vertical" nos índica las di.s
ciplinas en las que se han de buscar las novedades epistemoló
gicas en torno a las que se encarna la idea de la unidad met£
dológica dé las ciencias, la otra distinción ("horizontal") Ie-¿

gitÍBSi-y obliga- buscar tales novedades en los mismos textos

científicos; la revolución científica implica un 'cambio fund_a
mental en las relaciones entre filosofía y ciencia.

Tanto los historiadores "continuistas" como los "rupturas-
tas" coinciden en reconocer que mientras en la Edad inedia la

ciencia era fepistemología ilustrada", después de la revolu-

ción científica la epistemología se desprende de los textos

científicos, está implícita en ellos. Es un representante re

conocido de los primeros, Crombie, el que escribe acerca de

los tardomedievales: "Los grandes problemas científicos que

abordaban eran raras veces enfocados por ellos en cuanto es-

tríctamente científicos(...)Aunque algunas de las mejores obras

científicas medievales versaban sobre problemas concretos es-

tudiados sin ninguna referencia a la Teología o la filosofía
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o incluso a la Metodología, fue dentro de iña estructura de

Filosofía relacionada estrechamente con la teología, y en pa_r
ticular con el sistema de los estudios universitarios dirigi-
dos por clérigos, donde tuvo lugar el desareollo central de

la ciencia medieval. Consecuencia de esto fue que la Ciencia

fuera en la Edad Media casi siempre al mismo tiempo filosofía

de la ciencia (,..)(los ejemplos da investigación experimen-
tal) se creía que eran suficientes para ilustrar el método,y
la Metodología era un fin en sí misma" . Esta circunstancia,
que se inserta, en un rasgo definitorio de la "visión del mun

do medieval": "la imposibilidad de aislar las esferas cultura
20 *

""

les" , tiene su traducción histórica en la crisis de fundamejn
tos en que se ve sumergida la incipiente ciencia medieval bajo
los ataques -d6 excelente.calidad técnica- epistemológicos de

Occam. El que los argumentos de éste, mostrando lo inconcluyen^
te de toda inducción .o el carácter poobabilístico de las conalu

siones de las ciencias empíricas, pudiesen ser , motivos de

paralización del conjeturar científico, sólo es concebible en

21
un marco en que es la epistemología la que manda .

El discurso intelectual que inaugura Galileo supone un cam

bio de planos, o mejor, de '.i relación entre planos. No se tra

ta de que carezca de supuestos metedológicos o metafísicos. La

crítica epistemológica moderna ha mostrado lo que para los his¡

toriadores de la ciencia era evidente desde hace tiempo: no se

puede hacer ciencia sin cfmcias metodológicas u ontológicas.
En lá obra dd Galileo se producen "cambios importantes de métjo
dos, distintos de la pura metodología", no sólo "se utilizan

modos de razonamiento completamente nuevos, sino que está tarn

bién fundada en una ontología completamente diferente de la
22

ciencia tradicional" . Pero ; i de ; la nueva cim-

ciano'Fue el resultado de aplicar unas nuevas creencias filo-



-6-

sóficas o metodológicas, sino que la filosofía y lo metodolo-

gía está implícita en el discurso científico,del cual emerge.

De la centralidad de la filosofía se pasa a la centralidad de

la ciencia. Es cierto que la ciencia galileana "no era tanto

una colección de conclusiones cuanto un método" . Pero, como

subraya Shea, tras reconocer "que la nueva ciencia no podía
tenet status ontológico en la vieja metafísica, ni valor epij;
temolégico en la vi§ja paciológí a" :"El haevo enfoque se anti-

cipaba a ifru organización'en^úria filosofía coherente del cono-

cimiento humano. Galileo no aplicaba consócLentemante una nue-

24-

va filosofía de la naturaleza"

Las consecuencias de este reajuste no son de escasa impo_r
tancia. En primer lugar, obligan a mirar con escepticismo las

declaraciones filosóficas de los científicos, haciendo buena la
dsClOQ > i m* • _t « i « ^ i i

recomen . einsteniana: "si quieren aprender algo del método

que utilizan los físicos teóricos, les aconsejo: no escuchen

sus palabras, aténganse a sus realizaciones" . Esto, en el

asunto que nos ocupa, tiene su aplicación inmediata: el sustra

to epistemológico de la revolución científica no bay que buscajr
lo en la famosa Regla IV de los Principia fflathemática de claro

talante baconiano: "En filosofía experimental debemos recoger

proposiciones verdaderas o muy aproximadas inferidas por induc

ción general a partir de fenómenos, prescindiendo de cualesquiej
ra hipótesis contrarias, hasta que se produzcan otros fenómenos

capaces de hacer más precisas esas proposiciones o sujetas a ex.
26

cepciones" . Regla que parece impropia del individuo que forrmj

la la primera ley de la mecánica y la de la gravitación univer-
27

sal, innobservables conjuntamente por definición .

Pero lo más importante, de^de la perspectiva que nos ocupa,

son las consecuencias del desplazamiento mentado para la cons

titución de la idea de la unidad del método. Desdo el siglo
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XVII no hay una epistemología que se encarne en los disversas

investigaciones, al contrario, son las sucesivas renovo c i orees

científicas, los cambios estilísticos y de creencias o~,tológi_
cas que comportan, las que contribuyen a dotar de significa-
ción a la idea del monismo metodológico de las ciencias. El

desigual desarrollo de los conocimientos contribuirá a elimeri

tar la opinión de que las insuficiencias de las propios désci_
plinas han de atribuirse a su incapacidad de aplicar EL METO-

DO científico, método que ahora no se busca en las páginas de

platonices o aristotélicos, sino en "las ciencias clásicas";

La "espontaneidad" filosófica de la ciencia moderna, fortale

cida'por una racionalidad fragmetaria como lo es la nuestra,'

tiene su punto de partida; "Ningún hombre creó le filosofía

mecanicisfca. En todos los círculos científicos del siglo XVII

de la Europa Occidental podemos observar durante la primera

mitad del siglo lo que parece un movimiento espontáneo hacia
26

una concepción mecanicista de la naturaleza"

La metafísica de la Física

Así pues, las creencias metodológicas que portagonizan la

revolución científica son las de las ciencias clásicas y hay
que localizarlas en la práctica científica de sus protagorris-
tas. No serán, por tanto, la acumulación de datos, la insisteri

cia en primar la observación frente a la teoría, la necesidad

de eliminar los prejuicios o el desprecio por los experimentos
mentales, los rasgos epistemológicos que los contemporáneos
entenderán como decisivos para ordenar el conocimiento. Tampoco

, # # 29
sera de importancia conocer las ideas religiosas de Neuton -a

diferencia de lo que podía suceder con los tardomedievales- pa-
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ra entender el sustrato ontológico ni los procedimientos que

conducdn a explicar las leyes de Kepler. Sin dada el ejemplo
mas característico de la "espontaneidad" de los supuestos "rne

físicos" que alimentan la revolución científica es Neiuto.-, el

hombre que más contribuyó a establecer la nueva imagen del mun

do y el que más se opondrá a sus implicaciones (deterministas,
materialistas, etc.) en nombre de "los principios activos".

Antes de repasar los aspectos "estísticos", la forma en que

los constructos tratan de asir la realidad, hay que inventariar

los "metafísicos", esto es, las ideas acerca de como está es-

tructurada esa realidad. Para el objetivo propuesto de examinar

la extensión del modelo fisicslista a las disciplinas sociales,
y dada su centralidad a la hora de regular la heurística de las

ciencias, su importancia es manifiesta: regularán el desarrollo

de las ciencias hasta, al menos, bien entrado el siglo XIX.

A) mecanicismo :

...) Por?fin llagaron Descartes y algunos otros modernos

que han dicho: Phaeton .sube porque está tirado por cuerdas,
y porque un cuerpo más pesado que él desciende. De este modo
no se cree ya que un cuerpo se mueva si no es estirado, más
bien,empujado por otro cuerpo; no se cree ya que suba o baje
si no es por efecto de un contrapeso o resorte; y quien viera
la naturaleza tal como es no vería más que la tramoya del te_a
tro de la ópera.

-¿Hasta este punto -dijo la marquesa- se ha vuelto mecani-
cista la filosofía?

-Tan mecanicista -respondí- que pronto nos avergonzaremos
de ello. Se pretende que el universo es, a gran escala, lo

que un reloj en pequeño, y que todo se comporta según moví-

mientos'regulados que dependen de las disposición de las pa_r
tes. Confesadme la verdad: ¿No habéis tenido en alguna oca-

sión úna imsgen más sublime del universo y fto le.habéis he-'
cho más honor del que merece? He visto personas que lo apr£
ciaban menos después de haberlo conocido.

-Pues yo -replicó ella- lo aprecio mucho más desde que se

parece a un reloj. Resulta soEprendente que el orden de la na
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turaleza, siendo tan-. edmirable, no giere más .que en torno
a cosas tan simples”~ .

Estes palabras de los protagonistas de las Conversaciones
30

sobre 1". pluralidad de los mundos resumen, a la altura de

1686 y en un libro que conocería treinta y tres ediciones en

vida de su autor, el compromiso mecanicista de la física clási.
ca. Por encima de las polémicas entre Leibniz y N eiuton, entre

cartesianos y ne_tonianos, la idea del reloj universal nutre

la heurística de las investigaciones: a Descartes le permitía
formular (incorrectamente, al no hacerlo vectorialmente) la ley
de conservación de la cantidad de movimiento; a Huygens no só

lo le llevaba a corregir a Descartes (rectificando, al admitir

los choques inelásticos, la idea misma de máquina universal)
sino también a apuntar y formular un concepto, el de vis viva ,

cuya extensión a todo sistema cerrado en el siglo XIX conduci

ría a la ley de la conservación de la energía; etc.

No es menester entretenerse en ilustrar la extensión de la

filosofía mecanicista asociada a la constitución de la nueva

ciencia . Merecen más atención las dos formas en que cristaliza

formas que aparecen casi como corolarios de teoremas mecánicos.
En primer lugar, la idea de un universo atemporal. Las leyes
de Neuiton no prohibían la reversibilidad del tiempo, esto es,

lo .desconocían: “cualquier secuencia de movimientos previstas
32

por las leyes pueden, del mismo modo, realizarse hacia atrás” .

Si a eso se apiade el a un astrónomo para conocer las pesiciones
pasadas de la luna le bastase con sustituir el tiempo por ?un

33
signo negativo en su ecuación" , hay razones para coincidir

con el diagnóstico de Toulmin y Goodfield cuando escriben:"En

1730, muchos científicos occidentales habían llegado a aceptar
una visión de la natur aleza aún más estática y fija qus la de

34
la Europa Medieval"
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Estrechamente vinculada a la idea de universo atemporal
-su sustrato científico es el mismo: el desconocimiento ds la

termodinámica- aparece otro corolario -en este caso, da las

leyes de conservación del mosriémiento- que merece recordarse

de forma explícita, para hacer justicia a la importancia de

los protagonistas del debate en el que toma forma. Es Leibniz

quien lo resume: "Pl. Neeton y sus seguidores tienen también

una opinión muy grac'osa acerca de la 'obra de Dios. Según ellos

Dios tiene necesidad de poner a punto de vez en cuando su re

loj. De otro modo dejaría de moverse. No ha tenido suficierte

imaginación para crear un movimiento perpetuo. Esta ma- uina

de Oios es también tan imperfecta que está obligado a ponerla
en orden de vez en cuando por medio de una ayuda extraordina-

ria, e, incluso a repararla, como haría un relojero con su obra

Sería mal artífice en la medida en que estuviera obligado a

retacarla y corregirla. Según mi opinión, la misma fuerza y

vigor subsiste siempre y solamente pasa de una materia a otra

siguiendo las leyes de la naturaleza y del buen orden estable^
cido. Y yo sostengo que cuando Dios hace milagros, no los --ha

ce por mantener las necesidades de la naturaleza, sino las de

la gracia. Duzger esto de otrq manera sería tener una idea muy

baja de la sabiduría y del poder de Dios** . mientras Leibniz

escribe con la tranquilidad que le da la certidumbre de que

los relojes supra y sub-lunar funcionan con la regularidad y

eternidad que se resumen en las leyes de la mecánica, Neuton

invocará con timidez "principios activos" y "reformas" de los
35

movimientos de los planetas , con la timidez de C|«^l©n ‘CS core-

cienfcd i del carácter no demostrativo de sus asertos.
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T B) materialismo

Lr imagen materialista del universo es un componente que

abarca tanbo las ciencias "clásicas” como las "baconianas".

De hecho se ha sostenido que fue Boyle el primero en introdu-
37

cir el vocablo "materialista". De todas formas, aunque Bacon
r- ->

hacen uso ade la hipótesis atómica, la imagen de la materia que

se convertirá en punto de referencia de las distintas investi

naciones tiene más que ver con el uso que de la misma hace Ga-
38 39

lileo . Este propondrá procedimientos para su verificación ,

y con Neuton adquirirá el carácter de programa de investigación
(fustrado )^.

Ciertamente no cabe hablar de un materialismo^. Newton

será el primero en criticar el "fluido denso" (los vórtices)
de un Descartes que busca la base material de todo. Pero

también Neiuton necesitará de su "fluido", no en los Principia

ni en la Optica de 1706, pero sí en 1717. En esa edición de

la Optica hablará de "fluidos raros", y no únicamente en el

marco de la teoría crepuscular de la luz , sino también para

no incurrir en aquello que denunciaba en carta a Bentley: "Es

inconcebible que la materia inanimada, sin la mediación de al_
go (no) material, opere y actué sobre otra materia sin mutuo cojo

tacto, como sucedería si la gravitación, en el sentido de Epi-
curo, fuese inherente a ella. Y por esto no ouiero que me as-

43
cribáis la tesis de la gravedad innata? El^eter'cdmfjlirá ~

la., función de proporcionar ese sustrato, d.

En cualquier caso, el materialismo de la obra-rrerutoniana

-como sucedia con el mecanicismo- sobrevivirá a las dudas de

Newton. Gran parte de los fundadores de la Royal Socjaty se

referirán a sus ideas mecanicistas bajo el rótulo de "filoso-

fía cropuscjlar". La funcionalidad heurísitca del materialis-
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mo mecanicistas se desplegará en dos líneas. Por un lado, nu-

trirá, o mejor, esterilizará, la investigación química. Tanto

porque sus partículas elenentales "no tenían relación alguna
con las sustancias químicas observables" como por los intertos

de cusntificar la fuerza interactuante entre partículas en . ,

44
términos análogos a los de la mecánica . Pero ese fracaso, a

la vez que confirma el sabio consejo de Bachelard tantas veces

olvidado por los científicos sociales ("reflexionar oara medir

y no medir para reflexionar"), muestra una de las líneas heu-

rísticas en que cristaliza la hipótesis materialista y que D£
blará de partículas (átomos, crepúsculos de luz),/ fluidos (.
(eléctricos, magnéticos) y sustancias (calórico, flogisto) las

investigaciones en tornó al calor, la lúz, el magnetismo, el

fuego y la electricidad.

El segundo corolario, lo resume WlarierBoas al hablar de

los requisitos para el Establishment of ITIechanical Philosophy .

En el siglo XVII, si uno acepta el atomismo físico "puede y

debe explicar les propiedades de los cuerpos por medio de las

características de las partículas que lo componen" , esto es,
46

debe comprometerse con un programa reduccionista . Si lavoi-

sier intentará explicar las propiedades de los cuerpos (color,
sabor, etc.) por la disposición, el movimiento, el tama-

.47Pío y la configuración de las partículas, Hobbes, como se verá,
irá más lejos intentando hacer lo propio con la conducta.

C) Determinismo

En el ámbito de la reflexión filosófica es seguramente la

idea determinista la que más resonancias tiene. No hay que o_l
vidar que se incardina en un "themata" cato a la filosofía me
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dieval: la cuestión del libre albedrio. lilas importante, desde

la presente perspectiva, es recordar que la condena famosa de

1277 por parte de 3uan XXI contra 219 postulados de inspira-
ción aristotélica, condena en realidad de los teólogos contra

los incipientes desarrollos en filosofía natural de la Univeejr
sidad de París, tenía uno de sus frentes fundamentales en las

tesis deterministas, en aquellas creencias que afirmaban "que
nada ocurre por azar sino que por el contrario todas las cosas

son fruto de la necesidad y que todas las cosas futuras que

tengan lugar existirán por necesidad"^®, creencias que se ejs
timaba limitaban el poder de Dios y carecían de demostración

concluyente.
A partir del siglo XVII es Dies el que tiene que adecuarse

a la necesidad del mundo natural. Si se retoma alguna de las

antiguas discusiones, el punto de referencia último será aho

ra la ciencia . Los corolarios metafísicos que otrora cubría

la voluntad divina, se revestirán ohora de científicidad, em-

pezando por la legitimación de la positividad social, como lo

ilustra Pope ("Toda la naturaleza no es sino arte desconocido

para tí/ todo azar, dirección que no puedes ver/ toda discor-

dia, armonía no comprendida/ todo mal parcial bien universal/
y, a pesar del orgullo, a pesar del resentimiento de la erran

te razón/ una sola verdad es clara: todo lo que es esta bien")
50

y como lo ilustrará Diderot .

Desde una perspectiva analítica el sustrato metacientífico

que posibilita el entusiasmo determinista es la peculiar carac

terística de aquellos sistemas a los que se aplican las teorías

mecánicas: se trata de sistemas cerrados cuyos elementos perte
necen al mismo plano ontológico^. Obviamente, los contemporá-
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>neos de la revolución científica no se expresaban de tal guisa

y, tal vez, ni siquiera percibían la situación que describe.

Pero .
'■ sí eran conscientes de que el estado mecánico

de un sistema en todo momento estaba completamente determin_a
do por el estado mecánico en algún otro momento arbitrario que

se tomase como inicial. A eso se refería Laplace cuando escri

bía en el prólogo de su Thóorie analytique des probabilités

su famosa sentencia que resoróé..impecablemente el ideario dete_r
minista de la física clásica: "Debemos considerar el estado

presente del Universo con el efecto de sus estados previos y

como la causa de del estado futuro. Si por un instante una

mente pudiera comprender todas las fuerzas que animan la Natu

raleza y la situación respectiva de los seres que la componen

-una mente suficientemente vasta para someter esos datos al

análisis- elegiría la misma fórmula para los movimientos de

los cuerpos mayores del Universo que para los del átomo más

ligero; para esa mente nada sería incierto y el futuro, como

52
el pasado, estaría presente ante sus ojos"

Existen dos rasgos epistemológicos que sin derivarse estríe

tamente de la creencia determinista la tienen como fundamento

y que aparecen como rasgos característicos de los modelos expli_
cativos de la revolucióri que afecta a las ciencias clásicas. De

un lado, aquel rasgo que Koyré señala como propio de la cinerná

tica galileana cuando afirma que "la buena física se hace a pric
ri", oue "la experimentación es un proceso teleológico donde el

fin está determinfifadopor la teoría" , Rasgo que está detrás

de las conjeturas de Olaus Romer sobre la veiocidád finita de

la luz cuando observa un desajuste entre las predicciones y el

momento en que efectivamente se observa el eclipse de Dúpiter,
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V

que está detrás de la predicción "en la soledad del estudio,
sin más armas que papel, pluma y tinta" •á<*i a existencia de nue

vos planetas^y que estará detrás de la indiferencia de Einptein

al recibir el cablegrama de Eddington en el que se confirmaba
55

el eclipse por él predicho , que está detrás, en suma, de la

transformación de las "anomalías* en predicciones ajustadas.
Por otra parte, el estricto determinismo asociado a le física

clásica^ queda reflejado en la sinonimia que se produce entre

explicación y predicción, refundiendo la disociación que se h_a
bía producido hasta el siglo XVII entre una cosmología (la nri_s
tótelica) capaz de explicar coherentemente, pero sin capacidad
predictiva, y unaastronomía (la ptolemáica) fuertemente predi£
tiva pero con bastante consciencia de su escasa verosimilitud

física, de su carácter de "fifcción útil"? . No resulta extraño

que los autores que creen que "la explicación (de tipo nomoló

gico-deductivo) no difiere de la predicción por su estructura

lógica" busquen sus "ejemplos más notables" en las previsiones,
basadas en los principios de la mecánica, concernientes a "las

posiciones relativas del Sol, la Luna y los planetas en un mo-

68
mentó dado, y concernientes a eclipses solares y lunares"

El "estilo" metodológico de la revolución científica

Sobre las creencias descritas acerca de cómo está estructjj
radó el mundo "emergerán" de la nueva ciencia upas nuevas mane

ras metódicas -más que un método- que de una forma u otra per-

manecerán asociadas al desarrollo de la física, contribuyercb
a definir las características del discurso científico. También

en este caso c-ben la'- consideraciones expresad's ante riorneite:

no se puede negar que, aisladamente, algunos de estos rasgas e_s
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tilísticos se pueden encontrar en textos anteriores a la "re

volución científica" (aisladamente o insertos en ontologías
en las que tiene sentido interrogarse acerca de cuántos ánge-
les caben en la punta de una aguja); no menos innegable -como

59
se vio a propósito de la famosa Regla IV de les P rin dai a

es que los procedimientos empleados por los científicos se

opnen no pocas veces a sus declaraciones de principio episte
mológicas. Los rasgos metodológicos están en ejercicio, están

expuestos bajo la forma de demostraciones, conjeturas o expe-

rimentos. Ilustrarlos equivale a citar páginas y capítulos de

los textos científicos. Aforibunadamente, existe un relativo

consenso entre los historiadores de la ciencia acerca de estos

caracteres estilísticos que permite "exponer resultados". Por

otra parte,a pesar de la "inconsciencia metodológica" de la

ciencia moderna, la mayor cultura filosófica de los científi-

eos del XVII -mayor que la de sus herederos-, permite remitir

se a sus propias opiniones en no pocas ocasiones.

El primer rasgo estilístico que debe mencionarse es el

que resume el famoso pasaje galileano en II SaqQlstore ; "La

filosofía está escrita en ese gradioso libro abierto continua

mente ante nuestros ojos, pero no se puede leer si antes no se

comprende el lenguaje y los caracteres en que está escrito. Ese

libro está escrito en lenguaje matemático"^. La utilización de

las matemáticas es el rasgo que más comunmente se presenta co-

mo caracterísitico de la revolución científica^. Esa convic-

ción de fondo es la que obliga a Galileo a "inventar métodos

matemáticos" para enfrentarse a la nueva ciencia del movimieri

to, es la que obligará a Neuton a 'inventaí* el cálculo infinite-

simal"para dar cuenta de la gravitación y es, también, la que

obligaba a Descartes a invocar "el uso de una geometría natural,
64

innata en el perceptor" en sus trabajos ópticos. De la estre-
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.66

cha relación entre ciencias clásicas y matemáticas e ~ prueba
el que "hasta mitad del siglo XIX son áreas como 1- hidrodin_á
mica, la mecánica celeste, la elasticidad y las vibraciones en

mBdios continuos y discontinuos las que ocupan las investiga-
ciones de los matemáticos^.

También el segundo rasgo tiene su descripción en cita cl_á
sica, que resume lo que será programa metodológico de muchas

obras: "Las largas cadenas de razones simples y fáciles, por

medio de las cuales generalmente los geómetras llegan a ale ají
zar las demostraciones más difíciles, me habían proporcionado
la ocasión de imaginar que todas las cosas pueden ser objeto
de conocimiento de los hombres se entrelazan de igual forme"*
Ese programa encuentra su manifestación en el estilo geométaico .

aKiomático-deductivo de la obra de Galileo y Neu/ton. El prime-
ro afirma con rotundidad que sabe que la deducción conserva el

valor de verdad: "todo lo que yo escribí estaba confirmado y

demostrado por pruebas geométricas, (por lo que) al contrade-

cirme, no se percataron (tanto fuerza tiene la pasión) de que

contradecir la geometría es contradecir abiertamente la ver-

dad" . Por su parte, el inglés, a pesar de sus elogios a la

inducción^* dota a los Principia de una sólida estructura axi_o
matico-deductiva e intenta que la Optica tenga la misma aparieri

cia, pues sabe bien que "la certidumbre absoluta de una ciencia
68b

no puede exceder a la certidumbre de sus principios" . El re-

sultado final es que "podbmos observar en las ciencias exactas
,69

del siglo XVII una jerarquía de leyes matemáticas"

Frente al naturalismo de la cosmología aristotélica la

nueva ciencia supone una violación del sentido común . Ello es

algo más -aunque también- que esa peculiar circunstancio nue

se manifiesta en trabajar con legalidades (leyes-de caída de
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los graves, de inercia, etc.) o constructos experimentales (pl_a i

nos inclinados ideales, vacío absoluto, etc.) de difícil o ini

posible verificación o construcción. El trabajar con teorías

deductivas posibilita esta circunstancia: no se contrastan los

axiomas sino los teoremas. Sin embargo, Galileo alude a algo
más cuando pone en boca de Salviati: "No puedo admirar lo b~s-

tante la eminencia intelectual de los que escucharon y juzgaron
verdadera (la teoría heliocéntrica) y, con la vivacidad de su

intelecto,han forzado de tal modo sus oropios sentidos, cue han

podido anteponer lo que el razonamiento les dictaba, a aquello

que las sensatas experiencias le^ mostraban clarisimaaente en

contra” . Por su parte, Neuiton no dudará en calificar de "ex-

travagantes"a los hechos que no se ajustan a sus expectativas
0 71 m 0

teóricas . Esto tiene su expresión epistemológica en el ref¿
72

namiento de la noción de experimento -que no de experiencia
73

que manejan los protagonistas de la revolución científica

Los experimentos de Galileo no son para aprenden sino para corn

firmar lo que la teoría predice, sus instrumentos -a diferencia

de los de Tycho- no son de observación sino "encarnación de la

teoría", la experiencia es una experiencia dirigida, ajena a

la "experiencia natural" y al "sentido común""^. Fontanelle r£

sume impecablemente la lección que sus contemporáneos extraen

de los traba jicos científicos de Galileo, Descartes o Newton

cuando pone en su propia boca: "Toda la filosofía -le dije- no

está fundamentada más que sobre dos cosas, que tenemos el espí.
ritu curioso y los ojos deficientes (...) De este modo, los ver

daderos filósofos se pasan la vida no creyendo lo oue ven, y
75

tratando de adivinar lo que no ven en absoluto" .

Vecina de la violencia del sentido común y de la nueva
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idea de experimento es otra característica estilística que me.
rece mención propia: los experimentos mentales . Galileo hace

un abundante uso de experimentos plausibles únicamente en !-■

teoría, pero de imposible realización práotica . fl Koyré le

gusta citar aquel pasqje en el que Galileo después de haber

descrito una situación experimentalmente ideal, hace apasiona
bandera de ese proceder al responder a la pregunta de si "¿Ha

hecho usted el experimento?": "No, y no necesito hacerlo, y

puedo afirmar sin ningún experimento que es así, oues no oue-

77 ,

de ser de otro modo" . Cierto es que Koyre se deja no pocas

veces llevar por su idealismo y que la realización en 1961
7B

por Settle del experimento del plano inclinado -mostrando

de esa forma su "posibilidad real"- y, sobre todo, la publica^
ción por Drake de algunos manuscritos de Galileo, en 1973, en

los que se mostraban anotaciones del estilo de un cuaderno de

laboratorio^®, obligan a matizar el "apriorismo" galileano.

Pero, no es menos cierto que las reconstrucciones posteriores
80

de esos experimentos como consideraciones epistémicas ace_r
ce de los sistemas físicos y la propia filología, son razones

de peso pare matizar las matizaciones.

La extensión del modelo científico

Los éxitos científicos de la física pronto se vieron

acompañado de su traducción institucional. Los ciaotífiqos que

se dedican a las ciencias "clásicas" ocupan cátedras y están a

la cabeza de la fundación de las academias nacionales de cien-
8 2

cias, en especial en Francia, Prusia y Rusia . La reducción de

las leyes de Kepler a las de Neirton y la predicción de ls recu

rrencia del cometa Halley se unen a los reconocimientos insti-
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tucionales. De lo primero deja constancia E. fflaích cuando a

finales del siglo XIX escribe: "Desde su tiempo (de N e uton)
ningún principio nuevo ha sido establecido. Todo lo que se ha

hecha en mecánica desda entonces han sido desarrollos formales,
deductivos y matemáticos sobre la base de las leyes de New-

B3
ton"

. De lo segundo hay temprano testimonio en las palabras
de G. Home escritas en 1753: "Todo niño aprende desde la cu-

na que Sir Isaac Neuton ha llevado la filosofía hasta, el más

alto gr~-do que puede alcanzarse, y que ha establecido un si_s
tema de física sobre las sólidas bases de la demostración mj¡
temática"^.

No resulta difícil explicarse las tentativas de generali-
zar "el método" de las ciencias clásicas al conjunto de las

ciencias. Los propios protagonistas de las desarrollos de las

disciplinas físico- matemáticas no dudarán en legitimar las

extrapolaciones. No sólo Descartes, sino también Leibniz y

Neuton manifestarán sus esperanzas en que el programa fisica-

lista se muestre fértil mas allá de donde nació Incluso las
86

Lo que se

.87
ciencias "baconianas" intentarán emular a Neuton

ha visto intentar hacer en Química a Keill y 3 . Freind' ,
no

es muy distinto en cuestión de creencias metafísicas y metod.0

lógicas de lo que intentará hacer un Harvey en medicina, al

presentar al corazón como una pieza mecánica y elogiar los
O Q

** -

procedimientos cuantitativos o un Bórelli qufe len lá dedica

toria del De Iflotu Animalium . en su tratado sobre músculos,
expone su propósito: "Porque como los cuerpos o las funciones

de los animales están asociados a movimientos, están asociados

a las matemáticas y, por tanto, la consideración de los mismos

debe ser geométrica"^.
La expansión da 1 paradigma mec^nicista es las diversas cie_n

.90cias e~ un proceso conocido y bien descrito' Desde_el plano
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analítico que aquí interesa vale la pena subrayar únicamente

el aludido intento de rescatar de las ciencias clásicas el meto

djo, .las creencias optológicas y "estilísticas", para intentar

anlicarlo a la propia área da investigación. Cuando en el si-

nlo XIX el positivismo haga de la tesis de la unidad netodoló_
gica de las ciencias un argumento explícito no hará sino resu_
mir -toscamente, como se verá- una tarea que no empezaba con

Conté. Este sabrá percibir, ciertamente, que el punto de par-

tida es la "revolución científica" , aunque su caracteriza-

ción de la misma no sea muy precisa: es testigo de otros desa_
rrolos científicos de los que surgen otras creencias metafísi

cas y estilísticas. Pero siempre será la ciencia el punto de

partida.

Las disciplinas sociales

Obviamente, el estudio del hombre tampoco escapará a este

proceso: "uno y el mismo debe ser también el camino para enten

der la naturaleza de las cosas, cualesquiera que sean(...) Así

pues, trataré de la naturaleza y fuerza de los afectos, y de la

potencia del alma sobre ellos, con el mismo método(..,) y annsi_
deraré los actos y apetitios humanos como si fuese cuestión de

líneas, superficies o cuerpos" . El programa de Spinoza, fund_a
mentado en la creencia metafísica de que "la naturaleza es siem-

pre la misma" lo que le permite aborda la condición humana "al

modo de I3 geometría", encontrará áreas de aplicación más acor-

des con lo que hoy entendemos por ciencias sociales que las me-

terias que a él le ocupan. Pero el sustrato epistemológico no

variará mucho desde aquellos teóricos de la"historia perfecta"
que, en la segunda mitad del siglo XVI, intentaban nada menos

que "establecer unas reglas con las que explicar el curso de lo
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estados por 'demostraciones políticas no menos palpables que
93

las de la natemática'" , hasta el programa que dos siglos m ó ¡

tarde resume magníficamente Cóndorest y en el que se detectan

los rasgos metodológicos descritos más arriba:

"Si el hombre puede predecir con i no seguridad crsi
total los fenómenos cuyos leyes conoce; si incluso
cuando le son desconocidas, puede, por la experiencia
del posado, prever con una'gran' probabilidad loo nco_n
tecimi ntos del porvenir, ¿por qué habría, d - conoide-
rarse como una empresa quimérica el trazar con una ci^_r
ta verosimilitud, el cuadro de los futuros destinos de
la especie humana por los resultados de su historia?
El único fundamento de la creencia en las ciencias n_a
turales consiste en la idea de que las leyes generales,
conocidas o ignoradas, que rigen los fenómenos del uni_
verso son necesarias y constantes. ¿Y por qué habría
de ser ese principio menos verdadero para el desarro-
lio de las facultades intelectuales y morales del hom
bre que para otras operaciones de la naturaleza(...)
(Desarrollaremos una aplicación) de las ciadas del
cálculo a todos los conocimientos humanos"

El ptoblema radica en que estos pasajes están escritos en

un libro que, aunque titulado Bosque,lo de un cuadro histórico

difícilmente se puede calificar de histórico. No se trata de

un caso excepcional: el inventario de obras que incluyen
las "historias de la historia" son, en el mejor de los casos

-hasta entrado el XIX- banco ds prueba de argumentos políticos
((Tlaquiavelo) . económicos (la escuela escocesa) o simple filoso,
fía de la historia.

Siempre resulta difícil -y no pocas veces ocioso- fechar

la "ruptura epistemológica" (Bachelard) de una disciplina, su

constitución en discurso científico. Ello resulta especialrreen
te complicado en el caso de las investigaciones sociales. L a

delimitación del objeto de investigación, ya de por sí nada fá
9.5

cil en el campo de las ciencias de la naturaleza , resulta aún

más problemática en el ámbito del pensamiento social, donde
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-como certifican pacientes anotadores en el ámbito de la más

prestigiada de las disciplinas sociales, la economía-,no sólo

a lo largo de su desarrollo histórico sino también en el pisen

te, existe una correspondencia biyectiva entre el conjunto de

los autores que intentan definir el propio objeto y el número

de las definiciones. No es a joño a esta circunstancia, la sup e_r

posición de los discursos: así no es raro encontrar los mismos

textos-de un Descartes, un Spinoza- citados en manuales de his-

toria de la psicología, la antropología o la misma historia.

Si a esto se añade la esoecinl dimensión práctica de los argu-

mentos sociales -de la qúe,como se verá, no escapa ni el pro-

pió Durkheim-, con su traducción en recomendaciones y prescri£

ciones, rué se articulan en un discurso unitario con el conoci
.98 ,

—

miento teórico, la complicación se acrecienta.
S i n embargo, en determinadas áreas de reflexión aunque la

"desvinculación axiológica" no se acaba de producir hasta muy

tarde, la "desvinculación filosófica" es bastante más temprana.
La Emancipación" del pensamiento político y económico respecto
de su "madre" la filosofía cabe considerarla consumada en el

gg
sigla XVII . Esto, unido a la circunstancia de que se puede en_
contrar mayor afinidad entre los trabajos de Hobbes y montes-

quieu, entre los de Quesnay y Petty, que entre los del prime-
ro y los de este último, lo que posibilita una suficientemente

precisa'delimitación disciplinar, legitima'y en cierto modo

obliga a orientar el análisis hacia el pensamiento político y

el económico. Este capítulo se ocupa del primero.



CAPITULO II

LA REVOLUCION CIENTIFICA EN LA TRANSICION DLL PEN5fiPlIENTO

POLITICO: DE IRAQUI AUELO A H033E5

Ls transición del peBsamiento político
A la dificultad aludida al final del capítulo anterior res

pecto a la yuxtaposición del discurso ético, hay que añadir, en

el caso del pensamiento político, la que se deriva de la histo-

ricidad de su objeto. Hablar de Estado para referirse a las fojr
más políticas de la Antigüedad, de los feudalismos o del cepita
1ismo resulta las más de las veces engañoso y siempre de nula o

escasa eficacia heurística. Al intentar rescatar en formas

sociales tan diversas algo que pueda agruparse bajo aquel ro tu

lo se corre el peligro de establecer una estéril igualdad en-

tre relaciones políticas y Estado, a la que fácilmente se apl_i
ca la transitividad con "EL Poder". El riesgo de semejante pr£
ceder es evidente: al constatar la existencia de relaciones de

poder en todas las relaciones humanas, se acaba encontrando E_S
tados en todas partes, con lo que el concepto se vacía de toda
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significación, se hace inoperativo coonóscitivamente.

No es cuestión de entrar a¡uí en lo discusión -bastante e_^

colástica, como 1§ mayor parte de las que se ocupan de los "bb

jetos" de las ciencias- acerca de si la ciencia política se d_e
fine o no como el estudio del Estado. Para prevenir entrar en

ese asunto se ha optado por la prudencia de la fórmula "pensa-

miento político" en vez de la rotundidad de "ciencia política".
Pero sí será interesante, por necesario para la presente expl_i
cación y por delatar un proceso real, material, recordar que

si nos comprometemos con la parte afirmativa de aquella disyun

ción, esto es, si aceptamos que la ciencia política se ocupa

del estudio del Estado, y coincidimos, en prevención de los ri_
esgos antes señalados, en la opinión de que el Estado es el d_e
tentador del monopolio del poder político, de la soberanía, e_s

tamos obligados a concluir que no se puede dar ciencia políti-
ca hasta la aparición de las sociedades modernas"'. Desde dis-

tiratas perspectivas éxiste-coincidencia . en esto
:
.

Conviene no olvidar que la distinción-entre sociedad civil

y’sociedad política (o Estado) es reciente, conviene no hacer-

lo porque nos..pone sobre la pista
'

1 del rasgo material

antes aludido: en las sociedades precapitalistas las formas de

dominación políticas son relaciones de producción, son un pre-

supuesto para la producción, y condición -donde se ha produádo
la excisión en clases- de apropiación del excedente. Esto tiene

sj traducción "no sólo (en) la desigualdad fáctica de los indi-

viduos sino también (en) la desigualdad jurídica de los mismos,
así como (en) la desconcentración de las relaciones políticas
que se dispersan en tantos puntos como se desarrolla el proce-

so productivo"^Por el contrario, en la sociedad capitalista
la producción es ajena a las relaciones políticas, que se dan
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entre sujetos libres e iguales. Es más, la disolución de las

relaciones de dependencia es un requisito de las relaciones de

producción capitalistas: no resulta necesaria una coacción ex-

traeconómica -además de contraria a las condiciones de funcio-

nsmiento- para obtener la extracción de un excedente que no apa

rece en la sociedad capitalista como trabajo no retribuido.

Este proceso material, contemporáneo del ideal^aquí repasa

do, tendrá sus consecuencias gnóseológicas, no tanto en los pro.
cedimientos como en la manera de acercarse al objeto de análi» .

sis. Ahora, en "la modernidad", aparecerá la necesidad de fun-

dementar (de explicar y de justificar) las relaciones políti-
cas que hasta entonces, precisamente por su imbricación en pr£

cesos materiales de producción, no necesitaban de justificación.
La centralización de las relaciones de poder político en el E_s
tado, su constitución en detentador exclusivo de la soberanía,
hace que la teoría política devenga en teoría del Estado: se

debe justificar (explicar) la existencia de esa nueva forma de

relación política que, a diferencia de las anteriores, no pue-

de ser simplemente descrita, pues su "razón de ser" ha perdido
"naturalidad". 1

Naturalidad que en los pensadores políticos precapitalistas
tiene su traducción eñ diversas tesis compartidas por todos

ellos: carácter natural de la comunidad y del poder político
dentro de la misma, identificación de la comunidad civil y la

política y ausencia de todo planteamiento (al tratarse de "en

tea naturales") sobre la reproducción del poder político. §s

ta naturalidad,que propician relaciones sociales trasparentes,
tendrá sus imolicaciones metódicos: lo oue es, está visible y

¿f
es reconocido en el conocimiento mismo .
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Sobre aquel cambio matdrial y sobre este correlativo cambio

de perspectiva se produce, en coincidencia cronológica, la tran_
sición aquí descrita, el impacto de la revolución científica.

Acuellas exigencias analíticas de fundamentación y explicación

derivadas de la nueva situación material, toman formes precisas
en función de las nueva? _ ideas epistemológica a.

El naturalismo bsconiano de fíl a nui a y e1 o

[ílaruiavei 0 e ? comúnmente presentado como el fundador del

pensamiento político",moderno^A la vista de las considerado-

nes precedentes no cabe coincidir en esa opinión^ ,'al menos i

desde el plano'analítico descrito; únicamente desde la convic

ción de la naturalidad del Estado se puede escribir con el rna

quiavelismo de (Tlaquiavelo. Por otra parte, los análisis filo-

lógicos parecen abundar en la tesis de que el concepto de Esta

do manejado por ei florentino anda muy lejano de la moderna

acjó^ejción del término . Si a esto se anade su escasa perspica-
cia de por donde iban los tiros en "las modernas sociedades me_r

9
cantiles" , se tiene un cuadro de razones bastante completo co

mo para poner aquella tesis en cuarentena.

Pero no es el problema -bastante tonto, si no se enmarca’

analíticamente- de siles (Tlaquiavelo el fundador de la ciencia

política el cue aquí interesa, sino el sustrato metodológico
de su obra; materia ésta que, si bien no es por completo ajena
a tai> peliagudo asunto,como se lia visto, sí permite un trata-

miento independiente. Así las cosas, bueno es recordar que aún

quienes hacen de (Ylaquiavelo el Galileo del pensamiento políti-
co, no dejan de subrayar -algunos inclusa elooiosnnonte- su

9
falta de "arquitectura", de sistematicidad -fundornentodora,
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Dicho
,10habría que añadir-, su carencia de "teoría uní tari ?"
J ' w

,

con los palabras de un buen conocedor de su obra, y uno de los

pocos analistas "del método de líiaquiavelo" : "lYlaqui a velo no es

un lógico que por un proceso de razonamiento rígido y riguroso
deduzca todo un sistema de determinados principios"^.

Sin duda, desde una noderna idea de ciencia, algunos de

esos elogios están envenados. Cuando Namer describe el quehacer
metódico de ulaqdiiavelo como "el estudio político que quiere ser

una ciencia que se apoya sobre la observación, la comparación y
12

la inducción" , no se puede decir que sea muy justo con la cie¿
cia. Aunque lo es con líiaquiavelo.

Esto es lo que hay que retener: con independencia de los tí
13

tulas fundacionales que se quieran atribuir al florentino,
i

r

¡

"

a existe acuerdo en torno a lo

que es el núcleo de_su perspectiva gnoseológica, a saber, el

naturalismo^. (§1 desacuerdo radica en que se entiende por cien_
cia). Para fílaquiavelo el Estado no necesita de justificación,
"discutir esta cuestión (el por qué del Estado) sería como dis-

cutir el latir del corazón o el respirar""^.
Desde la clásica biografía de \/illari se ha recurrido ’fre-

cuentemente al uso de la analogía médica a la hora de describir
16

el naturalismo de lílaquiavelo . Sin embargo, nadie parece haber

tomado en serio las afinidades epistemológicas entre el procedei
del florentino y el de la medicina, Muestra de lo cual es que

muy pocas veces se cita la explícita declaración de lílaquiavelo
en el proemio a libro priWrero de los Discursos , cuando tras sub

rayar lo novedoso de su proyecto ("me he propuesto internarme

por un camino aún no hollado por nadie, en que, aún cuando su-

fra fatigas e incomodidades, tal vez halle el aplauso de aque-

líos que consideran con benevolencia el fin de estos trabajos

míos"), intent^legitimar su "método" con las siguientes pala-
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brasl^
"Mi asombro y mi pena crecen de punto porque reparo que,
en las discordias que nacen entre conciudadanos, o en las
enfermedades que todos los hombres sufren, se recurre siem

pre a las sentencias o a las medicinas que los antiguos
dictaron o prescribieron. En efecto las leyes civiles son

decretos de los viejos jurisconsultos, que a los nuestros,
convenientemente ordenadas enseñan a juzgar; y la'medici-
na no es más que la experiencia de los antiguos médicos,
en que los presentes basan sus diagmósticos(...) Así infi
nito número de lectores se complace en conocer la multipli^
cidad de altibajos que contienen (las historias y lecturas
de los antiguos) sin proponerse remedarlas, juzgando la imi^
t^ción no sólo difícil, como si el cielo, el sol, los ele-
mentos y los hombres hubiesen mudado su antiguo curso, or-

den y fuerza".

La declaración acerca de la constancia recurrente del mundo

can la qu.e se cierra el pasaje recuerda en no poco el argumento

central de la cosmología de Paracelso. y, en general,de la lit£
ratura médica de la época, a saber, el de que existe una corre-

lación entre el macro y el microcosmos: "No hay nada en el cié-

lo y en la tierra que no se halle en el hombre" . Pero más

allá de esa referencia astral -repetidla cien veces por líliquia-
velo - hay en su obra un sustrato de creencias ontológicás
qué junte -con el prestigió de la medicina como tarea intelectual

explican esa búsqueda de legitimación "metodológica" de Alaquia
velo. ~ '

Antes de mostrar aquellas creencias y de hacer alusión al

"prestigio" de la medicina, justo es decir que en la aserción

de que ITlaquiavelo si busca algún punto de 'referencia tientífi_
co" exterior a su propio discurso político lo hace en la med¿
ciña, no va implícita la tesis de que ITlaquiavelo adopte el IT1£
TODO de la medicina. Este es un problema que difícilmente ca-

be pensar que tenga sentido en la época de ITlaquiavelo y, desde

luego, si lo tiene no lo es de la misma manera que desde Des-

cartes. Pero tampoco se trata de la simple ~

^
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!• apropiación de la metáfora orgánica -tan cara al pens_a
miento medieval, no ajena al renacentista y siempre simpática

19
al reaccionario - como lo ilustra la declaración de principios
citada y las creencias ontológicas -qüe ahora se verán-con q Ue

se reviste su(s) naturalismo (s). En cualquier caso, las afini
\con la rncdicir\a

dades "metafísicas" permiten ilustrar las creencias metódicas

baconianas del florentino y heurísticamente es eficaz mostrar

sus semejanzas con el discurso médico.

Una buena razón para légitimar el propio quehacer en los

procedimientos de los médicos es el "prestigio" de éstos. El

propio Iflaquiavelo, en su principal obra teatral, Ha lílandráqo -

ra . dejará testimonio del "status" social de los médicos: en

ella el prestigio de un doctor en medicina, que "realizó prodjL
o n

gios en París" , es el requisito fundamental para que pueda

prosperar el enredo amoroso y la curiosa prescripción -que vio

lenta la moral tradicional .- No es ese el único testimonio
O O

literario ddl reconocimiento social que reciben los médicos .

La profesionalización de la medicina había tomado especial fue_r
za desde el siglo XII . Ese proceso, incialmente correlativo

de la separación entre médicos y cirujanos , se vió fortale-

cldo en la línea de acentuar el prestigio de sus practicantes
como consecuencia de dos características suyas muy específicas:
"relacionada como estaba con la* astrología, la medicina estaba

casi sola en el campo científico como disciplina académica de

aplicación práctica: el médico concentraba en sí todo el aura

del científico con instrucción universitario de hoy. En según-

do lugar, el médico era el huésped natural en torno a las fueri

tes de cargos: las Cortes(...) Con el siglo XII la medicina

llegó a ser emparejada regularmente con el derecho cuando se
24

habla de ciencias lucrativas"

Contra más nos «aereamos al tiempo y al lugar de Maquiave-
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lo más se acentúan los rasgos que explicarían sus alusiones:

instituciónaligación , calidad'científica y vinculación entre

conocimiento teórico y práctico . Así por ejemplo, en el craso

de "La Escuela de Salerno" la sustitución -incluso un poco tai?

día- del viejo sistema dq/salarios pagados por el estudiante al

profesor sobre la base de un contrato privado que deja lugar a

la adopción de un sistema de salarios públicos a partir de 1338.

se ve acompañada en 1413 por el privilegio de la exección com-

pleta de impuestos para todos los profesores y estudiantes de

medicina y cirugía , ¥ conviene recordar que materias distin-

tas de la medicina, especialmente filosofía, fueron enseñadas

en Salerno en el último periodo: "Este punto es de especial

importancia en orden a la estrecha conexión entre filosofía y

medicina que caracterizó a las jovenes universidades italia-.
25 2 6

ñas". Qtro tanto sucedía en Padda desde hacía tiempo
El desarrollo de la medicina renacentista tiene precisameni

te su foco, hacia finales del XV, en Florencia, Padua, Bolonia
27

y Milán . Es en el norte de Italia donde, a lo largo de los

siglos XIV y XV, se practican regularmente las disecciones de
28

cadáveres humanos . Esa medicina, que tiene su expresión en

las historias clínicas, se caracterizará precisamente por dos

rasgos que guardan bastante parecido con lo dicho y hecho por

Maquiavelo: un incremento de la casuística , de la observación .

y una relectura de los clásicos , de Hipócrates y Galeno. Sobre

estas dos actitudes "metodológicas", y sobre las nuevas ideas

acerca de la naturaleza humana -fundamentalmente la cosmología
29

de Paracelso y el neoplatonismo de Ficinio , ambos médicos-,
en las que la analogía y la mezcla de géneros esjcarac terística,
se forjará el desarrollo de la medicina renacentista. Desa-

rrollo en el que jugará un papel no desdeñable -como manifesté

ción y como causa- la producción de grandes ediciones de aque-
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31líos clásicos en la primera mitad del XVI

La conjunción de este grupo de factores, con especial inci^
dencia en las repúblicas italianas, está en la base de la re-

volución renacentista de la anatomía y la medicina de Vesalio
32

y Canario . A ¡La. calidad científica que resumen los trabajos
de estos dos, se une la presencia institucional y ambas se ex-

presan en que "el peso de la medicina en el conjunto de la ac-

tidad científica del siglo XVI era muy superior al que tienen

hoy. Los médicos, como sabemos, constituían la única profesión
científica sólidamente cristalizada y los cirujanos y botica-

rios pertenecían al grupo de ocupaciones más cercano a la profe
33

—

sionalizacion" . En ese marco, «n el que además se estrecha la

relación entre la teoría y la práctica médica y se acentúa la

mencionada comunicaciónrentre medicina y filosofía -encarnada

en Ficinio-, se hacen inteligibles las referencias de lYlaquiaves
lo a la hord de dotar de legitimidad su proceder.

Pero es que, además, la naturalidad de las relaciones polí_
ticas para Maquiavelo, se sostiene sobre crsencias ontológicas
profundas, que no cabe disculpar como simple herencia de "la

tradicional idea clásico-mSdieval de un cuerpo político orgáni-
'ír

co" . La primera de ellas, es la visión de la sociedad como

un equilibrio {casi en los mismos términos que Galeno-} de humo -

res: "Consideren que en toda república se encuentran dos humo-
36

res distintos, el del pueblo y el de los grandes" . Humores
37

que se mantienen en lucha equilibrada , pero que, de vez en

cuando, deben " desfogarse para el orden y establilidad de la

república" , pues: "Lo mismo que la naturaleza actúa en los

cuerpos simples, que han acumulado un exceso de materia super-

flua, mediante una purga salutífera, así acontece con el cuer-

39
po de la naturaleza humana"

La segunda gran creencia metafísica del florentino que si^r
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ve de soporte a su argumentación es la de la constancia de la

naturaleza humana : "Acostumbran decir los varones prudentes, y

no al azar y a humo de pajas, que se sabrá lo futuro consideran -

do lo pretérito , porque todas las cosas en este mundo, en cual^
quier tiempo, tienen réplica exacta en la edad Antigua. Esto obj
dece a que siendo los hombres sus autores, los cuales tienen y

tuvieron las mismas pasiones, necesariamente surtirán el mismo

efecto"^. Esta creencia es presentada a V0ces^ como el punto
de partida de la constitución de la ciencia política. A esa

opinión hay que hacer algunas precisiones, que además fortale-

cen la hipótesis de la unidad ontológica con la medicina. En

primer lugar, IKIaquiavelo superpone a esa constancia un "ciclo
, 42

corto", que no carece de resonancias hipocraticas : "Los hom

bres no poseen el mismo cfiterio, ni idénticos apetitos en las
43

diferentes estaciones de la vida" . Por otra parte, existen
44

IKlaquiavelo continuas alusiones a la casualidad . i J_a
potesta della Fortuna , argumento recurrente de la literatura

médica renacentista , es, junto con la virtú y, en menor naJi-

da, la necessittá , una clave interpretativa de su obra^. Si

a esto unimos ese interés del florentino por lo particular ,

por la historia ("Ocurre aquí lo que dicen los médicos de la

tisis: en un principio es fácil de curar y difícil de recono-

cer, pero en el curso del tiempo, si no se la ha identificado

en los comienzos ni aplicado la medicina conveniente, pasa a

48
ser fácil de reconocer y difícil de curar" tenemos un proeja
der que guarda enormes semejanzas con las historias clínic$

del Renacimiento que recuperan "la individualidad del relato

poniendo la biografía del enfermo, entendida ésta según su cur

so vital: una serie de acciones individuales regidas por la
49

fortuna , la natura y la virtud del ugonista" . Por ultimo,
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como ya se habrá hecho evidente, esta regularidad de la natura
50

leza humana, que le permite la predicción , tiene un sustrato

astrológico . de cosmología cíclica ("Las repúblicas se gobaxia_
ron y gobiernan según este cíclo"^), al que el florentino re-

mite continuamente^.
Con esos supuestos difícilmente se puede hablar de ciencia,

al menos en un s. entido moderno. Sin embargo, sí hay en Alaquia
velo una voluntad de "sciencia" que queda muy bien descrita con

las palabras que Laín predica de los "Consilia", donde "resuel-

ve el-patólogo entre su-cienoia y la experiencia concretar.. -

(con la) intención de aconsejar, bien con propósito-bperatitao,
C*T

o bien práctico" -

. Hay en Iflaquiavelo unas intersecciones en-

tre lo operativo y lo coqnitivo . entre lo particular y lo gene -

ral . una creencia en que se puede actuar sobre la regularidad
de mundo y así fundamentar pragmáticamente las "teorías", que.

justifica la interpretación grasmciana" y que proporciona un

sustrato sólido a su referencias médicas: "La virtud se corrom

pe con el tiempo y mata necesariamente el cuerpo, si no ocurre

algo que le restituya la sensatez. Los médicos dicen, hablando

de los cuerpos humanosQuod quotidie aggregatur aliquid, quod

quandoque indiget curatione' ('Alguna vez necesita ser podado

aquello que se agrega cada día'). Tratándose de repúblicas, esa

vuelta al origen se efectúa gracias a un accidente externo o

a prudencia personal"^. A la terapia de dejar funcionar la

naturaleza que parece inferirse tanta ;de la idea de la socie-
56

dad como un equilibrio de humores como de la creencia en el

carácter cíclico de los procesos se superpone la posibilidad,
siempre limitada por el grado de corrupción del cuerpo social^
de intervenir,.pues "casi'ninquna (república) posee tanta vita-

lidad que sufra incólume varias veces estas mutaciones" . In-
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tervención que permite la validación -como sucede caracteríjs
ticamente en el cáéo de la medicina de las "conjeturas".

Sobre estas creencias metafísicas toma forma el naturalis-

mo de ITlaquiavelo. Como se ve anda más cérea de las ciencias " ba

conianas" que de las "clásicas". A pesar de no estar muy versa

do en la obra del Estagirita^, anda el florentino más cerca

62 63
de Aristóteles . que de Platón . Los rasgos 'testilísticos" de

su obra no desmienten estas consideraciones generales. Ya se

ha visto como sus comentadores subrayan el carácter baconiano

de sus textos: escasa sistematicidad ("arquitectura"), carencia

de "teoría unitaria"; uso de la observación . la comparación y

la inducción ; utilización del método analógico , histórico y ex -

perimental^. Otros analistas del "método" de ITlaquiavelo .

subrayan rasgos que son precisamente los que antes^ veíamos

como propios de las historias clínicas:" acumulación de e jemplos

de variados historiad ore s antiguos para probar un número partí.
cular de tesis" y uso de los e Templo s negativo s*^ . Lá utiliza-

ción del estilo casuístico , de la relectura de los clásicos y

de la recopilación de observaciones son rasgos esenciales del

proceder argumental del florentino, quien continuamente busca

la coroborración bb la historia antigua: "(fluchos ejemplos lo
6 7

prueban, sobre todo el que lito Livio aduce de Cofciolano"

Esas características de su discurso.hacen que los textos dél ■

florentino.-que no era ün ignorante en el conocimiento de sus

tancias curativas^- guarden en ocasiones no pocas semejanzas
con las estructura argumental de las historias clínicas^.
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De lYlaquiavelo a Xa Modernidad

El repaso de las dimensiones epistemológicas -metafísicas

y estilísticas- de la obra maquiaveliana, utilizando como griiía
heurística su proclamada afinidad con el discurso médico, nos

ha permitido identificar su naturalismo: visión de la sociedad

como un equilibrio de fuerzas, de humores, con la inevitable
presencia de las explicaciones funcionales asociadas a toda

visión orgánica (aunque sea dinámica); creencia en la regulari_
dad natural del curso de la historia, con un fuerte componente

astrológico , pero explícitamente antimístico y posibilidad
de actuar en ese curso (la Fortuna solo es para aquellos que

son virtuosos, que son vir ) a¡ partir 'de. un conocimiento con

vocación práctica. Ese sustrato permitirá al florentino acudir

a los"hechos" para fundamentar sus generalizaciones: "Como pru£
ban todos los que versan sobre la vida civil, y como ofrece so-

brados ejemplos cualquier historia, el que forma una república
74

y le da leyes tiene que..." . Junto a los^ya citados rasgos

estilísticos, las creencias-metafísicas, encuentran afinidades^

"metodológicas" en tareas intelectuales baconianas a las qi£

hemos visto aludir al florentino.

Resulta curioso constatar que cuando Descartes intenta "iri

dagar el verdadero método con el fin de conseguir el conoci-

miento de todas las cosas" y repasa, para ello, las distintas

ciencias, menciona explícitamente juntas aquellas que Maquia-
velo había citado como modelo: la medicina y la jurispruden-
cia . También de ellas se mostrará insatisfecho. Sabe muy bien

que está inaugurando un paradigma metodológico y sabe, sobre

todo, "cuán difícil es, trabajando sobre obras realizadas por

otros hombres, finalizar algo perfecto*. Frente a ese paradi£
ma propone el suyo propio -que será de muchos-, cuya primera

regla consiste en "no admitir cosa alguna como verdadera si- no
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se la había conocido evidentemente como tal", y cuyo modelo
76

son las "largas cadenas de razones" de los "geómetras"
Los referentes científicos de üílaquiavelo quedan desplaza-

dos, en favor de los protagonistas de la revolución científica,
de la'física. La obra.del forentino será duramente tratada pr£

cisamente por su naturalismo; por su naturalismo moral, por

su crudeza, pero también por su naturalismo "metódico", del

que aquel no es sino manifestación: la descripción que no re-

quiere -por qué no se cuestiona- la fundamentación del Estado.

Precisamente aquellas características de su obra que elogiará
Bacon le serán criticadas por Federico de Prusia -en un li-

bro prologado elogiosamente por Voltaire, que se suma a las

críticas-: "üílaquiavelo es un pintor que intenta copiar la na-

turaleza". Ese es precisamente el terreno que no cree el mona_r

ca ilustrado que hay que pisar. Su crítica tendrá que ver so-

bre todo con la calidad de "las cadenas de razones", con la

consistencia de EL Principe : "Verdad es que üílaquiavelo necesi.
taba un mundo de malvados para echar en él los cimientos de

su execrable política. Pero aún suponiendo que existiese esa

perversión total, no por eso sería consecuencia que el princ¿
pe debiera imitarla. De que un malechor robe, pille y asesine,
deduzco que se le debe castigar no que debo arreglar mi conduc

ta con la suya". La crítica no es moralista ("No quiero argüir
a üílaquiavelo con la probidad ni con la virtud") , sino episte
mológica: a las tesis del florentino les falta consistencia:

"Yo he tratado de demostrar la falsedad e incosecuencia de su

sistema". Federico intenta reconstruir la argumentación de Nía.
quiavelo y destruirla: "üílaquiavelo sienta por principio que

no es posible ser siempre bueno, justo y humano (...) Yo crí-

tico esa proposición"; "Demostrar que el principe debe ser im

postor y malvado he aquí la base de su sistema (...) Debo ha-
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cerme cargo de reflexiones no bien fundadas". El "clásico"

Prusiano está en condiciones inmejorables en cuanto a sensibjl
lidad epistémica para percibir el carácter "baconiano" del fl£
rentino, y así lo hace: "¿De que sirve que lílaquiavelo amontone

tantos ejemplos si sus deducciones son tan fáciles de tfes-

truir?". Por supuesto el marco de creencias ontológicas de los

herederos de Descartes, Galileo y Neiuton es incompatible con el

sustrato metafísico del Principe . Federico no puede por menos

que discrepar de las invocaciones a la Fortdna . cuando escribe

-en palabras que recuerdan a Pope- con la fe que proporcionan
los éxitos de una heurística determinista: "Fortuha y casüál¿ :

dad son palabras vacías de sentido que dio duda deben su orí-

gen a la ignorancia de los hombres que han designado con noei-

brea vagos e inciertos los efectos cuyas causas desconocen".

Cuando recuerda el ¿roblemá'político.moderno.le reprochara al

florentino su falta de fundamentación "metafísica": "lílaquiav£
lo ha querido desterrar del campo de la metafísica este anti-

guó problema (la cuestión de la libertad original del hombre),
para transportarlo al reino de la política, sin tener en cuen

78
ta que esas materias son enteramente extrañas a su asunto", .

Esto es, existe una inconmensurabilidad entre la política co -

mo recomendaciones , la tarea de lílaquiavelo, y la ciencia pol¿
tica como fundamentación . la tarea de Hobbes, Locke, Rousseau,

Spinoza, lílontSsquiey ,etc.
La últimas acusaciones deben ser subrayadas. En ellas rad£

ca el núcleo del cambio de vertiente que tiene por cornisa la

revolución científica y su época. De un lado, la época, la n£
cesidad de fundamentación "metafísica" del Estado, Aquello que

en la obra del florentino aparecia como "natural" como "el rejs

pirar o el latir del corazón", que no necesitaba de justifica
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ción, ahora, en el marco de una sociedad donde la producción
-el proceso "natural" que garantiza la supervivencia- no re-

quiere relaciones políticas que legitimen la desigual sitúa-
79ción de los agentes en aquel proceso , sino que más bien al

contrario es la igualdad el requisito que permite la compraveri

ta de la mercancia fuerza de trabajo, en esa sociedad, el Esta,
do, que reúne en exclusiva las relaciones políticas antes dis-

persas en la sociedad, aparece como "artificial" y debe ser

"justificado metafísicamente".

Por otro lado, ésa justificación, esa nueva tarea intelec-

tual, adquiere una forma u otra en función de factores más in-

ternalistas. La "acumulación de ejemplos", la actitud descri£
tiva, el "método" de Maquiavelo en suma, difícilmente podía
ser útil si de lo que se trataba eBa de 'fundamentar". Por el

contrario, el camino de las "deducciones" de las "largas cad£
ñas" de razones, parecía mas acorde a la tarea de explicar y

justificar, de fundamentar, el Estado. En ese propósito, la

revolución epistemológica introducida por la revolución cisi-

tífica y la consiguiente apareción del problema del METODO, en

su forma moderna, proporcionan los factores internalistas, los

inirumentos.

Difícilmente cabe:interpretar las alusiones de Maquiavelo
a la medicina o la jurisprudencia como referencias a un METODO.

Se trata más bien de un "hacef",cen el que por razones de in-

tención (se trata de describir), de influencia intelectual de

una disciplina "pretigiosa", de las propias características

del discurso médico (entre la teoría y la práctica) y de creeri

cias ontológicas, encuentra afinidades. Si en Bodin él natur¿
lismo lé lleva:a referirse a la familia, al florentino -y en-



-40-

tre nosotros, Jerónimo de Merola - le lleva a la medicina.

Por el contrario, para el prusiano, existe el problema del IY16 -

TODO y existe la necesidad de fundamentar, en el doble sentido

de justificar y de explicar. Ilustrado como es, la aproximación
al quehacer deductiv/ista es inevitable, como le sucede y le s_u
cederá a otros. Ya se ha visto a (ílontesquieu expresar su proc£
der: "He asentado los principios y he comprobado que los caesos

particulares se ajustaban a ellos por sí mismos, que la histo-

ria dd todas las naciones eran consecuencia de estos principies

y que cads ley particular estaba relacionada con otra ley o d8
. . Si

pendía de otra más general" . ITlenos "baconiano" si cabe lo s_e

rá Rousseau. Como si de un Galilea arlas ordenes'de Koyré se

tratase suprime "hechos”.y dice'á las claras en que ciencia pier
82

— -

sa: - ^Comencemos por suprimir todos los hechos; pues^no
afectan para nada a la cuestión. No es necesario tomar
las investigaciones en las que se puede entrar acerca

de este tema, por verdades históricas; sino únicamente
por razonamientos hipotéticos y condicionales, más ap-
tos para explicar la naturaleza de las cosas que para
mostrar el verdadero origen de las mismas y semejantes
a las que despliegan todos los días nuestros físicos".

tttobbes y las ciencias

El cambio de perspectiva y de tarea intelectual de Montes-

quieu y Rousseau tiene su punto de partida en un testigo exce£
ciónal de la revolución científica: T. Hobbes. En j su obra apja
rece una expresa preocupación por el método derivada tanto de

8 3la necesidad^de fundamentar ase "hombre artificial" que es

el Estado cuanto de la nueva relación entre filosofía y cien-

cia, descrita en el capítulo anterior, según la cual el Mételo

emergía de la segunda:^
"(...)Aquellos que han escrito sobre justicia y pol¿

tica en general han entrado en contradicción con otros
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y con ellos mismos. Para reducir esta doctrina a las

reglas y la infalibilidad de la razón, no hay otro c¿
mino que, primero, fijar unos principios básicos que
al no producir recelos a la pasión, nadie intente reem

plazarlos; y después basar on ellos la'Oeacdad de las
cásos en la ley natural (sostenida hasta ahora en el
aire) por grados, de forma tal que el conjunto sea ina
tacable. Su señoría, los principios de esta fundamenta
ción son aquellos de los que ya hemos hablado en priva,
do, y que ahora siguiendo vuestro requerimiento expon-
go aquí con método. El examen de los conflictos entre
soberanos o entre soberano y súbdito, lo dejo para aqu£
Hds que se encuentren con ánimo y tiempo. Por mi parte,
presento asu señoría este trabajo como la verdadera y
únice) fundamentación de tal ciencia".

Reproche a los discursos anteriores por incosistentes, v£

luntad de establecer una estructura deductiva basada en unos

pocos principios, consciencia metodológica, vocación científjL
ca, etc. Caben escasas dudas acerca de la "modernidad" de Ho-

bbes..Suí deseo de hacer de la política una ciencia es procla
mado explícitamente. Para ello hay que disponer, ■'en su opinión
de un método y ese método se aprende en las ciencias:^

"La primera causa de las conclusiones absurdas la
adscribo a la falta de método, desde el momento en que
no se comienza el raciocinio con las definiciones, es

decir, estableciendo el significado de las palabras(...)
Todos los hombres razonan del mismo modo, y lo hacen
bien cuando tienen buenos principios. Porque ¿quién s£
ría tan estúpido para equivocarse en Geometría(...)(La
razón es adquirida) aplicando un método correcto y re-

zzonable, al progresar desde los élemantos,que son los
nombres, a las aserciones hechas mediante la conexión
de uno de ellos con otro; y luego hasta los silogismos,
que son las conexiones de una aserción con otra, hasta
que llegamos a un conocimiento de todas las consecuen-

cias dd los nombres relativos al tema considerado; es

esto lo que los hombres denominan CIENCIA".

A la vista de estas líneas hay que pensar que las "meder-

nidades" de Hobbes son divaraas. También parece claro que al
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rescatar el método de las Ciencias de la ciencia está pensan-

do en ciencias muy determinadas, en las ciencias "clásicas”.

El repaso sistemático confirmará esta consideración, pero la

biografía de este contemporáneo de Galileo y Bacon ya es de

por sí bastante elocuente.de su desigual afecto por las die-

ciplinas "clásicas" y las "baconianas".

La relación de Hobbes con las ciencias protagonistas de

la revolución es la de un testigo de primera línea. Si se es-

ta dispuesto a atribuir a hombres como IKlersene o Gassendi un

papel clave en el nacimiento de la ciencia moderna, al menos,

en aquellos capítulos que precisamente nos interesan más, a

saber, el de detectar la rectificación metafísica que conlle-
8 6

va la revolución , entonces hay que aplicarle a Hobbes los mia

mos títulos. Hobbes ' as autor de bastantes trabajos cien
8 7

tíficos y percibe con claridad excepcional la novedad funda-

mental de la física galileana: "Casi todo lo que diferencia el

tiempo actual de la antigua barbarie, lo debemos a la geometría
pues aún lo que debemos a la física, lo debe ésta a la geome-

tría" . No resulta difícil explicarse la finura epistemológi-
ca que subyace a esta consideración. Hobbes está en estrecho

contacto intelectual y personal con los Galileo, Descartes,
mersenne. Del primero se ha afirmado que recibió "la idea de

tratar la moral a la manera geométrica" . Con mersenne y Ga-

ssendi mantuvo estrechas relaciones intelectuales y afectivas*
90

recordando con ternura su compañía durante su vida en París ;

Con Descartes, la relaciones no fueron en ab|ojs\luto amigables,
sus diferencias científicas, en especial en torno a cuestiones

91 92
del Optica , y personales , fueron manifiestas, pero aquel
no dudó en enviarle con presura un ejemplar de las meditaciones

metafísicas y en tomar nota de sus comentarios . Lo mismo hi-
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cieron los matemáticos con sus críticas^.
Las diferencias con los baconianos eran más radicales y

de principio. Hobbes siempre se sintió más comodo intectual-

mente en el continente, donde primaban las disciplinas clási-

cas, que en su patria donde las relaciones can los Boyle y

compaflía -fundadores:de la baconiana Royal Society - nunca fue-

ron cómodas95 El 'propio Boyle parhcipQ eh la oposición a su

ingreso en la institución . A Bacon apenas lo cita en toda
97

su obra en un par de ocasiones y hay buenas razones para su

98
poner que valoraba negativamente sis trabajos . Es de elogiar
en este estremo la lucidez de Tónnies cuando reacciona contra

los intentos muy decimonónicos de dotar de protagonismo a Ba-

con, y escribe: "Entre el espíritu del Novum Orqanum y el del

De Corpore . no sólo hay una diferencia que excluye toda posi-
ble influencia, sino que esta diferencia se concreta en una

oposición expresa. Bacon es un ingenuo, en relación con la na

99
turaleza del conocimiento y de la ciencia" . El mejor testirrm

nio, a la vista del''silencio hobbesiano sobre Bacon, son las

palabras de un hombre con Harvey, de cuyo espíritu galileano,

ya tuvimos evidencia en el capítulo anterior, , que será elogia^
do por Hobbes como "el descubridor de la ciencia del cuerpo hij

mano"^^. Harvey, cuyos esquemas "se reflejan fielmente en el

discurso metodológico de Hobbes"^^, estimaba en bien poco la

calidad filosófica de Bacon, precisamente lo contrario de lo
102

que hacía con la de Hobbes

Pero fusse cual fuese la opinión de Hobbes respecto aiBa-

con, lo que está claro es que su desprecio con respecto a las

"ciencias baconiaBad' es tan manifiesto como su pasión por las

"clásicas". Después de elogiar a Copérntoo, fc]uien "en la edad

inmediatamente anterior a la presente reavivó la opinión de
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tágoras, Aristáco y PhilolauS", Galileo, quien "en nuestro tiem

po, luchando contra las diEicultades, fue el primero en abrir-

nos las puertas de la filosofía natural universal", y Harvey,
se lamenta Hobbes de que "antes de ellos no había en filosofía

natural nada cierto, al margen de los experimientos que cada

hombre hacía para sí y las historias naturales, si cabe llamar^
10 3

las ciertas, que no lo son más que las historias civiles"

En otro lugarj disntiguirá explícitamente entre aquellos expse

rimentos que entretenían a los baconianos, propios de los al-

quimistas, de aquellos otros que "son el mejor testimonio de

la naturaleza" . Se su pasión por las"clásicas" es muestra

la conocida anécdota que describe su emoción ante el descubri
íoU

miento del^carácter demostrativo de la geometría euclidiana

El programa de Hobbes

Con los mentados antecedentes no cabe extrañarse de que

Hobbes intente extrapolar al ámbito de la reflexión política
aquellos métodos oue se mostraban tan eficaces en el conocimiejo
to del mundo físico. En una carta dirigida a Netucastle en 1635

le comunica explícitamente su intención de hacer uso de los

Drocedimientos metodológicos aprendidos en sus estudios ciarti

p . 106
fíeos

A la vista de lo cual resulta explicable la unanimidad eri

tre los estudiosos de la obra de Hobbes en cuanto al sustrato
107

epistemológico de su obra , Casi todo el mundo coincide en

que "Hobbes intenta crear un sistema filosófico que incluya
la ciencia de los cuerpos naturales y extender los métodos de

i n 8
la ciencia a las acciones humanas y los ^cuerpos políticos"

109
La reserva más importante que intentaba retener el "casi"

precedente afecta a la relación entre su metafísica y sus ideas



-45-

politicas^^, en particular, a la polémica en torno a si se

deriva directamente la teoría política de sus creencias ontoljó
gicas, esto es, si es posible la reducción directa de la teo-

ría política a la física^^.
En cualquier craso, la importancia de esta polémica en tojr

no al fisicalismo de Hobbes de cara a la inteligibilidad! de sus

ideas metodológicas debe ser matizada. En el fondo de la dis-

cusión parece deslizarse una confusión entre método y sistema,
entre las creencias de Hobbes en torno a como está estructura
da la realidad y sus procedimientos para conocerla, que merece

mayor atención, pues lo que resulta indubitable es su fisica-

lismo metodológico. En esto última,-que es precisamente lo que

aquí interesa, parece existir pleno acuerdo. El problema se r£

duciría a si,además de compartir las ciencias el mismo método,
hay que pensar en reducir las propiedades sociales que intenta

describir la ciencia política a las propiedades básicas de la

mecánica. Aquí la discusión tiene dos planos, el primero de los

cuales es estrictamente analítico: hay que dejar claro que el

disponer del líléilodo científico, no equivale a disponer de la

teoría científica. Esta es precisamente la novedad,subrayada
en el capítulo anterior,que se introduce con la revolución

científica: desaparece la confianza en un. método . en una Eilo -

soCía (en el sentido de discurso metacientífieo) cpya aplica-
ción al modo de un algoritmo iría produciendo conocimientos en

las sucesivas áreas en las que $ aplicase. Desde Gallleo se

hiro evidente que lo primero era disponen de una teoría , ejs
to es, de conjeturas susceptibles de veSificación más o menos

disactas en torno al funcionamiento de determinadas propieda-
des. Sí,además, nace el interés asociado a la revolución cieri

tífica por el problema de método, es porque el estilo método-

lógico utilizado en la física presentaba características esp£
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cialmente intersantes, desde el punto de vista dd la claridad

expositiva y contrastadora de las teorías, como lo era, p. e.,

el de conservar el valor de verdad a través de las "largas c¿[
denas de razonamientos", y duda el punto de vista de la heu-

rística de las ciencias, como lo era, p. e., el sustrato mat£
rialista. Todo esto lo sabía bien Hobbes, cuando escribe en

un delicioso pasaje-en donde se hace evidente que la teoría

("el principio de una doctrina") no es el resultado de un cál^
culo y que las propiedades sociales ("de dónde venía que uno

llamara suya una cosa en vez de llamarla ajena ") no se expli-
ca -o reduce-a propiedades naturales ("pues lo que la natura-^
leza produjo todo el mundo lo distribuyeron luego los hombres")

"De modo que sucedió a esta parte de la filosofía
lo que a las vías públicas: allí todos entran, wan y
vienen, otros se pelean, pero nada se siembra. Y ¿por
qué? Porque ninguno de los qae han tratado esta mate-
ria ha tomado en su estudio un punto de partida idó-
neo. Pues el punto de partida de una ciencia no puede
ser escogido a nuestro arbitrio, como el de un círcu-
lo. En las mismas tinieblas de la duda nace una espe-
cie.-.de hilo conductor de la razón; siguiéndolo se ll£
ga a plena luz. Allí está el principio de una doctri-

na; de allí, por el camino ibverso, hay que traer la
luz para resolver las dudas. Cada vez que un escritor
abandona este hilo por ignorancia, o lo rompe por pja
sión, lo que describe no son los pasos de sus conocí
mientos sino los de sus yerros. De modo que, al ,t*r-
nar mis reflexiones hacia la investigación de la jus
ticia natural, el mismo nombre de ju-ticia, que sig-
nifica la voluntad de dar a irada uno sju d erecho t me

advirtió que debía investigar primero de dónde venía
el que uno llamara suya urja cosa en vez de llamarla
ajena . Y como era evidente que esto no procedía de ía
naturaleza, sino del consenso de los hombres -pues lo

que la naturaleza produjo para todo el mundo lo dis-

tribuyeron luego los hombres- fui llevado a examinar
en segundo lugar otra cuestión, a saber: ¿Para qué,
impulsados por qué necesidad, quisieron los hombres
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que cada uno tuviera lo suyo, cuando todo pertenecía
a todos".

Al servicio de responder a esas preguntas -que requieren

respuestas teóricas- de manera justa y evitando la impreci_
sión argumental pondrá Hobbes los procedimientos metodológi-
eos aprendidos en la física. Ahora bien, uno de .los procedi-
mientos más característicos de 4a nueva física que,como se

ha visto,impresionó más a Hobbes es la utilización del método

axiomático-deductivo ("euelidi ano"), esto es, en el ámbito de

la cinemática, la explicación en base a unos pocos axiomas

(del movimiento) de un conjunto de fenómenos bien diversos,

simples teoremas inferidos deductivamente. Así las cosas, no

resulta difícil imaginar que Hobbes sintiese la tentación de

hacer de la sociedad, de sus regularidades, simple(s) teoretaa

(s) de los principios físicos. Este es el problema filológico,
pero que nada tiene que ver con la permanente convicción del

inglés en que el métfldo correcto de las ciencias es el de la

física. (Yluestra de lo cual es que nadie duda, por ejemplo,de
su materialismo, ni siquiera quienes quienes pretenden poner

en el "centro de su sistema -de un hombre que se burlaba amable.
114

mente del Dios del padre ÍYlersenne- la hipótesis deísta

Sin embargo, no caben dtidas de que Hobbes alentaba la ex-

peranza reduccionista. En el Die Cive lo expresará con clgri-
115

dad incuestionable:

"lile dedicaba a la filosofía por gusto y reunía los
elementos básicos de todas sus ramas; habiéndolos di.
vidido en tres secciones, los estaba exponiendo poco
a poco de modo que en la primera sección se tratara
del cuerpo y de sus propiedades generales; en la se-

gunda, del hombre, de sus facultades y sentimientos

propios; en la tercera, del Estado y de los deberes
de los ciudadanos. Por tanto, la primera sección ha
bía de contener la filosofía primera y algunos ele-
raentos de física: se hubiesen considerado en ellas



-48-

las razones del tiempo, del espacio, de la causa,
de la fuerza, de la relación,de la proporción, de
la cantidad,de la forma y del movimiento. En la
segunda me hubiera ocupado de la imaginación, de
la memoria, de la inteligencia, del razonamiento,
del instinto, de la voluntad, del bien y del mal,
de lo honesto y de lo deshonesto y otros temas aná.
logos. Ya dije el objeto de la tercera sección".

Estas palabras están escfitas en el prefacio, añadido en

1647, al D_e C i ve . aunque, según escribe en su autobiografía ,

el programa reduccionista databa de 1637. Sin embargo, las

dos primeras partes de ese sistema, el Dj3 Corpore y el D_e Ho -

mine .no aparecerán hasta 1655 y 1658, respectivamente, si bien

estaban empezadas antes. Entre 1636, más o mehbssel año el que

establece su programa, y 1658, año de aparición del De Homine .

produce Hobbes dos obras, The Elements of Lams (1640) y el Le -

viathan (1651), de la que aquella es un esbozo, cuyas primeras

partes corresponden a la segunda parte -sobre el hombre- del

programa expuesta en el De Cive .

Parece,pues, razonable inferir que Hobbes batalló toda su

vida por completar su programa reduccionista. Esto, junto con

el hecho del descubrimiento del Short Tract on First Principies ,

un temprano trabajo escrito por Hobbes en 1631 y en que se he-

ce explícito el ideal euclidiano con anterioridad a la "filoso.
fía política", hai sido presentados como argumentos en favor de

la tesis de que la teoría política se apoya sn -de deriva^ de r
117

ségún algunos- su "filosofía natural".

Ahora bien, también es cierto que Hobbes no llegó a complei
tar el programa y que además esa censciente de la validez de

sus teorías políticas era independiente lógicamente de aquellas
otras a las que debía ser reducido; an la BBntinuación del pa-

118
saje citado del De Cive . lo expresa con meridiana claridad :
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"Mientras completaba, ordenaba y redactaba lenta

y cuidadosamente mi materia (porque yo no discurro,
sino que razono matemáticamente), sucedió que, unos

años antes de que ardiera en guerra civil,mi patria
hervía con discusiones relativas al derecho del po-
der y a la obediencia debida por los ciudadanos, pr£
ludio de la guerra que se acercaba. Tal fue la razón
que me llevó a madurar y terminar esta tercera parte,
dejando las otfcas dos para después. Resultó que se

publicó primero lo que en el orden previsto venía en

último lugar; sobre todo porque, estando basada sobre

principios propios, conocidos por experiencia, no veía
que necesitara de las partes anteriores".

Para un hombre de la formación lógica de Hobbes el "estar

basado sobre principios propios" no es una cues~tión de escasa

importancia. Que no se trata de una simple coletilla queda ev_i
denciado porque lo repetirá en otro lugar: "Los principios de

la política consisten en el conocimiento de los movimientos de

lanente, y el conocimiento de estos movimientos del sentido y

de la imaginación, pero aunque no conzcamos la primera parte
de la filosofía, llamadas geometría y física , podemos,sin em-

bargo, resolver los principios de la filosofía civil, por el

método analítico" . Existe, finalmente, otra razón, que cori

viene no hechar en olvido, que avala la opinión de que no pa-

recía Hobbes confiar en exceso en que la sociedad fuese un sim

pie sistema más al que aplicar las teorías mecánicas, a saber,"
si Hobbes hubiese estado seguro de que la reducción era posi
ble jamás se habría presentado a sí mismo como fundador de una

nueva ciencia, sino como
U
simple "científico normal" que trata

de aplicar la cinemática a nuevos modelos. No fue tal su acti-

tud, Hobbes se reclamaba fundador de dos nuevas ciencias: "(...)
una es la Optica, la más curiosa, y la otra de Justicia Natu-

120
ral, a la que he dado mi libro Di Cive . más útil que la otra" .
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De todas formas, por lo argüido más arriba, ei problema
de la reducción es materia distinta del problema de las crem

cias lepistémicas, problema que nos ocupará a continuación. No

por ello hay que minimizar las conquistas "teóricas” hobbesi.a

ñas, sencillamente se trata de dos cosas ¡.distintas: la teóri

ca y la metodológica. En ambas fue él ingles renovador. Los

platónicos de Cambridge pronto se dieron cuenta de la doble

dimensión de su tarea, a sus ojos, "el peligro era doble: cri
, 121

ticaron tanto el método como la doctrina de Hobbes"

La metafísica de Hobbes

Una dé las razones que explican la polémica descrita es la

presencia en Hobbes de una especie de isomorfismo ontolóqico en

tre el mundo físico y el mundo social, de forma tal que, más

allá de la creencia en que el mundo social esté estructurado s£

gún patrones materialistas, deterministas y mecanicistas, se da

en la obra hobbesianala convicción de que en ambos mundos se

pueden detectar las mismas propiedades respondiendo a las mis-
i

. . . . 122
mas legalidades:

"Que cuando una cosa permanece en reposo seguirá man-

teniéndose así a menos que algo la perturbe, es una ver

dad de la que nadie duda; pero que cuando una cosa está
en movimiento continuará moviéndose eternamente, a menos

que algo la detenga, constituye una afrimación no taó f_á
cil de entender, aunque la razón sea idéntica (a saber:

que nada puede cambiar por sí mismo). En efecto: los hom
bres no miden solamente a los demás hombres, sino a todas
las otras cosas, por si mismos: y como ellos mismos se

encuentran sujetos después del movimiento a la pena y al

cansancio, piensan que toda cosa tiende a-cesar de mover

se y procura reposar por occisión propia(... )Cuñg|do un

cuerpo se pone una vez en movimiento, se mueve eternamen.
te (a menos que se lo impida algo)(...)así ocurre también
con el movimiento que tiene lugar en las partes internas
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del hombre, cuando ve, sueña, etc. En efecto: aun des.
pues que el objeto ha sido apartado de nosotros, si
cerramos los ojos seguiremos reteniendo una imagen de
la cosa vista"'.

"Las palabras apetito y aversión se derivan del la-
tín; ambas significan las mociones, de aproximación una

y otra de alejamiento".
"LIBERTAD significa, propiamente hablando, la ausen

cia de oposición (por oposición significo impedimentos
externos al movimiento); puede aplicarse tanto a las
criaturas irracionales o inanimadas como a las raciona
les".

Como se ve, Hobbes oscila entre lo que sería una verdadera

reducción -como lo es la explicación física (eléctrica) dél en-

lace químico-, esto es, su programa de fundamentar el D_e Cive

en el De Homine y este, arsu vez, en el De Corpore , y,por otra

parte, la simple extensión de las leyes de la mecánica a un nue

vo sistema -el social y político- en virtud de que mantiene pro

piedades isomórficas con las de los sistemas físicos. Esto últi_
mo es lo que subyace a sus paralelismos entre la ley de inercia

galileana (la primera de Neujton) y el "estado natural". El "va-

cuurrf físico en el que Galileo concibe el movimiento tiene su C£
rrelato en ese "vacuum" social que es el estado de naturaleza,
en el que Hobbes imagina el "movimiento" de los individuos. El

caos de esos movimientos en el "vacuum" únicamente se ve costr^
Sido por las leyes de la naturaleza: "el deseo de abandonar esa

miserable condición de guerra que, tal como hemos manifestado,
es consecuencia necesaria de las pasiones naturales de los hom-

bres, cuando no existe poder visible que los tenga a raya y los

sujete", en la confianza de que las leyes de la naturaleza "son

en sí mismas contrarias a nuestras pasiones naturales". A partir
de ahí, cuando las leyes de la naturaleza están operando, la

idea de sistema social no resulta difícil dd concebir: "Entien-

do por SISTEMAS un número de hombres unidos por un interés o un
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. „ 12 3
negocio"

A la vista de estas creencias ontológicas, y de otras que

no resulta difícil identificar^" 2 ^, caben edcasas dudas sobre el

fisicalismo de la metafísica hobbesiana. Sistemáticamente:

1. fflecanicismo

Escribe Hobbes de sí mismo en su autobiografía: "Luego de

mucha experiencia y de serio meditar, adquirió la convicción

de que en la naturaleza todo se produce mecánicamente, y que

todas las apariencias de las cosas, tanto en el dominio de la

sensibilidad animal, como en las afecciones de los demás cuer-

pos, se explican por los movimientos, de toda clase y medida,
de una sola materia" . Ya se ha visto como percibe uno de los

rasgos esenciales de la física Galileana, que "el movimiento tié

ne el mismo status ontológico que el raposo" (Koyré), para él

"la razón es idéntica" . Sus críticas a Descartes en el terre

no de la Optica, lo son precisamente por detectar que el fran-

cés es poco consecuente en su mecanicismo, críticas que son pr£

longación de les líneas arguméntales esbozadas en su temprano
A short tract on firts principies en las que intentaba explicar
la visión por "movimientos locales". Del mismo modo buscará ex-

plicaciones mecánicas de la sensación de frió, sonido, gusto y
127

tacto

Pero es seguramente en la introducción al Leviathan donde

es Hobbes más explícito*en la tesis de la unidad ontológica dd.

mundo:^® "La Naturaleza (el arte con que Dios ha hecho y go-
bierna el mundo) está imitada de tal modo, como en mu-

chas otras cosas, por arte del hombre, que éste puede
crear un animal artificial. Y siendo la vida un movi-
miento de miembros cuya iniciación se halla en alguRa
parte principal de los mismos ¿por qué no podríamos d£
cir que todos los autómatas (artefactos que se mueven

a sí mismos por medio de resortes y ruedas como lo ha-
ce un reloj) tienen una vida artificial? ¿Qué es en
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realidad el corazón sino un resorte ; y los nervios qué
son, sino diversas fibras : y las articulaciones sino
varias ruedas que dan movimiento al cuerpo entero tal
como el Artífice se propuso? El arte »a aún más lejos,
imitando esta obra racional, que es la más excelsa de
la Naturaleza: el hombre. En efecto: gracias al arte
se crea ese gran Leviatán que llamamos república o Es -

tado (en latín civitas ) que no es sino un hombre arti-

ficial, aunque de mayor estatura y robusted que el na-

tural para cuya protección y defensa fue instituido;
y en el cual la soberanía es un alma artificial que da
vida y movimiento al cuerpo entero; los magistrados y
funcionarios de la judicatura y del poder ejecutivo,
nexos artificiales;...”.

Hobbes es plenamente consciente del carácter metodológico
de su decisión de ver el mundo social como una máquina. Así se

expresará en diversas ocasiones' y casi con las mismas pala-
bras:

129

"Respecto de mi método, pensé que no bastaba con usar

un estilo sencillo y evidente en lo que había de argüir
(...).Pues todo es mejor conocido por sus causas constó,
tutivas. Así como un reloj, u otras máquinas pequeña»,
la materia, la forma y el movimiento de las ruedas no

puede ser comprendido excepto si lo descomponemos y exa

minamos en partes, así también para estudiar los deret
chos de los Estados..."

Y continua Hobbes mostrando cual es su ontología social,- es

to es, su teoría política, reconociendo implícitamente la dife-

rencia entre método y doctrina:

"Haciendo uso de este método, en primer lugar situó
el siguiente principio, que todos los hombres saben y
nadie niega que el carácter del hombre es, por natura-
leza, tal que, salvo que se sientan constreñidos por
algún poder coercitivo, desconfiarán y se temerán en-

tre sí;".

2. Materialismo

Del mismo modo que sucedía con el mecanicismo, Hobbes repr£
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chara a Descarte® sus debilidades idealistas, su actitud poco

consecuente . El mismo fondo metafísico subyace en sus críti

cas a la físiaa de Kepler por imputar á:"fuerzas magnéticas"
los fenómenos celestes, explicación que err opinión de Hobbes y

131
otros filósofos ingleses resucitaba las "fuerzas ocultas"

En la misma línea de compromiso materialistase sitúa sus interi

tos de explicar los fenómenos -entonces estimados distintos- de

la luz y el calor invocando la propagación de partículas mate-
. , 132
nales

La finura analítica hobbesiana -que se expresa en su inte*

res por "el verdadero significado de espíritu en el lenguaje c_o
133mún" - le permite percibir lo que de contradictorio hay en "la

frase sustancia incorpórea (que) se inteqra con palabras que.reu
134

nidas, se destruyen una a otra" . y alejan su materialismo de

las resonancias especulativas que él mismo denuncia en la tradi^
ción aristotélica:

"Si deseamos saber por qué el mismo cuerpo parece ma

yor, sin aditamente ninguno, en un tiempo que en otro,
ellos nos dirán que cuando parece menor está condensa -

do . y cuando parece mayor, rarificado . ¿Qué significan
estos términos condersado y rarificado? D.icen que está
condensado un cuerpo cuando en la misma materia existe
menos cantidad que antes, y rarificado cuando hay más,
como si pudiera existir materia desprovista de canti-
dad determinada, cuando cantidad no es otra cosa que
la determinación de la materia, es decir, del cuerpo,
por la cual decimos que un cuerpo es mayor o menor que
otro en tanto o en cuento'. 0 como si un cuerpo pudiera
existir sin cantidad . alguna, y posteriormente pudiera
añadirsele más o menos, según se considere que el cuer

po haya de ser más o menos denso".

Hay razones pare pensar que Hobbes no mantuvo a lo largo efe
136

su extensa obra una única fórmula materialista , aunque sí

la sensatez que transmiten esas lírreas y también la centralidad

metafísica de la hipótesis materialista: "El materialismo de H
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Hobbes también se nos presenta como dogmático: la realidad es

material, está compuesta de cuerpos materiales. Este presupue_s
to será básico para la construcción de su sistema unitario(...)
La hipótesis materialista, pues, está1 en la base de la concep-

í 37
ción de su epistemología"

Con ser esa la principal función del materialismo hobbesia

no, no cabe ignorar la tarea de critica filosófica que le asít^
ha y que lo dotan de una fresca contemporaneidad. Ello se ha-

ce patente, por ejemplo, en su "teoria de los nombres"¡ según
138

la cual cabe distinguir cuatro tipos:
"En primer lugar una cosa puede fconsiderarse . ..¡ co-

mo materia o cuerpo ; como vi va -,' sencilla , racional , c a -

líente , fría , movida , quieta ; bajo todos estos nombras
se comprende la palabra materia o cuerpo ; todos ellos
son nombres de materia"
"En segundo lugar puede entrar en cuenta o ser consi

derada algún accidente o cualidad que concebimos estar
en las cosas como, por ejemplo, ser movido , ser tan lar -

qo , estar caliente , etc(...) Todas esas denominaciones
son los nombres de accidentes y propiedades mediante
los cuales una materia y cuerpo se distingue de otra.
Todos estos son llamados nombres abstractos , porque se

separan (no de la materia sino) del cómputo de la mate
ria.
"En tercer lugar consideramos las Dropiedades de núes

tro propio cuerpo mediante las cuales hacemos distinci£
nes(...)
"En cuarto lugar tómanos en cuenta, consideramos y d_a

mos nombres a los nombres mismos y a las expresiones
( • • • )
"Todos los demás nombres no son sino sonidos sin sen-

tido, y son ab dos clases. Una cuando son nuevos y su

significado no está aún explicado por definción: gran
abundancia de ellos ha sido puesta en circulación por
los escolásticos y filósofos enreversados.
"Otra, cuando se hace un nombre de dos'nombres, cu-

yos significados son contradictorios e inconsistentes,
como, por ejemplo, ocurre con la denominación de cuer -

po incorporal o (lo que equivale a ello) sustancia in -

corpórea , y otros muchos",
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3. Determinismo

"Del materialismo Hobbes pasa , .• fácilmente al determi-

nismo. Las dos doetrinas están fuertemente imbricadas: si todas

las cosas son materiales, entonces todas las causas y todas las

causas segundas son materiales, ¿Qué queda entonces para el li-
139

bre albedrío?". Con esas palabras introduce lílintz una de las

polémicas más vivas de las que fue Hobbes protagonista. Tanto

su materialismo -que inevitablemente,-como se vio en el capítu-
lo anterior- conduce al reduccionismo antes reseñado, como su

determinismo le llevan a chocar en agudas polémica con el Obispo
de Londonderry^^1

y, especiálmente c»n #1 da. Derry, Bramhall^^.
En esa polémica se hace evidente el carácter fisicalista ("la-
placieno") de la argumentación hobbesiana: todo tiene una causa

y lo que no lo parece es muestra de que nosotros la ignoramos ,

no de que no exista; ¿i pudiésemos conocer todas las causas rea.1
mente existentes prodríamos

B fa necesidad de todos los sucesos^?
Pero el punto de partida de esa polémica es en el Leviathan .

Allí está explícitamente argüida la aplicación de la hipótesis
determinista al mundo humano, sin preocupación -o con menor pre£

cupación- por el problema religioso (más allá de la invocación

teísta, cuya topicidad no escapa a nadie)^^:
" Libertad y necesidad son coherentes, como, por ejem

pío ocurre con el agua, que no sólo tiene libertad , si.
no necesidad de ir bajando por el canal. Lo mismo ocu-

rre en las accionas que voluntariamente realizan los

hombres, las cuales, como proceden de su voluntad, pr£
ceden de la libertad . e incluso como cada acto de la
voluntad humana y cada deseo e inclinación proceden de

alguna causa, y ésta de otra, en una continua cadena

(cuyo primer eslabón se halla en la mano de Dios, la

primera de todas causas), proceden de la necesidad.
Así que a quien pueda advertir la conexión de aquellas
causas le resultará manifiesta la necesidad de todas
las acciones voluntarias del hombre".
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En esa invocación final a una mente muy "laplaciana" y en

la declaración inicial de unidad entre el mundo natural y el hu

mano se reúnen impecablemente les propósitos hobbesáanos. El pun

to de. partida, el referente científico, es la mecánica 1 ^ 4
y el

de llegada la política. La idea de libertad como el movimiento •

denlos cuerpos en ausencia de oposición^^, que tan directamen-

te remite a la ley de inercia.; es tal vez'el ejemplo más patente
de esa tinidád ontológica bajo patrón fisicalista'

1’

Las creencias Estilísticas 1* de Hobbes

d. Pocos contemporáneos perciben conm Hobbes la vocación deduc -

tiva de la nueva ciencia. Uno de los rasgos que hacen más moder-

na su obra es su clara consciencia del carácter calculístico de

la lógica y su intención de proceder del mismo modo ("con sumas

y restas") en el terreno de la ciencia política, amparándose pr£
cisamente -y la influencia del nsminalismo de Gnrosseteste aquí
se hace patente- en el carácter "artificial" del Estado:

"Del mismo modo que los aritméticos ensenan a sumar

y a restar en números , los geómetras enseñan lo mismo
respecto a las líneas , figuras (solidad y superficia-
les), ángulos , proprociones , tiempos , grados de celeri -
dad , fuerza . poder , y otros términos semejantes: per
su parte, los lógicos, enseñan lo mismo en cuanto a

las con secuencia s de las palabras : suman dos nombres ,

uno con otro, para componer una afirmación : dos afir -

maciones . para hacer jjn silogismo , y varios silogismos
para hacer una desmostracion ; y de la suma o conclusión
de un silogismo . sustraen una.proposiciónapbra^encontrar
la otra. Los escritores de 'politifcar-suman pactos, uno

con otro, para establecer deberes humanos; y los juri_s
tas leyes y hechos , para determinar lo justo y lo inju_s
to en las acciones de los individuos. En cualquier ma-

teria en que exista lugar para la adición y la sustra -

ción existe también lugar para la razón : y dondequiera
que aquella no tenga lugar, la razón no tiene nada qué
hacer".
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Las "ÍTlodernidades" de Hobbes son profundas y diversas. Ese

final rotundo en el que implícitamente se equipara razón a eran

cia, a ciencia físico-matemática, calculística, no es la menor^f^
Pero,para lo que bbora se quiere subrayar, basta con su voluntad

de matamátizar las;.distintas áréas del conocimiento. La punta de

exageración que se evidencia en su equiparación de la física a

la matemática debe quedar disculpada por la interpenetradión en

el desarrollo de ambas, a la que ya se ha aludido más arriba.

Evidentemente, de esa imagen de cierjcia se sigue la necesi-

dad de dotar de estructura geométrica ("lo que debemos a la fí-

sica, lo debe esta a la geometría", le hemos visto decir), axio-

mático-deducti va, a la ciencia política, sólo así podrá dotarse
148

del carácter demostrativo que Hobbes cree que debe tener:

"De las artes, algunas son demostrables, otras imde-
mostrables; y demostrables son aquellas en que la cons

trucción depende del artista mismo, quien, en sus demojs
traciones no hace más que deducir las consecuencias de
sus propias operaciones. La razón de esto es que, la
ciencia deriva de una orecognición, generación y cons-

trucción cte las causas por el mismo; y consiguientemente
cuando las causas son conocidad, hay lugafc para la de-

mostración(...). La Geometría es demostrable por esto,
pues las líneas y figuras son diseñadas y construidas

por nosotros mismos; y la filosofía civil es demostra-
ble porque nosotros hacemos la república. Pero

1 en: los cuerpos naturales no conocemos la construcción
sino los efectos, no cabe la demostración de lo que se

puede ver, sino sólo de lo que puede ser".

Ese sustrato común entre la geometría y la ciencia política
149

es el que permite obtener conocimiento cierto, demostrativo

Esa es la virtud de la geometría (y a su través, de la física):Er
"La Geometría (única ciencia que Dios se complació en comunicar

al género humano) comienzan los hombres por establecer el signi_
ficrado de sus palabras; esta fijación de significados se denomi.
na definisión . y se coloca en el comienzo de todas sus investi-
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gaciones" . Según ese patrón establecerá su idea de ciencia
151

como proceso demostrativo :

"De este modo se revela que la razón no es, como el
sentido y la memoria, innata en nosotros, ni adquirida
por la experiencia solamente, como la prudencia, sino
alcanzada por el esfuerzo; en primer término, por la
adecuada imposición de nombres, y, en segundo lugar,
aplicando un método correcto y razonable, al progresar
desde los elementos, que son los nombres, a las aser-

ciones hechas mediante la conexión de uno de ellos con

otro; y luego hasta los silogismos, que son 1® conexÍ£
nes de una aserción a otra, hasta que llegamos a un c£
nocimiento de todas las cosecuencias de los nombres r¿
lativos al tema considerado; es eso lo que los hombres
denominas CIENCIA”.
"Los registros de la ciencia son los libros que con-

tienen las demostraciones de la consecuencia de una

afirmación con respecto a otra”.

En incluso, su idea de razón:^^
"RAZON, en este sentido, no es sino cómputo (es decir

suma y sustración) de las consecuencias de los nombres

generales convenidos para la caracterización y signifi^
cación de nuestros pensamientos”.

Con esa concepción no resulta difícil entender que la idea
153

de error aparezca camo sinónima de la de contradicción . Aun

que ello no quiere decir que Hobbes no sea capaz de percibir la

diferencia entre la argumentación demostrativa y la simplemente

probabilística, reconociéndolo en el seno de sus propios traba-

jos: H (...)He de confesar que este es el único asunto del libro

que no ts demostrado, sino únicamente probable"^^.
2. Casi de forma inmediata, de ..la ’ voluntad -de geometrizar,

se sigue la de establecer un isomorfismo entre propiedades y ma£
nitudes de forma tal que las operaciones matemáticas se puedan

aplicar: "Observamos los efectos de un cuerpo que se mueve, exa

minamos si está en movimiento, y si se desplaza en línea en el
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espacio; después que movimiento se produce a lo largo de los

cuerpos(...) y así, de forma concluyente, observamos que proc£
de la adición, muntiplicación, sutración y división de estos m£

vimientos, y que efectos,propiedades y figuras produce; de este

tipo de contemplación nace aquella parte de la fileofía llamada

geometría" . Para Hobbes, siempre que hay propiedades hay ma£

nitudes y posibilidad de medir. A ello no escapa absolutamente

nada. Por eso su materialismo es tan poco "metafísico", ni si-

quiera su "Dios corpóreo" parece d#jax_^e cimplir tales requis_i
. 156
tos:

"Con el nombre de espíritu entendemos un coerpo natu -

ral , pero tan sutil que no sa percibe mediante los sen-

tidos, aunque llena el lugar que un cuerpo visible po-
dría llenar. Nuestra concepción del espíritu consiste
en una figura sin color ; pero una figura comprende di.
mensión, y, consecuentemente, concebir un espíritu es

concebir algo que tiene dimensiones. Pero los espíri -
tus sobrenaturales normalmente significan sustancia
sin dimensiones, lo que supone una contradicción; por
tanto cuando nosotros atribuimos a Dios ei nombre de

espíritu, no le atribuimos el nombre que concebimos,
no más que cuando 'le atribuimos sentido y entendimieri
to; pero como muestra de nuestra reverencia queremos
abstraer de él toda imperfección corporal".

Así las cosas no resulta extraño que intente proceder del

mismo modo en el mundo político, en la confianza de alcanzar la

misma certidumbre:

"De las principales partes de la Naturaleza, Razón y
Pasión, proceden dos clases de conocimiento, matemáti -
co y dogmático : el primero está libre de controversia

y disputa, porque consiste únicamente en comparar fi-

guras y movimiento, en estas cosas la verdad y el in-
terés de los hombres no se opone. En el otro no hay
nada indisputable, pues se comparán los hombres, y con

elos sus beneficios y derechos".

Del mismo modo que cabe-establecer.operaciones (vectoriales)
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con las fuerzas, y obtener mediante su composición el vector

fuerza resultante: "puesto que el poder de un hombre re-

siste y se opone al poder de otro, el poder simplemente no eas

más que el exceso de poder de uno sobre otro: cuando los pode-
res son iguales, uno destruye al otro, oposición que se llama

contención"^^.
3. El espíritu geométrico, axiomático-deductivo, tiene cont_i

nuación en el rechazo explícito de las historias naturales , evi^
dente en su contraposición entre el conocimiento de hechos y e_l

159
de razón . Hobbes contrapone el conocimiento de hecho al "co-

nocimiento de la consecuencia de una cosa respecto de otra":^^
"El último se denomina ciencia El registro del
conocimiento de hecho se debomina historia . Existen
de él dos clases: una llamada Historia Natural , aue

es la historia de aquellos hechos o efectos de la Na-
turaleza que no dependen de la voluntad humana; tales
son las historias de metales , plantas y animales , y
otras cosas semejantes. La otra es historia civil , que
es historia de las accione voluntarias de los hombres
constiuidos en Estados".

Frente a.la'recopilación de hechos está la ciencia que, a

lo que se ve, "depende de la voluntad humana" ("la buena física

se hace a priori", hemos visto decir a Koyré). A Hobbes no le irr

teresa "el conocimiento de las leyes particulares", sino el cono

cimiento "de la ley civil en general"^^.
4. El alejamiento de la historia, del conocimiento de hecho,

permite a Hobbes jugar con Ficciones Metodológicas
' 1 '

, la más

impofctante de las cuales es el estado de guerra de todos contra

todos. Para él trabajar con supuestos irreales c»*e lo es el

de los individuos sin sociedad no resulta problemático: "Muy

bien puede ser verdad que desde la cr&ación nunca haya existido

un tiempo en el que la huranidad estaba sin ninguna sociedad. Si
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una parte de ella estaba sin leyes y gobernadores, alguna otra
163

pudo estar sin república" . Pero también sabe Hobbes que la

física se maneja con idealizaciones, que no existe una caída

plenamente líbre ni un mundo de movimientos inerciales. Y del

mismo que eses constructos permiten explicar el mundo físico,
el estado de naturaleza, la lucha de todos contra todos expli_
ca en mundo social, con independencia de lo que puedan creer

164
los propios hombres:

"Quizás se objertará que algunos niegan este punto.
Es verdad muchos lo niegan. ¿Acaso estaría yo en ccrt
tradicción conmigo mismo cuando afirmo de las mismas
personas que aceptan y rechazan una misma- cosa? De

ninguna manera. En cambio, ellos sí se contradicen,
porque sus palabras niegan lo que sus acciones confie:
san. Vemos que todos los Estados, aún si están en paz
con sus vecinos, no dejan de proteger sus fronteras(..)
"Algunos me objetaron más tarde que al admitir este

principio se sigue de inmediato que todos los hombres
no sólo son ..malos (lo que quizás se debe conceder, aún
di es duro, porque parece expresado claramente en las
Sagradas Escrituras), sino malos por naturaleza, lo
que no puede decirse sin blasfemia. Pero mi principio
no impica que los hombres seqn malos natmralmente'. En

efecto, aún si los malos fueran menos numerosos que
los buenos, puesto que no podemos distinguir los bue-
nos de los malos, hasta las personas honestas están
continuamente en la necesidad de desconfiar, de prec^
verse, de anticiparse, de dominar, en suma de defendejr
se de algún modo".

El estado de naturaleza es el vacaum que permite el carac-

ter elástico de los choques entre las partículas sociales

Pero lo que ahora se quiere subrayar es el sustrato epistemoljó
gico que permite tal ficción, el conocimiento desde "la razón"

como opuesto al conocimiento desde "el sentido común", el cono

cimiento del hombre a travos "de la cantidad, el movimiento y

la razón", no de su "cabeza, susíbrazos o sus espaldas"? La

contaaposción con el proceder de (Ylaquiavelo, con el naturalismo,
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powveces es tan evidente como en el siguiente pasaje:
"Es común a todo tipo de métodos el pasar de lo que

se conocd a lo que se desconoce; y esto es manifiesto
en la difinción de filosofía. Pero en el conocimiento

por los sentidos, el objeto global es más conocido que
sus partes; cuando vemos a un hombre , la idea global
de hombre es lo primero que conocemos, antes que las
ideas particulares de su ser figura , racional , animad o

(...) En las cienciaá - tenemos conocimientbdé las cau

sas de las partes más que del todo. Pero la causa del
todo está compuesta de las causas de las partes; per
eso es necesario que conozcamos las partes de que se

compone, antes de conocer el todo. Ahora bien, por pajr
tes no quiere significar partes de la cosa misma, sino

partes de su naturaleza; como por partes de hombre no

entiendo su cabeza, su espalda o sus brazos, sino su

figura, cantidad, movimiento, sentido, razón y cosas

parecidas(. ..) Hay que distinguir entre conocer una

cosa y conocer su naturaleza. (...)"/Entre las partes)
que conocemos por los sentidos, y aquellas otras que
conocemos por la razón".

5. Con ese apriorismo como fondo no es difícil entender que

Hobbes haga uso de algo que sin exageración excesiva se puede
identificar como experimentos mentales . También aquí el punto
de partida es Galileo y la física^*^. En el Short Tract "mediari

te algunos experimentos-de tipo imaginario, Hobbes intentaba d_e
mostrar que'la.explicación de la acción a distancia mediante la

propagación £ través de las partes del medio (que constituía la

explicación más difundida en su época) contradice el curso ordi^
nario .de los fenómenos naturales" . No es difícil encontrar

usos de la hipótesis del estado de naturaleza en las que ésta

está articulada en el seno de experimentos medítales:"Admitien-

do que retornemos otra vez al estado de naturaleza y consider£
mos a los hombres como si hubieran brotado de la tierra ahora

mismo y crecido de repente como los hongos, sin ninguna oblig_a
ción recíproca, sólo de tres modos puede uno tener dominio so-
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168
bre otro (...)" . Conviene, sin embargo, una vez señalada la

procedencia epistemológica y las pretensiones de Hobbes, poner

una nota de cautela respecto al paralelo de sus experimientos
mentales con los utilizados en el dominio de la física. Y ello

no tanto por una cuestión de naturaleza -ya se verá en el pró-
ximo capítulo su uso por parte de A. Smith - "especial” del

mundo social, aunque algo de eso exista, cuanto porque en Hobbes

los "experimentos metales" están al servicio de un programa de

fundamentación/explicación muy específico

El matiz final no afecto lo-más mínimo al sentido general del

programa hobbesiano: hacer uso en el mundo de lo social de los

procedimientos y creencias metodológicas nacidas en el seno de

la ciencias de la naturaleza; mostrar, en suma, la fertilidad

epistemológica y la fundamentación metafísica de la idea de la

unidad metodológica de las ciencias. Hobbes, que "no discurre,
sino que razona matemáticamente", que no arguye sino que "demue^

171
tra",r "deduce" o "deriva" , que reconoce la sequedad de su

estilo, la sequedad y precisión del teorema 1 '

, intentará*-.r,
desde su excepcional atalaya de testigo y protagonista de la

173
revolución científica, con más conocimiento que autores poste-
riores, realizar el primer escarceo consciente de traducción

concreta de lo que será el eje del positivismo decimonónico:

la unidad metodológica de la ciencia. Después, con el ahondamieri

to de la distancia entre las dos culturas, las cosas se pondrán
más difíciles y se harán peor. El mejor ejemplo es la ciencia

económica.
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CAPITULO III

LA REVOLUCION CIENTIFICA EN LA CONSTITUCION DE LOS PARADIGMAS

ECONOMICOS: DE WALRAS A PÍTTY. A. SBIITH COIYID "GALILEO"

La- anidad del -método y la-T’isicalización fle la economía

En los aspectos que nos ocupan, la economía presenta unas

características muy peculiares, casi paradojioas. La influencia

de los patrones metódicos de las ciencias naturales, y en partjl
cular de las en cada momento hegemónicas, es evidente desde sus

comienzos, como se verá másabajo. Pero, por diversas razones, a

las que también se hará alusión y entre las que cabe retener de

momento su cafácter especialmsnte práctico, "baconiano", aqiBLla

presencia es desigual, tan sólo adquiere un carácter generalizas
do y homogéneo con la (contra)revolución neoclásica (o margina-

lista), que se acostumbra a fechar en 1871, año en que Devons

publica Theory of Political Economy .

No se puede afirmar con sensatez histórica y epistemológica
que esta "renovación" de la teoría económica es el resultado de

la extrapolación DEL METODO -así, con mayúsculas- de la física

a las ciencias sociales, como implícitamente parece pensarse

cuando se dire.i a propósito de Devons: "El paradigma científi-

co puede trasladarse de un campo a otro con visos de fertilidad.

Todo estaba preparado para que la sabiduría de los constructo-

res de física fuese aplicada a las ciencias morales: era posi-
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ble y rentable. Cualquiera que tuviese interés por cuestiones

sociológicas que uniese a ello una somera preparación en física

y matemáticas(o que fuese ingeniero) podría optar por el premio

(de resolver el problema del valor, FOL) con cierta facilidad" .

Baste, por el momento, con decir que no era cultura cie n tí

fica lo que faltaba a los primeros economistas: ahí está, por

ejemplo, la impecable muestra de inteligencia histórica y epi_s
temológica que es La History of flstronomy de A. Smith, uno de

los primeros textos de historia de la ciencia. Aún menos se so_s

tiene la "fetichización" del método que subyace a considerado..

nes como la de que "Devons tenía una heurística consistente en

aplicar el método científico a cuantos campos de la investiga-
ción abordaba. Tanto si se trataba de meteorología como si se

2
refería a las ciencias sociales" . Si las ciencias simplemente
consistiesen en aplicar el"método científico" a nuevos dominios,
la única tarea intelectual que merecería dedicación sería -al

modo medieval- la Metodología, que nos permitiría obtener "el
3

Aleph" del conocimiento .

Incluso cabría dudar de la "puesta al día" de la cultura

científico-natural de los marginalistas. Contemporáneos de su

extrapolación de los modales y maneras dé la física clásica son

un conjunto de resultados de distintas áreas de investigación,
señaladamente la teoría de los campos, la cinética de los gases

y la termodinámica, comprometidas -como se verá en el capítulo
siguiente- con metafísicas escasamente ajustables a la de la fí

sica clásica, punto de referencia ^epistemológico de los neocl_á
sicos . Aunque no se ocupe de repasar esos resultados, parece

pensar en ellos Georgescu-Roe-gen cuando, trás recordar que la

"economía en el sentido en que ec tualnrr en te se procesa es meca-

nicista en el mismo sentido en que generalemnte se cree que lo
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es la mecánica clásica" y que los protagonistas de la revolución

marginalista "elaboran modelos aislados, con procésos autoconte-

nidos y ahistóricos", "inmunes a cambios cualitativos", después
de esta descripción,decimos, en términos muy semejantes a la "m£
tafísica de la física" descrita en capítulos anteriores, recuer-

da: "Pero en el tiempo en que Devons y UJalras establecen las pi_e
zas angulares de la economía moderna, una espectacular revolu-

ción en física ha producido el hundimiento del dogma mecanicista
5

tanto en las ciencias naturales como en la filosofía" .

En cualquier caso, parece innegable que la recuperación en

el pensamiento económico de los nuevos criterios metodológicos
-en el sentido genérico que a lo largo del presente trabajo se

da a expresiones de este tiDO, nunca como camino normado- tiene

su máxima expresión, tanto en homogeneidad( entre los distintos

autores) como en amplitud, en la reacción marginalista. Sirva

ello como disculpa de la violentación del curso histórico -que

no del científico, seguramente- que se hace al empezar a repa-

sar las manifestaciones de la idea de la unidad metódica de las

ciencias en la economía con los autores comprometidos en aquella
acción. Pero lo cierto es que resulta menos icon/eniente su ubica-

ción al final del trazo que dibujan los distintos autores que

acusan recibo de la unidad metodológica. En los últimos de d's-

tos, que también comparten con los_neoclásicos¡ la intención de

ser ellos los inauguradores de ,una ciencia, la misma idea adquijs
re unos tonos menos tributatios de la física clásica, como se v_e

ra con Smith, al empezar a acusar recibo de un nuevo referente

epistémico, el que marcará el estilo del positivismo consciente,
el proveniente del evolucionismo naturalista.
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La economía cono"física"; la "teoría" neoclásica

En un sentido muy preciso las palabras antes citadas de ffl.

3. González describen con precisión el programa uialrasiano : en

su obra existe la intención consciente de trasplantar los mode-

los mecánicos de la física clásica al dominio de la economía.

Ahora bien, eso nada tiene que ver con lo más específico de la

tarea intelectual de Neiuton, a saber, el buscar las modelizacÍ£
nes desde las propias exigencias explicativas de la propia invejs
tigación. El físico creaba "las contrapartidas matemáticas de

las situaciones físicas"^, partía de la propia teoría física y
7

aplicaba -o inventaba - la matemática cuando la necesitaba, es-

to es, cuando se producía un isomorfismo entre las propiedades

que la teoría-predicaba de las situaciones físicas y determinada

operaciones , matemáticas. Por el contrario, en la obra lualrasia-

ha la subordinación a la operatividad y la elegancia matemática

tiene su precio en la teoría, al tener que postular de las ent£
dades teóricas todas las propiedades que permitan la aplicación

8
de determinado instrumental. En este sentido, su punto de re-

ferencia no es Iteuitón ni Galileo, sino los mertonianos y pari-
sienses de siglo XIV que "apuntaban" el principio de inercia,

pero que construían un análisis lógico-matemático de cualquier
g

cantidad cuantificable sea el amor, la gracia o la blancura .

Ello se hace evidente desde el mismo punto de partida de la

economía neoclásica, lo que común -e injustamente^- se estima

como "idea original" de su programa: el equilibrio general. La

idea de un equilibrio final como resultado._de "movimientos" tie.
ne claras reminiscencias fisicalistas. Para los-físicos,• que no

desconocen la situaciones de desequilibrio aunque subrayan las

dificultades ¡matemáticas de su tratamiento^^, el concepto de
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equilibrio es un constructo "relativo". En mecánica estadística.

-algo muy contemporáneo de los marginalistas- "lo importante es

comparar siempre el tiempo de relajación r r -(tiempo ceracterísf
tico para que el sistema alcance el equilibrio cuando 'no está

inicialmente en equilibrio) y el tiempo r D
de interés experimai

tal en un estudio dado", y es, únicamente, cuando ambos resultan

incompaQbles, cuando difiere notablemente el tiempo que nos in-

teresa (por requerimientos de la teoría ) del que tarda en alcari

zar el sistema el equilibrio, cuando cabe aplicar las oropieda-
des de -"como sí"- los sistemas en equilibrio. Si no sucede así,
si el tiempo que el sistema tarda en alcanzar el equilibrio re-

sulta relevante peca -comparable con- nuestras expectativas o

exigencias teóricas "el problema es entonces más diCícil y no

puede reducirse a un estudio de situaciones de equilibrio o pió
13

ximas al equilibrio" . CiertamBBte los economistas están en su

derecho teórico de adoptar el sistema que les plazca, pero jus-
to es que se limiten a reducir ei dominio de aplicación de su

teoría a aquellos sistemas sociales en los que se puedan predicar
las propiedades que asumen sus leyes y teorías. ■ '

Pero lo que verdaderamente hay que atribuir a la teoría nao

clásica como aportación original no es la idea de equilibrio,
aeaciada a la teoría económica desde sus orígenes, sirio la repr_e

sentación de ese equilibrio por medio del cálculo infinitesimal,
la incorporación del poderoso instrumento del análisis matemáti-

co a los instrumentos analíticos de la economía. Ello es la con-

secuencia inmediata de la voluntad de asimilar los sistemas eco

nómicos a los físicos en el sentido mencionado, lo que permitía
apropiarse de unos instrumentaEB que habían nacido de raquerimien.
tos teóricos físicos.

De la consciencia del proyecto caben escasas dudas. El nuevo
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vocabulario delata su procedencia (elasticidad, eouilibrio, ejs

tabilidad,...) y la extrapolación de modelos es explícitamente
reconocidas "La teoría económica' así vista presenta una fuerte

analogía con • la mecánica estática y las leyes del cambio se

apoyan en la analogía con las leyes del equilibrio de 'una balain

za goberrtdas por el principio de las velocidades virtuales. La

naturaleza de la riqueza y del valor se explica en base a canti

dades infinitamente pequeñas de placer y dd dolor de la misma

forma que la teoría de la estática se asienta en la igualdad de

cantidades infinitamente pequeñas de de ffiergía"^. Otros, con

más sensibilidad para las complicadas inaplicaciones de asumir

el sustrato psicologista de la utilidad como fundamento analíti

co, como es el caso de Fisher^, intentarán ' evitarlas,
también con procedimientos arrancados de la mecánica, asociando

a cada individuo dos vectores, uno de utilidad y otro de desuti_
lidad, en di recciones opuestas. A ese sistema de vectores, de

utilidades y desutilidades marginales, aplicará Fisher los pr£
cedimientos de la composición de fuerzas, de forma que las con-

diciones del equilibrio económico aparecen como análogas a las

del físico: las mismas leyes de la mecánica describen entonces

las relaciones del sistema económico sobre la base de una corres

pondencia entre conceptos mecánicos y económicos^ - ®. Son estas

analogías, la incorporación de modelos provenientes de la físi-

ca, más que la clarificación desde las propias conquistas de la

teoría económica, las que propiciarán la incorporación del len-

guaje matemático. Implícitamente parece reconocerlo Grossen cuari

do escribe: ÍLa economía estudia la concurrencia de diversas fuer

zas y es imposible determinar el resultado de su acción sin la

ayuda del cálculo. Por ello es tan imposible exponer sin matená-
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mática la verdadera economía, como lo^es, cosa que admitimos des

de hace tiempo, cuando se trata de la verdadera astronomía, fí-

sica, mecánica" .

No resulta difícil entender que Grossen en 1854 reclamase

para sí el título de Copérndco de la economía: "El acierto de

mi convencimiento quedará de manifiesto si mis ideas, lo mismo

que los descubrimientos de Copérnico poseen la fuerza suficien-

te para convencer a otros hombres de su verdad ¡Quiera Dios que,

si se demuestran exactas, logre algún Kepler o Neuiton precisar

mejor las leyes de la actuación de aquella fuerza impulsora de
18

la humanidad" , Las súplicas fueron atendidas diecisiete años

más tarde con la revolución neoclásica que él había preparado,
ig

Devons comparará su tarea a la de Galileo y describirá la on

tología de su>trabajo con meridiana claridad: "La materia de ejs

ta obra puede ser descrita como la mecánica de la utilidad y el

egoísmo" . UJalras beberá en las fuentes de Descartes, Newton y
21

Lagrange . antes de orientarse hacia la economía con el propósi.
to de describir el sistema económico en términos de equilibrios

22 , 23 , 24
mecánicos . Sólo fflenger ¡ germánico de formación, y lYlarshall ,

matemático de profesión, se mostrarán más cautos en la aplica-
ción de los modelos matemáticos o los instrumentos matemáticos.

La física es, pues, el punto de referencia epistemológico .

de la teoría neoclásica a la hora de pensar la unidad metodoló -

qica de las ciencias . La imagen de ciencia qué tienen los pro

tagonistas de la extrapolación analógica nos confirma esto y,

además, nos advierte sobre cual es la física en la que están pe?i

sando al realizar su tarea: la determinista , atomista y atempo -

ral física clásica de Galileo y Neiuton. Las ideas epistemológi
cas de Devons y compañía nos dicentanto acerca de lo que quieren
construir en el dominio de la economía como de lo que conocen y
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creen ver en la física, una ciencia jeraquizada axiomáticamente ;

así se expresa Devons: "peí.mismo modo, qoe^todas las ciencias fí_
sicas se basan más o menos claramente en los principios básicos

de la mecánica, '.también todas las áreas y divisiones de la cieri

cia económica deben ser guiarse
*

por ciertos principios gene-

rales” . (Esta opinión de Devons nos dice más acerca de "su"

física que de la compleja realidad de las ciencias físicas de

su tiempo; paradójicamente sería menos incorrecta veinte años

más tarde, cuando los trabajos de IKIaxuiell proporcionasen, con el

concepto de campo, el vínculo unificador de luz, magnetismo y

electricidad iy, de forma menos precisa, la gravedad?, o más ta_r
de, cuando entendido el campo como una forma de energía en el es

pació, se enlaza con el concepto de energía, que había propor-

clonado ya una explicación unitario de los fenómenos mecánicos

y térmicos).
Esta imagen de la ciencia tiene bastante más que ver con la

estructura de las disciplinas lógico-formales que con la física,

aunque emerja de la revolución científica. Pero no es este el úni_
co dato que avala la hipótesis de que el tipo de ciencia que los

marginalistas -y especialmente 3evons- toman como paradigma tie-

ne escasa vocación empírica: "Está claro que la Economía, si

quiere ser una ciencia plena, debe ser una ciencia matemática(...)
lili teoría de la economía tiene un carácter puramente matemáti-

co" . No se trata,como se vesánicamente de la voluntad de mate -

matización . que, a -■veces, es presentada con increíble ingenuidad

epistemológica: "dado que se dedica (la economía) siempre a las

cantidades, la economía debe ser una ciencia matemática tanto
27

por el contenido como por la forma" . Es también una concepción

loqicista . esto es, axiomática-deductiva y con valores de verdad

determinablescon independencia de les proposiciones observaciona -
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les L de los "hechosV,internamente. Su misma idea de comparar la

relación entre la economía y las demás ciencias sociales con la

que se da entre las matemáticas y las disciplinas física, o,aún
más,su explícita declaración de las certidumbres que desea para

la economía, es elocuente; la física parece saberle a poco: "Es-

te método (de describir la sociedad como un mecanismo de utili-

dad y egoísmo) es tan seguro y demostrativo como la cinemática

o la estática, más aún, casi tan evidente como locson los eieneri

tos de Euclides (...) La economía debe erigirse gradualmente en

una ciencia exacta"^.
Hay en Devons una visión de la economía como ciencia fundada

en axiomas , verdaderos de por sí, acerca de la naturaleza humana

que la asimila a las matemáticas, en el sentido de no requerir
del contrarse para garantizar la verdad de sus proposiciones. Es

fácil, y frecuentemente se menciona^,a 8 infíuencia que sobre

Devons tuvieron lógicos como De Morgan, de quien fue alumno,y,
especialmente, Boole cuya visión de la lógica como Laws of

Thouqht (1854), pero carente de implicaciones psicológicas -se

trata de una mente idealizada y abstracta-, tanta seducción po-

día ejercer sobre quienes querían desproveer de similares remi-
30

niscencias a la utilidad . Pero ese programa tenía sus peligros
existe una desanalogía fundamental entre lógica y economía, en*-

tre la "analiticidad" de la primera y la "sinteticidad" de la

segunda, lo que tiene su trgdücción en el desigual efecto de la

frágil tesis booleana, pues mientras que para la primera, para

su desarrollo, carece de excesiva importancia, reducida a una

simple consideración de filosofía de la lógica, para la eco-

nomía, dado su carácter empírico, la aceptación de la taisma ni£
ga la necesidad de verificación y explica no poco ese carácter

de elegante andamiaje teórico y pobre relevancia facttílal que ti£
ne la teoría neoclásica.
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Sin embargo, la: sinteticidad a priori que parece querer atri

buir Devons a la economía, aunque tosca analíticamente, está en

perfecta consonancia con rasgos epistemológicos de la física que
•7 1

se describieron en capítulos anteriores'3 ' 1
', lüálras no hace sino

detectar lo mismo que había percibido Kant cuando acuño" aquel re

gistro para referirse también a la física -y la matemática- y

lo que intenta describir Koyré, según vimos, con su continua re_i
teración de que "la buena física se hace a priori".

Son rasgos como éstos los que percibe Sevons cuando, en el

siglo dd la inducción, critiaa a Bacon y sostiene atinadas crí -

tica s al inductivismo y _a una creencia epistemológica que

cóm únmemen te permanece asociada al mismo ,1a de que existe un

método como camino'pautado para la obtención dé leqalidades a

32
partir de los datos observacionales :

"Cuanto más numeroso es el conjunto de hechos, tanto
menor es la probabilidad de que puedan producir median^
te una actividad rutinaria el conocimiento de una ley
natural(...)
'Solamente frente a una mentalidad filosófica, pueden

los hechos tener un significado y entrar así en un or-

den lógico(...) No existe nada que realmente pueda ll_a
marse un proceso distinto de inducción. Es extremadamen^
te pequeña la probabilidad de que una colección de he-
chos complicados se halle en un ordenamiento capaz de
mostrar directamente las leyes a que obedecen".

No ha de extrañar,pues, su elogio del "doqamtismo" científi -

£o, que en fondo lo es de la, nueva idea de experiencia (" experien
cia confirmadora". decía Koyré) introducida por Galileo y de la

3 3metafísica determinista :

"En las investigaciones de Faraday referentes a ]a re

lación entre el. magnetismo y la luz encontramos un ejem
pío excelente de la tenacidad con la cual debe mantener
se una teoría favorita mientras los resultados de la ex.
periencia no niegen claramente los conceptos sostenidos.
En cuestiones puramente cuantitativas, como hemos visto,
la austencia de un efecto visible raras veces puede con-



siderarse como la ausencia total del efecto(...)
"(El teórico) verá así que ninguna teoría puede al

principio reconciliarse con todas las objeciones qLEse
le hagan pues pueden existir muchas causas perturbado-
ras y las verdaderas consecuencias de la teoría pueden
tener una complejidad tal que ni la prolongada invessti
gación de sucesivas generaciones puede agotar (...)
"El que desfallece a la menor dificultad nunca llega,

rá a establecer una nueva verdad y Leslie estaba dentro
de la sana filosofía al hacer notar respecto de sus pro
pias investigaciones sobre la naturaleza del calor lo

siguiente: 'En el transcurso de la investigación, rae

vi obligado a desechar algunas nociones preconcebidas;
pero nunca las abandone' apresudaramente, sino sólo de_s
pues de una defensa obstinada de cada una de sus posi-
ciones.

Opiniones como éstas justifican las comparaciones con un Po

pper que ha rescatado bastantes aspectos del sentido originario
de la fevolución científica . Devons criticará una._de las tesis

centrales det la historigrafía positivista decimonónica^: "Es

un gran error sostener que la ciencia moderna es el resultado de

la filosofía de Bacon, pues son las filosofía de Netuton ~y el mié

todo neiutoniano los que han conducido a todos los grandes triun-

fos de la física por lo que vuelvo a decir que los Principia
3 6

constituyen ejh verdadero Novum Orqanum "

Aunque confunda él "método" de los Principia con el de la
37

Opttbca . dejándose "seducir por el método de exposición" de

esta última, capta muy bien el sustrato de -predeterminación de la

" experiencia por la teoría*.1 o el isomorfismo entre explicasión

y predicción de la física mewtoniana , de experiencia confir -

.39
madora . por decirlo de nuevo con la atinada expresión de Koyré:

"Lo que asombra al lector de Qpticks es la persisten,
cia con la que Neuiton desarrolla las consecuencias de
una teoría preconcebida, y comprueba cada noción median,
te una variedad maravillosa de comparaciones sencillas
con les hechos. La facilidad con la que inventa combi-

p 'r tí C tro/r
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naciones nuevas nuevas y prevé resultados luego verif_i
cados, produce una convicción inevitable en el lector
de que Newton está en posesión de la verdad. V es cie_r
tamente la teoría la que conduce a las experiencias,
la mayor parte de las cuales difícilmente podrían ha-
berse realizado por accidente".

Pero la buena percepción de los rasgos epistémicos de la re-

volución neiutioniana no conlleva buena ciencia cuando se intentar

trasladar a la propia ciencia. La razón fundamental ya está di-

cha: la incorporación del instrumental matemático, la axiomatiz_a
ción, la consiguiente capacidad predictiva, son puntos de llega -

da . requieren la previa clarificación conceptual para saber

qué se mide, qué se infiere y hasta dónde se puede precedir.
Georgescu-Roegen, uno de los máximos exponentes allá por los

años tfeinta de la economía matemática, atribuye al excesivo ap_e

go a la imagen del universo que emerge della revolución cientí-

fica del XVII el mito de que la ciencia es medida y de que no

existe más conocimiento que el teórico (en el sentido axiomáti-

co):"No digo que la aritmetización de la ciencia sea indeseable,

sino que es imposible la aritmetización total, que existe cono-

cimiento sin ella y que mucha es nefasta"^.
Una cierta indiferencia a la hora de recibir los resultados

científicos contemporáneos^, la seducción epistémica de la fís_$
ca clásica y la falta de exigencias conceptuales están detrás de

la operación neoclásica: "Ninguna otra ciencia ilustra mejor que

la economía en su evolución el impacto del entusiasmo de la epijs
temología hacia la epistemología mecanicista. ¿La transformación

de la economía en una 'ciencia físico-matemática' requiere la ro£

dición de la utilidad? 'Eh bien!' -exclama lüalras característica

mente- 'esta dificultad no es insuperable. Supongamos que esta

medida existe, y que somos trapaces de dar una explicación exac-

ta y matemática' de la infuencia de la utilidad en los precios,
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etc. Desafortunadamente esta actitud acrítica actitud constitu-
41

ye un rasgo típico de la economía matemática"

La difícil historia de la economía matemática

Seguramente la "acríti-ca actitud" lleva a Uialras y Devons a

reconcer con presura en Cournot su "maestro en cuestiones de rné

todo"^. Difícilmente se puede establecer la continuidad que les

gustaba establecer a los protagonistas de la operación margina-
lista sobre el sustrato teórico (el concepto de taalor es siempre
relativo en Cournot) o -incluso- instrumental (hace uso sobre t£
do de la geometría analítica). Es más fácil entenderla desde un

cierto horizonte metodológico común . añadido a la falta de fin£
ra conceptual y a la casi obligada costumbre por parte de quie-
nes pretenden innovar en la ciencia de buscarse precedentes que

44
legitimen la propia tarea

El horizonte común tiene su expresión en la obra de Cournot

en el intento de construir el concetpo central "de cualquier en-

foque sistemático que aspire a explicar y reproducir idealmente

el nivel económico" ‘(A. Barceló): el de valor. También él se ap£

ya en la traslación de un modelo interpretativo arrancado de la

física clásica, la rslatividad galileana,como se diría hoy :

"Si observamos en dos momentos diferentes un sistema
de puntos materiales, y las respectivas situaciones de
esos puntos no son las mismas en ambos momentos, con-

cluimos necesariamente que alguno de los puntos, o to-
dos se han desplazado; pero si no podemos relacionarlos
con puntos de cuya inmovilidad estamos seguros, es imp£
sible de primera intención concluir nada sobre el des-
plazamiento o inmovilidad de cada uno de los puntos del
sistema en particular"

continua,con notable olfato historiográfico y científi-
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"Si no nos limitamos a observar el sistema en dos momen

tos distintos, sino que lo seguimos en estados sucesivos,
nos veremos llevados a preferir ciertas hipótesis sobre
los movimientos absolutos de los diversos puntos del sis-
tema para le explicación de los movimientos relativos. De
este modo, abstracción hecha de las relaciones de magni-
tud entre los cuerpos celestes y del conocmiento de las
leyes de la gravitación, la hipótesis de Copérnico expl_i
caria los movimientos aparentes del sistema planetario
de manera más sencilla y plausible que las de Tolomeo y
Tycho Brahe",

Para llegar al punto que le interesa:

..)lo mismo que no podemos asignar la situación de
un punto si no es en relación a otros, no podemos tampo-
co asignar el valor de una mercancia sino en relación con

otras mercancias. En este sentido sólo existe valores ríe

lativos".

La actitud metódica de fondo,*más que la teoría económica,,

que inspira pasajes como e'stos, y el ingenuo fisicalismo-materna

ticismo de los neoclásicos, a los que parece preocupar más el

cómo se dice que el qué se dice, explica la genealogía buscada

con Cournot^. Opinión . que puede verse legitimada psr el explíci^
to reconocimiento -un tanto paradójico, dado el contexto^ que

48
realiza Cournofc-en otro lugar ,de la diversidad explicativa de

las distintas ciencias, en particular, entre las explicaciones

genéticas de las ciencias cosmológicas y aquéllas otras que se

apoyan en "verdades inmutables y leyes permanentes", como la

física, unido a que a la hora de atacar la explicación de las

"ciquezas" se apunte a una metafísica mecánico-determinista ana

4g
loga a la del último tipo de explicaciones

De todas maneras, desde un punto de vista estrictamente hi_s
toriográfico, es innegable que la obra de Cournot, cuyo título

fundamental es, recordémoslo, Investiqadiones acerca de los prin -

cipios matemáticos de la teoría de las riquezas , levanta el ras-
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tro de un estilo metodológico que se verá especialmente conaj-

rrido en pocos años y cuyo tono programático aparece claramente

consolidadd a la muerte de Sevons, en 1882. Esta le sobreviene

escribiendo The Principes of Economics , el año anterior había

aparecido ITlathematical Péychics de Edgetuorth, los subtítulos de

ambas obras obras eran bastante elocuentes: A Treatise on the

Industrial lYlechanisms of Society y AnEssay on the Application
50

of fflathematics to thé ffloral Sciences . Entre el trabajo de Cour

not,que data de 1838, y estos de Jevons y Edgeuiorth, se asiste
51

a una proliferación de "predecesores" del marginalismo
Todos ellos presentan una serie de características que ayu-

dan a entender la mezcla-de torpeza teórica y de finura analíti^
ca de los neoclásicos: inocorporación de . modelos analógicos .

escasa clarificación conce4ptual . imagen "manualesco-pedaqóflico -

axiomática" de la disciplina tomada como paradigma , etc. La ma-

yor parte de estos trabajos,-entre los que hay que incluir.-vi_s
to lo expresado por Devons y lüalras respecto de Cournot "en cues

tiones de método"- los de los "oredecesores" de la economía ma-

temática 3
, son realizados por ingenieros (Ellet, Dupuit, Lard-

ner,...) preocupados por la solución de determinados problemas
puntuales y que acuden para su solución a analogías mecánicas.

Aunque,analíticamente son más potentes, su perpectiva no era muy

distinta de la de sus propios y gloriosos "predecesores" (Ceva,
Isnard, etc.), entre los que quizá elrmás significativo'es Ber-

nouilli; el conocido matemático y físico es también el autor de

la primera función específica de utilidad... en un trabajo que

versa sobre una paradoja del juego^ (la de San Petesbdirgo).
En el siglo XIX se tratará de dar respuesta a asuntos tan

poco teórico-economicos, pero menos aristocráticos: máximización

de beneficios o minimización de costes, ferrocarriles, servicios
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públicos, serán algunas de las materias de las que se ocuparán
los alumnos salidos de las escuelas Politécnicas, y que para

dar respuesta a los problemas que les plantean no dudarán en acu

dir a los principios de máximos y mínimos, al análisis funcional:

es decir, a ujn instrumental aprendido en un contexto asociado a

conocimientos prácticos . fundamentalmente relacionados con ]a me-

cánica, pero sin pretensiones intelectuales de altos vuelos tejó (

ricos. Desde luego, estos hombres no tienen conciencia de estar

sentando las bases de la "ciencia" económica, y seguramente muy

pocos de ellos sabían de la existencia de una tradición de pen-

samiento empeñada en una clarificación concetpual de tal domirio.

No es aventurado conjeturar que este "contexto de descubri-

miento", éste origen, ha condicionado en no poco el estilo del

'bontexto de justificación" marginalista. Algunos de los rasgos

metódicos de la revolución marginalista, parte de los cuales han

permanecido como sus principales anomalías, parecen resentirse
j

de este origen. La ausencia :dé exigencias teóricas propiamente
económicas, se combina con la falta de sensibilidad para con los j

problemas de fundamentos y para las tareas explicativas -subor-
l

dinadas ambas al pr^piatismo del "pero funciona"- propias de la

ingeniería, dando como resultado notables deficiencias que no

oculta la urgente y elegante matematieación, como las que denun

cia 3 . Robinson en diversos lugares^: - í
"Las operaciones matemáticas se realizan sobre entida-

des que no pueden definirse; los cálculos utilizan unida-
des que es imposible medir; lo.que son identidades conta-
bles se presenta como relaciones funcionales; se confun-
den las correlaciones con las leyes causales; las diferejn
cias se confunden con cambios, y lo que son movimientos
direccionales en el tiempo se presentan como mivientos en I

el espacio. La complejidad de los modelos únicamente es

estética, sin posibilidad de aplicarse a la realidad".

El talante inqenieril . o,más 11amanente. fontaneril , que

ya constatara Durkheim cuando hablaba de la economía como "pre-

ceptos prácticos disfrazados" , y que tiene su critalización
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en la más común de las definiciones de "ciencia" económica, co-

mo relación entre fines y medios , es otra de las más justifi-
cadas críticas que, desde un punto teórico, se pueden hacer a

los herederos de aquella operación y que, seguramente, debe no

poco de su motiv/o original a aquel "contexto de descubrimiento" .

de los ingenieros.
Alguna de estas dificultades percibía Edgeiuorth cuando se

percataba de que la metafísica de la física no encontTaba su per -

fecta analogía en la economía . Loa "átomos" de la eoonomía,(la
utilidad) no eran tan abordables como los de los científicos de

la naturaleza. Edgeuiorth no veía la manera de atacar la tercera

dimensión (intensidad) que acompañaba a número y tiempo a la h>
59

ra de dimensionar la' u tilidad , pues : . i

"ciertamente presenta dificultades peculiares. Los
átomos de placer,no son fáciles de distinguir y dis-
cernir, más continuos que la arena, más discretos que
el líquido (...) No podemos contar las arenas de la
vida; no podemos numerar las 'innumerables sonrisas'
de los mares del amor".

Y si estas razones ("la vida humana no es una cosa, no ti£
ne naturaleza") eran las que llevaban a Ortega a pensar que "lo

humano se escapa a la razón físico-matemática como el agua por

una canastilla", a Edgeuiorth quizá le inspitan la prudencia de

las primeras páginas de ITIathematical Psychiacs .

La lección metodológica de la "economía matemática" y/o lá

teoría neoclásica

Explique o no el mencionado "contexto de descubrimiento" las

anomalías epistémicas, no puede dejar de reconocerse que la pro-

pia matemátización, al obligar a explicitar -casi todos- los su-

puestos, hacía más paténtes las anomalías. En otr«s paradigmas,

parapetados en una oscuridad que pocas veces era sinónrima de pr£
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fundidad.de pensamiento, la crítica no era tan fácil.
Pero la simplicidad a veces también es simplismo. La apropia.

ción de modelos físicos suponía la apropiación de las propieda-
des incorporados por ellos. Pero si en física el isomorfismo que

permitía aplicar las matemáticas reposaba en una senfeata clarif_i
cación de la propia teoría, y en sus consiguientes exigencias
-como nos recuerda la historia del análisis matemático-, en eco-

nomía, al no suceder de este modo se ignoraban propiedades (con-
tinuidad, p.e.) que el propio análisis obligaba a "incorporar"
a la teoría o, en el mejor de los casos, cuando se era conscieri

te de lo que estaba sucediendo, se establecían tales restricci£
nes a la teoría (el agotamiento del producto de UJicsell exige,

para poder aplicar el teorema de Euler, funciones homogéneas de

grado l) que obligan a interrogarse acerca de ati feftilidad. Se

ha dicho del ' primer ..autor que hace uso "del cálculo infinitesi-

mal como forma de razonamiento económico"^, Thünen, que su tia_
bajo sirve "para mostrar que las matemáticas pueden ser, no só-

lo una ayuda real y, muchas veces, indispensable, para el análi

sis y la exposición, sino que también pueden agrandar las conse

cuencias de pequeños errores cuando están mal utilizadas" . Un

comentario que. aunque referido a un autor que, en urgente e iri

justa opinión de Schumpeter, está por delante de Ricardo en fea
62

pacidad de ordeh paramente teórica" , tiene un dominio de apli.
cación notablemente más amplio.

La extrapolación urgente de modelos físicos y de procedimien.
tos matemáticos -correlativa de la falta de buen rigor -que hemos

visto denunciara a Robinson- es hasta tal punto tributaria de su

procedencia que no cabe calificar de insensata la rotundidad del
6 3

juicio de Georgescu-Roegen:
"No se puede dejar de admirar a hombres comi Devons

y UJalras, o numerosos otros que, aun en su apresurado
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fisicalismo adoptan un nuevo punto de vista en ausencia
de pruebas que lo fundamenten. Pero nuestra admiración
por esto no justifica la persistencia en una dirección
que se Ha mostrado estéril(...)
"Creo que las ciencias sociales, o mejor, todas las

ciencias, necesitan no tanto un nuevo Newton o un nue-

vo Galileo como un nuevo Aristóteles que presacriba
neuvas reglas para manejar aquellas nociones que la

lógica nos puede proporcionar".
El un poco tosco reclamo de Georgescu-Roegen y su reconsidje

ración de los despreciados "bacones" de la economía^, no hace

sino apuntar algo que los estudiosos de la economía matemática

han constatado, desdé otra perspectiva, y que es bastante obvio:

No existe un camino (UN IY1ETGD0) único hacia la fortaalización que

nos permita obtener el tipo de ciencia a que aspira Edgeujorth:
"Es la economía únicamente, si exceptuamos la física matemática,
la ciencia que realiza con perfección aquel tipo de ciencia a

la que aspiraban los griegos, aquella que Aristóteles busca y

no practica: la que conduce de los principios generales a las

conclusiones particulares"^.
La historia de la economía matemática es un buen campo de

enseñanzas epistemológicas. Dos son, a grandes rasgos, las línea

de su desarrollo*^; Lina primera cuyo instrumental matemático

^fundamentalmente, álgebra y aritmética) es pobre y rudimental..-
6 7

rio; la segunda, es la ya aludida (la"ingenieril"), más potente

técnicamente^ es la que acaba culminando en la teoría neoclási.
ca. No es aventurado conjeturar un paralelo entre estas dos tra

69
ciones -que siempre tienen sus excepciones - y las líneas de

desarrollo de las ciencias de la naturaleza que se pueden esta-

blecer entre quienes tienen que"inventar" las matemáticas que

les pide la teoría, pero pueden haber muy buena teoría sin mat£
máticas , y quienes hacen la "teoría" que les piden las matemá-

71
ticas . En tal sentido es significativa la actitud más reserva

da a la hora de encontrar isomorfismos entre aquellos que,- con-

temporáneos de la aparición de la teoría neoclásica, provenían



-84-

de la tradición Smith-Ricardo,esto"as,.estaban ; comprometidos
desde el principio con la economía y que también se platearán la

idea de equilibrio. Su comportamiento nada 'tendrá que ver con

la ignorancia; los manuscritos matemáticos :de Marx ilustran

bien que sin tratarse de un matemático profesional -y conviene

recordar las palabras de uno de estos, a la altura de 1870, pa
73

ra hacerse cargo de la situación - tampoco en esta materia

aquel devorador de libfos era un "dilettante". Matemático profe
sional sí lo era Marshall y no se puede decir que fuera menos

cauto en la aplicación de las matemáticas.

Si alguna enseñanza cabe extraer, para lo que aquí interesa,
de esta pequeña excursión por eso que bárbaramente se llama "la

aconomía matemática", es la de reiterar de una forma nueva algo

que en apariencia, y en "esencia", es obvio; aunque no parecese

acabar de entenderse como lo ilustra la pertinaz reiteración •

con la que se describe la tarea intelectual de los neoclásicos

como la aplicación del METODO de las ciencias naturales a la

economía. Ello no tendría mayor importancia si la epidemia no

estuviera tan extendida, pero se puede decir, sin temor a equi
vocarse máa allá de un par de casos, que cada economista que se

ocupa de raspar la historia de su disciplina acaba por encontrar

el "verdadero" iniciador de la ciencia en aquel que finalmente
74

se"décidió" a aplicar el METODO de las ciencias naturales .

Ello no hace sino evidenciar dos cosas: primero, que la rutina

intelectual es mucha en el gremio y que los tópicos se traErs-

fieren como moneda falsa, y segundo, que el tópiso apunta, tam

bien eir este caso, una idea digna de consideración, la de que

no es incompatible la coincidencia en la unidad del método . in^
cluso con un mismo referente científico-natural de fondo, con

una distinta formulación de esa misma convicción. Así como no
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existe un METODO único para introducir las matemáticas, tampoco

existe una forma unívoca de interprentar esa unidad de método .

Ese reconocimiento no equivale a oponerse ni a la introducción

de las matemáticas, ni a la descalificación de la unidad metod£
lógica de las ciencias, aunque sí a afirmar que la introducción

de aquellas no tiene que ver necesariamente con esta unidad y,

mucho menos, con la "aplicación" del método que condujo • a la

revolución científica. La propia historia del-pensamieñto econó-
75

mico es suflicentemente elocuente.

Los contemporáneos de la revolución científica. Las diferen -

cias con el pensamiento acerca del Estado

Al repasar la transición del pens-antiento político se hizo mer

ción de las exigencias que las condiciones materiales imponían a

la reflexión sobre el Estado. Exigencias que.tenían su expresión
en el plano epistémico, al dotar de una significación añadida a

la idea de fundamentación, que superpondría a su sentido habi-

tual de "explicación" el de "justificación": justificación de la

existencia de eso que ahora no aparecía como "natural", el Esta

do.

Pues bien, el mismo proceso material va a ser motivo también

de requerimientos "metódico-metafísicos para la reflexión econó-

mica, sustrato sobre el que la idea de unidad metódica tomará ejn

carnaciones precisas. Pero también es responsable de las dos di -

ferencias fundamentales que se producen entre ambos dominios de

la reflexión social.

Al producirse la desimbricación de las relaciones políticas
de las de producción, al dejar de ser requisitos las desigualda-
des jurídicas para la reproducción social, y producirse la nece-

sidad de justificar el Estado, la "naturalidad" antes compartida

y confundida queda ahora limitada a la producción (capitalista),
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que no requiere de tales procedimientos jurídicos para su funcio

namiento ya que dispone de una legalidad -en sentido epistémico- ;

propia donde la apropiación del excedente ha perdido transparen-

cia. El resultado de esto es la posibilidad del conocimiento .

de la dimensión económica . La naturalidad que lo propicia hace

de ese conocimiento un product o muy diferente de equel que la

"artificialidad " del Estado imponía al pensamiento político . No

es necesario 11 demostrar " , -en el sentido de f undamentación meta-

física- los "hechos" , como sucedía con el"hecho" Estado, sino

demostrar , en el mejor de los casos, las "leyes " que reproducen

la estructuras de unos hechos que no requieren justificación al

guna . Ha desaparecido el doble sentido (fundamentar y.'justifi-
car) de la•explicación hobbesiana. García Pelayo parece aludir a

lo mismo cuando, al hablar de los fisiócratas, escribe: "Se for-

muía una teoría de la sociedad con supuestos y categorías inde-

pendientes de los de la ciencia política tradicional, la dimen-

sión normativa desplaza a la del ser; la sociedad surge y crece

independientemente del Estado, y la sociedad se concibe como

una ordenación cuya legalidad emerge de los fenómenos mismos y
77

con una validez superior a toda normatividad" . La naturalidad

de los económico tendrá su expresión en la invocación de la eco

78
nomía como explicación ultima de losocial

Ahora bien, la ausencia de refuerzo metafísico a la explica
ción no equivale a afirmar -cmo por lo demás sucede con toda cien

cia(Quine)- que no exista una ontología, sobre la que se podrán
edificaf la extrapolaciones de aquello que se dió en llamar "la

metafísica de la física". La ontología la proporcionará una creen

cia -no ajena a Hobbes, pero con funciones distintas- que viene

resumida en la doctrina de ITlandeville (y de Montaigne, al fondo),
lo s vicio s privados pueden ser virtudes públicas . o,dicho de otra
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manera, e_l movimiento egoísta de los átomos sociales es el sus - :

trato sobre el que se edific a el mecanismo reproductor de 1 a

sociedad que, por lo mismo, escapa a la voluntad de cada uno de

sus miembros. De esta manera se hace concebible la idea de una le

galidad en la sociedad, esto es, en un dominio compuesto con hom

bres con voluntades. Legalidad que, por serlo, por "empírica",
escapa a la posibilidad de la crítica moral, empezando por la

tradicional descalificación de la usura por percaminosa. Pero

1p más importante de esto es que lo que A. Smith llamará mano in 1

visible y que aparece en Quesnay bajo la opinión de que "la sa-

tisfacción máxima de las necesidades parantodos los miembros de

la sociedad se obtendrá si, en condiciones de competencia perfe£
ta, cada cual puede actuar libremente según su interés indivi-

dual", esa doctrina no necesitará ser justificada:"lo que me in-

teresa -continua Schumpeter- recordar al lector es que Quesnay

no ha hecho intento alguno de probar su tesis. No le pareció n£
■

7g
ce sitad a de prueba explícita '.1

La segunda : diferencia con la reflexión sobre el Estacbo

tiene también su raíz en aquellas condiciones^materiales que ha

cían de aquel un objeto "artif iccial" que demandaba la fundameri

tación "metafísica". Las necesidades que llevan al nacimiento de

la teoría económica son de orden bien d i stinto , prioritariamente
prácticas .

" baconianas ". La instauración del capitalismo exige

1? intervención del Estado, tanto para el establecimiento de la
80

disciplina del trabajo como para la creación de la infraestruc

tura que actúa como el aceite de engrase de las ruedas dentadas

del mecanismo mercantil

Esta intervención puede parecer paradójica teniendo en cueri

ta lo dicho anteriormente acerca de la ontología. Pero conviene

leer al propio lYlandeville - cuando resume su doctrina: "los vicios
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privados, mane jados por un hábil político . pueden trocarse en be
8 2

neficios públicos” . Seguramente es esa Sparadoja” lo que expli
ca las resistencias psicológicas de la historiografía económica

S< reconocer el alcance real del "laisez faire", tan sólo en tra

bajos recientes parece empezar a reconocerse que el intervenciq-

nismo estatal no nace con el'"melfare state”. Pero no hay tal

paradoja sino confusión entre dos ordenes, el histórico-real y

el abstracto-formal, y vicio tradicional de los paradigmas int£
lectuales más imbricados con el desarrollo de la ciencia que

consiste en tomar lo que es simpleme: limitación necesaria, la

construcción de modelos abstractos, como la expresióg ultima
8 3

de todo conocer

Pero no hay contradicción entre reconocer que el capitalismo
no requiere mecanismos jurídicos que al instaurar la desigualdad
la desigualdad de los individuos garanticen la reproducción del

orden social, lo que permite hacer inteligible el plano econórni

co como un mecanismo, entre esa idea reguladora, heurística, m£ >

tafísica en el buen sentido y la constatación de que el -o mejor,
la puesta en- funcionamiento de ese mecanismo se edifica sobre

brutales destrucciones de tradiciones culturales y maravillosos
84

ejemplos de inteligencia científica que exigen del Estado . lilas

abajo se verá de qud’ modo se conjugan ambas dimensiones, las ne-

cesidades prácticas, el aspecto banociano, con la ontología meca

nieista, el aspecto clásico, en la constituición del pensamiento
económico. La ¿moralidad de los fines -lejanos los tiempos de los

"precios justos”- será inmoralidad de los medios^"*.
Pero es que, además, 1¿ contradicción aparente se ve_ ”resuel -

ta apelando a una idea metafísica que disculpa la intervención.

Idea que articulará la ’brtificalidad" del Estado con la "natural_i
dad” de la economía y legitimará la intervención del primero en
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la segunda: existe un orden natural que simplemente hay que
~

reinstaurar . González-Casanova ha explorado con detenimiento este

idea y la resume con claridad: "La aplicación a la sociedad de

la doctrina del orden natural pode de manifiesto que existe una

ordenación social distinta y autónoma de la organización estatal

La vida social va a explicarse sin referencia al Estado, el cual

va a ser entendido como un elemento de la sociedad o, en último

extremo, como el creador de los supuestos de su orden, no del

orden en si mismo. La sociedad natural es precisamente eso, natju
ral. El Estado, en cambio, es algo artificial (...) La sociedad

subsiste per se , mientras que el Estado tiene sentido como obje-
tivo o apénáice y como garantía tutelar de que el buen orden,

que se encuentra ya en la sociedad naturalmente, se despliega de

un modo espontáneo (...) La única justificación del poder poli-
tico consiste en facilitar un despliege que está ya inmanentemen.
te contenido en la sociedad«86

La tarea de los fisiócratas será precisamente la de restable

cer el orden necesario . Pero para ello hay que conocerlo:

"Es necesario que aquellos que se destinan a los em-

píeos de la administración del orden natural más conv_é
niente para los hombres reunidos en

'

sociedad, y que
el conjunto de conocimientos adquiridos por la observa
ción del orden natural se reúnen en una ciencia gene-
ral del gobierno que sirva de guía y orientación a la
autoridad política".

De ahí la importancia de la evidencia , que una vez adquiri-
da permite el gobierno acorde con "la naturaleza de las cosas",
como dirá Iflercier de la Riviére a Catalina de Rusia en una con-

8 8
versación que resume lo hasta aquí expuesto .

No es casual, que para ilustrar estos argumentos se haya acu

dido a autores fisiócratas. Son los primeros en añadir a las n£
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cesidades prácticas, que están en el origen de toda ciencia, un

justificación teórica y un soporte ontológico, que abren el cair

no para establecer un sistema de conceptos ordenado con volunta

explicativa, que tiene su expresión ya maduraren A. Smith. Ante

de ellos, es sobre todo el componente práctico el que imprimirá
su estilo a la reflexión económica. Ello quiere decir: escasa

vocación sistemática subordinada a la simple búsqueda de recome

daciones prácticas. Son coordenadas , que obligan a situar a

autores como Petty, a su aritmética política . lejos de la mecán;

ca galileana y cerca de la concepción bacóniana de la mecánicc

que "sigue siendo la de una técnica y por tanto propia de la tr;
90

dición artesanal" . Y conviene recordar que, como ilustran las

declaraciones de Bacon, Boyle y la propia Royal Society ', es

élevada la correlación que se da entre interés práctico, posibi
lidades tecnológicas y ciencias baconianas, cosa que no sucede

con la ciencia protagonista de la revolución . Es en este maree

en el que hay que ubicar, comó se verá, a los Petty y compañía,-
por su vocación descriptiva enemiga de- -o mejor, ajená-a? la i

generalización y porque comparten con Bacon la convicción de que
9Z

"conocimiento y acción no son dos procesos separados" .

"EL Bacon de la Aritmética Política": PBtty

Es la ausencia de "sistema" -explica.ble seguramente por la

ausencia de la "transparencia" de un plano económico autónomo qu

proporciona un capitalismo consolidado- lo que permite entender

que a pesar de disponer de notable conocimientos matemáticos mo

se produzca la tan reiterada "fundación" de la ciencia económica

por la aplicación del "método" de las ciencias naturales. Desde

luego, la voluntad no falta. Buen ejemplo de ello es 3ohn Collin

uno de los "aritméticos políticos", amigo de Neuiton, tenido por
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9los matemáticos de su tiempo "por un gigante", uno de los dos

únicos que en opinión de Lebiniz reconocen su obra, excelente-

mente informado sobre el estado ddl álgebra, el cálculo, las

series infinitas y la teoría de las ecuaciones
93

y que además

muestra una extraordinaria capacidad para trasladar estos cono-

cimientos, sustituyendo los métodos de medición emoíricos par
94

otros basados en aproximaciones sucesivas . A esa formación y

actitud une su experiencia en el Servicio Civil, donde adquiere
un contacto con "los hechos económicos de su tiempo como ningún-’
otro hombre", mostrando un a'vido interés por "recoger tratados

tanto en estas materias como en matemáticas". En suma* están pre

sentes todos los ingredientes para "aplicar el método de las

ciencias naturales",-según la autocomplaciente versión de la re-

volución marginalista- salvo...la teoría.

Sin duda es Ui. Petty, el acuñador de la Aritmética iPolítica
9 5

(y la Justicia Geométrica ), el autor que más altura intelectua

muestra, como bien reconoció Marx cuando aceptó su autotitulació
como "fundador de una nueva ciencia" y cuando caracteriza la Arit

mética Política como "primera forma bajo la cual la economía p£
lítica destaca como ciencia independiente"^; reconocimiento al

que hay que sumar el de Schumpeter que repite los argumentos y
97 ✓

pasajes de ITIarx . Pero el austríaco, como también les sucede a

9B
los mejores estudiosos de Petty , irá más lejos para estable-

cer una comparación entre "este procedimiento (el de Petty, "la
ciérrela es medición", describe Schumpeter) y el de las ciencias

físicas -en particular, los principios de Neuiton-", aunque rec£

nociendo que esa relación "es tan obvia que hará falta precisar
explícitamente que Petty no ha mostrado ninguna tendencia a pe-

dir nada prestado a esas ciencias, ni siquiera a argumentar su

posición mediante dudosas analogías con la física".

La explicación schumpeteriana es evidentemente retórica: más
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"obvia" era la relación en el caso de Hobbes y éste no dudó un

instante en hacerlo explícito. Quizá sea más’ razonable pensar

que el silencio de Petty hay que atribuirlo a que ténía mejor o

fato que el austriaoo para percibir "el método de las ciencias

físicas" .y la diferencia que había entre sus "maneras" y éste

El pasaje 'aducido ?por Schumpeter es buena prueba de lo dicho y

«le la idea de "ciencia" de Petty. Citado más al completo:^^
"El método que utilizo no es usual, en lugar de útil!

Bar solo expresiones comparativas^y.superlativas y argj
mentos intelectuales, he tomado el camino (como muestr;
de lo que yo espero de la Aritmética Política ) de ex-

presarme en términos de números, pesos y medidas; usar

sólo argumentos 'of sense'; y considerar como causas

sólo aquellas que tienen visible fundamento en la natjj
raleza, dejando aquellas que dependen de las mentes mjj
dables, opiniones, apetitos(...)".

"Eso es puro Bacon", diagnostica con certeza Letwin^^. Argt
mentos fundados en la sensación, él desprecio a la "opnión" come

aquello mudable sometido a los "Ídolos" que oscurecen la verdad,

son argumentos de este pasaje de clara inspiración baconiana.

Las tan^citadas palabras sobre "números, medidas y pesos" son

más una coletilla que usa retoricamente Petty , muy al gusto
de la "orgía de la medición"que padecen los miembros de la Royal

Society^? que metrizaciones al estilo galileano^^. Y desde lúe

go, no falta lo más característico del planteamiento baconiano,
la vinculación desproblematizada epistemológicamente entre cono-

cimiento y acción, como proclama en el"Prefacio" de la flritméti -

ca : intenta refutar la queja habitual según la cual Inglaterra
ha sufrido un declive en el comercio y mostar que es más rica

que aantes. Si Bacon tenía intención de escribir "una historia de

los oficios que permitiese tomar nota de los experimentos" rea-

lizados en talleres, Petty, en 1648, catedrático de anatomía, re
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1C
comendará la creación de colegios de artesanos en los que los

mecánicos capaces recibirían ayudas por realizar experimentos
Nada más lejos de la idea de experimento, como contranuesta a

la experiencia común, a la ejtprr^ncia sin teoría que la guíe,
que hemos vistoaen las ciencias de la revolución científica^^,

Pero Petty está en el centro del huracán baconiano, es el
,107"Padre de la Royal Society "' es miembro activo de ese "Colé-

gio Invisible" de los intelectuales orgánicos de la burguesía
inglesa que tiene en Bacon su punto de referencia intelectual^
El espíritu baconiano dé la$ historias naturales se combina con

el burguéseen las tareas planteadas. En 1647 escribía Samuel

Harlib a Robert Boyle para solicitarle su apoyo a una "historia

del comercio; el compilador será un tal PettY, de veinticuatro
109

años" . Nombres como aquellos son los que hay que retener pare

entender el ambiente en el que aparece,y del que es ejemplo par?

digmático,la obra de Petty. Por ellos sería recibido en el "Invi

sible College", que sentaba las bases de la Royal Society . El mi

mísimo Boyle resumía con claridad sus proyectos: "Nuestro colé-

gio no valora el conocimiento, sino que tiende a la utilidad"^^ 1

Ese es el talante que .

• convertirá a la Royal Society en cobijo
de las ciencias baconianas. El primer manifiesto de la sociedad

es bastante explícito
"Porque ahora el genio de la Experimentación se encue_

tra tan disperso que incluso en esta Nación apenas si
existen una o dos de tales Asambleas; sin que puedan co_
tar con suficientes hombres capacitados para realizar
sus tareas. En todas partes se encuentra gente que se

ocupa con entusiasmo de este trabajo: y advertimos que
muchas Nobles Rarezas no sólo son ejecutados por manos

de Filósofos ilustres y doctos, sino también en los Ta
lleres Mecánicos, én los viajes de los Comerciantes, en

los Arados de los Agricultores".
La economía como la química y las demás ciencias baco
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nianas , emergerán al margen de Jas instituciones, nacidas en

estrecha imbricación con la práctica, fuera de las facultades.

Petty podía hablar de sí mismo como aquel que "ha aplicado
el álgebra a otras'materias distintas de las estrictamente mate

máticas, verbigratia, la política, con el mombre de Aritmética

Política , al reducir muchos términos de materias a términos de

números, pesos y medidas, en orden a tratarlos matemáticamente^
pero lo cierto es que "la matemáticas empleadas no pasan de la

simple aritmética". Aplicar las matemáticas a una teoría ci

tífica es algo bien distinto de determinar el número de habitan-

tes de Londres en relación al número de casas^^.
Sin embargo, hay que ser justos -con Petty: sus "intuiciones

de la naturaleza de la plusvalía", sus intentos de establecer
117

una distinción entre trabajo productivo e improductivo , sus

tentativas de relacionar los valores de la tierra con los del

trabajo, su concepto de velocidad del dinero, su mención -"el

trabajo es el nadre de la riqueza...y la tierra la madre"- de

los factores productivos, son acuñadiones que devendrán polos
de reflexión del pensamiento económico posterior. Pero distan

mucho de ocupar en su obra una estoctura sistemática conectada
118

explicativamente , son consideraciones aisladas insertas en

trabajos acerca de problemas fiscales, del comercio o moneta-

ríos.

Ha».' sido . la voluntad de los economistas-que sí cons

truyen "paradigmas"- por crearse predecesores en los problemas

que...finalmente! ellos resuelven y la erudición de unos his-

toriadoree educados en una visión toscamente acumulativa de la

ciencia, las circunstancias que han coincidido en la búsqueda
de Petty -y más allá de él- al "creador de la economía políti-

ca", del mismo modo -pero con menos fundamentos- oue se intenta^
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ba localizar en el Oxford o París de la Baja Edad Media las ra_í
ces y razones de lá-física galile na. Pero la continuidad no se

da. La mejor prueba es la ausencia de prolongación,de compromi-
so con esos "hitos" por parte de los herederos directos de la

Aritmética Política , completamente alejados en sus trabajos de

algo que se parezca a la "heurística positioa" de un"orograma di

investigación" o de los 'tompecabezas" cuya resolución plantea
un paradigma . Así, Davenant, "uno de sus (de Petty) seguid£
res más capeces", consumirá sus energías en mejorar "considera,-

blemente, aunque sólo, podría decirse, mediante un empírico mé-

todo de casos, los conocimientos de su época en materia de din_e
121

ro, comercio internacional y hacienda" . El "método" de casos

es el más alejada posible de los continuadores de Galileo, que

sí pelearán con los problemas (gravitación, caída libre, moví-'

miento inercial) que él no acabé..de redonddar.

Los "mecanismos" sin "metafísica"; North Dudley

Sólo con los fisiócratas se darán los requisitos epistemoló-
gicos y sociológicos para que fertilicen los primeros intentos

de extrapolar los "métodos" de las ciencias de la naturaleza: un

teoría mínimamente articulada, nacida de requerimientos expliea-
tivos propios, y una comunidad de individuos trabajando en un

programa.

Pero antes de ellos, vista -en el capítulo I- la pasión con

la que se recibió el paradigma mecanicista, era inevitable que

aún en los ambientes y tareas’’ s más baconianes se produjesen
contatos de establecer investigaciones "more geometiice". La eco-

nomía no fue . una excepción y es justo reseñar a estos

auténticos pioneros de la teoría neoclásica, aunque sea al paso.

Ya se ha hecho mención de Rober Coke y de la obra de Ceva, _re
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Numeraria, quod Fieri Potuit Geométrica Tractata . donde intenta

ba abordar asuntos económicos -en particular, un modelo deSdin^
ro- en base apostulados, teoremas y definiciones, según un mod_e

122
lo geométrico

más explícito, con más intención, North Dudley, en medio de

una atmósfera baconiana, intentó mostrar las posibilidades de

aplicar el Discurso del Método a la materia económica. Pertene-

cía a una de la familias más influyentes del Renacimiento Isabe

lino. Robert Dudléy^fiabía sido en aqueiftae'días el favorito de

la reina Isabel y desde esa posición protegió -y mantuvo estre-

cho contacto intelectual, lo mismo que North- con Dohn Dee, el

prologista de la traducción de las obras de Euclides al inglés,
matemático no despreciable y cabalista cristiano de cuidado, en

la línea del neoplatonismo de Ficino y Pico de la mirándola,
12S

aunque con un componente práctico mayor .

Es Roger
'

quien 'prologa y reivindica la tarea de su her-

Tnano, subrayando que satisface los "requisitos de la argumenta- ,

ción objetiva: la demostración debe 'basarse sobre claras y evi

dentes fazones', las premisas deben ser 'principios de verdad

indi sj»putable'. El curso de la argumentación debe ser 'limpio e

inteligible'. Las conclusiones serán entonces inevitablemente

correctas". Eso es Descastes puro.

En este caso, además, el estilo euciidiano está al servicio

de alejar la investigación económica del componente práctico,-
en el peor de los sentidos, como ciencia de tenderos que busca

recomendaciones en vez de leyes. Roger , trás recordar el pareri

tesco metodológico con Euclides, señalará que tampoco cabe repr£

char a su hermano que sus teoremas se ajusten a sus propios inte

reses. Una vez de acuerdo con las premisas, las conclusiones son

inevitables, no dependen del talante o humor del autor.
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No resulta difícil adivinar el aislamiento con que la obra

de North Dudley es recibida en el baconiano ambiente de los Pet

y Collins. Con independencia de los ecos de las propais batalla:

políticas que se pueden traslucir de sus palabras, Roger . alude

a ello con generosa fraternidad cuadno escribe de él: "Parece

ser de un temple diferente de esos que se han entrometido en asi

tos públicos; es manifiesto su conocimiento y experiendia-del cc

mercio; y sin embargo (...) habla del comercio en general, sin

particularismos intersados". Frente a los comerciantes que, cuar

do sus intereses están comprometidos difieren en sus opiniones,
"él expone sus jóicios con razones (...) Pues aunque comprar y

vender sea, más o menos, materia de cada hombre, y la gente co-

mún , para su subsistencia dependa de ello en súi mayor parte,
son pocos los que consideran el comercio en general, bajo aspee-

tos verdaderos, en vez de ocuparse de sus propios asuntos de ca-

ra a obtener beneficios".

Los ecos del Hobbes que contraponía en conocimiento "materna

tico"al dogmático", el que "compara cifras y movimientos" con

el que habla "de derechos y beneficios", son evidentes. Pero es

que, además, prosigae Roger;: "nos proporciona más de lo habi-

tual, al renunciar, dicho en términos vulgares, a la cascara y

la basura y empezar por principios verdaderos e indisputables",
125

procede filosóficamente:

"(extendiendo esos principios) a la disputa del comer

ció. Y así con suficiente claridad, reduciendo las có-

sas a sus fundamentos donde 'all discriminations' son

más claras y perceptibles. Este método de razonamiento
ha sido introducido por la nueva filosofía(...) con la
aparición de la excelente disertación de Descartes so-

bre el método, aprobada y aceptada en nuestro tiempo,
todas esas quimeras ("las hipótesis utilizadas por la
antigua filosofía de cara a cuadrar sus abundantes y
precarios princioios", especialmente en mecánica, FO)
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se han disuelto. He aquí que el conocimiento es como

el mecáncio, en el cual las palabras que necesito no

significan mis que lo que defino aquí, apoyadas sobre
claras y evidentes verdades. Y sin embargo, esta gran
mejora de la razón no se ha difundido lo suficiente,
reservada solamente a los estudiosos, la gente corrieri
te apenas accede a ella".

Ahí si que está el ánimo de oficiar como Galileo de la econ_
mía y no en Petty (¿en qué y en quién pensaría North al aludir ;

la falta de difusiób?). Sin embargoj reconoce _,-en_una de las pri
meras declaraciones metodológicas de la economía- lo excepcióna'
de su tarea. A contrapelo del ambiente intelectual, con la voca

ción explícita de escapar de la casuística y a la subordinación

al pragmatismo, esta declaración programática de lo que se cree

que debe ser una ciencia y de dónde hay que buscar el modelo,
nos dice, además, que la utilización de la artimética en las prc

126
lijas y meticulosas -aunque no siempre - recopilaciones de da-

tos, poco tiene que ver con la compleja aplicación de la matemá

ticas al expresar leyes físicas" . Nada más lejos de la inten-

ción axiomatizadora de North, "el primer economista que constrjj
ye un análisis, basado en poco y amplios principios generales
de simplicidad axiomática, capaz de proporcionar un mecanismo

explicativo del proceso económico", según la entusiasta e inju^s
123

ta descripción de Lewtin .

Las tareas de la fisiocracia: el primer sistema económico

La voluntad de alejar la econo’ mía de su dimensión de cierta
cia de tenderos está también en el origen del programa fisiocrá

tico. La mercla de "filosofía", en el sentido ordinario de la pa-

labra,y pragmatismo urgente, que estaba en el origen de la refl£
xión sobre materias económicas, toca a su fin con la obra de Cue_
nay y sus continuadoresl^ara ellos l_a economía adquiere la diq -



-99-

nidad de tarea teórica Junto a este objetivo, otros dos aue

ponen en evidencia la consciendiaj-y lo fundado de la misma- que

tienen los fisiócratas de estar dedicándose a una ciencia: el_
disponer de un sistema de proposiciones articuladas que quiere

dar cuenta de los aspectos económicos de la sociedad y e.1 comoro

meter en su elaboración ^ articulación a gentes ^ recursos , fluij-
que aisladamente se habían dado las tres circunstancias, única-

mente con la fisiocracia se conjugan comunidad científica , voca -

ción teórica y disposición de sistema explicativo .

Los fisiócratas tendrán una clara consciencia inaugural, co-

mo lo ilustra el nuevo título que, una vez condensado, dará Du-

pont de Nemours en 1768 a LrOrdre naturel et essentiel des so -

ciétés politiques de Mercier de la Riviere: De l^oriqine et des

proqres d'une science nouvelle . Tendrán consciencia de escuela,

de la importancia de la batalla en las instituciones y de la pr£

paganda, fundarán revistas, distinguiendo entre las tareas de

"agitación y propaganda" ( Gazette ) y las mas propiamente teóricas

( Journal d '’aqriculture, du commerce et des finances y, especial-

mente, Cphémerides du Citoyen ) . No es el presente asunto des-

cribir los que se ha llamado "la estrategia f¿socrática", aspee-

to fundamentamente externalista, baste con recordar que en tor-
130

no a 1765 "la escuela fisiocrática constituye un poder real"

Con los fisiócratas aparece, además, el requisito básico pja
ra que las extrapolaciones mecanicistas tengan algún viso de fe_r
tilidad: la idda de sistema económico, de un modelo teórico que

rBpresenta idealmente, y permite interpretar, las relaciones eco

nómicas. Algo de eso parecía reconocer lYlarx cuando escribía: "Su

gran mérito consistió en que concibieron estas formas como formas

fisiológicas de la sociedad, como formas que procedían de la ne-
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cesidad natural de la producción misma, independientes de la vio

luntad, la política, etc. Son leyes materiales" . Pero ipara h;

cer un justo reconocimiento, sobre todo después de lo más arriba

escrito, hay que mencionar a Schumpeter entre quienes con más

claridad ha expuesto la tarea fisiocrática: "Antes de la fisio-

cracia, no sé habían localizado, en cierto modo, más que fenóme-

nos locales en el cuerpo económico; los Fisiócratas, por primera
vez,nos permiten considera? este cuerpo, bajo el aspecto fisiolc

gico y anatómico, como un organismo sometido a un mecanismo vi-

tal homogéneo, con condiciones bien determinadas; nos dieron,

además, un primer análisis de este mecanismo"^^.
Sobre la sistematicidad fisiocrática se podrá establecer eüL

isomorfismo fisicalista en el que se encarna la unidad metodol_ó
gica. Ello no equivale a afirmar que los fisiócratas hiciesen

tal cosa. Ellos establecen un sistema interpretativo en el que

existen tres clases (productiva, aristocrática y estéril), cada

una de las cuales presenta unos rasgos específicos y reliza unas

funciones determinadas encaminas a la reproducción de la dimen-
133

sión económica del sistema social . A partir de ahí, el isomojr
fismo antológico y eus corolarios epistémicos podían encararse

con ciertas garantías heurísticas. Los fisiócratas eran los pri-
meros y por lo tanto -para evitar incurrir en lo antes reprocha-
do al marginalismo- su tarea estaba especialmente comprometida
con su propia disciplina, eran ellos los que tenían que encontra:

en su propió dominio los componentes ontológicos de la economía.

Es la existencia de la previa clarificación metafísica, lo que

distingue a cualquier mecanicismo posterior de los que hasta m

tonces habían intentado aplicar la unidad metódica en la econo-

, 134
mía. . Pero el cuadro gene rea1 en el que se forjará la teoría

económica -con el paréntesis no cerrado de un paradigma alterna ti_
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vo: la economía neoclásica- está diseñado desde entonces: existe

un excedente ( produit net ), un exceso de bienes producidos respe

to de les cantidades de esos mismos bienes que es obligado intro

ducir nuevamente en el proceso productivo para reponer lo consu-

mido, en un proceso circular en el que se reproducen - junto al

excedente- los bienes comsámidos, de forma que la dimensión eco

E5nómica de la sociedad pueda continuar en sucesivos periodos .

Se dan algunas diferencias entre los fisiócratas y la escue-

la clásica: sobre la forma que adopta el excedente social (renta
versus beneficios), sobre la caracterización del trabajo produc-
tivo, etc. Pero son diferencias centradas en tesis particulares,
oue desde la persoectiva aquí reseñada no son r:levantes. Tanto

para unos como para otros el excedente es lo mismo, la parte de

la riqueza producida oue excede a la consumida en el proceso de

producción, y ocupa un papel central en su teoría sobre las rel_a
ciones económicas, lo oue les obliga a trabajar en la misma heu-

rística, ainterrog-rse sobre los mismos problemas; e saber, cómo

se valora, en dónde se origina y cómo se distribuye eie exceden-

te.

l\lo puede resultar extraño, por tanto, que un estudioso'.de la

historia del pensamiento económico, especialista en ambos movi-

mientos, como es Meek, escriba: "se distinguen claramente de los

escritores marcantilistas que les precedieron como de los margi-
nalistas que les siguieron , con lo que parece adecuado cue el

historiador del pensamiento económico señale su afinidad mostran

do que trabajan en una estructura de objetivas y conceptos simi-

lar en términos generales. Creo que el nombre más coneeniente p_a
ra esa estructura probablemente sea 'clasicismo' . Sugiero oue

la fisiocracia y el tipo de teoría propuesta por A. Snith y sus
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del género clasicismo" . Sobre este sustrato teórico se establj
cera la correlativa unidad ontológica: unos'y otro compartirán
la creencia en la idea de que "existe un orden natural análogo
al que rige la naturaleza física" oue se impone "si los hombres

no bstaculizan el libre desarrollo de las diversas fuerzas de la

sociedad" . Sobre aquel fondo teórico y esta convicción ontoljó
gica se edificará la extrapolación fisic^lista.

Un ejemplo paradigmático: Turqot

Desde el plano analítico descrito se hace inteligible lo que

de "descubrimiento simultáneo" hay en las obras de los fisiócra-

tas y Smith, su continuidad, y desaparece el problema de la "ubi

cación" de Turgot, quien, para Schumpeter unas veces es fisiócra

ta^^ y otras no tanto^^, unas infraestimado^^ y otras "casi

demasiado"^*. Turgot aparece como la bisagra que articula la sis

tematicidad "espontánea", casi galileana, de lejfisiocracia con

la ’bonsciente" , caai neutoniana, de A. Smith. & ello'’ se uñe

su oncología mecanicista -lo que a veces ha "llevado a presenta^
lo como precedente teórico de los neoclásicos^^, con evidente

confusión de planos- que ya elogiara Condorcet' -.i
'

v
1 .

"un ,grán hftmbre, cüya enseñanza, cuyo ejemplo, y sobre
todo cuya amistad hecharé siempre a faltar, estaba con-

vencido de que las verdades de la ciencia política y m£
ral eran susceptibles de la misma certidumbre que aoue-

lias que forman parte de las ciencias físicas, incluso
de forma parecida a aquellas ramas como la astronomía
que parecen aproximarse a la certidumbre matemática".

Esta oeculiar conjunción de circunstancias hacendé la obta

de Tdrgot'una atalaya excepcional desde lá que -y 'en.la que-

ilustrar lo que hasta aquí se ha dicho un tanto dogmáticamente.

—Lo2-
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El carácter de empresa colectiva de la actividad científica,
de la conveniencia de mantener, apoyar y fundar si es necesario,
comunidades científicas, es algo que Turgot percibió claramente.

Cuando Ch. C. Gillispie trata de explicarse el preodmminio de la

ciencia francesa durante el siglo XVIII en el conjunto eurppeo

tiene que acudir para explicarlo a la actitud decidida del Esta-

do francés por promover las linstituciones científicas durante el
/ \ 14 4

periodo (1174-1776) dal> ministerio de Turgot . Baste esto como

argumento prácticamente conclusivo de la sensibilidad de Turgot

para con las dimensiones "externas" de la ciencia, y en particu
lar dado que la presentará como tal, la economía^^. Tunto con

su obra teórica como economista, tá tarea de organizador de la

actividad científica es la dimensión más relevante para la hist£
ria de la ciencia de la obra de Turgot.

Pero aquí interesan los aspectos internalistas, y las refe-

rendas a los contextos de sociología del conocimiento sólo se

utilizan en la medida en que muestran desde otro plano analítico

lo que filológicamente se puede ilustrar, a saber, la emancipa-
ción de la "ciencia del comercio" de sus orígenes baconianos. En

pocos textos como en el Eloqe de Váncent de Gpurnay se encuentra

mayor lúcidamente expresado el doble origen, "metafísico" y pra£

tico, de la economía y la necesidad de emanciparse del mismo si

se pretende dotar de textura teórica a la reflexión económica:

"Comparar entre sí las producciones de la naturaleza
y de las artes en diferentes climas; conocer el valor de
estas producciones o, en otros términos, su relación con

las nedesidades y riquezas de natúvos y extranjeros: los
costes de los distintos transportes según la naturaleza
de la mercancías y de los distintos itinerarios, los im
puestos múltiples a que son tasadas, etc; en una palabra
abarcar en toda su extensión y seguir en sus continuos
cambios el estado de las producciones naturales, de la

industria, de la población, de la riqueza, de las finan
zas, de las necesidades e incluso de la moda en todas
las neciones que el comercio relaciona, para, apoyándo-
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se en el estudio profundo de estos detalles de especule
dones lucrativas, estudiar el comercio como negociante
es tan sólo una parte de la ciencia del comercio. Pero
descubrir las causas y los efectos escondidos de esa

multitud de cambios y variaciones continuas; remontarse
a los resortes simples cuya acción, siempre enturbiada
y a veces disfrazada por las circunstancias locales, di

rige todas las operaciones del comercio; reconocer es-

tas leyes únicas y primitivas, fundadas sobre la misma
naturaleza, por las cuales todos los valores existentes
en el comercio se balancean entre ellos y se fijan a un

valor determinado, como los cuerpos abandonados a su

propio peso se arreglan entre ellos mismos siguiendo el
orden de su gravedad específica; percibir las relado-
nes complicadas por las que el comercio se encadena con

todas las ramas de la economía política; (...) es exami.
narlo como como filósofo y como hombre de Estado.
"Si la situación en que se encontraba m. Vincent le

obligaba a ocuparse de la ciencia del comercio desde el

primero de estos dos puntos de vista, el entendimiento
y la sabiduría de su espíritu no le permitían limitarse
a ello".

La longitud de la cita queda disculpada por su elocuencia.

En pocas líneas están resumidos muchos argumentos: la contrapos_i
ción de objetivos que existe entre el baconiani.smo de la Aritméti

ca Política . de las "historias naturales" del comercio, y las ta-

reas de una ciencia adulta; la búsrueda de una estructura "deduc

tiva" que "desde unos pocos resortes simples..."; el reconocimie

to de la ruptura que el discurso teórico-científico supone con

el sentido común ("disfrazada por las circunstancias locales");
la unidad de la naturaleza sobre una ontología mecánica: "las

leyes únitas y primitivas, fundadas sobr la misma naturaleza

(...) como los cuerpos abandonados a su Dropio peso...".
No sólo es Turgot consciente de la necesidad de emanciparse

del componente práctico originario , también lo es, y con similar

lucidez, de la exigencia de sistematicidad explicativa con la

que se inagugura la posibilidad de la ciencia económica. No bas-

ta con obtener generalizaciones no basta con ser un Kepler o,
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incluso, un Ga1i1eo, hace f-lta la voluntad de sistema, de PBin -

cipia . pero con clara especificación de lo que -ya no estamos er

14 7
el XVII- eso significa, pues

"los filósofos de estos últimos tiempos se han eleva-
do con tanta fuerza como razón contra el espíritu de

sistema, entendiendo con esta palabra esas suposiciones
arbitrarias que se esfuerzan por explicar todos los fe-

nómenos, y que efectivamente les explican todos por i-
gual poroue no explican ninguno".

Pero no es esa la única menera de entender la idea de siste

ma:

"Si las 'gens du monde' condenan los sistemas, no es

en al sentido filosófico: acostumbrados a recibir sucBe-

sivamente todas las opiniones, como un espejo refleja
todas las imágnes sin quedarse con ninguna, a encontrar
todo probable sin estar nunca convencidos, a ignorar el
enlace intimo de las consecuencias con atj principio, a

contradecirse en todo momanto, sin darse cuenta, no pue.
den sino asombraEse cuando encuentran un hombre interio:
mente convencido de una verdad, y que deduce las conse-

cuencias con el rigor de una lógica exacta. Estarán di_s
puestos a escucharle( . . . )No vacilarán en ¿salificarlo de
entusiasta y del hombre con sistema . Así, en su lengua-
je sistema ecuivale a una opinión adoptada reflexivamejn
te, apoyada en pruebas y seguida de sus consecuencias.

"En este último sentido, es verdad oue todo hombre

que piensa tiene un sistema y que un sistema no puede
ser un reproche, puesto que un sistema no puede ser 'rer
versé'(derribado, sustituido) sino es por un sistema
contrario(...) Es indudable que en este sentido popular
Gurnay tenía uno (...) Pero si se toma la palabra en el

primer sentido, nadie ha estado más alejado oue él".

En este reconocimiento de Gournay, Turgot nos está inventa-

riendo las tareas intelectuales de la fisiocracia -que en aquel
eran proyectos- de cara a conformar la ciencia del "comercio".

El estilo epistemológico de la sistematicidad (que "deduce las

consecuencias con el rigor de una lógica exacta") delata su pa-
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rentesco con la labor de su admirado Neuiton el "hombre que fea s_o

metido el infinito al cálculo, ha desv/elado las propiedades de

la luz que, iluminándolo todo, parecía ella misma ocultarse, ha

puesto en la balanza los astros, la tierra y todas las fuerzas

de la naturaleza"^®.
En el fondo, el programa que con tanto fervor expone Turgot

no difiere de lo antes se vio argüir a Ddley: el mismo ánimo por

desprenderse del carácter fontaneril que acompañó al nacimiento

de la reflexión económica, el mismo prepósito de dotar a su dis-

curso de científicidad y sobre las mismas convicciones epistemo-

lógicas de fondo. La única y decisiva diferencia es que los fisio

cratas disponen de teoría , disponen de explicaciones articuladas

de la dimensión económica de la sociedad. Sobre la teoría podrán
establacer el clarificador estilo epistemológico que acompañó a

la revolución científica, pero no al reves, con el método no se

establecen teorías sino que se articulan, todo lo más. Los fi

siocratas arrancaron de las propias exigencias explicativas de

la economía, dotanto a esta intención del obligado componente
sistemático y dejando para otros -señaladamente Smith- la tarea

ce consolidar el isomorfismo.

Los referentes científicos de los fisioeratas

En aquella labor teórica no buscan los fisiócratas ningún p_a

radigma científico^natural fuera de la propia investigación. Se

ha intentado localizar un referente en la medicina, y para ello

se recuerda la profesión de Quesnay, médico, o alguna otra devó^
ción, como es la explícitamente reconocida por ellos de Cumber-

land, para quien "el orden físico es el orden que Dios ha impre-
so en el mundo tangible, el cual se expresa a través de una serie

de leyes inmutables como pueden ser lae del movimiento. Así como
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los animales están naturalmente instruidos sobre lo que puede se

les útil o nocivo, así los hombres ven confirmada la bondad de s

acción por la utilidad que encuentran para sí y para los demás

por lo cual la necesidad de las leyes del mundo moral es perfec-
tamente análoga a las del mundo físico y fisiológico"^^.

Pero esta declaración hay que tomarla ni más ni menos como 1

que es una declaración de la unidad ontológica del mundo, esto e

el prerequisito básico de la convicción en la unidad epistemoló-
gica de las ciencias. Pero no cabe tomar la referencia a la fisij
logia para alimentar unsforzado paralelismo entre las circulado-

nes de la sangre y dd la renta, que no pasa de una metáfora va-

cía^l. No se puede ir muy lejos por ahí, la posición de Quessnay
entre los médicos, a pesar de ser el médico de ctbezera de LUis

XV, no resultaba lo bastante cómoda -sumergido como estaba en lo:

confictos corporativos de tan corporativo gremio- como para com-

152
plicarsela como aventuradas extrapolaciones • Resulta revelado:

que cuando Peter Gay estudie la posibilidad de que la medicina

oficie como prototipo de las nacientes ciencias sociales ni men-

n 153
cione^a Quesnay

La influencia de la medicina no va másaallá de una vaga recor

ciliación de la investigación empírica y la especulación teóri-

ca^\ a lo que se añade el inevitable paralelismo entre teoría
155

y práctica, expresado eñ el interés por lo patológico , que

acompaña a los primeros textos de economía.

fflás fundamento tiene el intento de Fox-Genovese, interesada

en hacer de Cuesnay el "Neiuton de la xonomía", por subrayar la

influencia que el estilo neu/tóniano tiene a través de la ^medici^
na neuitoniana" de Boerhave, queerefvnde con sus lecturas juveni-
les de Iflalebranche y el Elogio de Descartes de Thaaas.' El conta£
to con la obra de Boerhave no sólo interviene en "su énfasis en

los métodos empíricos, también lo obliga a un compromiso con la

explicación mobocgusal de los fenómenos económicos"^^. Pobre r£
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sulta ese neiutonianismo, de todas formas. A lo que hay que áfiadi

lo complicado que resulta defender la síntesis entre Descartes y

Neiuton realizada por Quesnay, según Fox-Genovese, cuando se ve

en la necesidad de apelar a intermediarios: eih el siglo XVIII no

existía ninguna imposibilidad intelectual?de principio'que imp¿
diese a Quesnay acceder a los textos de Quesnay. Pero es que,

además, el intermediario, Boerhave, si bien tiene una vocación

sistemática poco común en las ciencias de la vida , es parti-
dario -con poco tino- de los cropusculos sanguíneos, dedica un

discurso academcio al modo de conseguir certidumbre en Física,y
es un neuitoniano militante en química , esto es, presenta ba¿~
tantes afinidades epistémicas con el fisicalismo, en sus traba-

jos médicos no carece de ambigüedades* que complican stf ascrip-
159ción urgente de Fox-Genovese

En suma, no parece razonable buscar en ninguna otra ciencia,
sea la medicina sea la física, los referentes metodológicos de

los fisiócratas. Todo lo más su tarea se podría comparar con la

de Neiuton en lo que esta tiene de más específico, a saber, en

buscar la modelización desde las propias exigencias explicativas
de la propia investigación, y con la de los médicos, por la ine

vitable afinidad que existe entre todas las disciplinas en las

que la relación entre la teoría y la práctica es estrecha, dada

la necesidad de que nos habla Quesnay de "que los conocimientos

prádticos y luminosos que adquiere la nación por la experiencia
y la reflexión se unan en la ciencia general del gobierno"*®*"*.
De nuevo en este extremo la lucidez de Schumpeter merece ser r£
cordada' cuando expresa la imposibilidad de entender la obra fi

siocrática como si sus protagonistas hubiesen tratado de imponer
un "punto de vista tomado de las ciencias de la naturaleza (...)
Para demostrar una influencia inadmisible de estas ciencias ha-

bría que probar, en cada caso, con ocasión de cada teorema, que
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no se trata de argumentos de naturaleza económica, realmente in-

vocados por ellos, o que hubieran debido serlo, sino el fruto de

una tendencia a establecer un paralelismo artificial entre las

ciencias de la naturaleza y las ciencias humanas"^^.
Sin embargo, quizá haya que invocar un argumento proveniente

de las ciencias de la naturaleza para entender precisamente la

percepción fisiocrática de la diversidad de lo real y de au tra

ducción al plano del conocimiento: la contemporánea aparición de

los estudios de los naturalistas a la que no son ajenos en

absoluto a los que.noáson ajenoa^ellos mismos. Por lo pronto Tur
163

got es bien consciente de la especificidad de la matemática :

"El espíritu, en matemáticas, deduce unas de otras
una cadena de proposiciones en las que la verdad no con-

siste sino en su dependencia mútua. No sucede lo-mismo
en las otras ciencias, donde no es de la comparación de
las ideas entre sí de donde nace la verdad, sino de ¿a
conformidad con una serie de hechos reales. Para descu
brir y constatarlo, no se trata de establecer un pequjs
Pió número de pfincipios simples de los que el espíritu
no tendría más qué dejarse arrastrar siguiendo el hilo
de las consecuencias. Hace falta partir de la naturale
za tal como es, y de esa diversidad infinita de efec-
tos en los que han contribuido causas que se contrarre^
tan mutuamente".

En esas líneas muestra Turgot su desconfianza por el METODO

como un camino pautado que "produce" conocimientos, a lo que cori

trapone la necesidad de partir de la teoría, o mejor, como dice

él mismo "de la naturaleza". No tiene ello nada que ver con una

contraposición entre las ciencias de la naturaleza y las del "es,
píritu", al fin y al cabo^® 4

"las verdades de las ciencias morales son susceptibles
de la -: misma:- certidumbre'que las que forman el sistema
de las ciencias físicas e incluso que aquellas áreas que
como las astronomía, parecen aproximarse a la certidum-
bre matemática".
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Las delaraciones de la unidad de le real y de los principios
de su conocimiento no faltan, pero están mesuradas por la sensa-

ta convicción de que ello es ; un punto de llegada. Turgot r£
mite la unidad de la ciencia a "un pequeño número de nociones

simples, comunes a todas (las ciencias)", pero que^^
"no pueden,al haber devenido en su propio progreso c_a

da vez más extensas y difíciles, ser examinadas más que
separadamente; aunque un progreso más fuerte aún las
aproxima pues se descubre la dependencia mutua entre t£
das las verdades, que las encadena y afclara recíproca-
mente: puesto que, si cada día aumenta la inmensidad de
las ciencias, cada día se tornan más fáciles, porque
los métodos se multiplican con los descubrimientos, po_r
que el andamio se levanta con el edificio".

Se adivinan en esos "andamios que se levantan con los edif¿
cios" los nuevos referentes metodológicos que nacen con las des_a
rrollos de las ciencias de la vida en la Francia del XVIII y

cuyo sustrato ontológico y "estilístico" no resulta plenamente

compatible con el universo mecanicista, como se-verá'en ..el.-pró
ximo capítulo cuando se examino su cristalización.-en conjuro-
ción con resultadosde la propia física- como nuevo referente epij
témico.

Es obvio que i el modelo idealizado con en que los fisiocrá

tas representan las relaciones económicas se alimenta de una vi-

sión orgánica de la sociedad que mantiene ciertas semejanza, en

cuanto sustrato metafísico común, con la interdependencia funci£
nal que estaba en la base de los criterios clasificatorios de

los naturalistas . Tan sólo en este sentido resulta sensata la

mención a la fisiología social de los fisiócratas: existen tres

clases (productiva, aristocrática y estéril) y cada una cumple

una determinad' función. Itienos tópica «-al fin y al cabo la met£
fora orgánica es una constante en el pensamiento occidental des-
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de Platón- y más explícita es la referencia al cambio, cuya pro

cedencia tampoco escapa a naáiie: "Ninguna mutación se produce si

no supone una ventaja -nos dice Turgot- pues ninguna sucede sin

ser producto da la experiencia, y sin extender, megorar, o prepa

rar el orden” . Turgot extenderá ese dinamismo a su visión de

las clases: de 'latclase originaria de los cultivadores -oue en

principio coexistían con los proDietarios- acaba por desgajarse
la de los artesanos, de los que a su vez surgirán empresarios y

. 160
obreros

El tomar de nuevo a Turgot comor.ejempl
inocente. En los fisiócratas "clásicos" el

so nevutoniano es -con los matices que se v
1IQ

manifieste , mientras que Turgot ha sido

labón entre la concepción de.hedhe cerrada

tica) de la secta y la corriente progrsist
pensamiento francés" . En cierto sentido

función de bisagra entre los fiócratas pur

de la sociedad se dinamiza. Pero también e

matices.

o no es una elección

estatismo del univer^
erán a continuación-

presentado como el "e¿
y sistemática (dogma-

a y .evolucionista del

esta sería su segunda
os y A. Smith, en don-

sta opinión tiene sus

La coexistencia de ontoloqías: la teoría de los cuatro s

estadios

La teoría de los cuatro estadios, según la cual la sociedad

ha progresado en cuatro etapas sucesivas, definidas por sus di_s
tintos modos de subsistencia (caza pastoreo, agricultura y comer

ció), presente en la obra de los fisiócratas, obliga a interroga^
se acerca de los límites de sus deudas para con la estática meta-

física de la física. Pero, por otra parte, conviene no echar en

plvido la autorizada opinión de Schumpeter, sobre todo, cuando

se suma a ella la de aquel atento lector que era fflarx: "el error
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(de los fisiócratas) consiste exclusivamente en que la ley matjj
rial de un determinado estadio social histórico es eprehendida
como una ley abstracta que domina por igual todas las formas so-

ciales" 171 .

Tan autoriz gdas voces apuntan sin atinar a un rasgo innega-
ble de la doctrina fisiocrática: la coexistencia poco articulada

entre el "siempre lo mismo" mecanicista y la visión dinámica de

la sociédad que subyace a la teoría de los cuatro estadios

También en la obra de A. Smlih, el auténtico "fundador" de dicha
172teoría , aparecerá el problema, revelando las dificultades de

aparición de la cosmóvisióft evolucionista. Sin embargo, mientras

en este último se puede encontrar una dinamización de la socie-

dad contemporánea, bajo su fórmula -presistemática- de "caída
173

tendencial dé la tasa de ganancia" , en la obra de los fisió-

cratas la dimensión temporal desaparece una vez instalados en el

presente. La historización de la dimensión económica de la socie

dad queda" reducidar.sel pasado, miintras que el mecanismo repré-
dufctor de la economía contemporánea a explicado apelando a la

reproducción de los bienes materiales consumidos durante un pr£

ceso productivo anterior indéntico al presente.
Resulta asombrosa que R. ffleek en su estudio sobre el desarro

lio de la teoría de los cuatro estadios omita cualquier alusión
174

a los desarrollos de las ciencias de la vida que estaban con-

tribuyendo a rectificar una ontología demasiado tributaria de la

física clásica. En cierto sentido su opinión se puede ver avala-
175

da por la opinión de importantes biólogos, .¿.incluso por la
. T 4-de Turgot:

"Los fenómenos de la naturaleza, sometidos a leyes
constantes, estén encerrados en un círculo de revolucip
nes que son siempre las mismas; todo renace, todo per¿5
ce; y, en las generaciones sucesivas en las que los V£
getales y los animales se reproducen, el tiempo no ha-
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ce más que traer de nuevo a cada instante la imagen qut
había ya desaparecido. La sucesión de los hombres, por
el contrario ofrece de siglo en siglo un espectáculo v i

riado".

Pero la razón del silencio de Ifleek sólo cabe interpretarla

por una extrapolación de nuestras compartimentaciones científic?

-invevitables, por otras razones- a la historia del pensamiento.
Ello tiene dos implicaciones en el caso presente: una de orden

histórico; la cultura intelectual de los pensadores sociales ere

"multidisciplinar” y fundamentalmente -porque la otra la "esta-

ban inventando ellos"- científico-natural; la otra, de orden heu

rístico, deriva también de la condición reconocida por ellos de

"inventores” de ciencia social, no resulta obligado -por no de-

cir, pertinente- buscar las raíces de una teoría social en otra

anterior.

Cuando se toman en serio tales consideraciones se repara en

que la creencia en la unidad de la naturaleza que tantas veces
177

manifiestan los fisiócratas no es en absoluto extraña,a_-al

revés, es tributaria de- la renovación de la ontología que se

da en el XVIII francés: la coexistencia de el orden y el cambio
^

Conviene no olvidar que la primera versión'73 ée 1;

teoría de los cuatro estadios que aparece en Francia está escri-

ta por Helvétius en lino de los capítulos de su De l^esprit ,

esto es, en uno de los trabajos en los que la coexistencia de

las ontologías mecanicista y "evolucionista" es el problema ceri

sob
183

i oí ig o

tral . También Wontesquieu hará uso de la teoría y sobre la

?naturaleza^ de su ideas ontológicas caben escasas dudas^
184

Por otra parte, no se puede ignorar que desde Buffon hast.
185

Diderot , pasando por "economistas", todos se nutren de las

mismas fuentes y se ocuparán, desde distintos enfoques, de

un asunto cuyo fondo es el mismo: la evolución de la especie hjj
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mana. A eso se añade que ninguno de los pensadores ^sociales"

propiamente dichos (Turgot, Quesnay y Rousseau) se atreve a fo_r
mular la teoría en su intervención en esa exposción de resulta-

dos que es la Enciclopedia . Por último, conviene no -olvidar

que la'contribución.de Quesnay a la teoría se apoya en un testi

monio oral i su famosa conversación-comersión con (ílirabeau, pos-

terior -data de 1757- a su conocimiento personal de Diderot y

-bajo los oficios de (Tladame Ponmpadour- Buffon, en cuya "obras

estaba al día", paricipando de "la noción general de evolución

semejante en animales y hombres"

En suma, la ¡teoría de los cuatro estadios nace y se nutre en

el ambiente intelectual en que, al amparo de la proliferación de

los trabajes sobre las ciencias de la vida, se está forjando una

nueva metafísica llamada a sustituic la atemporal ontología de la
189física clásica . Por ello, no cabe contemplar. como contrapues

ta dicha teoría al mundo de la naturaleza, como un atencedente de

la dicotomía entre las "ciencias del espíritu" y las de la "natu

raleza". Antes bien, al contrario, es perfevtamente compatible
con la tesis continuamente afirmada de la unidad ontológica del

mundo. Las únicas contradicciones que se pueden detectar son las

que inevitablemente se dan en la superposción de dos "estilos"

metodológicos, el que arrancó de la revolución científica del

XVII y el que acabará cristalizando en la revolución darviniana,

pero . esa contradicción está también en el centro de la obra

de los Helvetius, Diderot, D'Holbach y Buffon. En la obra de los

fisiócratas se produce una coexistencia de modelos acrónicos y

diácrónicos. Entre ellos se podrán dar hombres plenamentes ascri

tos a la imagen neutoniana de ciencia, como es el caso de Le Tros,

ne, autor menor, que se siente ^forzado a presentar a menudo los

a menudo los mismos razonamientos porque la doctrina que voy a

establecer deriva de un pequeño número de principios cuyos pun-
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tos se aproximan y tocan (...) fuera de esta base de leyes físi_
cas, no se encontrará más que^lrena fluctuante y sin consisten-

cia de la opinión arbitraria y versátil" . Pero también estsi

rán otros que adscriben la teoría de los cuatro estadios, par

ticipan de la idea de progreso y que únicamente estarían de acuer

do hasta cierto punto can Le Troene en "ver los factores en un

eouilibrio permanente y definitivo y (en ) no creer en el progre
191

so indefinido"

Pero la tarea fundamental de la fisiocracia es la que se sub

rayó más arriba: la propia clarificación de la teoría económica,
arrancándola de sus orígaies baconianos» Y dotarla de la aist£
maticidad necesaria para que el intento de mirar la economía de_s
de una convencida perspectiva del carácter metodológicamente uni_
tario de la ciencia no quedaée condenado al fracaso por falta de

"sustancia" previa sobre l*a que concfetarse con ciertas garantías
heurísticas.

Al margen de las diversas difarénbias"éeóricas ya reseñadas,
desde un plano epistemológico, la tarea de A. Smith puede enten-

derse en aquel último sentido. El escocés dispondrá de c
.

Jc'la

2sustancia" fisiocrátic.a, de su mismo dominio problemático (val£
ración, consumo necesario, etc.) y de sus mismo marco teórico:
la teoría del excedente. En su obra seguirán coexistiendo las

dos metafísicas vistas en "la escuela". De hecho, a pesar de ha

ber sido llamado con más frecuencia *yajusticia- que nadie el

"Neiuton de la economía", "hay buenas razones para considerar a

Smith el inventor de la teoría (de los cuatro estadios)"
192

, la
teoría que -como reconoce lYleek- estaba en Francia "en el aire".

Si la primera calificación obliga a justificar el tono y la

forma,* la segunda -por tratarse del "inventor"- exigirá volver

con mas detenimiento a Francia -quedándose un momento en Escocia-

para ver como andaban los desarrollos de las ciencias de la vida
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de los que hasta ahora se ha hecho simple mención. Dicho desde
ahora: ñ. Smith también gustaba d® visitar ~r los ambientes inte

lectuales frecuentados por los filósifos y naturalistas antes ci-

tados.

Smith como Neuiton

Como se ha visto el "título" de fundador de la ciencia eco-

nómica a sido prodigado con generosidad, acompañado casi siempré
de la coletilla "como consecuencia de aplicar el método de las

ciencias de la naturaleza". Sin embargo, sobre quien más ha recaí

do ha sido sobre A. Smith (AS, en lo sucdsivo) . El escocés pai

sa por ser el primero en elaborar un sistema que intenta dar cuen

ta de los fenómenos económicos de forma sintética, al modo de un

Newton. Incluso Schumpeter, tan poco dado a reconocer los méri-

tos de AS^^, no puede por menos que reconocer la labor sisterná

tica: "Pero el UJealth of Nations es, de todos modos, una gran ha

zana y merece perfectamente su éxito, pese a no contener ideas

nuevas y a no poderse comparar a los Principia de Newton ni con

el Oriqin de Darwin como producto intelectual. La naturaleza de

ese logro y las causas de su éxito no son difíciles de percibir.
195

Había ya llegado el momneto de una coordinación de aquel tipo" .

Quizá porque tenían más en caliente y más claro que Schum-

peter cual había sido la labor de Newton, los contemporáneos de

AS se mostraron más generosos. En una carta que le dirige el g_o

bernador Thomas Pownall con fecha 25 de Septiembre de 1776 la
196

comparación es explícita y argumentada. Ueámosla "in extenso":

"Cuando tomé conocimiento del plan y de la superestru£
tura de su original y muy sabio lüealth of Nations , me

di cuenta que era el sistema que durante mucho tiempo
había desado ver en manos del público. Un sistema que
establecía los primeros principios en la más importa_n
te de las ciencias, el conocimiento de la comunidad hjj
mana, y sus operaciones. D uede verse como principio del
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conocimiento de las operaciones políticas; como las m_a
temáticas lo son en la Mecánica, la Astronimía y otras
ciencias. En mi juventud había empezado un análisis de
las "leves del movimiento" (si puedo expresarme de esta
manera) que son las bases del trabajo del hombre a i si ja
do; de tal forma que la reciprocidad de necesidades y
el intercambio de suministros son las causas creadoras
de la sociedad; que proporciona la energía, el movimieri

to, y que organiza las formas disponibles de trabajo y
las operaciones de la comunidad, esto es el gobierno;
el cual proporciona las bases del comercio y los negó-
cios, y es la causa creadora del instrumento de estos,
el dinero; como efecto de estas operaciones, una entr_a
da de riquezas, y el efecto final, riqueza y poder. Las
circunstancias de la vida me alejaron de aquel estudio
(...) (ahora) soy extremadamente feliz al encontrar rea

lizadas por habilidades superiores a las que yo podía
pretender( aquel proyecto), y hasta ¡üñ; plintos más'allá
del alcance que mis tentativas podían esperar.

"No teniendo un conocimiento personal del autor(...)
he leído el libro sin prejuicios(...) Me he retirado
a estudiarlo detenidamente: em mi opinión, usted ha em

pezado por una filosofía verdadera y un paciete análi-
sis, intentando investigar analíticamente aquellos prin_
cipios que causan los primeros movimientos y que condu-
cen las operaciones del hombre aislado y en comunidad
(...) Visto su libro con esta luz, y siguiendo mi razó
namiento, detecto algunas desviaciones erradas en su

análisis, algunas aberraciones en la línea exacta de
demostración en la parte deductiva (...) y me tomo la
libertad de expresarle mis dudas en esta carta, de re_
comendarle la revisión de aquellas partes, que son e><

cepciones(...)
"Es imposible pasar sobre aquellas partes que su sabii

obra dedica al trabajo, la existencias y la tierra; o

a los salarios, beneficios y rentas; a los precios de
las mercancías, y especialmente al muy carioso y cien-
tífico tratado de los metales preciosos entendidos como

dinero; es imposible leer aquellas partes dedicadas res

pectivamente a los efectos del progreso en la mejora de
la comunidad, en la naturaleza, acumulación y empleo de 1

de las existencias, sin reiterarse en la idea y el deset

expresado al comenzar esta carta, de considerar su libri
como INSTITUYE OP THE PRINCIPIA of those laius of'motion -

por las que se regulan y dirigen las operaciones de la
comunidad".
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Las nal abras del Gobernador Pownall expresan el talante con

el que sus contemporáneos reciben The ttfealth of Nations . La-com

oaración con la obra de Neuton va más allá del presunto carácter

sintético de la obra, ñpela tanto a las dimensiones ontológicas
("la reciprocidad de necesidades...") como estilísticas: las in_
vocaciones a “aquellos principios que causan los primeros movi-

mientos" o al carácter demostrativo de las deducciones.

AS acusará atento recibo de las críticas a las "deducciones
197

imperfectas" y rectificará en posteriores ediciones de IDealth .

Las alusiones a la comparación con Neuuton no serán ni discutidas

ni matizadas. Modestia obligaba: la admiración que AS profesaba
198

al sistema neiutoniano, "el mas grande y admirable progreso reali_
zado nunca por la filosofía"’ , son claras y tempranas. AS es

autor'de una de las primeras obras de historia de la ciencia:

History of Astronomy . Obra que es de gran importancia para enteja
der sus convicciones epistemológicas, como lo recuerda su título

completo: Principes uihich lead and direct Philosophical Enqui -
199

fcies, illustrated by the History of Astronomy

Cuando bastantes arios más tarde los albaceas y editores de

la obra de AS, Doseph Black y Sames Hutton, presenten la juveeni 1

obra se considerarán en la obligación de precisar que "debe ser

vista no como una History of Account of Sir I. Neuton^s Astrono -

my , sino fundamentalmente como una ilustración de aquellos Prin-

cipios de la Mente Humana que IKlr. Smith ha indicado como los mo-

tivos generales de Investigaciones Filosóficas"^^. Black y Hut

ton no hacen con tales palabras más que reformular lo que el pr£

pió AS en su correspondencia con ellos y D. Hume había insinuado,
la perdurabilidad de aquel trabajo: "Al dejarte al cuidado de mi:

papeles literarios, debo decirte que entre aquellos que llevo coj
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migo y que no vale la pena pQjblicar, exceptuó un fragmento de

un gran trabajo, que contiene una historia de los sistema astro
, . 201

nomicos que han estado de moda hasta Descartes" . Lo mismo di

ra anos mas tarde a sus albaceas .

'

. a

A la vista de tales nalabras no es extraño que una vez dado

oor supuesto el referente fisicalista, lo estudiosos de AS se eri

zarcen en "sutiles" discusiones acerca del tipo Drecieo -neuto-
203

niano versus cartesiano- del mismo . La verdad es que tales dij.
cusiones son bátante suoerfluas por lo dicho en el capítulo I

acerca de la nueva relación en la que se encuentran, desde la

revolución científica, ciencia y "epistemología": ésta surge de

la ciencia, no es la ciencia la que ilustra la filosofía "carte

siana" o "neiutoniana". El título del trabajo de AS es bastante

elocuente al respecto, los principios hay que buscarlos en una

ciencia, sin apellidos, no en uija filosofía. En un pasaje de las

Lectures on Retorical and Belles lettres es de mayor claridad si

cabe AS a la hora de recordar ?
- la unidad que se da en la uti -

lización -aunque tal vez no en la formulación^^- del método :

"Nosotros podemos obtener ciertos principios básicas
primarios o comprobados en el principio, y con' ell-os
explicar los distintos fenómenos, colectados • entre elLoí

por una cadema(...). Esto es lo que llamo método neuto-
niano( . . . ; uoscartes es el primero en utilizar este mjé
todo".

Así pues, no se puede ser más clare: existen unos principios

metodológicos comunes a t odas las ciencias , los principios que di

rigen las inestiqaciones . y hay que ir a b uscarlos en 1 a física .

la History of Astronomy es la más clara puueba de que AS percibe
perfectamente la nueva' relación que se fia entre ciencia y método:

es la historia de una ciencia -no de las disputas entre platóni_s
mo y aristotelismo- de la que se pretende obtener los principios.



- 120-

La física de fl. Smith

No se puedo decir que AS resulte mal historiador de la cien.
c i a, mal perceptor de la especificidad de la revolución c i e n t í f i_

206
ca. Confirmando la opinión según la cual las gentes del XVIII

perciben mejor el sentido epistemológico de dicha revolución nue

la historiografía -toscamente acumulativa y ootimista- decimonó.
nica, AS señalará la radical novedad, la "inconmensurabilidad in

terparadigmática" si se ~ermite el anacronismo, como se hace pa-

tente en las razones que aduce como 'fcriterios" de elección entre 1

teorías: estéticas, (lo maravilloso) o pragmáticas (lo económico) . |

AS empieza su History con tres palabras ("lUonder, Surprise, and i

ñdmiration") que en su opinión describen los sentimientos

que se experimentan ante la belleza del sistema newtoniano, como

luego justifica con minuciosidad en las páginas siguientes.
Antes de mostrar la presencia de estos asoectos, hay que añ_a

dir otras dos car-ateríticas que hacen de reflexión metodoló-

gica de AS en torno a la revolución científica especialmente lú-

cida: su platonismo qalileano, ésto es, desprovisto de ecos mis-

ticos , y su percepción del carácter deductivo , poco factual -

aristotélico

De esto último, de lo lejos que está de la interpretación d_e
cimonónica de la revolución científica como descubrimiento de"he
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chos" es muestra el pasaje anterior, citado más al completo:

"En Filosofía Natural, y otras ciencias semejantes(...
podemos poner ciertos principios, con ellos explicare
los distintos fenómenos, conectados entre ellos por una

cadena. Este último, que podemos llamar método neutoniji
no, es indudablemente el más filosófico, y en todos los
sentidos, tanto en (floral, Filosofía Natural, etc. es más,
eficaz, y por tal razón más atractivo, que el otro (el
método aristotélico). Nos proporciona satisfacción ver

los fenómenos que estimábamos inexplicables, todos ellos

deducidos de algún principio(bien conocido) y unidos en

una cadena completa, con resultado muy superiores a los

que cabría obtener sin la conexión del método, cuando
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cada coda es explicada por sí misma, sin referencia a

las demás. No debe sorprendernos que la filosofía car-

tesiana (Descartes es el Drimero que utiliza este mét£
do) aunque no contenta una palabra de verdad -y para
nosotros que vivimos en una época más ilustrada y sabe
mos má's de estos asuntos es ello poco dudoso-, sin em-

bargo ha sido asumida universalmente por todos los sa-

bios europeos de nuestro tiempo. La gran superioridad
del método sobre el de Aristóteles (...) hace que sea ¡

recibida con avidez”.

Tres temas,al menos, están subrayados en el texto: l_a unidac

metodológica que emerge de la ciencia por encima de los distinto

escribas y del desarrollo de la ciencia , con la consiguiente dis

tinción entre teoría ^ método (falsa la orimera en Descartes, im

pecable el segundo) ; l_a contraposición entre el procedimiento ba

coniano casuístico y e_l deductivo de 1 a nueva ciencia ; y -lo más

importante aquí- l_a extensión del método a "la Moral y la Filos£
fía natural", esto es, la declaración de la unidad metodológica

de las ciencias .

Dunto a estos argumentos, las referencias al estilo deducti

vo de "largas cadenas" muestran la finura analítica -mucho mayor
211

que la de sus comentadores - de A5. Este percibe muy bien que

la ciencia no es única ni fundamentalemnte inducción ingenua,
acumulación permanente de conocimientos o experimentalismo acrí

tico, según el tosco diseño de la historiografía decimonónica.

Aquí disponemos de un testimonio de enorme valor, el de Dougald
Steujart. Este es hoy elogiado por uno de los mayores especiali_s
tas en Neuu ton por su excepcional perspicacia para captar el m_é
todo y el "estilo" de éste, a pesar de las "declaraciones meto-

, 212
dologicas" de los Principia . Pues bien, ese mismo hombre es

el primero en señalar,en 1793, que aunque el objeto de estudio

de UJealth obliga a AS a algunas modificaciones M de los métodos

apropiados gara la astronomía, el concepto general de ciencia

presentado en sus primeros escritos permanece sustancialmente
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213
iijcambiado" . Esta es, ? reconoce la declaración metodológica
de la Hisjiory y seríala su presencia -gn coincidencia con el go-

bernador Pounall- en la obra madura. De momento baste con rete

ner la opinión de tan autorizada voz sobre las ideas de AS a pr£

pósito de su visión de la física, más tarde se volverá sobre las

"modificaciones".

En el fondo, tanto Steuard como AS son lúcidos por tributa-

rios del mismo ambiente intelectual no pavimentado por una idea

de ciencia tributario de otros resultados científicos. Ello se

hace también patente cuando se repara en el "platonismo" de AS.

Si el de Galileo no era ni remotamente filológico^^1
, el de AS

por galileano no es ya ni consciente. "El libro de la naturaleza

escrito en caracteres geométricos" asembrará tanto o más al esco

cés que al florentino, pero el primero no conoce ya los debates

de"metodología aplicada" de los que el primero era aún testigo

-aunque no ya protagonista-, para él lo que existe es buena cieri

cia y es en ella donde 38 encuentran los ecos platónicos.
Las palabras de Roger Cotes en el prefacio a los Prirrcipia
.„ 215

en 1713;
"Tan claramente se muestra ante nuestros ojos la el£

gantísima estructura del sistema del mundo, que si el

rey Alfonso viviera aún no se quejaría por falta de seri

cillez y armonía".

resonaran a lo largo de la historia de las ciencias clásicas, re

petidas en las bocas de físicos y matemáticos .
La idea de ar-

monía, desprovista ya de los elementos mágicos que la acompañan
217

en su versión renacentista , alcanza en el siglo de AS un esta

tuto estrictamente epistemológico^^. El escocés es un exponente

paradigmático . Para él es una clave interpretativa de la sup_e
rioridad de la ciencia moderna: "(Una vez superado el intrincado

laberinto de hipótesis) contemplamos la magneficiencia del gran



teatro dé la naturaleza, de este modo construida y dispuesta".
Hasta el punto de definir la tarea de la filosofía (léase cien-
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cia) por la búsoueda de los constructos armónicos:

'^La Filosofía es la ciencia de los principios de cone_
xión de la naturaleza(...)Para representar las cadenas
invisibles que enlazan los objetos inconexos, intenta
introducir orden en el caos de apariencias discordantes
aquietar el tumulto de la imaginación, y así restaurar,
cuando se contempla la gran revolución del universo, el
tono de tranouilidad y serenidad tan agradables en si
mismos, y más conveniente con la naturaleza".

Simplicidad , elegancia , armonía , continuidad y coherencia de

la teorías para hacerlas más "convenientes con la naturaleza".

No ha de extrañar que algún comentador del "método de AS" haya
hablado de que los criterios epistemológicos son más estéticos

que racionales: "Desde esta perspectiva, belleza, orden y armonía
2221

de un sistema de pensamiento son partea de su verificación"

Hay algo de exagerado en esta opinión. La admiración de AS

por el sistema neujtoniano es resultado de su insistencia en mos-

trar lo que estima más característico epistemológicamente y de 1

inevitable seducción (¿quién no la experimenta aún hoy?) que su

222
capacidad explicativa ejerce sobre las gentes de su tiempo :

"Podemos maravillarnos que (el sistema neujtoniano) ha

yq ganado la general y completa aprobación de la humani.
dad y que pueda ahora ser considerado no como un inten-
to de conectar en la imaginación los fenómenos de los
cielos, sino como un gran descubrimiento realizado por
el hombre, el descubrimiento de una inmensa cadena de
las más sublimes e importantes verdades, en conexión c£
rrada entre ellas, por un hecho capital, la realidad
de nuestra experiencia diaria".

De la importancia de estas consideraciones es buena muestra

su recurrencia en la obra de AS. En The Theory of lYloral Sentí- ,

ments , obra en la que AS se enfrenta a la tarea de dotarse de
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un sustrato metafísico-ontológico para su teoría económica, ad-

quieren una relevancia no desdeñable, como lo prueba oue subordi

na la utilidad -y recuérdese la centralidad de ésta en las decís

raciones de la Royál Society - a los sentimientos intelectuales y

estéticos que produce el gran^teatro del mundo, todo ello dentro

de una clara metafísica mecanicista, en la que los ecos de Fonta
223

”

nelle son patentes:
"Que la utilidad es una de las principales fuentes de

belleza ha sido observado por todos aquellos que han co

siderado con atención qué constituye la naturaleza de 1
belleza. La comodidad de una casa proporciona placer al

espectador, así como su regularidad, y le enoja el defe
to contrario, como cuando ve las ventanas correspondiera
tes de formas diferentes o que la puerta no está ubicad
exactamente en el centro del edificio. Que la adecuaciói
de cualquier sistema o máquina para alcanzar el fin par¡
el que ha sido diseñada, proporciona bellezg al tocb , y
hace que su sistema y contemplación sea agradable, es

algo tan obvio que se ha olvidado(...) Y esa identidad,
esa feliz disposición de toda producción artificiosa,
tiene a menudo más valor que el objetivo para el qiE ha
sido diseñada".

El isomorfismo entre nuestros constructos, nuestros distemas

o teorías y el libro de la naturaleza es argumento recurrente en

los protagonistas de la revolución. No pocas veces al leer a AS

se tiene la sensación de estar escuchando al unísono las voces de

Copérnico y Neuton, cuando la dimensión estética se mezcla con el
224

deísmo mecanicista:

"La idea de que el Ser Divino, con benevolencia y sa-

biduría desde toda la ternidad, ha contrbuido y condu-
cido la inmensa máauina del universo, produciendo una

inmensa cantidad de felicidad, es seguramente la más
sublime de todos los objetos de la contemolación huma
na'

.La ñdmiratio cartesiana es el monder de AS
225
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El asombró" y la admiración que le produce y que, en su opi-
nión produce a la espcie humana en su totalidad el teatro de la

naturaleza, está en el origen del conocimiento. En su obra de

madurez sigue repitiendo:
"Los grandes fenómenos de la naturaleza, las revolu-

ciones de los cuerpos celestes, los eclipses, los come-

tas, el trueno, el relámpago y otros meteoros extraordi_
narios; la generación, la vida,el crecimiento y la muer

te de las plantas y de los animales, son cosas que mara

villas y excitan por igual la curiosidad del hombre pa-
ra buscar sus causas".

La continuidad de las creencias epistemológicas que revelan

estas líneas, sus recomendaciones a sus amigos para que conserva

sen la History y la importante opinión de Steiuart, carece fuera

de toda duda. De todas formas, conviene subrayar de momento y de

pasada algo que no es ajeno a "las modificaciones" que detectaba

Steuart: la incorporación en UJealth de un nuevo referente cientí.
fico, las ciencias de la vida.

El programa de fl. Smith

Palabras como las antes citadas, provenientes de '¿1 e a 11 , a va

lan la hipótesis de que AS mantiene una continuidad notable -con

las matizaciones que luego -e harán- en sie puntos de vista método,
lógicos, manteniendo permanentemente la creencia • en la unidad

de la náturaleza como fundamento para la unidad epistemológica.
Dicha continuidad se produce en el siguiente sentido: una vez

expuestas y justificadas en su History las razones nue le llevan

a presentar la física como refernte epistémico de los principios

generales de 1a investigación , a saber, la Astronomía aparece

"como un teatro de grandeza sin paralelo por su precisión, econo.
227

mía y plasticidad" , encara en The Theory of floral Santiments

la tarea de describir con aquel universo mecanicista la ontología
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social, sobre la que edificará su ciencia de la sociedad en

We alth , según acuel guión de temas encadenados'lgeométricamente"
que describía el gobernador Pounall.

Al telegrama del párrafo anterior se le escapan algunos mati

ces -algunos muy imoortantes- oue habrá que desgranar con deteni-

miento; pero además queda por ju tificar la afirmación más roturi

da -que no la más original-: la de la exitencia en la obra de AS

de la metafísica mecanicista. De ello habrá que ocuparse a conti

nuación. Pero antes dejemps oue el propio AS exima de la acusa-

ción de aventurerismo a la descripción anterior. En un pasaje del

libro quinto de 'líealth al resumir los progresos de la sociedad

en el plano del conocimiento establece un itinerario que parece
228

tener bastante de personal:
"Durante mucho tiempo continuó en uso ese sistema de

multiplicar sentencias y máximas de mrudencia y morali-
dad, sin pensar en orden-rías metódicamente, y mucho m_e
nos en enlazarlas con ciertos'principios generales, de

que se podrían deducir, como se deducen los efectos de
las causas. La belleza de esta ordenación sistemática
de diferentes observaciones, realizadas con unos princ_i
pios generales, se advirtió, antes que en otros campos,
en aquellos rudos ensayos que en la Edad Antigua esboza,
ban un sistema de Filosofía Natural (AS acaba de recor-

dar su sinonimia con la Fisica, FOL). Más tarde se hi-
cieron los mismo intentos en el terreno de la moral. Las
máximas de lo vida corriente se ordenaron de una manera

metódica, relacionándolas, todas ellas, con unos cuantos

principios generales del mismo modo que la Física había
buscado la manera de conectar y ordenar los fenómenos
de la naturaleza. La Ciencia que pretende explicar e in

vestigar tales principios se llama propiamente Filosofía
moral.
"Diferentes autores publicaron distintos sistemas de

Filosofía moral. Pero los argumentos con que sostenían
aquellos diferentes sistemas, lejos de basarse en demos

traciones, no descansaban, las más de las veces, sino
en meras probabilidades, cuando no en sofismas, sin otro
fundamento que la inexactitud y ambigüedad del lenguaje
corriente".
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Belleza, principios generales ordenados metódicamente, la

Física como paradigma epistemológico, la crítica por la mala apli_
cación -o mejor, ñor la ausencia de aplicación- de métdos demos-

trativos, son "themata" que aunque insertos que,aunque situados

en una historia del pensamiento humano en general, evocan el pr_o

pió quehacer. AS está convencido de la pertinencia de aplicar el

patrón fisicalista en esa obra de madurez y lo justificará incljj
so con argumentos "baconianos", como cuando aduce diversas razo-

nes para incorporar geometría y enseñanza en las escuelas (que,
dicho sea de paso: "El Estado podría facilitar , estimula r e impo -

229
ner ") :

'■""Apenas se encuentra un oficio al cue no sea de aplica/
ción los fenómenos geométricos y mecánicos, y en que,por
tanto, no vaya gradualmente perfeccionándose dicha clase
(la del pueblo) en esos principios mismos, que constitu-

yen la introducción necesaria a las más sublimes como a

las más útiles de las ciencias".

La economía seguramente estará entre 'las ciencias "útiles"

-contrapuestas a las "sublimes", las "clásicas" -obviamente- a las|
que también hay que aplicar "los principios mecánicos y geométri. |

La tarea ontolóqica de Theory of Sentiments: el mecanicismo

En la History había mostrado AS el método de las ciencias. P_e
ro el escocés no ignoraba que la ciencia no consiste en aplicar
un método. Antes hay que disponer de una teoría, lo que a su vez

requiere -especialmente cuando la sociedad es el objeto a anali-

zar T conocer las entidades (hombres, clases; instituciones) sobre

las que versará la teoría y el tipo de relaciones (mercado, dorni

nio, producción) que aquellas mantendrán y que las leyes de la

teoría pretenden describir. En* suma, hace falta una ontología.
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^ * 230Esta comunmente está definida implícitamente en la teoría .

Pero en el nacimiento de la reflexión social, cuando . se inaju
gura un "género" no se trabaja sobre un marco referencial de en

tidades ya aceptadas sobre las que establecer o refutar genera-

lizaciones, entidades que en propio desarrollo de la ciencia irá
231

redefiniendo con el tiempo . Por ello, como la teoría neoclási.
ca ejemplifica "a contrario", la naciente ciencia económica si

quería ser una teoría y no una simple trasposición analógica va-

cía de contenido -aunque de elegante presentación- tenía que

clarificar el mecanismo de que se iba a ocupar.

En la Theory se enfrenta AS a la labor de dascribir la onto

logia de la sociedad. AS sabía las características epistémicas
que ésta tenía que tener para poder establecer una ciencia de la ¡

sociedad: determinista, materialista y mecanicista. Pero también

sabía que estos son rasgos formales que no sustituyen a la conj_e
tura sobre la que se edificarán las explicaciones. Ahí es donde

aparece la categoría de simpatía .

Neuuton había conjeturado: ¡

"Me gustaría que pudiésemos deducir el resto de los fe
nómenos de la Naturaleza siguiendo el mismo tipo de razo

namiento a partir de principios mecánicos. En efecto, mu

chas razones me inducen a sospechar que todos ellos pue-
den depender de ciertas fuerzas en cuya virtud las part¿
culas de los cuerpos -por causas hasta ahora desconoci-
das- se ven mutuamente imnelidas unas hacia otras".

AS intentará hacer lo propio apelando a la simpatía como fue_r
za motora del mecanismo social por medio de interacciones entre

los átomos-individuos. La simpatía oficia como una
"
ora vedad" reg_u
233

ladora que garantiza la estabilidad del mundo social . El resul

tado final es que disponemos de una ontoloqía social que movida

por la interacción entre los individuos presenta una "armonía"

que los supera a ellos y sus voluntades y sobre la que se puede
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edificar, la teoría económica: °

"La sociedad humana, cuando se contempla desde cierta

perspectiva abstracta y filosófica, aparece como una
-

enorme e inmensa máquina cuyos movimientos regulares y
armoniosos producen ciertos efectos agradables".

Esta ontología satisface los criterios de economía y esteti_
cidad que le vimos elogiar en The History cuando describía el sis

tema neiutoniano y su pieza clave: "el hecho simple de la gravita
ción" . No se trata de la ley de la gravitación o de la dinárni

ca social’ , sino de su prerequisito: la descripción de la natu

raleza social. La Theory , a pesar de su título, no proporciona
una "teoría" en el sentido convecnional con el que los científi

eos utilizan esa palabra y la aplican a las tres leyes netutoni_a
ñas. El estatuto epistemológico de aquella obra es bien distinto

236 ¡
del de los Principia . Lo que proporciona la Theory es algo

que nunca esefibió Neiuton, aunque -como nos ha recordado Quine-

necesariamente tenía que estar en su obra: una ontología. AS de_s
doblará en dos líneas de trabajo lo que los físicos,que trabaja-
ban con sistemas menos complejos, realizaban en un mismo movimien

to: En UJealth expondrá la teoría, en Theory la metafísica.

Aquí interesa este último aspecto, no la teoría económica sino

el método, no el fondo sino la forma. En esta dimensión AS es slj

ficientemente elocuente el hacer evidentes en el marco de su cojo

jetura (la simpatía ) metafísica la presencia de los rasgos meto-

dológicos surgidos de la revolución científica.

Los átomos sociales , el sustrato materialista de la máquina
social, produce(n) interacciones cuya estructura conjunta se nos

237
hace patente por encima de una voluntad a la que no deja lugar:

"(The man of system) parece imaginarse que se pueden
ordenar los distintos miembros de la sociedad como se o_r
denan las diferentes piezas de un tablero de ajedrez; no

considera que las piezas de ajedrez no tienen otro prin.
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cipio de movimiento que aquel que nosotros imprimimos
sobre ellas; pero que, en ese gran tablero de la soci_e
dad humana, cada pequeña pieza tiene un principio de m£
vimiento que le es propio y totalmente diferente del
que la 'legislatura' quiera imprimir sobre él".

Es fácil detectar resonancias de Hobbes en estas tesis
238

.El

propio AS se encarga d e evocarlo, y marcar las distancias, cuaja

comenta "los sistemas del principio de aprobación del amor a sí

mismo", en los que incluye, además de Hobbes, a Puffendort y Maja
239

deville .

Pero es otro el hilo que ahora hay que rescatar, el que déla

ta la presencia de la metafísica determinista . Este garantiza la

posibilidad del conocimiento: existe un orden necesario que esca

pa a la voluntad de los individuos y que por ello puede ser cono

cido. El pasaje antes citado es tremendamente elocuente: la ma-

quina social se presentaba como un universo autoregulado, natu-
240

ral ,
frente a la naturaleza "artificial", convencional de las :

acciones legislativas humanas,como el Estado. Por ello AS cuando

explica no se ve en la necesidad de justificar, por ello puede
desdoblar su tarea en la ontología y en la teoría. Todo ello no

podía hacerlo Hobbes. La máquina de la economía funciona sola^^:
i "Como todo, aún las más pequeñas partes coexistentes

del universo encajan con precisión unas con otras, y t£
das contribuyen a componer un sistema inmenso y conecta
do; del mismo modo, aún los más insignificantes aconte-
cimientos se siguen unos a otros, formando partes, par-
tes necesarias, de una gran cadena de causas que no tie
nen ni principio ni fin; y que todas son resultado de
la configuración inicial del todo; también es esenciaJL
mente necesario, no sólo para la prosperidad, sino tam- ;

bién para su continuidad y preservación". |
No se puede ser más nítido analíticamente: las causas 'ton re

sultado de la configuración inicial". La consecuencia, como suce

de en la mecánica clásica, es que una vez se dispone de las varia

bles de estado en un momento determinado podemos predecir s¿ va-
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lér en cualruier otro instante. No es casual que un autor no

interesado en los asoectos historiográficos de la obra de AS,
sino en su sistema de equlibrio concluya: "Esta construcción d_e
viene en un carácter determinista tan radical que es difícil eja
contrar analogías e no ser en las ciencias naturales. Así la vi_
sión de Laplace se hace verdadera"

"Partes necesarias, de una gran cadena de causas oue no tie-

nen principio ni fin", le acabamos de oér ddcir. La comparación
de la sociedad con una máquina que hacía en el pasaje citado al

empezar este epígrafe encuentra su caracterización precisa en con

sideraciones como ésta. Sólo bajo una metafísica determinista y

mecanicista, como la de la física clásica y la de AS, se podrá
establecer una modelización fuertmente abstracta en la que pre-

dicción y explicación aparecen como sinómimas. Pero ello no se

encontrará más que en UJealth -junto con otros 'elementos nuevos-,

esto es, en la práctica, en ejercicio. El la Theoryi lo que abun

dan son las comparaciones de la sociedad con una máquina, movida

por el motor de la simpatía , que responde a los criterios episte
mológicos que AS había establecido como principios que dirigen

243
la investigación" en su History of Astronomy :

"Como toda otra hermosa y noble máquina construida
por el hombre, todo aquello que contribuye a hacer sus

movimientos más fáciles y coordinados, derivaría cierta
belleza de ese efecto y, por contra, todo aquello que
tiende a obstruirla molesta por esa causa, así la virtud
es como el acabado fino del mecanismo social y el vicio,
como vil orín, la hace chirriar, y ofende. Esta explicja
ción, pues, de origen de la aprobación y la desaproba-
ción, en la medida en que lo deriva del respecto al or-
den social, se relaciona con el principio que dota de
belleza a la utilidad, ya explicado antes; y es de él
de donde deriva toda la verosimilitud que tiene".

La simpatía, . por una parte,"permite el acabado fino del me

canismo social", por otra, "se relaciona con el principio q le dota
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de belleza la utilidad", satisface,pues, las exigencias teóricas,

que permitirán establecer la teoría económica, y las epistemoló-
gicas, aprendidas de la física.

En UJealth el mecanicismo estará en gercicio. No faltan alu-

siones: el capítulo VII, considerado por Schumpeter como la me-

jar pieza teórica producida por AS, está plagado de paralelos
con los Principia bajo la introducción por definición de "tasas

medias", "tasas naturales", "precios naturales", etc; en los li

bros I y III se repitem las referencias a la máquina económica.

Pero en esta obra la metafísica mecanicista se supone y los pr£
cedimíentos metodológicos se ejercitan, como hace Neiuton en los

Principia . Del mismo modo que éste no deriva ninguna ley de

su mecanicismo, tampoco AS lo hace de sus presunciones ontológi_
cas. Este, a diferencia de Hobbes,no tiene que justificar lo que

estima tiatural", la mácuina económica, y por ello su labor meta-

física persigue un objetivo distinto: fundamentar la posibilidad
del conocimiento, y se puede desdoblar en fundamentación y expli^
cación. Al establecer en la Theory el diseño de la máquina social

que funciona con independencia de la voluntad de sus átomos-ind
244

viduos realiza la primera tarea . Una vez dispone de la ontol

gía intentará establecer legalidades que describan las fuerzas

psoductoras de aquellos choques. Esta será la tarea que le ocupa

en lUealth . donde ya no necesitará retomar aquella materia.

Cuando LouiS ¡ intente resumir el modelo de equilibrio de A5

en UJeal th se verá en la necesidad de "rescatar lá esencia dél-

modelo de la mixtura de proposiciones teóricas, descripciones em

p'ricas, discursos históricas y recomendaciones", ~ : se

le revele i su estructura fuertemente mecanicista y determinis-

ta . Enfrentado en JBealth a Id tarea científica atacará á tra

vés de distintos procedimientos la labor de prueba y verficación

1°

|h.
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de su modelo, acudiendo a las descripciones empíricas, los dis-

cursos históricos y los Dreceptos prácticos como procedimientos
de . uná'constrastación obligadamente indirecta. Pero por debajo
se mantiene aquella estructura que resumía el Gobernador Pownall

en éu citada carta donde lo comparaba con Neiuton

El estilo metodológico de Smith

La importancia de los factores estilísticos es, en principio,
menor . Es relativamente fácil encontrar con un poco de buena \io

luntad y lectura atenta inferencias deductivas en cualquier au-

tor que escriba con cierta vocación de sistematicidad. Eh la ine

dida en que han aparecido en el curso de la evolución, las cattí

gorías gnoseológicas forman parte de patrimonio racional de

la esDecie. Lo difícil es que aparezcan conjuntamente una serie

de rasgos, en el presente caso los que caracterizan al estilo de

la revolución científica, y con clara consciencia epistemológica
de su procedencia y pertinencia.

En AS tal consciencia existe. Aún más, la articulación entre

la "metafísica" y el "estilo", entre las ideas acerca de como e_s

tá estructurado el mundo y la forma en qae nuestros constructos

tratan de asirla, está formulada explícitamente. Así al menos c^
be entender algunos pasajes en los que se relaciona la máquina-
mundo con la máquina-teoría:

"Los sistemas en muchos aspectos parecen máquinas. Una

máquina es un pequeño sistema, creado para realizar, en

conexión con otros, los diferentes movimientos y efectos
diseñados por el artesano, un sistema es una máquina im¿
ginaria inventada para conectar en la imaginación aque-
líos movimientos y efectos que están ya prefigurados en

la realidad"

La tarea de la ciencia "normal" es la de ir dotando de con-

sistencia a la máquina-teorí a y ampliar su aplicaciófe _a sucesivos
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sistemas . Está claro que AS piensa en el sistema neiutoniano, c_a

paz de"enlazar" fenómenos tan "discordantes" como las mareas y

la trayectoria de los planetas, cuando dice:^^
"Las primeras máquinas para realizar un movimiento son

siempre las más complicadas, y sucesivos artesanos van

descubriendo que con unos pocos menos principios de mo-

vimiento de los inicialmente empleados, pueden ser más
fácilmente producido los mismos efectos. Los primeros
sistemas son, del mismo modo, los más complejos, y una

conexión en cadena, en principio, es necesaria, para
unir aquello que en apariencia está inconexo; por bhbo

frecuentemente ocurre que un gran principio proporcione
más tarde base suficiente para enlazar aquellos fenótne
nos discordantes que aparecen en toda clase de cosas".

Estos sistemas, diseñados como la máquina celestial "para cal^
mar la imaginación" y satisfacer "el ansia de salvar el puente
(la cadena) entre los distintos fenómenos"^^, responderá obvia-

mente a todos y cada uno de los rasgos estilísticos de la máaui-

na-sistema netutoniana.

Será deductivo al modo cartesiano
250

pues al fin y
. .251
al cabo:

"Descartes ha sido el primero en intentar descubrir con

precisión en que consiste la cadena invisible y en inten-
tar dotar a la imaginación de una serie de acontecimjseetos
intermedios, que es entre los posibles el más familiar,
que une cualidades inocherentes, el movimiento rápido y
la natural inmovidad de los planetas".

A pesar de las continuas alusiones de AS a las "largas cad_e
ñas", no -como el propio Descartes - utiliza nada que se pueda

Darecer, en sentido estricto, a un método geométrico, esto eas,

a la derivación de un conjunto de premisas formuladas axiomática

mente más la incorporqción de definicciones sucesivas que solo

utilizan en el "Definiendum" términos previamente especificados.
Basta con abrir Theory o ÜJealth para percibir que no nos encontra

252
mos frente a la Teoría del valor de Debreu . Tampoco Hobbes de-

mostraba geométricamente.
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Pero en AS como en éste el método geométrico es un ideal re-

gulativo hacia el que cree que hay que tender para dotar de la

consistencia oue tanto admira en la física a su reflexión econó

mica. Lo que sucede es que A§ está haciendo ciencia^^o simple-
mente exponiendo resultados, no buscando rebozar de consistencia

proposiciones. Sus declaraciones antes citadas sobre la necesi-

dad de ir dotando de consistencia a la máquina-teoría no le impi^
den percibir el falso rigor que sustituye la teoría por el arti-

ficio. Precisamente es hablando de Hobbes (y Pufendorf y Mande-

ville) cuando escribe:^^
"Ninguno de los sistemas dados, o que pretenden darse,

presentan la precisión o medida por la que sus capacidjj
des puedan ser determinadas o juzgadas".

Es la consideración de alguien que aspira a un ideal de cien -

cia geométrico y que precisamente se muestra insatisfecho cuan-

do este no muestra lo que le es más característico: su impecabi-
lidad (explicable en el caso hobbeáano por la tarea en la que e_s
taba comprometido, como se vió en el capítulo anterior). Cuando

en el marco de la fiebre inductivista decimonónica H. T. Buckle

acuse a AS de abusar de "método deductivo" , por ir hasta el mé-
”?5E

todo geométrico percibe muy bien en su enojo el programa de AS .

Otro rasgos epistemológico en el que AS supera con mucho en

calidad epistemológica a Hobbes es eñ el uso de los experimentos

mentales
256

Por lo pronto en AS se corresponde con un mayor c£
257

nocimiento de culturas primitivas en el marco de una tarea e_s
25E

tríctamente científica con vocación de plausibilidad histórica .

Vuelve a ser Dougald Steward el que en Bioqraohical memoir of 0

Ad^m Smith llama la atención sobre el permanente interés de lo

que Steiuard denomina "historia teórica o conjetural" y que des-

cribe así: "nos vemos en la necesidad de suplir los hechos por
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conjeturas; y cuando somos incanaces de averiguar como se compor

taron realemte los hombres en determinadas ocasiones, nos vemos

en la necesidad de deducir cómo es orobable que procedieran a

partir de los nrincioios de su naturaleía y las circunstancias
, 259

de su situación externa"

Las dificultades de verificación, en conjunción con la nea t a-
I

física determinista, están en la base del uso por AS de los exp£
Tinentos meñtales. IY1 as allá de la información 'fentropológica", a

la que apela cuando necesita avalar determinada conjetura histó-

rica particular, la búsqueda de sus deseados "principios genera-

les", de las "porpiedades generales de los sistemas económicos,
le conduce a operar con sistemas cerrados en situaciones ideales

qara establecdfc oredicciones. En la propia History hay muestras

de este proceder al postular la reconstrucción de la situación

en la que se encontraría un salvaje para contar los fenómenos n_a
2 6 D

turales . Pero si en ese caso aún aparecen ecos de Hobbes, cuan

do se ocupe de la economía en sus lecciones de Glasqou no apare-

cdn tales secuelas:^^
"Suponiendo que 10 o 12 personas de diferentes sexos

se instalaran en una isla deshabitada, el primer meto-
do que seguirían para su subsistencia sería(...) Se v_e
rían en la necesidad de (...). En contramos por ccmsi-

guiente que en casi todos los países la era del pasto-
reo precedió a la de la agricultura".

El sustrato predictivo de los modelos de la historia conjetu
ral tendrá su expresión en la convicción de "que el sistema de

mercado posee una estructura única y un despliegue de evolución

única (,..)(por lo cue) puede ser descrito en un sistema teórico, |
permitiendo predicciones incondicionales sobre movimientos a cor;

oco

to y la Plazo"
¿

.

263
lYlás interés -laplacianos lo eran todos - tiene su trata-
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miento de la violencia del sentido común . En el dominio de las

ciencias sociales, y en particular en la refexión de AS, esta

creencia cumple una función particular, al guardar estrecha rel_a
ción con la creencia ontológica de que existe una legalidad que

se impone por encima de la voluntad de los individuos. Dicho de

otra forma: el propio "sentido común" forma oarte de las fuerzas

motoras que debe ser explicado desde otro plano distinto. Plano

que supone la violebcia del discurso intencional ordinario, en

el sentido, por ejemplo, de la paradoja de la austeridad: un ajJ

mentó en el deseo de ahorrar dot parte de las gentes se traduce

en una disminución del ahorro.

AS interta
'

articular los dos planos, argumentando la fun-

cionalidad social de las creencias comunes. El deseo de mejorar
individualmente es un artificio útil, una ilusión eficaz, al ga-

rantizar el progreso colectivo. El egoísmo de los individuos-co-

mo los choques elásticos-produce el movimiento,la simpatía-como
la nravedad- garantiza las restricciones . Los 'Vicios privados,
virtudes DÚblicas" de ITlandeville resuenan aquí también; En AS ba

264
jo la legalidad impresa por el Dios-árquitecto:

"El hombre, la pasión entre los sexos, el amor al pía
cer y el odio al sufrimiento, nos mueven a actuar sobre
los medios que los causan, y sin consideración de su ter
dencia hacia los beneficiosos fines que el gran Director
de la Naturaleza intenta producir a través de ellos".

En lliealth el sustrato ontológico se deja percibir cuando AS,

metido va en la teoría económica, nos alude a la famosa mano in-
•

-m
265

visible :

"Como cualquier individuo pone todo su empeño en em“

olear su capital en sostener la industria doméstica, y
dirigirla a la consecución del producto que rinda más
valor, resulta que cada uno de ellos colabora de una

manera necesaria en la obtención del ingreso máximo de
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la sociedad(...) Pero en éste como en otros muchos casos

es conducido por una mano invisible a promover un fin

que no entraba en sus intenciones. lYlás no implica mal a_l
guno para la sociedad oue tan fin no entre a formar par;
te de sus propósitos, pues el perseguir su propio inte
res, Dromueve el de la sociedad de una manera mas efec_
tiva que si esto entrara en sus designios".

Aunque la teoría no resulte convincente psicológicamente si

lo es epistemológica, nos desvela "las cadenas que utiliza la n_a
turaleza para enlazar las distintas fenómenos".

El nuevo referente científico;y la. unidad de la’ciencia

Aunque retórica las más de la veces, existe una cierta unani

midad entre los estiduosos de AS en el reconocimiento de la in-

fluencia newtoniana en sus convicciones epistemológicas . Bien

es cierto que las escasas veces en que se pretende ahondar en el

sentido de tal afirmación, ya sea filológica o analíticamente,
el consenso no se mantiene, fundamentalmente por el tosco diseño

que se hace de la proüia revolución científica.

Por el contrario, cuando en la obra de madurez de AS, señala

damente en Wealth , aparecen unos componentes históricos-evoluti-

vos, o bien pasan desapercibidos, lo más freceente , o se su-

2 67
guieren extrañas influencias . Muy' escasas veces se sugiere
la influencia que sobre la aparición de estas nuevas creencias

268
puedan tener los desarrollos de las ciencias de la naturaleza ,

y nunca, entre quienes lo hacen, se toma en serio la sugerencia,
buscando documentar y argüir la influencia^^.

En buena parte hay' que atribuir estas omisiones a una de-

sastrosa consecuencia de la compartimentación habitual con la que
1

se hace frente a la historia del pensamiento. AS"pertenece" a

los historiadores de la economía y éstos se ocupan de rastrear

la génesis de las ideas en otros economistas anteriores, lo cual
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si bien legítimo y hasta recomendable en los periodos de madurez

de la^ ciencias no lo es tanto cuando estas están naciendo, so-

bre todo cuando ese nroceso tiene lugar de la mano de hombres

que no tienen otra idea acerca de lo que es una ciencia que la

que se forja en el conocimiento de la naturaleza. En el caso de

AS se añaden un par de circunstancias particulares que contribu

yen a explicar el escaso interés que ha despertado la presencia j

de la dimensión evolutiva. En primer lugar, su reciente "descu-

brimiento: únicamente a partir del ensayo de lYleek sobre la "teo-

ría de los cuatro estadios" se puede decir que disponemos de un

repaso sistemático de una parte importante de la teoría de AS en

la que se incorporan elementos de la nueva metafísica, y aún así,
sin que se haga la más mínima alusión a la relación de AS con el

"preevolucionismo".
Por otra parte, el manifiesto contraste que existe entre el

univexjo atenpral neutonianoy el direccional evolutivo, parece piar
tsar dificultades a la tesis -que subyace en la afirmación de que

AS "aplicó a la economía en método neujtoniano": la tesis de la

unidad metodológica de las ciencias. Parecería obligado inferir

que 1^/AS estima como oportuno para la física nó le parece perti_
270

nente para la sociedad en perpetua trasformación . la incomodi.
dad que «e adivinaba en las "modificaciones de los métodos apr£

piados de la atronomía" de la que nos hablaba Steiuard parece es-

conder la percepción del problema.
¿Se vé obligado AS a rectificar aquella declaración temprana

en la History en la que justificaba la recurrencia a procedimien
tes que se habían mostrado fértiles en otras ciencias y que hacia

justicia al tan reiterado título completo de la obra?; En la His -*

tsry AS incluso había intentado dar una explicación del por qué
de la unidad del método, muy en la línea de su insistencia en el

0 971
el carácter armónico de las teorías:



-140-

"Aristóteles observa que los primeros pitagóricos, ’

los primeros en estudiar la aritmética, explican todas
las cosas por las propiedades de los números: y Cicerón
nos dice que Aristoxenus, el mago, funda la naturaleza
en el alma de la armonía. De la misma forma, un sabio
físico forjaba recientemente un sistema moral basado en

los princioios de us propio arte, en el cual sabiduría
y virtud son los más altos estados del alma (...) Por
tanto quien intente explicar los fenómeos por sí misnos,
en aquello 5 que son 'extraños' a él, apelará a lo que
le es familiar; con lo que a la hora de forjar explic_a
ciones, la analogía, de la que otros escritores han d_a
do muestra con ingeniosas simlitudes, parecer ser la
gran 'bisagra-matriz' (great hince) sobre la -que giran
todas las cosas".

Existe una distinción de planos en este te*to que coincide

con la idea que vertebra este trabajo: por un lado está la con-

vicción en la unidad de la naturaleza y de su tratamiento, por

otro, la forma precisa que este toma, en función de los conáci-

mientes que en cada momento se dispone. Así las cosas la contra-

dición sugerida o silenciada se disuelve. Lo que sucede es que

AS es testigo dir§cto, como se verá, del desarrollo de nuevas

investigaciones que están cambiando la imagen de lia naturaleza

que se estableció bajo el prisma de la revolución científica.

Ahí si que surgirán conflictos, entre las dos ontologías, como

se hará patente en el próximo capítulo.
Para AS no existe ninguna necesidad de rectificar la con-

vicción metódica en la unidad del mundo que expesera en sus orín -

cioios que dirigen las investigaciones t la mejor prueba de ello

es el rescate de la History que recomendó a sus albaceas y amigos,
Incluso en una obra tan neuroniana como Theory cuando A_S avala

un argumento dihámico apelando _a las ciencias naturales lo hace
070

afirmando 1 a unidad de 1 a naturaleza :

: "Así la aotopreservación y la propagación de las esp^
cies, son los grandes fines que la Natur-leza parece h£
berse impuesto. La humanidad está dotada de un deseo h_a
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cia aquellos fines y de una aversión hacia los contra-
rios; como el amor a la vida, y el terror a su disolu-
ción; como el deseo de la continuidad y perpetuación de
las especies".

No hay pues rectificación de la unidad de la ciencia defendí.
da en History , sino concreción y ahondamiento de la misma. Lo

que desde diferentes perspectivas se ha percibido, atribuyéndolo
a di stin tas ci rcunstanci as , es la superposición, al tradicional

punto de referancia fisicalista, de un nuevo referente, el de

las ciencias de la vida que durante el siglo XVIII están exoeri

mentado un notable desarrollo que alimenta nuevas creencias "on

tológicas". AS es contemporáneo de estos desarrollos y en cierta

medida su obra lo refleja. No resulta casual que las interpreta
ciones de su obra que más han insistido en el mecanicismo (Camp-
bell) o -apelando al mismo sustrato- en la semejanza con Hobbes

(Cropsey) se hayan apoyado para su argumentación en Theory , ni

que los críticos de esas lecturas hayan subrayado que, aún pu-

diendo ser acertadas para esa obra, resulta complicado sostener

la continuidad con UealttT '..dada la imoortancia oue la dimensiór
273

histórica tiene en esta obra de madurez . Estas discusiones

han servido para poner de relieve: oue existe cierta disconti-

cuidad entre Theory y UJealth ; que no desaparece la influencia

neuitonians sino que se spuerpone otra; que aparece un componente
histórico evolutivo; que ese componente nada tiene que ver con

los tonstructos" de Hobbes que tienen su correlato no en las in.
vestigaciones de los naturalistas sino el las "intellectual fie

, , 274
tions" de las historias geológicas y astronómicas de Descartes .



-142-

El descubrimiento del tiempo y las fuentes del evolucionismo

La teoría de los cuatro estadios sólo tendrá expresión escn

ta en ÜJealth (1776). Hasta ahí su historia es casi tortuosa. Se

tiene costancia cierta de que AS la expuso en sus clases de ju^
risprudencia en la Universidad de Glasgouj durante el curso 1762-

63. Cabe la probabilidad de que ye en 1752-53, cuando comenzó en

esa misma universidad a impartir jurisprudencia en la cátedra de

Filosofía Moral, presentara una versión de la teoría; y "es al

menos posible que usara una versión de la teoría en las clases

que impartió en Edimburgo en el curso 1750-51", nos dice Meek,

quien no deja de reconocer ese terreno como "dudoso y peligro-
so" . Antes de la cristalización en la forma madura de una

teoría con vocación de plausibilidad empírica, se encuentran en

la obra de AS alusiones como la citada de la Theory en la que

apelaba a los "fines que la naturaleza parece haberse impuesto
en la formación de los animales". Consideración que parece inse_
parable de la necesidad de distinguir entre la explicación sis-

temática y la genética, presente en esa misma obra.

fnla misma Theory se expresa la necesidad de distinguir
entre nuestros constructos cognitivos y los procesos reales que

intentan explicar: "Nosotros confundimos naturalmente en nuestra

imaginación el orden, el regular y armónico movimiento del siste

ma, la mácuina o la economía con la manera en que se produce"^^
La extensión a la economía de la distinción deja bien claro que

AS ya en la temprana obra en la que se proclama epistemológica-
mente nevtoniano, percibe la posibilidad de atacar la explicación
de los social apelando a la dimensión temporal.

Como se ve en este urgente repaso AS progresivamente va in-

coroorando en su obra, cada vez con más confianza y precisión ans

lítica, elementos de una ontología temporal. Ese desarrollo es

paralelo en el tiempo a la progresiva conformación de lo que en
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siglo siguiente acabará por cristalizar en la obra de Daruin y

a la intensificación de la relación entre AS y las fu ntes inte

lectuales que nutren ese proceso, fundamentalmente francesas. Va

en 1755, en los años de la History, en un artículo para el Edin-
?77

burgh Review , escribía AS:

"Ninguna ciencia parece cultivarse en Francia con más
entusiasmo que la historia natural. Perspicuas descrip-
ciones y precisas ordenaciones (just arrangement) cons-

tituyen una gran perte de los méritos de las historiias
naturales; y acaso estos estudios son los que mejor e_x
presan el genio de esta nación".

En ese trabajo, dedicado en su mayor oarte a un repaso de

los autores franceses, se hace mención especial de los Diderot,
9 7 R

Buf f on, Iflauperttiis y de la Historia de los Insectos de Reaumur .

En años sucesivos AS intensificará su relación con estos traba-

jos y sus autores.

Pero en el'año en que A5 escribía aquellas :líneas la ..inmuta

bilidad de la naturaleza, perfectamente compatible con el atem-

poral universo nemtoniano, era la imagen predominante como nos

lo recordaban aquellas oalabras de Turgot ee 175D: "en las gene

raciones sucesivas en las que los vegetales y los animales se r£

produoen, el tiempo no hace más que traer de nuevo a cada instan,
tv la imagen que había ya desaparecido"' . Pero en esos mismos

años las cosas están cambiando: "en el tercer cuarto de siglo,
las teorías que en un sentida amplio pueden ser llamadas evolu-

cionistas, se multiplican. La hipótesis general de la derivación

de todas las especies presentes de un ^equeño número, o acaso,

de un único par, de ancestros originales es nropuesta por el

Presidente de la Academia berlinesa de las Ciencias, ffiaunertuis,
en 1745 y 1751 y por el principal editor de la Enciclopedia , Di.
derot, en 1749 y 1754" 279 .
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El proceso en el tiempo que describe Love joy corre paralelo
a la cristalización de la teoría 'de los cuatro estadios. R. ffleek,
como se dijo, no hace mención de tal circunstancia, a pesar de

rastrear otras circunstancias más remotas. Desde las perspectiva
que aquí nos ocupa, el rastreo de la conformación do la idea de

la unidad del método según las ideas científicas prevalencien=

tes, cabe conjeturar que el pareleismo temporal descrito no es

puramente accidental, sobre todo cuando A5 repite una y otra vez

su confianza en la unidad de la naturaleza. A ello se añade la

progresiva intensificación de la relación de AS con lo que serán

las fuentes intelectuales más directas de Daruiin.

Al tratarse de un territorio inexplorado, el rastrear que

puede haber de verdad en la hipótesis mencionada obliga a entrar

en el terreno de la filología para ilustrarla y'describir suma-

riamente el estado de las ciencias de la vida y de la tierra en

la época de AS. Es evidente que con el triunfo de la hipótesis
evolu. .cionista la extensión de los criterios epistemológicas se

hará más explífcita, amparada en la sistematicidad que proporcio.
nará la obra de Dartuin. En AS únicamenta se puede detectar algu^
na de las nuevas ideas que conformarán la obra del naturalista

inglés, en particular, aquella que insiste en el carácter proc£
sual de los fenóiaenos naturales y en la posibilidad de apelar a

explicaciones genéticas. Ello no sólo resultará compatible con

su convicción en la unidad ontológica del mundo y en la correl_a
tiva unidad metodológica de su tratamiento, sino que será su cojo
secuencia obligada una vez se disoone de nueva información acer-

ca de como es el mundo.

Tres son las circunstancias "esenciales(...) para que la hi

pótesis de la Evolución de los seres vivientes pudiera tomar cuei

po": los trabajos de los geólogos, cuyos estudios sobre fósiles
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y estratos impondrán la evidencia de la escala temporal y c_u

yos planteamientos epistemológicos casi calcará Darujin ; los

trabajos en historia natural, mostrando la variedad de las essp£

cies; y, finalmente, Ela renovación de las concepciones filoso-
28 2

ficas" realizada por los enciclopedistas

Pues bien, al menos con dos de estas tradiciones guarda AS

relaciones estrechas, los trabajos de los "geólogos" y los "en-

ciclopedistas" , y su conocimiento de la otra (Buffon),ya eviden_
ciado en hora temprana, se intesificó precisamente cuando AS se

decide a dejar testimonio escrito de "su" teoría de los cuatro

estadios.

Smith y los creadores de la ontoloqía evolucionista

El proceso que conduce a la nueva situación de "preevolucio-
nismo" en la segunda mitad del siglo XVIII tiene como fundamento

las tres líneas mecionadas. Pero conviene ser cautos y ño aparar

en exceso una comparimentación que únicamente pretende ser peda-
gógica. Los filósofos no se van a limitar a procurar "la emancipa^
ción progresiva del espíritu frente a las creencias tradicisna-

les" y en Buffon "la 'obertura lógica' al transformismo no puede
ser concebida más que como una ficción o una 'experiencia' esp_e

culativa que no se acompaña en definitiva de ningún 'rallie-
ment"^^. Dicho de otra manera, la " temporalización de la cade-

na del Ser" es más que un '^programa de investigación" sin dejar
28 4

de serlo : es una tarea que exige la creación de unas hipóte -

sis científicas y una nueva ontoloqía ; y aunque es indudable don_
i

de situaríamos a Buffon y a D'Holbach, a Robinet y a Diderot, en I

esas dos líneas de trabajo inspiradas por el mismo programa, niji
guno de ellos deja de hacer incursiones en la otra.

Ello cobra particular relevancia en la materia que nos ocupa,

pues no se puede exolicar la incorporación de los elementos de
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de los elementos de temporalización, de los elementos metafísi-

eos, en otro dominio de la ciencia si no se dispone de estos, de

la nueve ontología. En el caso de AS se hace más clare tal cir-

custancia dada la intensidad de su contacto con los "filósofos".

De estas afirmaciones se da prueba más abajo, antes hay que es-

pecificar Quienes son los protagonistas de renovación ontológica.
Renovación que corre paralela de sus propias investigaciones en

las ciencias de la vida y del estudio de las realizadas por los

naturalistas; conviene no olvidar dos factores a los que ya ha

aludido en repetidas ocasiones y que están en la basi de esta

peculiar situación: la institucionalización tardía de las cien-

cias baconianas y la nueva relación que se da entre ciencia y fi_
losofía desde la revolución científica: no hay ontología sin ar-

gumento científico que la avale.

Uno de los autores de más interés es lYlaupertuis, ouién sin

ser estrictamente un naturalista, no permanece ajeno al trabajo

experimental, es autor de Dbservations et expáriences sur une

espéce de .Salamandre (1727) y de Expáriences sur les scoroions

(1731), entre otros trabajos, realizando abundantes experimentos
de de hibridación lo que le permitió, en opinión de Guyenot, "cor

siderar el origen de las formas nuevas de modo más exacto que los
28 5

demás transformistas y que el propio Lamarck, incluso" . Pero

lYlaupertuis es sobre todo un físico y un matemático, introductor

de la filosofía neuitoniana ( Discours sur les differentes figures

des astres y la "prioera persona en Francia que reconoce que el

paradigma neutoniano de 'Torces and motion' es insuficiente para
28 6

la biología" . lYlaupertuis se : interrogará: "¿las leyes ordina-

rias del movimiento son suficientes, o es necesario apelar a nue

28 7
vas fuerzas?" . A su vez, reprochará a los naturalistas su
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acantonamiento en la morfología y la taxonomía, reclamando la

necesidad, si se quería hacer de la Historia Natural una vard_a
dera ciencia, de aplicar "al conocimiento no la finura partibcu-
lar de tal o'cual animal, sino los procesos generales de la Na-

turaleza en su producción y conservación" . A ese empeño dedi.
cara sus más conocidos trabajos: Venus ohysique (1745) y 5ystéme
de la Nature (1752) que aparece publicado bajo seudónimo con el

significativo título de Dlssertatio inauquralis metaphysica de

universali naturae . Su tarea no es propiamente científica, más

bien se trata de establecer un nuevo Sistema de Naturaleza -t_i
tulo de diversas obras del momento- oue muestre los límites del

modelo mecanicista para tratar los resultados de las ciencises

de la vida, es especial su dimensión temporal^^.
Más especulativo es Fontanelle, aunque tiene la disculpa de

que su obra es anterior. Sin embargo hay en su obra una búsqueda
de "acuerdo* entre Descartes y Bacon", considerada por algunos
como su mejor labor , que no parece sino traducir en términos

filosóficos 13 conciliación que un mecanicista del XVV como es

él intenta establecer con sus Eloqe de Tournefort (botánico),
sus críticas al hombre mánuina por su incapacidad para percibir
la diferencia entre la máquina animal y la física y su visión

290
imprecisamente evolutiva de los procesos naturales

Más importanta, más sensata y más desconocida es parte de

la obra de un autor muy conocido, Montesquieu. Dunto a su fisi-

calismo bien patente en L ^esprit ... se superpone la percepción
de los límites de aquel para hacer frente a las ciencias de la

vida: "no sabemos si los animales s° rigen por leyes generales
del movimiento o por una noción particular" . No se trata úni

camente del conocido tono evolucionista o de la apelación a

la influencia de la naturaleza en los tipos de sociedad incorp_o
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rados en su obra más conocida, fflontesquieu es también autor de

otros trabajos menos conocidos dedicados a materias biológicas
o geológicas: Discoura sur 1 'usage des glandes renales (1718),
Pro jet d "une Histoire physique de la terre anncienne et modsrne

(1715)o Observation sur l'Histoire naturelle (1721) . También

en su obra vemos coincidir con mayor madurez dos líneas de invejs
tigación tributatias de ciencias distintas: de un lado, un mode_
lo de ciencia hipotético-deductivo educado en la tradición fisi_
calista; de otro, la percepción de que los ¡rocesos biológicos
parecen requerir de un tratamiento metodológico distinto y sugi_e
ren una estructura del mundo que no se ajusta a la diseñada por

la física clásica^^.
La elección de estos tres autores no es arbitraria. Hay al

menos dos razones para traerlos a colación. La primera,crítica:
los tres son mencionados de una forma u otra en el ensayo de R.

Meek sobre la teoría de los cuatro estadios y en ninguna ocasión

se hace mención de los aspectos reseñados, es decir,de la impojr
tancia que en la formulación de aquella teoría, de sus raíces,
puede tener la renovación de la metafísica de las ciencias como

resultado de la reflexión acerca de los resultados que estaban

apareciendo en las ciencias fle la naturaleza, aunque el propio
iTleek proporciona prueba de que los economistas "estaban al tan-

293
td' de sus trabajos .

La otra razón es positiva: existe una relación documerrtada

entre aquellos autores y la incorporación de los elementos dinjá
294

micos en la ontología de la economía . En el caso del "inven-

tor" de la teoría o la correspondencia y la biblioteca dejan
claro su conocimiento de la obra y humores de Fflaupertuis y Fon

295
tanelle

Mas directa, más ocrsonal, entrañable hasta cierto punto, es

la relación de AS con los autores que encaran la tarea de resol-
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ver la tensión metodológica que se habí hecho patente en la obra

de los Fpntanelle y lYlaupertuis, de explicitar lo que para éstos

resultaba oscuro o simplemente mal formulado: Diderot y D 'Hol-

bach. Estos tomaran consciencia de la necesidad de dotar de una

nueva ontología a la investigación científica.

Los Penseés sur 1'interprétation de la nature de Diderot,
296

que se nutren en buena medida de Buffon
, nacen como reacción

contra el fisicalismo exarcebado que D'fllembert había plasmado
en el Discours préliminaire de 1^Encyclopédie , frente al cual,
Diderot toma el hilo de las ciencias de la naturaleza. La misma

convicción que en 1746 le había llevado a publicar otros Pensées

philosophiques que eran un eco notable del Discours de D'ñlambert.

a saber, la creencia en que se ha de buscar en las ciencias que

se muestran fértiles los procedimientes metodológicos que permji
ten avanzar al conocimiento en los distintos frentes, es la que

ahora le conducirá -con lo rus ilustra lo qus está pasando en

las ciencias- a tomar como punto de referencia las ciencias de

la vida, y no puede ser más explícito:
"Después de haber meditado profundamente sobre cier-

tos fenómenos, una duda que se os perdonaría, !oh escejo
ticos!, no es si el mundo ha sido creado, sino si es

tal como ha sido y será. De la misma manera que en los
reinos animal y vegetal, un individuo, por así decir,
nace, crece, dura, perece y pasa ¿no sucederá lo mismo
con las especies enteras?... El filósofo abandonado a

sus conjeturas, ¿no Dodría sospechar que la animalidad
tenía desde toda la eternidad, a sus elementos particu
lares dispersos y confundidos en la masa de materia;
que llegó un momento en que esos elementos se unieron
porque era posible que eso tuviera lugar; qus el embriór
formado de estos elementos pasó por una infinidad de

organizaciones y desarrollos; que, sucesivamente, tuvo

movimiento, sensación, ideas, pensamientos, reflexión,
conciencia, sentimientos, Dasión, signos, gestos, soni_
dos articulados, una lengua, leyes, ciencias y arte;
que han transcurrido millones de años entre cada uno
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de estos desarrollos, que tal vez tiene aún otros desa
rrollos por experimentar y otros crecimientos oara rea

lizar que nos son desconocidos(.. .)?
El punto de referencia está claro: la ciencia, las ciencias

i

de la vida. La metafísica también: temooralización , emergencia

de propiedades e incluso algún resabio adet-erminista . Las suge-

rencias de aplicarlo al mundo humano son plenamente explicita- |
das: "lengua, leyes...". Por si no está claro que lo que se es-

té proponiendo es una nueva visión de la naturaleza, una nueva

ontología, Diderot hará uso de la jerga filosófica pare;expresar

las mismas convicciones en Le reve de d ^Alembert :

"Todos los seres circulan los unos en los otros, por
consiguiente todas las especies(...) Todo es un flujo
perpetuo(...)Todo animal es más o menos hombre; todo nú
neral es más o menos planta; toda planta es más o menos

animal(...) ¿Qué es el ser? La suma de un cierto número ¡
de tendencias (...) ¿Acaso puedo ser algo más que una i
tendencia?".

Diderot encuentra un apoyo fundamental en la construcción de ¡

la ontología en su asigo y colaborador, el barón D'Holbach, cuya

filosofía tal como se expresa en su Sistema de la Naturaleza , sjj

pose la respuesta, en opinión de Bermudo , al programa expues-

to por Diderot en De 1 ^interpretation de la Nature . Su obra máx_i j
ma, aparecida en 177D pero que había ya circulado antes en Lon- !

¡

dres en manuscritos (cabe pensar que AS debió tener acceso a
!

ella, dada su relación con el autor), delataba desde sü -título_
la convicción en la unidad ontológica del mundo -ergo de su co-

nocimiento-: Systéme de la Nature, ou des Lois du Monde Physique

et du monde moral . La unidad ontológica era claramente pensada |
desde las ciencias de la v ida?°Pa reflexión no se hacía al modo

filosófico tradicional y malfamado, sino conjeturando con la cier

cia como dominio de inspiración y -hasta donde lo permite el

género filosófico- contrastación, reconociendo la modestia de



- 151-

*7 n i

la propia tarea:

"¿Pero -preguntarán- el hombre ha existido siempre?
¿La especie humana ha sido producida desde una eterni-
dad en el tiempo? (...) Parece posible tomar en todas
estas cuestiones, en el fondo indiferentes, el partido
que se quiera (...) Sin embargo, algunas reflexiones

parecen dar como más Drobable la hipótesis de que el
hombre es una producción realizada en el tiempo".

Entre las reflexiones que le llevan a afirmar lo que cuatro

años más tarde repetirá casi textualmente un joven poe
■jo

ta alemán también irjteresado por las ciencias de la naturaleza ,

se encuentran los datos que le proporcionan los naturalistas.

Como si de Daruún y Galápagos se tratase, argumenta:
"(Los hombres, animales, plantas y minerales) varían

algunas veces de modo sensible a distancias insignifi-
cantes",

para concluir:

"todo parece autorizarnos a conjeturar que la especie
humana es un producto específico de nuestro globo".

E incluso apunta una convicción,completamente excepcional en

su siglo, que tardará muchos años en ser admitido por los biólo-

gos: ¡ las dificultades predictivas, la desvinculación entre

explicación y predicción que acompañará al triunfo de la hipóte
. . . . 303
sis darviniana

Las relaciones de AS con el medio intelectual en el que Di-

derot y D'Holbach son protagonistas centrales"*^ son estrechas,
como lo revela su correspondencia lo revela. Cuando cuatro años

anteó de su muerte AS escribe al Abad P.lorellet hace un aparte

para recordar y expresar "su condolencia por las muchas pérdidas
en la sociedad (se refiere a los "filósofos" de su estacrcia en

1764-65), en la que tuva el placer de verle hace ahora veinte

años" y que está "-hora interrumpida por la muerte de muchas de
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sus grandes figuras, como Helvetius, Turgot; [Ylmde D'Esoinasse,
D'Alembert o Diderot". De los vivos sólo menciona a uno: "No te_n
go noticia desde hace dos o tres anos del Barón d'Holbach. Espe-
ro cue se encuentre feliz y con buena salud. Tenga a bien trans-

mi ti ríe mis más afectuosos y respetuosos recuerdos y que jamás
oadré olvidar su amabilidad por el honor que me hizo al acogerme

305
durante -mi estancia en París" . D'Holbach había hecho más nue

eso: por una carta que Hume escribe a AS sabemos que dirigía la

traducción de la Theory . traducción -realizada por [flore-Ahtoine
3 n 6

Eidous- de la que, todo sea dicho, no quedó muy satisfecho.

En justa correspondencia sus trabajos forman parte de las lectjj
ras de AS . El_pr«pio AS había adruirido para Glasgow ’Jniver-

sity Library la Enciclopedia , cuyo elogio delata su oercepción
308

de la unidad ontológica que pretendían establecer sus autores

Estos y otros testimonios prueban la cercanía intelectual y pe_r
309

sonal con los hombres que en atenta mirada a los nuevos resu_l
tados -y en ocasiones con sus propias investigaciones^^- esta-

ban intentando articular en una única ontología a Neuton y a las

historias naturales.

Desde Fontanelle hasta D'Holbach, todos ellos, cumplían unos

requisitos que los colocaban en una situacipn excepcional para

realizar aquella tarea: eran hombres formados en las cienciaes
311clásicas y estaban por tanto en condiciones da apreciar las

virtudes de la sistematicidad explicativa, esto es, precisáronte

aquello de lo que habían carecido las ciencias " baconiaaas", s_o
metidas hasta entonces a. arbitrarios inventarios sin criterio.

Su condición de "filósofos" ponía el resto: la vocación de dotar

de unidad interpretativa los distintos resultados y , por tanto,
de suguerir las preguntas que había que hacer y de por dónde se

tenían que buscar las re:puestas, esto es, sentar las bases de

un programa de investigación.
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Como habíamos visto en A5 se superponen también las dos rne

tafísicas y la creencia en la unidad de la naturaleza y de su

tratamiento de cara a conocerla. No cabe pensar que ello sea in_
dependiente de su relación con los autores franceses, sobre todo

cuando el sentido de sus lecturas t no "económicas" -y éstas, c_o
mo teoría bien poca'- podían ser- es tan elocuente. Sobre todo

por tratarse de hombre que desde qué-en su juventud calificase

a (Ylaupertuis, el hombre qüe más claramente había planteado el
312

problema, de "restaurador de la ciencia en Europa" , apenas

rectifica sus convicciones epistémicas. Sobre todo por su reía-

ción con las otras "fuentes" de Dariuin.

Smith y las "historias naturales"

Desde muy temprano muesta AS su interés por las "historias

naturales". Ya le hamos visto citar elogiosamente- en 1755 los

trabajos que se realizan en Francia, en especial ios dedicados

a los insectos por" Reaumur, subrayando su central\idad en la pr£

ducción intelectual de aquella nación que él conocía muy bien.

De todas mataeras no parece AS conocer con la misma intens_i
dad que la obra de los filósofos los trabajos de los naturalis-

tas, al menos veinte años más tarde de aquellas oalabras. Cuando

en 1766 Charles Bonnet, a través de Patrick Clason, le solicita

"una misión que no puede realizar sin su ayuda. El quisiera re-

mitir sus Recherches y Palinqenesie a Mr. Hume, aero no sabe c_ó
mo", AS al dirigirse a Hume accediendo a la demanda presenta a

Bonnet con un educado laconismo: "es uno de los más cordiales

hombres de Ginebra o incluso del mundo; a Desar de esto es uno

da los más religiosos" . Sin embargo, Bonnet era bastante más

oue eso, era de un lado el teórico del preformacionismo -y esto

explicaría, en una lectura generosa, el tono de AS-, de otro, un
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"precursor" del transformismo¿ precisamente en Palinqsnósis , que

está convencido de que la ley de continuidad de la Naturaleza es

una ley universal, esto es, de uno de los supuestos^ básicos de

lo que será la hipótesis evolucionistas^^. Diderot será bien

consciente de ello y se aprovechará de los estudios de Bonnet pa
315

ra argüir "su" evolucionismo

Resulta difcil pensar que un individuo de tal calibre no dije
se a A5 ocasión de un comentario más jugoso, a poco conocimiento

que de la materia tuviese y dada su confianza con Hume. Una ra-

zón no desdeñable de su silenció, podría estar en la mesura cie_n
tífica de Bonnet , muy distinta de la audacia, nunca insensata,
con la que los "filósofos" y el propio Buffon, generalizaban en

ocasiones y que parecía muy del gusto de AS como se verá a conti

nuación. Pero es que, además, AS que había leído y utilizado los

trabajo? de Linnaeus en su ensayo Of the External Senses , en los

años de aquella carta parecía haber .abandonado sus lecturas n_a

turalistas, como parece inferirse de lo que cinco años más tarde,
en 1780, le escribe a Andreas Holt cuando le cuenta sus ocupacÍ£

317
nes intelectuales:

"Desde mi vuelta a Inglaterra me he retirado a una p£
queña ciudad en Escocia, el lugar donde nací, donde coin

tinuo viviendo desde hace seis años en gran trancuili-
dad. Durante este tiempo me entretuve principalmente e_s
cribiendo mi investigación sobre lliealth y estudiando bo
tánica (en la que no he hecho grandes progresos) y otras
ciencias a las que no había prestado gacha atención".

En el siglo XVIII los estudios sobre "botánica" estaban muy

lejos de quedar conceptualizados bajo el mismo rótulo que las de

"la vida", por lo rué no cabe extraer conclusiones apresuradas
de la carta a Holt, aunque en combinación con lo -no- dicho a

propósito de Bonnet si cabe hacerse la idea de que existe un p_a

réntesis en los estudios biológicos de A5.
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Paréntesis que debió abrirse indudablemente después de 1755,

núes en el artículo p^ra el Edinburqh Review , tras señalar la

mencionada importancia que en Francia tenían las historias natjj
318rales y el papel de lYlaupertuis como pionero, prosigue:

"(La continuación de su trabajo) es ejecutada por dos
'Gentelmen' universalmente conocidos por sus méritos,
Mr. Buffon y !Y1 r. Daubenton. Tan sólo una peoueña parte
de su obra está ya publicada. La parte filosófica y a_r
gumental referente a la formación de las plantas, la
generación de los animales, la formación del feto, el
desarrollo de los sentidos, etc, Dor !Ylr. Buffon. El ver

dadero sistema de este autor, si es que se puede ima-

ginar, es casi enteramente hipotético; es tal su examen

de las causas de la generación, que resulta poco posi_
ble hacerse una idea muy determinada de ella. En todo

caso, debo redonocer que su explicación es agradable,
minuciosa y está realizada con una elocuente naturali.
dad, y oue está apoyada y conectada con múltiples y
curiosas observaciones y experimentos realizados por
el mismo".

Aquí percibe AS con claridad la vocación de sistematicidad

que un neutoniano como Buffon buscaba introducir en su Historia

Nafróral , lo que lo emparaentaba con los "filósofos" y lo alejaba
de caótico estilo de las tradicionales historias naturales. AS

está elogiando, en los mismos años de su Historyi of Astronomy ,

un proceder epistemológico -que reconoce "hipotético"- que des-

cribe perfectamente lo que hará Daruin: una "explicación agrad_a
ble, minuciosa y que /...) está apoyada y conectada con multi-

pies observaciones y experimentos".

Ea correspondencia con Hume revela que AS esperatía en años

sucesivos con interés la a arición de los sucesivos volúmenes de
siq 3?n

la Historia Natural de Buffon . En W e -■ 11 h AS cita a Buffon ,

en los años en oue "estudia botánica", lo que cronológicamente
es un dato importante ya que es correlativo de la crist-lización

en aquella obra de la ontología dinámica que subyace a la teoría

de los cuatro estadios. Cabría conjeturar que de alguna manera
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sus "lectoras" proporcionan a AS la suficiente confianza para

dejar escrito lo cue hasta entonces sólo había comunicado oral-

mente. La nueva metafísica mostraba una heurísitca fértil. Coja
tra más se acerca el fin de siglo el "ambiente" se hace más evo-

lucionista : y su visita a París debía sin duda habérselo confirma

do.

Smith y Hutton

De las tres fuBntes que confluyen en la obra de Daruiin. el

afluente principal es indudablemente geológico. Los trabajos que
321

permiten que "The earth acquires a history" , serán reconoci-

dos por el propio Darujin en el Origen de las especies cuando se

Rala hacia donde hay que mirar para buscar las raíces de su pr£
322

pío ensayo:

"El que . haya leído la gran obra de Sir Charles
Lyell sobre los Principias of Geoloq.y que los histo-
riadores futuros reconocerán que ha producido una reve

lución en las ciencias naturales y. aún así ; no admi-
ta la vasta duración de los periodos pasados de tiempo,
puede cerrar inmediatamente este Volumen".

Pero la tarea de Lyell en tan elogiado ensayo no fue más que

la de "reempreder las teorías de Hutton sobre la uniformidad hi_s
tórica y física de la naturaleza"^^. Los trabajos geológicos e_s
tán en el ounto de partida epistemológico de la obra de Dariuin:

la geología es el "modelo de ciencia histórica" .y sus propios
324

trabajos geológicos son "el narangón del resto de su obra"

La publicación de The Collected Papers of Charles Darwin ha con-

firmado que la conexión entre Daruin y Hutton era directa y que

el sustrato era epistemológico. Precisamente en sus papeles ds-

cribe: "El conjunto de la perspectiva aquí adoptada no es máss

que una aplicación de la doctrina de Hutton de que la repetición
de causas pequeñas produce grandes efectos? la cual ha sido uti-
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32 5
lizada ya por Mr. Lyell gn astes otras materias"

”Los historiadores del futuro" de los que nos habla Darwin

le han reservado a él el papel de encabezar "la revolución de

las ciencias naturales" por introducir -aunque no sólo cor eso-

la temporalización en los orocesos naturales. No se puede dudar

ni de la modestia ni dé la:inteligencia metacientífica del funda
326

dor de la biología moderna . Aunque quizá quepa hacerlo de su

justicia, a la hora de distribuir los títulos entre sus predece-
sores. Pues aunque se pueda disculpar su atribución a Lyell del

papel de'Netuton" de la geología por el inmenso eco de sus Prin -

cipios , lo cierto es que el orimer formulador claro y consisten.
te de la hipótesis continuista -y por ello el propietario legí-
timo de tan discutible título-,y de su vertebración con abundan.
te material empítico es el amigo y albacea estamentario -junfcto
con otro científico no desdeñable, el químico Boseph Black, ba-

327
coniano riguroso - ele A5: 3ames Hutton.

El.sustrato metafísico de la obra de Hutton también revela

la coexistencia de mecanicismo y temporalidad que se hace paten
te en las otras lecturas de AS. E. R. Trattner lo -resume así:

"Aunque la Tierra es uha máquina, es más que un mecanismo: es un

organismo que se restaura a si mismo perpetuamente. Esta opinión
destruye la concepción estática de la Tierra: la idea de que su

existencia es el producto terminddo de fuerzas que no actúan

ya. Para Hutton, la Tierra no es algo ya hecho, sino algo que
* 328

se está haciendo indefinidamente"

También se da en Hutton como en los "filósofos" la necesidad

de reflexionar sobre las consecuencias epistemológicas de su tra

bajo científico, A la vez que trabaja en su Teoría de la Tierra
3?9

y seguramente por eso mismo -como señala 0 'Rourke
”

-, Hutton

prepara y publica An Investiqation of the Principies of Knouiledqe
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and the Proqresn of Re ason from Sense to Science anfl PhiloBophy
cus uerán la luz un año antes de la aparición de la edición defi

nitiva de su Theory of Earth . La lectura comparada de e^tos dos

trabajos matiza una posible interpretación cíclica y atemporal

que a veces se realiza del orincipio huttoniano -repetido en los

mismo términos ñor Lyell- según el cual "las mismas fuerzas ( d e_s
trucción y reparación) que actúan ahora han actuado en el pasa-

do" . O'Roücke ha realizado aouella lectura comparada y vale

la pena recordar sus conclusiones: l) "Hutton no hace del prin-

cipio de uniformidad su premisa esencial. Más que una premisa es

una creencia acerca de que toda proposición sobre el pasado debe

ser verificada en términos de procesos presentes. Este principia
es 'el principio del nensamiento''o cómo conocemos. La cuestión

no es si los procesos geológicos son o no uniformes; la cuestión

es que no pódenos conocer nada sobre el pasado sino desde la pers

pectiva del presente; 2) No dice que las leyes de la naturaleza

han perraanecdio constantes. Estas leyes son conocidas ñor la ex,

periencia, y al extraDolarlas hacia un pasado distante, tan só-

lo asumimos su regularidad (...); 3) Hutton no dice que el tiem

po sea infinito. El tiempo es un concepto, un modo de percibir

los fenómenos(...): 4) No dice que la Tierra sea eterna(...); 5)
No dice que la Tierra no tenga historia, aunque él no hace histo

331
ria geológica"

La relación de la obra de Darujin con estas tesis es mucho

más precisa y va mucho más allá cue la que mantiene con las otras
'339

"fuentes" “. La relación de aquellas tesis con AS resulta más

dificil de documentar.por aplicarse a dominios distintos. Sin

embargo no resulta difícil imaginar que existiese una coinciden,
cia en las creencias eoistárnicas de ambos. Al fin y al cabo, es

el propio Hutton el que se preocupó de recalcat que la History

no debía "
3

"

r vista no como una Historyoóf Account of Sir I.

Neuton's Astronomy , sino fundamentalmente como una ilustración
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de aquellos Principios de la líente Humana nue !Ylr. ha indicado

como lo- motivos gener" les de lar. Investigaciones Filo c óficas".
El mismo Hutton era también putor de unos Principios y cabe peri

ser que en acuella precisión hay un algo de autolegitim»ción.
En cualquier caso, ea obligado censar que AS es testigo de la

prolongada gestación de las hipótesis que "tras largos años de

reegos" (Trattner) acabaran ñor cristalizar en Theory of the

Earth witch Proofs and Ilustrations , cuyas primeras versiones

escritas aparecen en 1785 y 178 8 como remate de r»ás de 'veinte

años de investigación. Con más razón hemos de suponer que AS c_o
noce las reflexiones epistemológicas de Hutton. Es éste, justa-
mente, el destinatario de la carta en la que AS recomendaba la

coneviencia de rescatar su History of Astronomy por estimar cue

su función epistémica no había que estimarla caducada.

Ambos forman parte del mismo círculo intelectual que tiene

su ubicación en las universidades de Glasgow y Edimburgo, y del

que forman parte Sames UJatt, David Hume, Soseph Black ^ Dougald
Steward. ei biógrafo de AS y hábil analista de Reiuton. La mezcla

de mecanicismo y un cierto deísmo teleológieo -que tiene su ins-

piración última en Shaftesbury y Hutcheson- oue en ese ambiente
333

se respira y cuyos ecos se dejan escuchar en las ya citadas

palabras de AS sobre "la autopreservación y la propagación de

las esoecies (como) los grandes fines que la Naturaleza parece

haberse impuesto", encuentran su correlato, también naturalizado,
en Theory of the Earth , cuando "Hutton dice que las partes de la

máauina-tierra están adaptadas a su propósito como los medias al

fin, y cree que la explicación geológica debe guardarse de lo

acciddntal y fortuito en orden a vérselas con el regular proceso

revelado" . La mism-’ naturalización, en clave biológica, natu
336

ralizada, también la encontraremos en Darwin

También en Hutton se encuentra la colisión entre la metafísi
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física determinista ("El hombre no se contenta como el bruto con j
ver las cosas que son: orocura saber cómo han sido y lo nue van ;

a ser") con sus oropios resultados que presagiaban una menor con

fianza en las oosibilidades predictivas en sistemas abiertos, C£
mo aquellos a los que aplicaba sus teorías. También como eon el |

"barón" las relaciones con AS son tremendamente cordiales .
:

X X X X ¡
Parecen existir buenas razones para no ignorar las relacüone? ;

de AS con las fuentes metodológicas y metafísicas del evolucionie

mo a la hora de hacer el inventario de los factores explicativos
de los nuevos elementos ontológicos que se hacen patentes en su

obra de madurez. Tal vez la incursión por el territorio de las

ciencias de la vida ha podido parecer excesiva. Hay que discul-

Darse, pero para a continuación recordar que es tarea obligada
cuando como en este caso el territorio es virgen y , además, se- I

rá transitado de nuevo en el capítulo siguiente.
En cualquier caso, para lo que ahora interesa, resulta indu-

dable que A5 no se encuentra en malas relaciones con todos y C£
da uno de los " evolucionismos antes de Darwin" (lYlayr), con las ¡

líneas que coinciden en la conformación de la ontología evolucÍ£ j
nista. Aún más, en algunas ocasiones ni a la reiációnni ~

a' la

relevancia del protagonista se le puede pedir más.
!

Resulta inevitable pensar que esta circunstancia no es a jen?»
a la incorporación de nuevos elementos metafísicos en su obra.

Incorporación que no supone rectificación respecto de las decl_a
raciones metacientíficas tempranamente formuladas en su History . j
Allí había justificado la utilización de aquellos procedimientos ■

que se mostrasen fértiles en otras ciencias. Esa convicción lo

llevará orimero a Neiuton y después lo acercará a Dariuin, pero sir

abandonar al primero, de la misma manera que 'los formuladores

de la metafísica de transición: Diderot y compañía.
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En cierto modo su propia trayectoria tiene algo de encarna-

c i ó n personal del cambio de referente científico. La cronología
habla en tal sentido: el incremento de sus contactos con los p_a

risinos, el inicio de lecturas biológicas con cierta sistemati-

cidad, el orooio triunfo en el ambiente intelectual de las ideas

evolucionistas, son correlativos de su progresiva incorporación
Se elementos histórico-evolutivos. El hiato que los conentaris-

tas de AS encuentran entre Theory y We alth . que de una manera u

otra contraponen .la estaticidad de la primera con la dinamicidad

de la segunda, es la cristalización impresa de una transición p_a

radigmática;
Ha sido precisamente algún comentarista de los que con vage-

dad aluden a que su "perpeoectiva del cambio histórico recuerda

a Darujin" el que opone en tal extremo la obra de AS a la de los
7 38

fisiócratas"” . No se puede decir oue la apreciación sea plenamar:

te justa, ahí está Turgot para desmentirlo (aunque le problema

que aparece entonces es el de si éste es o no fisiócrata). Lo

menos que puede decirse es que desde el Guesnay que sólo en pri-
vado formula algún testimonio que tenga que ver con la teoría de

los cuatro estadios hasta la dinamización de AS, que desborda di_
cha teoría, hay una renovación de la idea de naturaleza '. El

primero, como oprtunamente ha sido recordado, "no pertenece a

la generación intelectual de Diderot, Rousseay, Grim o D'Holbach;
era el exacto contemporáneo de Voltaire". El segundo sí.

En AS, como de alguna manera también sucede con Turgot, se

dan nuevas circunstancias personales e histérico-intelectuales

para la diniamización de la economía. Se podría decir que aún

instalados en la misma problemática de la fisiocracia se han

"emancipado" de los rasgos más estáticos de su ontología. También

queda en su obra algo de baconi n nismo originario del pensamiento

económico, como la propia carta del gobernador Pounell con sus



alusiones a la "ciencia de los negoeios" se encarga de recordar

nos; pero también este componente se ha transformado, si se pe_r
dona lo burdo de la expresión se puede decir que se ha "teoriza

do", no queda nada que tenga que ver con la "simple colección de
3 4 ihechos casuales" de Petty. La "teorización" de la dimensión b_a

342
coniana se hará bajo la forma del "espectador imparcial"

Quizá, como decía Schumpeter, no tenía AS ninguna idea orig^i
nal, quizá, como también reconoce el autriaco, su única labor ha

ya sido la de formular una monumental síntesis. Pero justo es re

conocer que hacer síntesis equivale a hacer sistema; y eso,cuando
de conocimiento emoírico se trata, tiene algo que ver con hacer

ciencia, con hacer -y aquí cobra mucha significación el mancBse_a
do vocablo- paradigma. Son escasas las teorías de Neuton que

eruditos filólogos o sesudos investigadores no han atribuido a

sus precedesores, pero ello no matiza lo más mínimo la construyo
ción científica del genial inglés. Koyré, Butterfield, Gillispie,
historiadores cuidadosos de cuyo trabajo se ha hecho uso aquí
han hablado también en una u otra ocasión sobre la "síntesis neu¿

toniana". Con Daruiin pasa otro tanto sino más, al fin y al cabo

éste no formuló ninguna ley, ■. strictu sen su .

Sin embargo, el estudio atento de lo que verdaderamente que

rían decir Copérnico, Kepler, Descartes, Galileo o Hooke, ha re

velado^^ que la "sintesis" de Neuiton era algo más que un sim-

pie resumen lindamente ordenado, que ni los Principia ni fhe Dri -

qins son manuales universitarios. Y eso en disciplinas donde ca-

bía -más en el primer caso que en el segundo- "ordenar geométri
camente" los teoremas, donde la "sintesis" era menos "reinterpre
tación". Tampoco la obra de AS es un manual aue resume los cono

cimientos áconómicos de su época.
Mucho menos es la aplicación del método científico de aque-

lias dos obras ( Principia y The Oriqins ) a la materia económica,
•

'

- 162 -
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aunque si es un excelente puente para percibir desde la creen-

cia en la unidad de la naturaleza y la consiguiente unidad met£
dológica de la ciencia,desefe la atalaya de las ciencias sociales,
la transición epistemológica que se produce entre ambas.
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CAPITULO IV

LA REVOLUCI0N CIENTIFICA EN EL SIGLO XIX

En el siglo XIX la tesis de la unidad metodológica de las

ciencias alcanza con el positivismo la categoría de programa fi-

léeófico. La tradición de pensamiento acuñada por Comte acabará

por
■ constituirse etn hegemónica en el seno del pensamiento occi-

dentáll Su núcleo, la idea de extentender el %iétodo científico"

a los distintos ámbitos de la reflexión humana, no era nuevo, c£

mo se infiere de lo expuesto en capítulos anteriores. Lo que si

resultaba nueve era el ropaje de creencias metodológicas con el

que se revestía el monismo epistemológico. La tesis de que la re

volución científica había consistido en la aplicación del "meto-

do exoerimental", la puesta en el centro dél débate metodológico
del "método inductivo" en paralelo a la recuperación de Bacon co.

mo protagonista de la ciencia inaugurada en el siglo XVII, son

algunos testimonios de la rectificación.

Sin embargo, no hay oue pensar oue los hombres del XIX al asi

mir creencias del estilo de las descritas, estuviesen abandonando

el "verdadero" método científico. Sencillamente se mantenían fie
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les al sentido moderno de la reflexión metodológica: el método

emerge de la propia ciencia. Y en el siglo XIX.. eran los propios
resultados científicos los aue estaban contribuyendo a renovar

la idea de ciencia que se forjó en la revolución galileo-neutonij;
na. En este capítulo se describe como la revolución en la cien-

cias " baconi anas" , fundamentalmente con la obra de Dariuin, y re-

sultados centrales en las áreas fundamentales de la investigador
física (termodinámica, teoríá- cinético-molecular y teoría de

los campos de fuerza), contribuyen a forjar nuevos patrones meto,
dológicos. En el siguiente capítulo se verá como la reflexión me.
tacientífica acusa recibo de dichos patrones y cómo los fundado-

res de la sociología, la más tardía de las ciencias sociales,
cuando piensen en la unidad metodológica de la ciencia lo harán

invocando nuevos resultados científicos.

El sentido de la revolución biológica
El siglo XIX es el siglo de la biología. El propio nombre na

ce con el siglo, en 1800 en una oscura publicación médica alema-

na. Dos años más tarde, independientemente, es utilizado por un

naturalista alemán, Gottfried Treviranus, y por un zoólogo origi.
riamente botánico, Lamarck. La definición de este es:^

"Biología: es una de las tres divisiones de la física
terrestre; incluye todo lo relativo a los cuerpos vivos
y particularmente a su organización, su proceso de des.a
rrollo, la complejidad estructural resultado de la ac-

ción prolongada de los movimientos vitales, la tendencia
a crear órganos especiales y a aislarlos por la activi-
dad localizada en un centro, y así sucesivamente".

En esta defición se incluyen algunos de los argumentos meto-

dológicos y metafísicos (tempor^lización, no reduccionismo, org?

nicismo) nue la biología situará en el centro de la reflexión
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epistemológica. Pero hay una cuestión más importante rus debe

ser subrayada: la imbricación que se da entre la definición mi_s
m a de la abstracción básica delimitadora del dominio de la bio-

logia y la afirmación explícita de los supuestos paradigmático-
metafísicos. En la misma definición aparece el sustrato m e t a f í si_
co. Ello nóá pone sobre la pista de algo que constituye uno de

los rasgos de la revolución darvinista: no se trata únicamente

de una revolución científica en sentido estricto,' y ello no solo

por las "resonancias" en implicaciones, también por el carácter

"filosófico", metafísico, del programa evolucionista.

Algo de esto parecía reconocer Huxley cuando habla de filoso -

fía -y no de teoría- de la evolución: "Para cualquiera que refle-

xiones sobre los signos de los tiempos, la aparición, en actitud

de reclamar el trono del mundo de las ciencias, de la filosofía

de la evolución, surgida del limbo de las cosas odiadas y, como

muchos esperaban, es el acontecimiento más portentoso del siglo
XIX" . La misma centralidad paradigmática, con idéntico estatus

intelectual e insistiendo también en el carácter unitario de la

naturaleza se escucha en E. Haeckel cuando ál intentar "dar una

idea de la concepción racional del mundo como una necesidad lógi_
ca por los recientes progresos del conocimiento unitario de la

naturaleza", y tras subrayar la unidad del mundo orgánico e ino_r
gánico , pone en el centro de dicha concepción unitaria la obra

de Daruiin:^
"Por encima de las demás conquistas del espíritu hurna

no hállase nuestra moderna teoría de la evolución. Fué

presentida hace más de un siglo por Goethe, pero no for
mulada de una manera satisfactoria hasta principios deT
siglo XIX por Lamarck, habiendo sido finalmente estable,
cida por Carlos Oaruiin hace treinta y tres años".

Un siglo desoués los biólogos siguen reconociendo el talante

"especial" de la teoría evolutiva darviniana, su carácter de
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5
"UJeltanschauung" no comparable en rigor a las teorías físicas .

La propia resistencia de Popper a reconocer en la teoría darvini.;
ta algo más que "un programa de investigación sumamente afortuna

6 1
do" es testimonio de su peculiar constitución epistemológica .

Cuando G. Alien se propone caracterizar la historia de la biol£
gía del siglo XX - n realidad de la bioqímica- empieza por con-

traponer enistemológicamente el estilo . metodológico de ésta

(reduccionista, predictiva y refinada experimentalmente) con laa

maneras de la .siglo anterior, incluyendo al oropio Dnrvin: es-

g
peculativa, descriptiva, no experimental, etc.

Estos distintos testimonios, que dé una forma u otra consta

tan la dimensión metafísica de la revolución darvinista, apuntan
un principio de respuesta a la interrogación sin respuesta de Ca.
ssirer hace 45 años: "¿Cómo explicarse que la teoría de la evoljj
ción llega a aleanar en el pensamiento biológico del siglo XIX

una importancia y una vigencia tan poderosas, oue por aloún tiern

po llegó a borrar de este carneo todo lo demás y absorber, hasta

cierto punto, todos los otros intereses y problemas? ¿Se debió

esto solamente a la pujanza del material probatorio empírico re-

cogido por Darwin en su obra? Sabido cuan incompleto era" .

Para ser justos con el filósofo neokantiano e interesados cor

nuestra argumentación se debe decir que el mismo aventura y des_a
rrolla una hipótesis: "Este siglo asiste al orimer choque y al

primet deslinde sustancial de campos entre dos grandes ideáis

del conocimiento. El ideal de las ciencias matemáticas de la n_a

turaleza, que había llenado y dominado el siglo XVII, no está ya

sólo. Desde Herder y el romanticismo,se enfrenta con él, de un

modo cada vez más enérgico y más consciente, otra dirección esp_i
ritual. Vemos proclamada por vez primera, en el campo e la filo

sofía y de la ciencia, la primacía del conocimiento histórico"
^ ^.
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En é ? t ^ tesis hay una a unta de exageración, es bastante e v i d ai -

te oue The Oriqin nada tiene nue ver con los trabajos evolucio_
nista? de Goethe o de los románticos”^, ni siouiera con las obra:

de Diderot o D'Molbach, los creadores de la metafísica evolucio-

nista y verdadera fuente -junto con 1 or naturalista? franceses-

de los escritos científicos del "consejero áulico". Nada tienen

□ ue ver en cuanto fuentes intelectuales de la obra de Daruin:
1 9

éstas son el resultado de la observación naturalista
'

. Una p r ue

ba de ello la tenemos en su descalificación de Zoonomia , la obr?

en le cue su abuelo Erasmus Daraiin había expuesto la hipótesis
evolucionista. El nieto del autor se confesara defraudado f n su

segunda lectura: "tan orande era le oroporción de esoeculaciones
l^i

respecto de los datos que proporcionaba"
Sin embargo, si recordamos el inventario de leyes" con el

nue Daririn cierra The Oriqin , Vleyes que operan a nuestro alrre-

dedor"”^: :

"Estas leyes, tomadas en sentido amplio,son Crecimien -

to con Reproducción ; la de Herencia implicada por la de

reproducción ca i siempre; Variabilidad por la acrión
directa e indirecta de las condiciones de vida, y por
el uso y el desuso: una Razón de Incremento tan alta

que obliga a la Lucha por la Vida y como consecuencia
a la Selección Natural , que produce la Divergencia de
6arácteres y la extinción de las menos perfeccionadas."

se nos hace patente que no nos encontramos artte productos inte-

lectuale? análogos a la ley de gravitación universal o la ley
de Coulomb y oue el trabajo'de Darwin no es por completo ajeno
al de aquellos hombres. El inglés no duda en confirmar la "ley
de compensación o de crecimiento equilibrado", formulada al mis

no tiempo por Saint-Hilcire y Goethe, y que "según la formula-

ción de Goehte: 'en orden a gastar de un lado, la naturaleza e_s
tá obligada a econonizar de otro*" . Desde luego, ningún físi-

co del XIX conderecía a esa consideración el título de ley.
The Orioin supone la crsitalización de la metafísica e 1 a b£
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rada por eouellos filósofos franeases ("en estrecho contacto con

las ciencias de la vidala los que se hixo alusión en el capítulo
anterior. Por las propias especificidades de la argumentación bit

lógica, esa metafísica está mucho más imbricada con The Oriqin

que pueda estarlo la mecanicista con los Principia o, dicho de

otra forma, el carácter más literario -menos "geométrico"- de

la teoría de la selección natural aue la de la gravitación hace

más necesario la apelación a la metafísica en Darvin que en Neu¿
ton. En la obra de este la metafísica es resultado mientras que

en lacb aquel es parte de la exposición"^. Rarece oportuno recor

dar aquí que cuando en 1916 Morgan imparta un conjunto de confe

rencias, bajo el título de Evolución y Mendelismo. Crítica de la

evolución , al referirse a las cuatro grandes teorías históricas

-entre las que incluye la de Daruin- lo hará diciendo: "Podría-

mos llamarlas las cuatro-grandes cosmogonías o las cuatro gran-
17

des epopeyas de la evolución"

Ciertamente Darvin no es Fontanelle, hay bastante exagera-

ción en el rótulo de Morgan; pero lo innegable es que hipótesis
darviniana presenta una plasticidad inenco^trable en cualquier
otra teoría física o química: "La misma sencillez del núcleo teó.
rico da a su contenido una considerable independencia, liberand£
lo en manera apreciable de las definiciones concretas que tomen las

hipótesis subsidiarias. Esa flexibilidad ha proporcionado al da_r
vinismo una creciente capacidad de supervivencia científica, ha-

bilitándolo pafa la incorporación de nuevas ideas o la sustitu-

ción de unas por otras sin que pop ello quede afectada la esen-

cia del principio selectivo" . En esa aseveración se resume ama

blemsnte la notable capacidad de encaje del orincipio evolutivo,
aunque la razón esté menos en la "sencillez" -que nada tiene que

ver con la "flexibilidad"- oue en la falta de definiciones con-

cretas. Lo que se ha llamado,’ entre, historiadores, "la confusión
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19
sobre el status del darvinismo"

,
alude a su capacidad para a_r

ticular en un discurso unitario, con un núcleo sencillo, ca^í

trivial si se descarna de "hechos", oero con notable capacidad

heurística, re ultados de diversas áreas de investigación antes

dispersas: sistemáticas, morfología en botánica y zoología, p _a

leontología, etc. El "contraste in 'irecto" de la teoría evoluti

va proporcionaba un sustrato interoretativo unitario y unas lí-

neas de desarrollo a estas disciplinas, y a la larga "sug^ería"
2g

~

hipótesis para otras nuevas (buoquímica y genética)
Es sin duda la caoacidad de síntesis lo más específico, des

de el punto de viste del método, dd la obr de Darvin, el dar sic

nificado y argumento unitario a un conjuibto de trabajos: "El e_s

todo emergente de las ciencias biológicas de su tiempo parecían
,21

exigir su aproximación" . En Darvin se ofrece sistematizado lo

oue no era más oue deseo en Buffon, superar "el escepticismo r_a

dical de aquellos que condenan al hombre a conocer fenómenos ais

lados" sin caer en el cartesianismo, en "el sueño de una matemá-

tica universal y de un universa accesible en su realidad esencia:

a la razón humané", o dicho en pasiva, dotar de una sistematici-
29

dad no menanicista a los inconexos inventarios baconianos
'

.

Del mismo modo que la falta de ontología, o la ontología del

"todo es posible", en el Renacimiento hice imposible la constitu

ción de la ciencia moderna, "puesto que no hay ningún criterio

cue permita decidir si la información que se recibe de tal o

23
cual

'

hecho 'es verdadera o no"
, así también sucede con las hi_s

rias naturales oredariui ni stas, cuyas raíz renacentista no se de-

bn olvidar. La
"

trayectoria de la constitución de una metafísi.
ca cue permita establecer.la preguntas y señalar las respuestas

aceptables tiene su final en ihe Orlqin . En medio se ubican la

peculiar crítica de Buffon -diferente de la de Dohann Klein, por

ejemplo- a la t'xonomía de Linneo que "más que ocunarse de cues-

tiones taxonómicas específicas, se concentra en cambio en una
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crítica filosófica general de los compromisos subyacentes a to-
94

da la taxonomía de su tiempo" . Tambi'n hay que situar en este

proceso el acuse de recibo de esta crítica y de esta problemáti-
ca por Cuvier quien "no defiende la 'constancia de las- especies'
como un dogma ontológico o teológico, sino simplemente como un

principio metodológico " "

.

Ahora bien, la "conversión en adulta" (G>illispie) de la bi_o
logia, si bien supone salir de las "historias naturales" no e oui

vale al abandono de los rasgos baconianos. Aunque desaparezca

alguno de los más relevantes, la falta de hipótesis vertebrado-

ras de los inventarios empíricos, los aspectos naturalistas, i_n
ductivos, narrativos perdudarán. Un ejemplo nos lo proporciona
Scheleiden cuando a partir de la segunda edición de su obra de

reflexión epistémica sobre su propia disciplina, Principios de

la botánica científica (1842), decide cambiar el título por otro

más expresivo de su contenido: La botánica como ciencia inducti -
9 5

va
"

. El propio Dariuin abre The Oriqj.n con la cita de dos clá-

sicos de la inducción: Bacon y ILIheu'ell .

Bien cierto es que la crítica epistemológica moderna ha mo_s

trado las dificultades de la fundamentación de la ciencia en la

inducción justificatoria, pero no menos lo es que detrás de las

correlaciones que permitían las reconstrucciones oaleontológicas
de Cuvier y detrás de la descripción de Dariuin en la primera pá-

2 8
gina de The Driqin :

"Al regresar a casa en 1837 se me ocurrió que quizá
podría averiguar algo de la cuestión (que da título al

ensayo) acumulando pacientemente y reflexionando sobre
t do tipo de hechos que puediesen tener algún tipo de

relación con ella".

hay algo más que simple tosquedad filosófica. A ningún lector de

ésto obra se le escapa que la teoría evolutiva parece "emerger"

-inducirse, si somos un poco generosos con el vocablo- de la n_a

rración. Es esta una diferencia esencial con el estilo neutoni_a
no, no es simple cuestión expositiva o pedagógico. Nadie se imja
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ginaría a Neiuton a a Einstein esoribiendo, como lo hace Dariuin^?
"Si publico algo habrá de ser un delgadísimo y pequ_e

ño volumen con un boceto de mis teorías y dificultades;
pero en realidad es terriblemente poco filosófico dar
un resume , sin referencias exactas de un libro no publi_
cado( ... ) Cualquier cosa importante que afirmara se apo-
yaría por lo común en la autoridad del firmante, y en

lugar de exponer todos los datos en oue fundo mi opiniór
daría sólo uno o dos de memoria. En el prefacio haría
constar cue la obra no podría ser considerada estricta-
mente científica sino un simple esquema o idea general
de una obra futura en la que se presentarían las refe-
rencias completas".

Esto es, no hay ciencia si la hipótesis no están arropada
-más que "verficada"- por "hechas". Tan sólo cuando estos, como

sucede en The Oriqin , están insertos dentro de un sistema mcstra

ran la veracidad de la teoría evolutiva;

"Lo que creo que era absolutamente cierto es que
innumerables hechos perfectamente observados estaban 'e_s
perando en la mente de los naturalistas, listos para
ocupar su puesto tan pronto como como se explicara súfi_
cientemente una teoría cue los abarcara".

El mismo describe su Dropósito en el Beaqle de "añadir algu-
no más a la gran masa de datos con que cuenta la ciencia natu-'

31
ral" . Su Diario de Viaje tenía por propósito fundamental "te-

cer un compomdio de los resultados científicos más interesan*
32

tes" . La Dropia gestación de The Driqin es bien distinta de
33

la que se adivina en los Principia ;

"En julio inicié mi primer cuaderno de notas sobre
datos relacionados con El Origen da las especies (...)
"Puesto que ya he dicho tantas cosas de mi manera de

escribir, añadiré oue mis numerosos libros me han he-
cho dedicar mucho tiempo a la ordenación general del
material. Primero hago un grosero esquema en dos o tres

páginas y luego uno más extenso en algunas más,en el

que pocas palabras o una sola representan toda una se-

rie más completa de datos( •»-). Como en algunos de mis
libros he utilizado muchísimos datos observados oor
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otros'...)diré que guardo d 8 treinta a cuarenta grandes
carpetas en armarios de estantes marcados, en las cuale:

puede colocar al instante una referencia o un ° nota su-

e1ta" .

Todos esos "hechos" los insertará Daririn en un sistema para

mostrar la veracidad de la teoría evolutiva. Esto será lo más e_s

nncífico de The 0riqin y lo que le da las resonadas "metafísi-

cas": la vertebración de un inacabable inventario de "hechos" al

servicio de una argumentación persuasiva, cuyo núcleo parece de

"sentido común", "sencillo" a unos "metafísico" a otros. El mi_s
mo sabe que "no cabe esperar el poder convencer a nadie de la

verdad la proposición anterior (determinada generalización sobre

lor órganos de las especies) si no se proporciona la gran canti-

dad de hechos que he reunido"^. También sabe obtener la oportu
na lección epistemológica^:

"Una teoría no verificada tiene escaso o ningún valor:
pero si en lo sucesivo pudiera inducir a alguien a haacei
observaciones mediante las cuales pudiera establecerse
alguna hipótesis por el estilo, ya oue de esta forma p£
drán conectarse un número asombroso de datos aislados,
y se harán inteligibles".

Una forma nueva de mirar, articulación de "hechos", interpre
tación unitaria, son rasgos que indentifican a una ontología, se

pueden predicar más del mecanicismo, esto es , de una metafísica.
3 6

oue de la dinámica neiutoniana, esto es una teoría.

No ignora Dariuin que aunque se trata de que los hechos "ha-

bien", no sólo habla de hechos, por lo que los que se han educa

dado» en otra ontología o carecen de ella no aceptarán su narra-

ción: "estoy completamente convencido de que casi todo el mundo,

pasaduna edad intermedia, sea en años reales o en disoosición

mental, es incapaz de considerar los hechos bajo un nuevo punto
de vista" , proponiendo para ios primeros una soüución muy dar-



-174-

uiniana: "cue bueno sería si todos los científicos murieran a

los sesenta años, ya que después es seguro rué rechazarían toda
38

nueva doctrina"

La nueva metafísica

Cuando hoy ¿euuontirx -como ayer Honben- se lamenta de la

"plasticidad" de las explicaciones neodaruinistas derla adapta-

ción biológica no parece pue repare que hay algo de inevitable

en tal defecto epistemológico. La misma frase con la ruje abre su

trabajo ("Nada tiene sentido en biología sino es a la luz de la

evolución") tendría que haberle puesto sobra la pista. Sí se in-

tenta construir una oronosición análoga para el campo de la fís_i
ca se verá que en lugar de "evolución", esto es en lugar de una

"teoría" (la dinámica, la gravitación), la formula que carece

39
acomodarse mejor es la de una metafísica: "el mecanicismo"-

Historiadores y filósofos han percibido esto de distintas mane-

40
ras

La especial dimensión metafísica de la revolución dariuinis-

ta hace que en ella se expresen más sintéticamente las nuevas

creencias ontológicas. Ello en un doble sentido: de una parte,
resulta más difícil establecer aquella distinción entre los as-

pectos estilísticos y los metafísicos, pues si en la física el

"estilo" estaba en los textos y la metafísica emergía.aquí, al

estar ésta imbricada en la argumentación, la demarcación no ee

da tan nítidamente, o dicho con un ejemplo, de la metafísica ojr

ganicista a los procedimientos paleontológicos y a la explicaciór
funcional no hay más que un paso. Por otro lado, aparece una e_s
trecha interdependencia entre los distintos supuestos metafísi-

eos; así no es difícil encontrar una argumentación en la que so

bre la base del hundimiento del preformación!smo (en el que to-

do estaría determinado matiri almente, desde el princioio, en ge_r
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men) y la constitución de una. cosmología evolucionista (esto es,

direccionalidad del tiempo, antimecanicista) se postula que ésta

implica la aparición de propiedades "emergentes" (esto es, a n t_i
materialismo) que no pueden ser deducidas de las propiedades exir

tentes en el estado previo (esto es, antideterminismo), proceso

que constituiría la constante de la historia del mundo, desde

los protones, neutrones y electrones libres originarios hasta la

aparición del hombre (antirreduccionismo).
Antes de exponer en que consiste la nueva metafísica convie

ne hacer un par de precisiones. La primera de orden histórico:

la renovación de la metafísica no es el -resultado únicamente de

la revolución en biología, afecta también a áreas de la investí,
gación física; es más, ni siquiera en el seno de las ciencias

biológicas cabe afirmar que todas las áreas estén comprometidas
con la nueva metafísica. Así sucede, por ejemplo, con le fisio-

logia, que nutrirá su heurístf'ca en oposición a uno de los coro

larios metodológicos (el antireeduccionismo) de la síntesis dar

ujinista, hasta el cunto de que uno de los grupos de fisólogos
más activos, el de Berlin en los años 40, se denomina de "redu£
cionistas fisiológicos" y entienden el organismo como una máqúi

41
n a

La segunda precisión es de orden epistemológico. La "oposi-
ción" entre las creencias metafísicas reguladoras de la heurísti.
ca de la mecánica clásica y las de la biología no es originaria,
como la que puede darse, por ejemplo, entre la explicación ciejn
tífica y la argumentación filosófica: el indeterminismo lo es

menos y la exolicación funcional puede ser descrita en términos

causales . Pero la tarea acuí iropuéste es histórica, tan sólo

es crítica en la medida en que ello queda contribuir - se suner

Donna- a Ta histórica. Dicho de otra manera, hay buenas -las me-

jores- razones nara acostar ñor una heurística materialista, re
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oosibilidades heurísticas, sino que estas creencias metafísicas

también permiten hacerse cargo de los resultados de la ciencia;

y del evolucionismo en oartícular: en el pasaje anterior,cuando

se exponía.i la interdependencia de las distintas tesis metafís_i
cas que arrancan del evolucionismo se han introducido algunos
trucos de "filósofo" oue no resisten el análisis ni la historia

reciente de la física de altas energías^.
Sin embargo, aún en el caso bastante dudoso de oue no hubi_e

se nada nuevo en el Disno del método y de/los Drodecimientos he_u
rísticos y explicativos a partir de la revolución daru¿nista, que

tán solo se tratase de una demostración de la flojera lógica de

los naturalistas, lo que si resulta indubitable y demostración

de que se forja una nueva metafísica es que el siglo XIX es eLsi_
glo de Spencer, de Boutroux, de Fouillé, o de -permítase la vi_o
lentación de la cronologí-'aque no de la filosofía- determinado Ben

son, esto es, de la temporalización, del paso de lo homogéneo a

lo heterogéneo, de los debates acerca del determinismo, del "Vi

talismo" y de "la evolución creadora" (Bergson). Es también el

siglo de aquellas ideas que expresaba Conrnot, según vimos, que

hacían de los átomos entelequias útiles; de la crítica de Mach

a la mecánica neutoniane y al atomismo; y de frases rotundas de

científicos notables: "uno de los descubrimientos más asombrosos

que los físicos han anunciado en estos últimos años, es el de
A 5

que la materia no existe"

Son ideas como estas y discusiones filosóficas como aquellas
las cue legitiman el rastreo de un nuevo metaparadigna científico

que sustituye al fisicalista y se convierte en el nuevo punto de

referencia de la unidad del método nosi ivista hasta bien entra
46

do el siglo XX . El mecanicismo fisicalista se sustentaba en

un conjunto de creencias cue de una forma u otra van a ser pues-

tas en cuestión en el siglo XIX: relaciones externas entre 1$

- 176- í
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partes, eliminación del "alma" y afirmación del princinio del m_o

tor eterno, presunuesto antifinalista o d■-1 movimiento ciengo
del "átomo", idea de eue todo movimiento se efectúa según una re

lación causal y no fin^l, imagen croouscul r del mundo, ntc^.
Ello no equivale a decir que estas tesis sufran un "descalabro"

como consecuencia de los nuevos desarrollos de las ciencias (al
revés, algunos efe ellos están en la base de imoortantes teorías f_í
sicas como la cinética de gases), pero sí que la "puesta en cu eje

tión", en base a argumentos vitalistas* creacionistas, etc, por

más que no deje de tener°fonos "metafísicos" -en el mal sentido-

del discurso filosófico tradicional, se apoyará en resultados de

la ciencia, fundamentalmente de la biología, como veremos recono

, 48
cer a Boutroux en el congeeso de filósofos de fin de siglo

Indudablemente se tratará de lecturas, "interesadas" -como to

das, por lo demás- y escasamente escrupulosas analíticamente. P_e
ro lo cierto es que la tarea no resultará complicada-:junto a la

oposición tradicional entre el estilo de las ciencias baconianas

y las clásicas se añade ahora la oposición de metafísicas. No es

Bergson a principios de siglo, sino E. lYlayr, el "mayor biólogo
evolucionista del presente siglo" en opinión de Oacob, en 1982

el que escribe: "Es Dariuin más que nadie el que muestra como la

formación de grandes teorías en biología difiere en muchos aspee

tos de la física clásica"^. Y no se trata únicamente de la ign£
rancia científic- del filósofo especulativo o de la tosquedad

epistemológica del científico, también coinoide la voz del filó.
sofo de formación analítica al expresar oue "(la biología evoljj
cionista) ha demostrado una y otra vez la insificdrencia del mod.e

,50lo físico de conocimiento"' Emoecemos con la metafísica.
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El ataoue al determinismo

Como se dijo en el capítulo I la hipótesis determinista se

fundamenta en la aceptación de dos supuestos fundamentales: 1)
El sistema ciue describe la realidad debe ser cerrado, esto es,

no puede admitir la acción de sucesos externos.que puedan influii

en su desarrollo; 2) Los elementos del sistema deben pertenecer
todos al mismo novel "ontológico (un corolario cosible de este

supuesto, si se aretend aplicar el programa fisicalista a todas

las realidades, es la aceptación del programa reduccionista, es-

to es, la obligación de reducir todas las legalidades de la nuí

mica y la biología a otras en las que solo a carezcan términos

físicos)^.
Por lo que respecta al punto orimero la resistencia de la

teoría evolutiva a su aceptación es obvia. La acepta ión de la

selección natural equivale a admitir, se diga como se diga que

la información de los estados del medio se transmite y almacena
.52

en el transfondo g'nico . Se formule en términos lamarkianos,
darujini stas, neodartuini stas o de la teoría de sistemas, ahí hay
una violación del primer supuesto.En^os sistemas biológicos se

producen entradas y salidas d ' materiales.Y'no hay que esperar

a von Bertalanffy para reconocerlo. La idea de que "un organis-
mo vivo es un sistema extraordinariamente comclejo de equilibrio
dinámico con su medio ambiente" es recogida ya en los años vein

53
te por Hogben en una terminología moderna

Con ser dudoso que la Física y la Química se manejen exlusi-

vamente con sistemas cerrados
54

menos dudoso lo es nue así suce

de con la física clásica y que no con la biología. No únicamente

en el núcleo de cualquier teoría transformista -frente al Drefor

macionismo del "todo está dado desde el orincipio"-, también en

el simple reouisito de la observacción senfeata: dada la compleja
diversidad de estímulos y ambientes ningún exnerimento otológico
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55
puede ser reproducido en el laboratorio. No se puede esperar o_b
servar el reoertorio de conductas de una bbeja aislándola de su

medio, como bien lo sabía el guardabosques de Versalles Y (Ylarly,
C. G. Leroy, amigo de los enclonedistas y padre remoto de le eto

logia con su libro La inteligencia y la efectabilidad de los ani -

les desde un punto de vista filosófico, con unas pocas palabras

sobre el hombre (1764), en donde escribe: "en el estudio de los

animales deben excluirse los hechos aislados. Lo que constituye
el verdadero campo de observación es su conducta diaria, el anjur
to de sus actos, con sus modificaciones de acuerdo con las cir-

cunstancias"^.
En la mecánica clásica dada la función fuerza p'ra un sis-

tema el estado de éste en cualquier momento oueda determinado de

forma comoleta y unívoca por el estado mecánico en un momento ini_
cial arbitrario' . Por otra narte, el sentido direccional del tier

oo no aparécía, los procesos eran nerfectanebte reversibles: si

disponíanos de la- variables estado (posición y velocidad, tres

componentes ñera cada masa) nodír-mos estimar sus valore? n ^ r ts

culaquier instante. Los corolarios de este sustrato y a se menc i o.

nerón en el capítulo I: "la buena física se hace agrior i" y exi_s
te una simetría entibe explicación y descripción.

Pues bien, ambos corolarios dejarán de verificarse en la bio-

logia evolucionista. Resulta obligado puesto que el "teorema",
a saber, las dos condiciones mentadas, no funcionaba (n). Sin ejm

cargo, no resulta trivial subrayarlo: es en el dominio concreto

de las consecuencias epistemológicas donde ser percibirá la nove

dad metafísica de la biología y donde "porque no oodenos prede-
cir la evolución, la teoría de la evolución ha sido ridiculizada

considerándola, a veces, cuasicientífica"^.
En lo oue respecta a la "heurística nositiva predictiva", su

ausencia en la teoría evolutiva es evidente. No hay duda d ?
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de cue de alguna manera la teoría darviniana esta comprometida
con una heurística -pero más como sucede con la metafísica mec_a

nicista nue can una teoría científica específica-, contribuyen-
do a fortalecer o debilitar teorías con las que entra en cierto

compromiso. Así, por ejemplo, sucedió con su conflicto con la se

gunda ley de la termodinámica, cuando Thomson llegó, en torno a

la decada de 1360, a la conclusión de que la Tierra necesitó de

100 a 200 millones oara alcanzar su actual situación partiendo
de la suposición de un temperatura inicial de 4000 a 6000° C, más

allá de la cual estaría por encima de la temperatura de fusión

de cualruier roca conocida. Este resultado de aplicar la mentada

ley sobre la existencia de una tendencia universal de la Natixale

za a la disinación de la energía era buena ciencia y suponía un

ataque directo a los geólogos y derivativamente a Darvin, quien
había conjeturado un tiemoo para la formación de las especies poi

selección natural de unos 300 millones de años. Hasta que, a co-

mienzos de]/nresente siglo, no se descubrió una fuente d r; caler

que no se había tenido en cuenta y que se producía en el interioi

de la Tierra, la radiactividad, no se vió que la razón estaba de

parte de los naturalistas. La lección que extrae Monod merece

ser recordada: "podemos decir que el descubrimiento de la ener-

gía nuclear, o de la fusión, o más exactamente de la famosa ecua

ción de Einstein sobre la relación entre materia y energía, esta

ba implícitamente contenida en la teoría selectiva de la evolu-
5B

ción de Darvin" . Pero la verdadera historia es otra, los deferí

sores de la teoría darvinista dijeron oue su teoría no dependía
de ninguna escala determinada de tiempo, cue con 10 millones de

años bastaba o, como el propio Darvin, respondieron con una

"suspensión de juicio" 3
.

Parece pues que difícilmente cabe conceptuar la teoría de la

evolución - como "apriorística" -en el sentido de Koyré-, más bien,
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al contrario, y con independencia de que pueda -con la v a g e d a d

vista- comprometerse con determinadas líneas de investigación
(la teoría de la herencia sería el caso más presentable^), no

es exagerado calificar la teoría darvinista de "acúse de reci ho"

Entre los biólogos evolucionistas los razonamientos "panglossi_a
nos", esto es, aquellos que parten de la función (presumible)
par= explicar el cómo y porqué del órgano no son excepcionales.

Si se enfrentan ^1 hecho de que las hienas hembras presentan ge

nitales externos -como los miembros masculinos-, con el clítoris

del tamaño del pene y los labios mayores soldados y voluminosos

con apariencia de bolsa, apelan a la función adoptativa de esa

-y seguramente cualquier otra- conformación: esa morfología es

un signo de reconocimiento social que nermite el reconocimiento

en la ceremonia de salutatíión que precede -y evita los conflic-

tos durante- los -eriodos de marcha. Este ejemplo, sin duda ex-

tremo, es uno entre los muchos que inspiran las lamentaciones

acerca de la plasticidad "adaptativa" de la adaptación biológi-
ca, que es a veces mal vicio metodológico pero que también tiene

algo de inevitable, de característica . Es el "éramos imprede-
6 3

cibles antes de aparecer" el asunto que late en el fondo de

la "ad-hocidad" biológica.
Con esta incapacidad para predecir -que no equivale a i n c a p_a

cidad para explicar- estamos ya en el segundo corolario episterno

lógico que la física había establecido y que la biología violen-

tara: la simetría entre explicación y predicción^. No resulta

casual que Scriven titule su crítica de la tesis de la simetría
8 5

Explan ation and Prediction in Evolutionary Theory . Uno de los

biólogos que más reticencias ha expresado a la gratuita invoca-

ción del azar por parte de sus colegas no duda en reconocer a

la altura de 1972 que "no disponemos aún de una teoría predicti
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va o retrodictiva de la evolución"^. La razón última de esta

carencia está en . trabajar con "sistemas abiertos": la comple
jidad impide predecir si un desafío ambiental se traducirá o no

en una respuesta evolutiva. Los animales en las zonas frías pue

den enfrentarse a la escasez alimentaria almacenando alimento o

por hibernación en un estado de metabolismo reducido; una planta
en el desierto puede protegerse de la desecación con hojas espi_
nosas, hojas recubiertas de un barniz resinoso, hojas que se d_e
sarrollan sólo en las estaciones húmedas, o por condensación del

ciclo vital; la defensa frente a los depredadores se puede basar

en la caoacidad agresora, en la rapidez, en la capacidad miméti-

ca con el nicho, en altas tasas reproductivas, en la defensa p_a

rental, etc.

A inventarios como estos se enfrentan^ Darúiin y Sus colabora
0 *

' '

f-í 7
dores y los "adaptan" a la teoría de la selección natural . Pero

no sólo a estos, la adaptación de una parte del organismo se ha-

lia vinculada a otras adaptaciones: la especialización de las p_a

tas de los caballos para el galope les impide a estos alcanzar

muchas partes de la superficie de su cuerpo, "por lo que" estos

animales tienen la piel suelta (capaz de vibrar y ahuyentar a los

insectos) y la cola de fácil movilidad. Esta interdependencia e_n

tre las adaptaciones comolica las posibilidades predictivas, ' fa

vorece la "ad-hocidad" y, a la postre, disminuye el número de re

futaciones potenciales. En efecto, es bastante fácil evitar

la refutación oue supone el no encontrar la maximización de un

órgano invocando la interacción entre las distintas martes, sesí.

cor ejemplo} la subootimización alimentaria de un pájaro, que en

principio nodría carecer como refutación de una predicción razo

nable, nodría ser explicada dentra del mismo programen adaptacio-
nista apelando a la necesidad de proteger -ergo, del lo alejarse

68
de- el nido.
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Existen pues razones de principio para la incapacidad p r e d i_c
tiva de la teoría evolutiva y para acudir a explicaciones recon_s
tructivas . No ha de extrañar por tanto que los biólogos, que

hac n uso hoy e hicieron el siglo pasado de explicaciones como

las ejemplificadas, percibieran el carácter no determinista de

la nueva ciencia. No hay que pensar oue el recordatorio del pa-

peí del azar en la selección natural empezó con la : i sínte-

sis neodarujini sta. Sin duda, desde los traba jos, entre 1937 y

1949, de T. H. Morgan, T. Dobzhansky y E. Mayr, se han proporcio.
nado argumentos, que no apelan a nuestra insuficiencia para cono

70
cer, sino a procesos objetivos . Pero la percepción del "indeter;
minismo", asociada a la aparición de nuevas especies en el marco

de las teorías evolutivasjviene de antiguo, no nace con la genéti
71

ca de poblaciones. Goethe se expresó casi modernamente:

"Podemos imaginar a la Naturaleza sentada ante una rne

sa de juego y pedir ininterrumpidamente ajj double , es

decir, feliz con lo que ya ha ganado a través de todas
las riquezas de su actividad y que continua jugando ha_s
ta el infinito. Piedra,animal, planta, todo es apostado
de nuevo en cada nueva jugada; quien sabe si el hombre
no es más una simple jugada hasta una meta superior".

Mucho más perspicaz se mostró Babbage en 1833. El creador de

las máquinas calculadoras y profésor:ide r DarüJin en Camhrigde, en

el marco de una discusión en torno al origen de las especies h i.
zo uso de sus máquinas para mostrar que tras una secuencia ( del
1 hasta el 100.000.00l) cabía producir un resultado anómalo (el
100.010.002), por lo que algo anáigo cabía conjeturar sucedía

72
con lar leyes que regulan la evolución de las especies

Por su parte, Daru/in presentará la selección natural en téjr
minos probabilísticos: "los individuos así caracterizados tendrár

la máxima probabilidad de conservarse en la lucha por la vida y

merced al orincioio de la herencia producirán descendientes con

73
lar mismas características" . En diversos pasajes de The Oriain
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aludirá a las dificultades de predicción
7 ^

y parece percibir el

fondo de la cuestión cuando escribe: "Los resultados de las cfii ja
tintas leyes, desconocidas u oscuramente intuidas, son infinita

75
mente complejos y diversificados" . En su correspondencia Dar-

min constata las dificultades de reducir a la legalidad de un

Dios geómetra la comoleja realidad observada ñor el naturalis-

ta:
76

"Esto hay que admitirlo en el sentido de que un Dios
omnipotente y omniscente ha de ordenar y conocer todas
las cosas; y sin embargo, sinceramente yo apenas puedo
aceptarlo. Parece absurdo que el creador de un univer-
so se preocupe del buche de una paloma(...)La conclusión

a la que he llegado, y así se lo he dicho a Asa Gray.
es que esta cuestión, tal como la he aludido arriba,
excede la inteligencia humana".

En su correspondencia con Asa Gray se muestra que Daruin era

77
consciente de que estaba trabajando con sistemas abiertos:

' "Su pregunta sobre que me convencería de la existen-
cia de determinación es un verdadero problema/...) Si
el hombre estuviera hecho de lata o hierro y no tuvie-
ra conexión con ningún otro organismo oue hubiera vivi_
do jamás".

En otra carta va más lejos:
7 ^

"(Yle inclino a considerar todas las cosas como resulta
do de leyes deliberadas en las que se deja que los cteta

lies,buenos o malos, los determine lo que podríamos ll_a
mar el azar. Y no es que esta explicación me satisfaga
en absoluto".

Tampoco es en esto Darwin original sino codificador. Desde

princpios de siglo, desde 1805 concretamente, se podían escuchar

opiniones de científicos provenientes de las ciencias de la vida

oue se expresaban en términos semejantes, sino más radicales, c_o

mo es el caso Bichat, quien en terminología de la época apelará
a sistemas abiertos, interdependencias o indeterminismo para a_r

,79
guir la especificidad metodológica de la biología
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Con ser la biología evolucionista el dominio d o n H e se harán

más evidentes las insuficiencias de la metafísica de la física

clásica, no será la única ci'ncia cuyos resultados emoiecen a

mostrar la necesidad de revisar las creencias ontológicas de

los científicos. En 1376 uno de los mejores físicos en teoría

del campo, Hertz, expresabajcon modestia el retorno a "los cuar-

teles" (a los laboratorios) de unos científicos que habían acabja
do por convertirse en doctrinarios de como está hecho el mundo:

"La Física no es más que una ciencia natural, cuyos
enunciados, al referirse a dominios limitados de la na

turaleza, no tienen más que una validez limitada; la |
Física no es una filosofía que pueda soñar en desarro-
llar una concención integral sobre el conjuibto de la
Naturaleza y sobre la esencia de las cosas".

1

Incluso los más entusiastas, que no habían dudado en afirmar en

1847 que "el problema de las ciencias físicas naturales consiste

en referir todos los fenómenos de la naturaleza a invariables fuer

zas de atracción y repulsión, cuyas intensidades deoendan total-

mente de la distancia" , algunos años más tarde, en 1862, en

una conferencia significativamente titulada "Sobre la relación

de las ciencias naturales con la totalidad de la ciencia", sin

abandonar la tesis de la unidad de la ciencia, dejarán patente
su creencia en que ésta no se ouede llevar a cabo sobre la base

de la mecánica . !

Para que estos cambios tuvieran lugar fueron necesarios un

conjunto de desarrollos científicos oue supondrán el inicio de

un ataque en toda regla a la visión nemtoniana de la física y

nue tendrá su batalla definitiva a ~rincioios del oresente siglo j
I

con un ctaru? en frentes simultáneos: la mecánica cuántica, la irn

terpretación probabilista de Einstein de la amplitud de ondas de

luz, la lectura de Heinsenberg de su principio de indet-rmina-

ción y la interpretación de 3 o r n de las amplitudes de onda de
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.. C ‘

Schrodinger La avanzacillas causantes de los primeros sscsr

ceos serán las tres teoría" más importantes que las ciencias fí

sicas producirán en siglo XIX: la teoría cine tico-molecular de

los gases, la teoría de .los campos y la termodinámica y¿>
.

Hay cue empezar sor recordar cue el ideal laolaciano. el d_e
terninismo absoluto de la mecánica de mases puntuales, sólo en-

cuentra en la astronomía un modelo de aplicación estricta. A

las colisiones entre los átomos siempre se le supondrá un cara£
ter aleatrorio y aún en aquellas áreas, como la hidrodinámica o

la elasticidad, que se creía oertenecían al dominio de las

aplicaciones de la teoría mecánica, en la oráctica la reducción

a sus términos resultaba compleja. Así, aunque la teoría cin é ti

co-molecular es presentada a veces como "la realización de pro-

grama filosófico general (mecanicista), a saber: reducir la ex-

plicación de todos los fenómenos de la naturaleza a la interac-
B 5

ción de partículas materiales" , lo cierto es que los físicos

aunque di i asen aceptar pus las moléculas individuales venían d _e

terminadas en sus movimientos, reconocían la imposibilidad de

determinar esos movimientos con precisión-;y obraban en consecuen

cia acudiendo a hipótesis probabilfsticas por considerarlas más

convenientes: introdujeron otros parámetros distintos de los de

posición y momento cue podían ser vistos como valores promedios
de estos y acudieron a los instrumentos -como la ley de los erro

res, la distribución normal- que había elaborado la teoría esta-
o ¿r

dística del siglo XIX para analizar los procesos aleatorios .

Ello equivalía a decir que se hacía caso omiso del carácter cte-

terminista o casual do los procesos objetivos, tal y cono hace

r
5 7

Exner:

"L^s renulariddes -a las que la mecánica teoría del
calor remite, estadísticamente, incontable" hechos aí_s
lados- son absolutamente independientes de si los hecho

aislados, oue forman el material de la estadística, -or
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su Darte están aboslutamente determinados 'causalmente'
como hasta entonces se había supuesto, o si a c n ^ o son

originariamente casuales".

No resulta casual que Heisenberg rescate las opiniones de uno

da- los científicos que más contribuyó con el desarrollo tíe la

mecánica estadística a la normalización de la teoría cinético-
8R

molecular, Gibbs, .para avalar sus tesis indeterministas . En

realidad las conclusiones no tienen porque ser tan radicales C£
mo Heisenberg: la teoría cinético-molecular a quien verdadera-

mente golpea es al mecanicismo, sin dejar de ser por ello una

,
R n

teoría determinista . Sin embargo, tanto por la estrecha inte_r
í

conexión entre mecanicismo y determinismo, como por la imolícita

renuncia y desconsideración de la posibilidad de conocer los " vei

daderos" procesos deterministas sometidos a las leyes nemtonia-

ñas, la teoría cinético-molecular obliga al menos a pensar en

otro determinismo

También entre los requisitos explicativos empleados por las

teorías de los campos de fuerza se encuentran argumentos contra

el determinismo de la mecánica clásica. En buen hacer neutoniano

la aolicación de los orocedimientos analíticos de la mecáncia de

partículas se realiza sobre sistemas que contienen un número fí-

nito de Dartículas, por lo oue, al estar definida cada masa pun-

tual por seis variables de estado (en un marco cartesiano: tres

componentes de posición y tres de velocidad), el número de vari_a
bles de estado por muy grande que sea es siempre finito. Por el

contrario, dentro de "la concepción de mundo de Faraday (...) la

fuerza es una sustancia universal que ocupa todo el espacio; a ¡
cada punto del campo de fuerzas se le asocia una intensidad y

una dirección; según sean la intensidad y la dirección de la fu
91 1

erza hará que los puntos vecinos se muevan" , y aquella univer !

salidad equivale a un número infinito de puntos cada uno con sus
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valores. Para el caso de la teoría mas desarrollada de !ílax uj e 11

(aunque mar? lo que aquí se quiere subrayar tanto da), Nagel re

sumo las implicnciones: "El estado de un campo electromagnético
en un instante dado está determinado por los valores de dos vec

ibores -los vectores del campo eléctrico y el campo magnético-
en cada uno de los puntos(oue son infinitos en número). Aunnue

en estie caso se especifica el estado de un sistema mediante un

número de variables de estado, de hecho estas variables están

definida? en cada punto de una región. En consecuencia, el est_a
do de un campo electromagnético en un instante dado sólo es co-

nocido si, en principio, se conoce el número infinito de los va-

92
lores de las variables de estado en ese instante"

La relación de la termodinámica con las dificultades del de_
terminismo es más bien derivativa, a través de la teoría cinéti

ca. Sin embargo, merecá ser mencionada aparté' porque ilustra -eij

particular la segunda ley- las dificultades de un"determinismo

sin probabilidad": "Boltzam comprende ya en 1871 que no es posi_
ble una reducción mecánica sin introducir la probabilidad, y lie

ga a este juicio como consecuencia de los oroblemas con los que

se encuentra en los intentos iniciales de realizar un t r a t a m iae n.
93

to puramente mecánico" . Pero la entropía no juega únicamente

una función de refuerzo del orobabilismo a la hora de repensar

la metafísica determinista de la mecánica clásica. También a tr_a
vés de la teoría cinética y también por medio de las complica-
ciones que introduce la incorporación de la teoría de la proba-
bilidad contribuirá a aportar sus granos de arena -molestos, cía,
ro es- en el funcionamiento del engranaje mecanicista. Se trata,

naturslemente, del diablillo de fflaxujell oue muestra 1? posibili-
94

dad de violar el principio de disioación de la energía' . Bolt-

z-’r-n extraerá la moraleja de este experimento mental al recono-

cer el carácter estadístico de la segunda ley, ley cue sirve p_a
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rn conjuntos do moléculas oero que no tiene sienific~do aplicada

a una sola molécula. La segunda ley de la termodinámica no resul

taba, pues,una ley invio 1

a ble, oodíea,' en principio, violarse oca

sionalmente durante breves instantes de tiempo, con una probabi-
9 5

lidad muy baja

El atacue al materialismo

En los r últimds años de la década de los veinte del presente

siglo, al pasar repaso y balance a la obra de Darujin, Hogben no

podía más oue reconcer, a su pesar, que "hoy es corriente hablar
96

del materialismo como un sofisma ya refutado" . Tal afirmación

estaba escrito en un ensayo cue llevaba por título ¿Qué es la ma

teria viva? , pocos ^ ñ o s más tarde Schródinger en su popular ensa

yo de divulgación ¿Qué es la vida? sostenía opiniones arecidas.

Pero la creencia no era nueva, aún en medio de un ambiente inte-

lectual materialismo y mecanicista como lo era el francés del

Xl/III "el estudio de la materia viva sug^.ere inevitablemente la
98

idea de una fuerza autónoma y mal definible" . No es difícil i n.
t g g

terpretar, y así se ha hecho
, el continuo resurgir del vita-

lismo como la con so cu nc i a de la imposibilidad de establecer la

reducción mecanicista, a la que siempre escapa"un residuo inso-

luble" .

El siglo XIX es el siglo de la crisis del programa reducció_
nista a "átomos y fuerza" . Pocos testimonios del estilo y de

la crisis del materialismo clásico son más significativos que

el de C. Bernard: "Igualmente nos separamos de los materialis-

tas; pues, si bien las manifestaciones vitales se encuentran di_
rectamente supeditadas a le influencia de las condiciones físi-

co-químicas, estas condiciones no podrían agrupar, armonizar los

fenómenos en el orden y sucesión que especialmente aparecen en

los seres vivientes"^^. Y esto lo expresa el hombre oue habí-
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definido In fisiología como aquella disciplina que trata de ver

"la física y la química trabajando en el campo espacial de la vi

da", el crítico más agudo del vitalismo y el aladid da le unidad

metodológica de las ciencias empíricas.
En la rectificación de ideas que conduce a la citada sentejn

cia de Poincaró según la cual la ciencia había demostrado que la

materia no existe y que tiene su punto de inflexión en la críti
10 2

ca machiena del atomismo , parece legítimo interrogarse acerca

de qué manera interviene el darvinismo y de qué modo las implic_a
clones metafísicas de la teoría evolutiva se oponen al materia-

103
lismo reduccionista . La respuesta se despliega en varios pía-
nos: la cuestión de las propiedades emergentes, la idea de causa

ción descendente y, por último, la metafísica organicista que, a

su vez, introduce una parte de temas que no son ajenos a la crí-

tica del materialismo, a saber, la idea epistemológica que se re

sume en la oroposición "el todo es más que la suma de las partes''

y la visión jerárquica de los organismos, según la cual, los ni-

veles suoeriores no están causados ni son explicables por los iji
- . 104
feriores

Una vez que Dios se había eximido de la obligación de modifi

car la cantidad global de movimiento y una vez que los filósofos

habían abandona las discusiones a propósito de la causa prime-»

ra^^, cabía pensar que Dara una hipótesis preformacionista, o más

exactamente, para cualquier hipótesis que insistiese en la eos-

táncia de las especies, no existían problemas de compatibilidad
con el materialismo, y menos con un materialismo inserto en una

metafísica con un tiempo no dierccional como el fisicalista. Por

el : contrario,la hipótesis evolucionista se veía en la necesi-

dad de postular la aparición de una serie de propiedades emer-

gentes oue empieza con el hidrógeno y el helio y acaba (en todos

los sentidos del verbo acabar) con el hombre'
1'

. Si el "preforma

cionismo", en un sentido general, podría incluso admitir cierta
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emergencia de 'higo nuevo" sobre la base de que "las estructuras

o partículas físicas implicadas tienen que haber pose i'"'a nrsui_a
mente lo que podríamos denominar la 'disposición' o 'potenciali_
dad' o 'capacidad' d? producir propiedades nuevas" , la teoría

evolutiva, que estaba más obligada a responder a esta problemat_i
ca poraue era la suya, tenía más comolicado apelar a este tioo

, .

‘

. 108
de invocaciones

La doctrina de la emergencia de propiedades (de sucesos nue

vos que no "estaban antes") se desarrollará en diversas argumeri

taciones antimecanicistas. Ya se hizo mención de su imbricación

con la tesis de la impredicibilidad: la .emergencia suoone la

aparición de propiedades en los niveles suoeriores de organiza-
ción (la trasoarencia del agua, por ejemplo) que resultan imposi_
bles de determinar a partir del conocimiento de sus componentes

(el oxígeno y el hidrógeno, en este caso). También, como se vee-

rá, la emergencia es uno de los soportes metafísicos de la idea

organicista, de la irreduicibilidad explicativa oue lleva a afijr
man oue "el todo es más que la suma de las partes". Pero ahora

interesa subrayar únicamente de que modo la idea de emergencia
109

ararece asociada a la crítica del materialismo mecanicista

Eb oportuno hacer estas distinciones porque tienen su traduc

ción histórica. Los discípulos de Dariuin, aunoue teño a n cue inv£
110

car acuellas "potencialidades" que tanto molestaban a este ,

se comprometerán en una lectura meterialísticamente sensata del

evolucionismo, cuya máxima expresión -no carente de ignorancias
y ambigüedades- es el monismo de Haeckel, zoólogo de profesión y

filósofo de vocación 111 Si hasta Haeckel se veía en la necesidad

de situarse eclécticamente entre el materialismo y el esoiritua-

li smo
112

no ha de extrañar que Huxley apelase a las " potenciali_
11 3'

dades", más "preformacionistas" que evolucionistas:

"Sin embargo, es necesario recordar que existe uñate

teología más amplia que no es afectada por la doctrina
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de la evolución, sino que en realidad, se basa en la

pronuesta fundamental de ésta. Esta propuesta es la de

que el mundo en su totalidad, viviente y no viviente, er

el resaltado de interacciones mutuas, según leyes def_i
nidas, de las energías que noseen las moléculas que com

-'onían la primitiva nebulosidad del universo. Si ello
es cierto, es no menos cierto que el mundo existente ra

dica potencialmente en el uaoor cósmico".

Aunque Daruin no gustaba de las "potencialidades"^
‘

, en su

i 34 .

materialismo militante' , lo cierto es que aún antes de nue la

filosofía francesa (Boutroux, Bergson) aourase la interpretación
115

idealista del evolucionismo , el problema del origen de la vi-

da en el marco de la hipótesis darviniana obligaba al menos.-co-

mo escribía Tyndall- a "un cambio radical en nuestra idea de ma-

teria" 116 .

La idea de "causación descendente", esto es, de la acción cau

sal del "espíritu" sobre la "materia", es otro de los frentes de

ataque ál rhatferialismo reduccionista por parte de las teorías". ^

evolutivas en general. Una de las implicaciones del lamarckismo,
de la teoría evolutiva de los caracteres adquiridos, era que los

objetivos, las decisiones y las acciones, esto es, el plano de

las "ideas" acaba por actuar sobre el plano material al producir
modificaciones en la estructura biológica. Para el darvinismo m_o

derno la explicación lamarckiana no resulta aceptable, aunque no

por ello los biólogos actuales dejan de hablar de cosas como la

asimilación genética de los caracteres adquiridos o de que "las

mandíbulas de la hormiga soldado y la distribución de proteírffis
en ellas (y las cadenas ribonucleicas específicas que proporcio-
nnn las plantillas de las oroteínas) requieren para su explica-
ción de ciertas leyes de la Sociología centradas sobre la organdí

117
zación social en la que existe una división del trabajo" . En

la pros-'1 científica de su época D a ruin reconocía algo do esto

cuando escribía: "Es de la mayor importancia mostrar que les co_s
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11B
Con 1 3 menor ro-tumbres cambian antes cue las estructuras"

. . , 119
tundidad que da la edad escribirá:

"Cn cada caso debiera resultar fácil a la selección
natural adaptar la estructura del animal a cambios en

sus costumbres, o en una única costumbre. Sin embargo,
es difícil decidir, eirrelevante para nosotros, si cam.
bian primero los hábitos y desoués la estructura, o si
pequeñas modificaciones de ésta conducen a cambios en

las costumbres; probablemente ocurren ambas cosas simul_
tensamente".

Dicho en términos modernos: todo'organismo dispone de una serie

de reoertorios de comportamiento, al "elegir" uno está decidien_
do, de una forma u otra, su habitat ecológico, pues está cambian.
dolo, hábitat al que él y sus descendientes se someterán, esto

es, que actuará sobre el material genético a través de la selec-

ción reetural. No es raro que argumentos como estos condujesen a

120
Dafuiin en The Origen a actitudes defensivas

Aunque la tesis de la "causación descendente" no está necesja
riamente imbricada con la metafísica idealista, dado el estilo

sstsrs
del materialismo clásico, lo ¡ en dos oíanos. De una parte, er

lo que aquel materialismo tiene de reduccionista, el simple feco.
nocimiento de que si bien un animal sobrevive a la muerte de sus

células la muerte del animal supone a corto plazo la de sus céljj
las, es ya una "anomalía", aunque tan material resulte uno como

otra; por otra oarte, el que el plano de la idealidad, el plano

que ha "emergido" más recientemente, actué sobre los otros, los

orgánicos y químicos, es un ataque directo, que no ?escaoa a los

amigos dé; Darúiin 1

Pero la "demostración" de la inexistencia de la idea de mate

ria a la que aludía Poincaré provenía fundamentalmente de las

ciencias físicas. Su afirmación, mirando desde finales de siglo
la historia de la física, no está infundada. . . La teoría ondul.a
toria de la luz de Young y Fresnel acabó con los cropúsculos de

luz clásicos
123

el calórico sufrió la misma suerte a manos de
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la energía cinética
‘

. La suerte de otras sustancias, fluidos

o partículas, esto es, magnéticas y déctricas, merece ser conté

da aparte por sus mayores implicaciones y por estar vinculada a

uno de los desarrollos má° hermoso" e importantes de la historia,
de la física.

El descubrimiento de las "rota ciones nlectromaonéticas" -de

un imán en torno a un alambre conectado a una bateria-, que va-

lía a un Faraday desconfiado oara con los fluidos sutiles su fa-

ma como científico, fue en su tiempo: sorprendente poroue "eran

el primer ejemplo de un mecanismo oue, aoarentemente sin causas

exteriores, empezaba a moverse y permanecía en movimiento perpe.
125

tuo sin rozamiento" . Esto era solamente el principio, cue no

tenía nada de "mágico": la batería acababa por consumirse. Pero

se daban otros aspectos novedosos: mientras que las fuerzas cte

la gravitación, oue obedecían las leyes de Neuuton, y las electro^
téti cas, que hacían lo propio con las de Coulomb, actuaban a lo

largo de la línea que unía los cuerpos, las fuerzas electroma^
néticas lo hacían oerpendicu 1 armente; además, si la interpreta-
ción mecánica se apoyaba en la suposición de que las fuerzas de.
pendían de la distancia, ahora resultaba que también intervenía

la velocidad: si se aceleraba el movimiento de una esfera carga-

da eléctricamente que gira en torno a una aguja magnética, la

desviación de ésta respecto de su posición inicial aumenta.

Sin embargo, el resultado más relevante es que en electrodi-

námica. "lo auténticamente existente" parecía ser el campo de

fuerzas no la materia. Un campo de fuerzas que carecía de un sus

trato material perceptible en el que apoyarse. Faraday formuló

el corolario ou= alimenta su investigación: "las fuerzas consti-

tuyen la únic-^ sustancia física" . El mar de materia cartesia-

no será sustituido por el mar de fuerza. Una vez establecida la

igualdad entre fuerza y materia, la acción entre los cuerpos de-

be ser vista como la acción entre fuerzas. Ello no eruivale a de
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cir cue Far 2 d 3 y no consideraba reales las fuerzas. Como !Y1 a x tu e 11

escribió: "Faraday ve un medio donde ellos (los matemáticos) no j
ven más nue distancias: Faraday busca el asiento de os fenóme-

127
nos en acciones reales promanándose en el medio" . También él,
M a x tu e 11, cuando tradujo - "formulas matem'ticas lo rué consideré

eran las ideas de Faraday" trató de basar su teoría en un medió •

mecánico, el éter. Pero el modelo mecánico duró noco:a pesar de

buscarse intensamente a partir de los años ochenta no se "encon-

tro"
“

, mientras que las ecuaciones se mostraron poderosas ex-

129
nlicativamente . Las teorías del campo abrieron una profunda

brecha en el materialismo mscanicista^^.
También las otras dos grandes teorías físicas tienen oue ver

con la revisión del materialismo clásico. Entre 1842 y 1847, IT!a-

yer, Colding. Coule y Helmhoi.tz formularon la hipótesis de la coja

servación de la energía. Sadi Carnot, rilare Seguin, Holtzman y G.

A. Hirn, entre 1832 y 1854 habían llegado y llegarían a estable-

cer lo oue er un caso oarticular de la ley de conservación de
131

energía, la equivalencia cuantitativa entre calor y trabajo
En principio estos traba jos fueron saludados como un triunfo de

l"1 hipótesis de fondo compartida, la teoría cinética, y, a su tr_e

vés, un triunfo de la reducción mecanicista a partículas y fue_r
zas atractivas y repulsivas. Así lo haría al menos Helmholz. Pe-

ro pronto apareció otra "interpretación" vinculada a importantes

cerebros filosóficos y científicos: Kirchhoff, Hertz, Ostwald,
IVlach, Poincaré, Duhem y Ostuald. Los apoyos arguméntales de estos

eran dobles: da un lado, era conocido que los físico-matemáticos,
en realidad, no atribuían mucho valor a la imagen de un universo

de partículas en continuo movimiento para explicar el calor, se

conformaban con lo? buenos rebultados explicativos que les oro-

porcionaban las ecuaciones de "a termodinámica, "cuyos valores

numéricos apreciaban más que presentaciones figurativas mecáni-
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*
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cas o geométricas" '; por otro lado, el sostener la imagen cro

p !J;scular se hacía más difícil una vez se establecía que no se

enfrentaban a una forma única de energía sino a las diversas f o jr
mas en rué esta se transforma.

Esta revisión de lcjhaturnleza obligaba a formularse al menos

tres nreguntas: ¿Gué r§zón había para acudir en la termodinámica

a la metafísica de las supuestas partículas?, ¿Es razonable redjj
cir todas las energías a la mecánico-croouscular?, ¿No sería más

sensato presumir que las distintas energías y los distintos fe no

menos físicos asociados a ellas no son sino manifestaciones de

una noción general de energía?. Tan sólo a esta última pregunta
cabía en su opinión, responder afirmativamente. Si, por otra par;

te, se tiene en cuenta que la otra ley de la termodinámica -como

se verá- prooorcionaba buenas razones para resistirse a las im_á
genes mecanicistas, no ha de extrañar la actitud de aquellos fí-

sicos. InRluso algunos de ellos, como Duhem, propondrán la sus ti

tución de la c mecánica por la termodinámica como eje verte-
133

brador de la física

En 1835 Rankine expresaba su desconfianza para con la mate-

ria clásica cuando, tras reconocerle a las hipótesis mecánicas

los servicios prestados, escribía: "Sin embargo, faltando la cij?
cunspección de la que hemos hablado, sucede que alguna^ hipóte-
sis han tomado en el espíritu del público, y también en el de m_u
chos sabios, esa autoridad que sólo oertenece a los hechos".

El machismo será la exoresión epistemológica de esta desconfiají
za acerca de la "realidad" de nuestros constructos científicos

y Ostujald llevará las consecuencias al foro de los cuíaicos su_b
rayando "el contrasentido" de la explicación de "la combinación

química por a cual se pretende que un cuerno nuevo (combinación’
nermanecen realmente sust ncias (componentes) que ya no conser-
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135
van sus propiedades" . Las conclusioij'es a las que llega son el

resumen de la metafísica materialista que había alimentado el de.
sarrollo de las ciencias desde, el XVII: "Entonces, si debemos re

nunciar a los átomos, a la mecánica ¿qué imagen de la realidad

nos quedará? Es que no necesitamos imagen alguna (...) Todo lo

que se explicaba antes con la materia es exnlicable ahora con la

Energía" . Hasta.1905,. al menos, el orograma de investigación
que alimentan estas declaraciones resultaba más oronresivo

137
OU!

la teoría atómica que, en cualquier caso, jamás recuperaría el
138 +

viejo estilo materialista . En esto, las teorías físicas mar-

r 139
chaban al unísono

El ataque al mecanicismo

El mecanismo surgido de la revolución científica carecía de

la idea de tiemoo como proceso direccional. Las leyes de Neiuton

no prohibían la reversibilidad de los procesos, no prohibían la

conocida yi provocativa situación descrita en 1874 por lil. Thomp-

"Si el movimiento de todas las partículas materiales
del Universo se invirtiera en un determinado instante,
el curso de la Naturaleza se invertiría también para

siempre. La burbuja de espuma que estalla al pie de una

cascada se reconstruiría y descendería en el agua: los
movimientos térmicos reconcentrarían su energía, lanza
dían la masa de agua hacia arriba en forma de gotas oue

se convertirían en una columna líquida ascendente. El
calor engendrado por fricción de los sólidos y disipado
por coducción o radiación con absorción volvería, de
nuevo al punto de contacto y lanzaría al cuerpo móvil
en contra de la fuerza cue, previamente, le habí-p engen
d r a d o " .

Evidentemente los sistemas abiertos descritos en las hipóte,
sis transformistas de los naturalistas resultaban poco competí-
bles con una mácuino de aquel estilo. Encontrar colmillos en zo-
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nas polares permitía conjeturar que si ntes habían existido en

aquella zonas animales era morque acuellas zonas otrora resulta

ban mas cálidas, esto es, que la Tierra tenía una historia cue

se oodían intentar datar y nue esa historia era la de un orogre-
1 ¿¡ ]_

sivo enfriamiento . De esa línea de reflexión se alimenta Dar-

iuin, quien en remetidas ocasiones manifiesta sus deudas con la

hinótesis de Lyel1~ . También Huxley se exoresará en el mismo

sentido: "No es exagerado decir cue 1 -• mayor obra de D -• r u i n es

el resultada de la decidida aolicación a la biología de la idea

principal y del método aolicado en loa Princi^ios a la geolo-'
gía"^^. Es obvio de cir que Dariuin no descubre el tiempo ni irj
venta el evolucionismo, pero no lo es afirmar que le proporciona
un refuerzo científico al establecer con cierta verosimilitud e_m

pírica el postulado de que los cambios evolutivos son el resulta

do de la acción de la selección natural."El descubrimiento del

tiempo" .ó'lá historización de la "cadena del ser" adouieren aho-

ra ;el status de categoría interdisciplinares"
La tarea de contribuir a la crisis del mecanicismo, en el a_s

oecto r^hora comentado y en el seno ds la propia física, corres-

ponde obviamente a 1^ termodinámica, en particular a la segunda
, 1^5

ley, la de entropía . Pocas leyes -y de la física menos- se ha
146brán formulado de maneras tan diversas como la de entropía ,

□ero para lo oue aquí interesa basta quedarnos con su idea cen-

tral, que expresada en términos más descriptivos oue rigurosos
viene a decir oue el total de energía de un sistema cerrado, aun

oue siempre sea la misma, tiende a transformarse en formas de
i 47

energía cada vez menos utilizables . En consecuencia, la sner

gía tiende a disiparse, el flujo de calor de los cuerpos callejo
tes a los fríos conduce al eouilibrio térmico, y esta igualación
supone la pérdida de posibilidad de realizar trabajo mecánico a_l
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guno. Por tanto, en los sistemas cerrados la existencia de pro-

ce sos que suponen el gasto deenergía utilizable está asociada a

su "nuerte" ñor narálisis: se igualan las diferencias de poten-

cial químicas o eléctricas, la transmisión de calor iguala las

temperaturas y las sustancias nuímicas susceptibles de formar

compuestos lo hacen.

Esta ley afectará de dos modos al mecanicismo neutoniano:

de un lado,explicitará el carácter cerrado de los sistemas giBe
14 q

sirven de modelo a leyes físicas ; por otra parte, introduce

en la naturaleza la direccionalidad temporal, al obligar a con-

cluir que en ella se producen procesos irreversibles, como eBcr_i
birá Planck: "Estos procesos tienen: una.dirécción única. Como ca

da uno de ellos el mundo ds un paso adelante y sus huellas ya no

149
pueden ser borradas"

No es difícil conjeturar incluso algún tipo de influencia de

las hipótesis transformistas sobre la aparición de la termodiná
150

mica . Aunque la física por trabajar con sistemas cerrados d_i
fícilmente podía acusar la influencia de la metafísica dertuinis

ta en rigor, hay un tipo de preguntas nuevas que sí estaba en

condiciones de reforzar y cuyas respuestas primeras acogerá
con entusiasmo^^: aquellas que contaban la historia de la tabla

periódica de los elementos, que estaban imbricadas en la necesi.
dad de entender las propiedades emergentes planteadas por la teo_
ría evolutiva. El narrador de esa historia sería Bohr y su argu-

mentó que los elementos pesados tienen una historia evolutiva que

comienza con un "érase una vez un hidrógeno que se transformó en

helio". Historia interminable a la que se le añaden sucesivo pro

logas con nuevos personajes, en la edición más reciente leptones,

antileptones, quarks y antiquarks.
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El ataciue al reducción! smo

En 1812 en la introducción a sus Recherches sur les ossement;

fos8Íles , su célebre Discours sur les révolutions du qlobe , es-

cribe Cuvier: "Todo ser organizado forma un conjunto, un sistema

único y cerrado, en el cual las partes se corresponden mútuamen-

te y concurren en la misma acción definida por una reacción recí

proca. Ninguna de estas partes puede cambiar sin que las otras

cambien a su vez, y en consecuencia cada una de ellas tomada se-
i ro

paradamente indica y mtestra todas las demás"~ .C©oviene recordar

la fuente de donde se extrae la cita: un manual de metodología
de la ciencia. La idea de organismo ha adquirido status epistem£
. , . 153
logico.

En buena medida la metafísica organicista no hace sino repe-

tir en otro tono las otras tesis metafísicas: el "adeterminismo"

es en buena medida resultado de la imposibilidad de predecir las

oropiedades de los sistemas superiores de organización a partir
de las propiedades de sus componentes y de que no se tienen en

cuenta las interacciones, no sólo en el sentido descrito más arr_i
ba, sino también en el que, por ejemplo, una célula del cerebro

de un vertebrado superior no realizaría ciertas operaciones -que

son por tanto impredecibles- si permaneciese aislada en un teji-
do cultivado; del mismo modo, las ideas de "emergencia de propine
dades" y "causalidad descendente" que como se vió oonen en entre

dicho al materialismo mecanicicsta, se pueden interpretar -y así

se ha hecho- como interacciones entre diversas estructuras jerá_r
quicamente organizadas e irreductibles entre sí; por último, la

temporalización de la cadena del ser puede ser vista desde cie_r
ta perspectiva como la aparición progresiva de niveles más com-

piejos de organización y oued-ría expresada, por ejemplo, en

las mayores dificultades de definir el concepto de adaotación en

los niveles superiores, precisamente por la mayor capacidad de
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respuesta (posibilidades más diversificadas) que su estructura ¡

(en la que se incluye la capacidad de respuesta y de asimilar i_n
formación) le confiere.

Sin embargo, carece razonable un tratamiento autónomo de la

tesis organicista. La primera razón está en la misma capacidad
de vertebrar las otras tesis, pero no ea 1 p única. Aquellas otra:

ideas apuntaban las dificultades del reduccionismo, la creencia

organicista, la propiamente positiva, afirmativa, de la biología,
no sólo permite fundamentar la crítica al reduccionismo, sino

que,además, hace posible algo importantísimo sus nos permite es-

tablecer una continuidad entre Hobbes, A. Smith y Durkheim: la

compatibilidad entre el reconocimiento de la diversidad ontoló-

gica y la idea de la unidad del método
.

o dicho de otra manera más

"filosófica", la constación de que una cosa es la ontología y

otra la epistemología. A partir de ahora, la idea de que diversos

planod de la realidad pueden tratarse con el mismo método se afi¿
ma sólidadmente. La vieja tentación físicalista de reducir todo

a "átomos y fuerza" muestra la confusión '-entre método y sistema-
154

que le subyace. C. Bernard es un buen ejemplo del nuebo estilo :

"Admito, en efecto, que las manifestaciones vitales
no podrían ser dilucidadas sólo por los fenómenos físi-
co-químicos conocidos en la materia bruta(...) Pero só-
lo quiero decir que si los fenómenos vitales tienen una

complejidad y una aoariencia diferente de la de los cuer

pos brutos, no ofrecen esta diferencia más que en vir-
tud de las condiciones determinadas o determinables que
le son propias. Así, pues, las ciencias vitales que de-
ben diferir de las otras por sus explicaciones y por sus

leyes especiales, no se distinguen de ellas por el meto
do científico".

idea es sin duda la más importante que introducen las

de la vida en el XIX en la cuestión de la unidad m a t ó d£
en la rectificación de su versión fisicalista. Además,
organicista introducida por los naturalistas introduce

Esta

ciencias

lógica y

l~a tesis
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tres campenentes epistemológicos no ddsviculados entre sí por

completo, ñero sí lo suficiente como pera justificar un tratamier

to separado: la idea de interdependencia causal, la de que "el

todo es más que la suma de las partes" y el modelo de explicaciór
funcional. Esta última, tanto por su propia relevancia, como ñor

ser más corolario que axioma y, sobr ' todo, por t ratearse de un

rasgo más estélístLco • oue metefísico, merece un tratamiento a-

. 155
parte

Funcionalidad metafísica sí que tiene la idea de interdepen-
dencia causal, tal y como lo hacía --anifiesto Cuvier en el pasa-

je antes citado. En base a las observaciones de anatomía compara

da el naturalista francés establecerá las correlaciones que ]ae

permiten inferir, por ejemplo, las formas de las plumas de un p_á
jaro a partir de la disposición de la clavícula y el esternón.

Las diversas partes guardan entre sí relaciones de interdepende_n
cia causal y la tarea de la ciencia es descubrir las relaciones

estructurales que las vertebran partiendo de aquella convicción

metodológica . Aunque Cuvier era partidario de la tesis de la

costancia de las especies, la idea de organismo como estructura

de partes interdependientes sólo sé convertirá en patrimonio de-

finitivo del acervo epistemológico dd la biología cuando aparez-

ca vertebrada con la hipótesis evolucionista, bajo la fórmula de

adaptación
x

. El desarrollo de la etología e incluso de la pro-

pis genética"'- ^
ha mostrddo.’la qnorme potencialidad heurística de

la idea de interdependencia causal vinculada >a hipótesis evolu-

cionistas. Para la ecología es sencillamente el eje vertebrador.

En cierto modo la otra tesis, "el todo es más que la suma de

las partes", que aparece vinculada al organicismo en la crítica

de la metafísica reduccionista, se puede entender Como una gend-

ralizqción de la idea de interacción causal: ésta idea sería
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aquel caso particular en que el "todo" incorpora las propiedades
de las interacciones funcionales que no se dan en las"partes”
aisladas de la relación de interdeoendencia. Sin embargo, cuando

Bernard dice-que :

"(...) vi'-ndo ejecutar en el mismo instante un número
infinito de actos aparentes u ocultos que concurren co

mo por calculado designio, a su conservación y mateni-

miento, se tiene la sensación de una causa que dirige
el concierto**o de sus partes y guía los fenómenos ai_s
lados de los cuales es teatro",

es difícil pensar rué tiene en la cabeza la idea de interacción

funcional, sobre todo cuando prosigue:
"Es a esta causa, considerada como fuerza directora,

a la que puede darse el nombre de alma fisiológica o de
fuerza vital, y puede aceptarse a condición de definir-
la y de no atribuirla mas que a lo oue pertenece".

El planteamiento "aditivo", eficaz para las estructuras poco

imbricadas, es inoperante para enfrentarse a los seres orgánicos
estructurados jerárquicamente, vendrá a decirnos la teoría celu-

lar^\ La realidad biológica aparecerá asociada a estructuras

superiores cuya interrelación y actividad resulta imposible ábo_r
dar analizancío-(ia "SUmá" de) los componentes. La moraleja epi stemoló-

gica de la incomunicabilidad explicativa corapleta entre los cfis-

tintos oíanos tiene ug nombre ilustre en el padre del estudio ce

lular: Virchoiu.

En principio, cabría suooner que difícilmente s^ pueden in-

terpretar los resultados de la física como avales del antirredu£
cionismo. La física ara la ciencia a la cual^P^^que reducir, a

ser posible a su "núcleo", la mecánica de partículas. Se han vi_s
to diversos motivos para dudar del r o g r s m o reduccionista. Pero,
de ahí a creer que la opinión de que "el todo es más oue la suma

de las partes" tiene oue ver con resultadasde la propio, física
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hay una generalización nue debe ser argumentada.
Y? se mencionó la dificultad para estudiar el campo electr_o

magnético a partir de cada uno de sus -infinitos- ountos. La in-

teracción entre dos cuerpos cargados eléctricamente no depende
únicamente de sus distancias, también de sus movimientos reíati.
vos; cor otra parte, como también a9 dijo, a diferencia de los

cambios en el movimiento no se transmiten instantáneamente. Por

ello, la fuerza que otros cuerpos hacen sobre uno determinado no

depende por la adición vectorial (dd posición y velocidad) de

aquellos, sino por las condiciones del campo electromagnético en

la proximidades del cuerpo, camoo que no se puede ver como la

suma de cada uno de los campos "pardales". Y aunque el campo aso

ciado a un conjunto de partículas cargadas esté determinado por

ellas, "el campo sólo puede ser tratado adecuadamente como una

unidad, no como la suma total de las contribuciones de cargas

puntuales individuales"^^.
La teoría cinética, y más en particular la consideración de

la temperatura como el resultado de "choques" de átomos indivi-

duales, también permite el reconocimiento de niveles holísticos

distintos. La temperatura puede ser vista, o mejor, no vista pe-

ro sí medida a través de la velocidad media de los átomos y mole

culas en vibración. De, esta consideración no es difícil extra-

er inferencias "balísticas*'’,como lo hace Popper: "la temperatura
se debe al movimiento de los átomos individuales, aunque la mis-

mo tiempo se trata de algo que pertenece a un nivel diferente

del de los átomos individuales en movimiento -a un nivel holís-

tico o emergente- ya que se define mediante la velocidad media

de todos los átomos"

filas interesante y menos forzada es la enseñanza metafísica
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de la termodinámica. Por lo pronto debe recordarse que ideas de

la teoría de la información como la:teoría de la estructura, oue

nos habla da incertidumbres de los individuos que son cartidum-

bres del todo, y la de "estructuras emergentes", cus alude a pro

piedades globales no oresentes en las nortes, ooeran con funcio-

nes de entropía tomadas de 3oltzman
"

. No es extraño. El funda-

rior de la mecánica estadística, dice claramente que en algunos
sectores del universo y durante un periodo de tiemno, la entro-

166
pía puede perfectamente disminuir . La razón última de ello se

excuso al narrar las cuitas del diablillo de Maxue11, subrayemos
tan sólo ahora oue aquella posibilidad lógica tiene su correlato

en la idea de entropía negativa, que trata precisamente de reco-

ger el hecho de que un organismo ("las partes") evita la denrad_a
ción a un estado inerte de "equilibrio", a pesar de que el uni-

verso ("el todo") se mantiene obediente a la segunda ley de la

termodinámica.^^

El estilo de la revolución darvinista

Citemos más'al compldto'si texto de Cuvier:"

"La anatomía comparada posee un principio cue bien d_e
sarrollado es capaz de hacer desaoarecer todos los obs-
táculos: es el de la correlación de las formas entre los
seres organizados por medio del cual cada especie podría
en rigor ser reconocida por cada una de sus partes. Todo
ser organizado forma un conjunto, un sistema único y ce-

rrado, en el cual las martes se corresponden mútuamsite
y concurren en la misma acción definitiva por una reac-

ción recíproca. Ninguna de estas partes puede cambiar
sin que las otras cambien a su vez, y en consecuencia
cada una de ellas tomadas separadamente indica y muestra
todas las demás. Puesto que estas relaciones son constar!
tes, es necesario que tengan una causa suficiente; pero
como no la conocemos, debemos suplir la falta de teoría
con la observación: ella nos sirve para establecer le-

yes empíricas que devienen casi tan- ciertas como leyes
racionales, puesto que reposan sobre observaciones rep_e
tidas*•
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, Dos cosas hay que subrayar en este pasaje, además de las

ya mencionadas referencias organicistas. En primer lugar, rei te-

rar la fuente' se trata de un "roading" que utiliza Lalande,

por entonces profesor de lógica y metodología de la ciencia en

la Universidad de París, que "responde al programa de clases de

matemáticas elementales y de 'premiére-scienees' , y sobre todo j
a las instrucciones asociadas a este programa, que recomiendan

ilustrar el curso con largas citas extraidas de los sabios, y

oor numerosos ejemplos extraidos de la historia de las cien=. a

cies?
168

. No parece necesario insistir en la dignificación epi_s
temológica e!“ las ideas introducidas por la anatomía comparada
oue esto supone, ni en como se ejemplifica la moderna actitud de

partir de la ciencia para llegar al método, al contrario de lo

que sucedía en el oeriario tardomedieval. !
Por otra parte, son patentes los elementes inductivistas del !

pasaje (correlaciones, leyes empíricas extraidas de observaciones

repetidas) que carecen inevitablemente asociados a las historias

naturales, los trabajos taxonómicos y la anatomía comparada en

lo que tienen' de "tablas de ausencia"' . ¿Quiere esto decir que

tras la emergencia de las ciencias naturales e lo largo del si-

glo XIX, éstas conservan el "estilo" que tenían dos o tres siglos
antes y que Bacon codificó?. Recordémoslo: acumulación de "datos"!
tal y como se expresan en las historias naturales; apuesta por

la observación más que por la teoría; recomendación de enfrenta^ |
se a la naturaleza sin "prejuicios"; escasa confianza en la pos_i j
bilidad de utilizar las matemáticas; desprecio por los experimeri
tos meibtales; creencia en que "el morar en las cosas mismas" nos

enseñará el método; talante inductivista y procedimientos comoa-

.. 170
rativos

Indudablemente en el siglo XIX estas tesis no podían seguir-
se manteniendo tal cual. La idea de experiencia de C. Bernard
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171 172
dista mucho de ser ingenua y menos lo es su idea de ciencia ,:¡

"La simple comprobación de los hechos jamás oodrá ll_e
1

gar a constituir una ciencia. Por mucho pue se multipli.
quen los hechos o las observes clones, no se sacará de
alio nada más. Peerá instruirse, es necesario razonar s£
bre lo observado, comparar los hechos y juzgarlos mediar;
te otros hechos que sirvan de control. Pero una obser-
vación puede servir de control a otra observación. De
suerte oue ir»; ciencia de observación será simal emente
una ciencia hecha de observaciones; es decir, una cien-

cia en la cual se razona sobre hechos de la observación
natural".

Sin embargo, como revelan las últimas líneas, tampoco estamos
173

aquí frente al "apriorismo" galileano . No, la experiencia "

ac_

tiva" de Bernard nada tiene oue ver con la galileana. El acudir 1

i

con "una idea e invoncar o provocar después los hechos, es decir,
las observaciones, para controlar esa idea Dreconcebida" es, por

ejemplo, la acción del fisiólogo oue "ha obrado en virtud de la

idea preconcebida de estudiar los fenómenos digestivos, y ha he-

cho una experiencia activa (la de dividir las oartes del estonia

go)"; más explícitamente: "no siendo la experiencia otra cosa que

un juicio, exige necesariamente la comparación entre dos cosas,

y lo que es intencional o activo en la experiéocia es en reali-

dad la comparadión que el espíritu quiere hacer", como es el ca-

so del fisiólogo oue."corta el nervio facial para conocer sus

funciones". La experiencia "activa" lo es únicamente en la ele_c
ción de la comparación, aspecto central del ’fnétodo" de C. Ber-

,174
nard

1 7 5
Lo dicho no equivale a hacer de Bernard un Bacon refinado -

El está traba,jando en fisiología, en donde existe un refinamiejn
sn- 176

to experimental mayor que^ia tarea de los naturalistas* ,. En

buena medida, sus’críticas no hacen más que constatar "en hueco"
177

los criterios metodológicos de estos . Pero no deja por ello

de percibir con extraordinaria inteligencia que su idee de "expe
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i
■

178
rienda" no es la riprlorísticaude "los físicos:

-

"En las ciencias ye constituidas, como la física y la
química, la idea experimental se deduce como consecuen-

ci a lógica de las teorías reinantes, y está sometida en

un sentido muy definido al control de la experiencia;
pero cuando se trata de una ciencia en la infancia, co-

mo la neddna, donde existen orocesos complejos y oscu-

ros no estudiados todavía, la idea experimental no se

desprende siemore de tema tan vago(...), solo es posi-
ble dirigirse mediante una especie de intuición, según
las posibilidades que se perciban(...) Esta especie de

experiencias de tanteo, que son extremadamente tan fre-
cuentes en fisiología, en patología y en terapeútica(..)
podrían ser llamadas experiencias para ver, pues están
destinadas a hacer surgir., una primera observación impr_e
vista e indeterminada pof anticipado, pero cuya apari-
cióm podría suguerir una idea experimental y abrir vías
de inquisición".

Las ooiniones de Bernard avalan el criterio de oue si bien

las tesis baconianas resultan insostenibles estrictamente a poco

contacto que se tenga con el trabajo científico real, los rasgos

de 1$ ciencias baconianas no lo son tanto; esto es, con indepen-
dencia de la formulación explícita cue contribuye a acentuar la

rotundidad de las puntuales proposiciones epistemológicas, como

las más arriba recordadas, existen una serie de "esoeficidades",
aboradas normalmente apelando al "atraso" o la "complejidad", que

permiten rastrear cierta continuidad erijel grupo de ciencias que
179

Kuhn calificaba de "baconianas".

ás evidente es ello en la obra del científico protagonista
18 0

del siglo, Oarvin . Las disciplinas a las que acude son mucho

más de la observación que de la experimentación, se ocupan más

de escuchar a través de cuadernos de campo que de interrogar con

cuadernos de laboratorio, a diferencia de lo que sucecía con la

fisiología. Indudablemente, la tarea sintetizadora de Daruin in_
corpora interpretaciones. Pero, por inevitable, ello es aj^no al

problema de las matizaciones al Toceder de las ciencias baconi_a
ñas que pueda introducir la revolución darviniana.



No se puede ignorar en cambio de ontología que acompaña a

toda revolución científica . La de Dariuin lo fue y además con

la especial virulencia que esto tiene en las disciplinas menos j
Cercanas a la matemática o la física^ . En consecuencia, la nue i

va teoría vino acompañada de nuevas preguntas, ft. Sabatier lo peí
IR 3

~

i
cibió con extraordinafia perspicacia bien tempranamente

"

: j
"Si los partidarios de las creaciones independientes

orientaban sus miradas hacia las diferencias que separ_a
ban los seres, considerándolas fundamentales y primor-
diales, los naturalistas trsnsfor ni stas estaban orienta. ;
dos por el contrario a buscar y a atenerse a los rasgo?!
de semejanza, las disposiciones comunes, resultado de ur'

origen común". ,

Y nos remite directamente a la incomensurabilidad interpara-

digmática, a la dificultad de comparar teoría rivales derivada

de cue el tipo de preountas y el tino de respuestas admisibles
'

. . 184
’

son distintas:

"He quedado a menudo sorprendido, discutiendo sobre
el evolucionismo con sus adversarios, por otra parte mu>
distinguidos, al ver que el terreno común desaoarece ba
jos nuestro pies: y esto porque mientras yo busco demos,
trar las filiaciones y establecer la continuidad de la
cadena apoyándome sobre la constatación y el estudio de
los rudimentos, mis adversarios introducen en escena

las formas de los fenómenos ya devenidos en grados ele-
vados de la escala".

Difícilmente se puede exigir mayor inteligencia de la dimen-

sión metafísica de la hipótesis evolucionista. Conviene recordar

lo porque Spbatier, sin ignorar aquella dimensión, percibe con

claridad la distinción entre ella y los aspectos estilísticos,
18 5

en los que si detecta continuidad:

"El método general de investigación para las ciencias
de la observación no habría de ser profundamente modifi
cado por la adopción de una concención teórica, de una

idea general directriz, de una hipótesis aceptada como

hilo conductor. No, el método en el fondo permanece i d é£
tico, es siempre la observáoión con sus leyes, con sus

condiciones de rigor, de discernimiento; es siempre el

- 209-
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registro de hechos claramente observados en sus condi-
ciones extrínsecas e intrínsecas, después juiciosamente
comparados,cotejados y reunidos en aquello que presen-
tan de semejantes, separados en lo que los distingue, y
conduciéndonos, por la vía legítima de la inducción y
la deducción, a los datos más generales, que abarcan he.
chos más generales, y que permiten formular ya las idea

generales, ya aquello que llamamos leyes naturales. lea
cual sea la hipótesis directriz, se- cual sea la teoría
admitida por el investigador, el método científico per-,
manece idéntico en cuanto método, como proceso intelec-j
tual; aquello que puede variar, y que varía en efecto !
bajo la influencia de una concepción aceptada, es la
orientación de la investigación, es el ángulo bajo el '

cual los hechos son considerados, es el orden mismo atrj
buido a estos hechos, es su carácter, es la significa-
ción y la importancia que se les atribuye".

Pocas cosas cabe añadir al pasaje, tan sólo recomendar su re.
'

lectura atenta. La clara distinción entre los aspectos metafísi-

eos y los estilísticos, entre aquellos que guían la heurística

de las ciencias, determinan los problemas y las soluciones ace£

tables, las creencias acerca de cómo está estructurado el mundo,

y aquellos otros que afectan a los procedimientos argumentativos,,

expositivos, resolutivos y demostrativos, se ve acompañada por

el reconocimiento de su independencia. Dos biólogos estarán de

acuerdo en "el método", en las ideas elementales sobre inducción,
refutación o falsación, sencillamente porque comparten el patri-
monio común de la sensatez científica de la especie. Acaerdfl 1 que ¡

en campo de la biología se centra, como bien recuerda Sabatier,
en aspecto claramente baconianos: inducción, comparación, obser ;

vación y registro, semejanzas y diferencias, etc. Sin embargo, ¡

el acuerdo ya no se extenderá a qué' "• son "’ ij"difer-ncias",y
oué son i" seme janz as" , acuerdo que depende de "la concepción a.Eejo

tada", el paradigma rdspectivo.

Cuando Dariuin se lamenta porque "los naturalistas experimen-
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tados" no quedan convencidos por su hipótesis pues sus mentes

"están llenas de una multitud de hechos", no por ello postilla
una biología "more geométrica", sino que, a su vez. presenta

"multitud de hechos" en favor de sus opiniones y presenta su teo_
ría de modo que éstos hablen"por sí solos" avalándola. Es por eso

16
por lo que no cree oue la teoría se pueda presentar descarnada

El hará uso del "estilo", de los mismos métodos, oue las cien-

cias baconianas, al margen de que su compromiso sea con la teoría

evolutiva.

Por lo pronto, Darujin podrá acumular "hechos" sin disponer
de la teoría

187
disponer incluso de la misma sin saberlo

186

,183proclamará su desconfianza para con la "deducción"' ,

1 flQ
en hacer defensas de las "historias naturales"

no dudará

y dispondrá de
191

forma persuasiva (no deductiva) el material en The Oriqln

Los trabajos del Dartuin se apoyan en datos acumulados naciente-

mente 192 .193
y su claridad en tal sentido no pue

H e ser mayor:

"Después de mi regreso es Inglaterra me pareció que,
siguiendo el ejemplo de Lyell en geología, y recogiendo
todos los datos oue de alguna manera estuvieran reíaci_o
nados con la variación de los animales y las plantas ba

jo los efectos de la domesticación y la naturaleza, se

podría aclarar ouizás toda la cuestión. Empecé mi pri-
rrier cuaderno de notas en julio de 1837. Trabaje sobre
verdaderos principios baconianes y, sin ninguna teoría,
empecé a recoger datos en grandes cantidades(...).Pron
to me di cuenta de que la selección era la clave(.. .T".

No hay razones para creer a pie juntillas las declaraciones

de los científicos acerca de su oroceder, pero en conjunción con

lo que si son datos "objetivos", como la disposición persuasiva
de The Oriqin , y cuando las declaraciones no son contradicto-

194
rias , hay que tomarlas en serio. Sobre todo, cuando esta pre

sente la circunstancia más arriba reseñada: la autoconsciancia

ñor parte de Darmin de oue la nueva teoría requiera para ser c orí

vincente el estar "protegida" por hechos 195



-212-

La inducción en D a rwin

The Origirv es en buena medida un enorme inentario de"hechos'

perfectamente vertebrados argumentalmente al servicio de la fun

damentación de una teoría. En sentido estrifcto no cabe calificar

oroceder semejante como induc t i vi sta. Sin embargo, Darujin no so-

io no dude' en hacerlo así, sino que además lo subraya en repeti-
das ocasiones. Su teoría, en su opinión, se fundaba en buenas

razones, todas ellas relacionadas con la inducción de forma más
a- + 196

o menos directa:

w l) En ser una vera causa de la lucha por la existen-
cia(...).2) En la analogía del cambio por domesticación
según la selección humana. 3) Y fundamentalmente oorqus
esta concepción relaciona de forma inteligible un conjun
to de hecho s".

El razonamiento analógico, la vera causa con ecos de ÜJ h e iu o 11 ^ ^

y la fundamentación "en un conjunto de hechos" dejan escasas du-

das acerca de como concibe Dariuin el problema de la "validación"

de su teoría. Por si acaso, es más explícito en diversas ocasio

nes, apelando a la inducción desde diversas perspectivas: "mi

mente parece haberse convertido en una mácuina que el acor- leyes
generales desde enormes cantidades de datos"

- "

;"la línea de ar

gunentación a menudo Dro?pquida en casi toda mi teoría es la de

establecer una cuestión como orobable mediante la inducción y

salicaria como hipótesis a otras cuestiones y ver si las rescilve

ra .,199 En The Oriqin , como se vió2 00 deja claro que no cabe

"convencer de la verdad de una proposición sino se muestra una

larga cantidad de hechos". £í-material que. nutre la obra máxima

de Dariuin son los inventarios de "hechos", municiosamente anota-

dos y comparados, y de:cuya narración depende no tanto la imposi_
ble verificación como la simple aceptación de la plausibilidad
de su teoría.

Los "hechos" que avalan la argumentación en The Oriqt n pro
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deden de disciplinas s investigaciones "baconianas" donde los

inventarios y los procedimientos comparativos son normas: las

grandes colecciones mineralógicas, las comparaciones -entre di-

verses zonas- de la Paleontología estatigráfica, la anatomía comi

o a rada de los vegetales presentes, las maderas silific-rias o los

fósiles, los mapas geológicos, ios trabajos taxonómicos, etc.

Cuando estos materiales sr ÚL sciplinas insisten en el rigor de

la observación "desprovista de perjuicios" y hacen uso del meto

do comparativo están proorocionando el sustrato para establecer

inducciones: el proporcionar un lenguaje "protocolario" comparti

do. De-esta manera se hace patente la desigual importancia de los

rasgos estilísitíeos de las ciencias "baconianas": la inducción

vertebra a los demás y se percibe a través de ellos.

Para ver que eáto~es así y de paso defender el estilo de furo

damentación dawiniano resulta in-vitable una perúen 3 considera-

ción en torno al problema da la justificación del razonamiento

inductivo, cuestión epistemológica de inacabada discusión, no pjo

cas veces confusa. A sí , sucede J con 1 la más conocida ido las crí-

ticas de Popper, según la cual "el intento de justificar la prá£
tica de la inducción mediante una apelación a la experiencia cojo

duce a un regreso infinito" . Ahora bien, esta crítica afecta

únicamente al problema de la justificación de la inferencia induc

tiva en la medida en la oue se pretenda establecer un tipo de

fundamentación análogo al de la inferencia deductiva, a saber,
una relación de necesidad lógica. Pero evidentemente no es tal

la pretensión de los naturalistas.

A ■ efectos pedagógicos podemos servirbos de una comparación
distinta de la que se establece con el razonar deductivo, una com

paración con los esquemas perceptivos: tiene sentido afirmar que

el mundo no "es" como los percibimos, pero no interrogarse acer-
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ca de si' está justificada nuestra (de la especie) cercenclon.

Nuestro aparato neurosensorial nos permite cantar tan sólo una

parte del espectro, aquellas longitudes de onda situadas entre

el infrarrojo y el utravioleta. Podemos, eso sí, pensar, saber

-nunca oercibir o exnerimentar- que el mundo no es así. Fundaree_n
tar esta perca ación no nuede ouerer decir otra cosa cue propor-

cionar una explicación, sea biológica, invocando la conformación

de nuestro aparato en función de su valor de supervivencia, sea

física, apelando a la capacidad de reflejar fontones por parte
de nuestros objetos y nuestra insensibilidad óotica para con de-

terminadas frecuencias. Pero difícilmente se considerarían apr£

piadas estas respuestas a una pregunta sobre fundamentación, sen

cillamente se la consideraría no significativa.
Pues bien, cabría conjeturar que, de forma análoga, carece

de sentido demandar una justificación, en el sentido demostrati-

vo de la deducción, para la inducción. A esta hipótesis se le p_o

dría objetar, en principio, que confunde dos planos, el biológi_
co-físico, en donde tiene lugar el proceso oerceptual, y el filo

sófico, al que corresponderían las tareas de fundamentación de

inferencias. Objeción a la que habría que recordar que no es la

primera vez que los filósofos son expulsados de un oficio; preci
sámente las consideraciones kantianas respecto del conocimiento

sintético a priori han sido reformuladas por biólogos, ouienes

seSalan que aquello que el filósofo vagamente intuía se deja e_x

presar con más claridad diciendo que las estructuras preceptúa-
les son a priori respecto del individuo y a posteriori respecto
de la esoecie, y oue todo ello se explica apelando a las neces_i

. 202
dades adaptativas de la especie

En la misma línea se han realizado intentos de "fundamenta-

ción" biológica de los procesos inductivos, apelando a que son
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comunes e todas las especies, que necesitan de este tipo de in-

ferencia -no explícita, ñor supuesto- para seguir viviendo'^.
A lo hora de actuar no podemos escapar a la inducción como no p£

demos escapar a nuestro aparato nervioso-sensorial, pero ello no

enuivale a decir oue no oodamos reconocer que el mundo no está

estructurado como nuestras inferencias o, mejor, que no todos in.
ferimos lo mismo, del mismo modo oue alcanzamos a comprender que

otros animales son incapaces de establecer los cálculos esterio-

métricos y paralácticos que permiten la identificación de indiv_i
dúos o, por el contrario, son sensibles al utravioleta como suce

de con los insectos.

La tesis de estar "instalados" en la inducción, de no poder

escapar a ella, no tiene sólo el refrendo de las fundamentado-

nes "prácticistas" sino también el de aquellos ujitgensteinianos

que respondiendo a un crítico escribe: "Salmón querría que cues-

tionásemos radicalmente la práctica de la inducción oue moldea

toda nuestra Forma de vida, oero las oalabras fallan. No podemos

expresar tal cuestión. Llegamos a uno de estos puntos en los que,

como dice UJittgenstein, uno siente como si diera un grito inarti

culado. Y digo que la cuestión que no se puede expresar, lejos
de revelar la esencia del hombre (como dirían los filósofos mád

oscuros), en realidad revela que no es una cuestión,"^^. A rie_s
go de oficiar como filósofo oscuro, aunque prefiriendo ese papel
al de las "clarificadoras" disoluciones de problemas de los ujitt

205
geisteinianos , creemos que la imposibilidad expresar reconocí

da por Barker es análoga a la imposibilidad de percibir -no cte

teorizar o saber- fuera de nuestro aoarato perceptual. Bueno se

rá recordar qua D. Hume,;-. 3 r \
• el inventor de la polémica;' el

crítico de la.inducción, no parecía tener problemas en admitir

una fundaman i: ación biológica, o en comparar con la percepción
4-^.

Existe otra objeóión de mayor peso: cuando se polemiza en
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torno al problema de la inducción se hace bajo el supuesto de

que la inferencia tiene lugar en el marco de un lenguaje, la in-

ducción lo es de un lenguaje observacional. Con esto entramos en*
-

el aspecto del nroblema de la fundamentación relacionado con la

argunentación general. Sin embargo, cabe todavía prolongar un p o_

co la anterior comparación para decir que del mismo nodo cue al

estar todos instalados en el mismo dispositivo oercsptual capta-
mos el mismo mundo, la inducción también resulta menos problerná
tica cuando todos estamos instalados en el mismo lengsaj r oroto-

colario, cuando convertimos el "compromiso ontológico" incorpora
do a la teoría en el marco de la cual disponemos de un lenguaje

protocolario. No es casual que quienes tratan de buscar j u s tifi

caciones al razonamiento inductivo apelen a fórmulas con "intu_i
ción inductiva", "sentido común" o "uso cotidiano" , formulas

que de una u otra manera oresumen la aceptación de un universo

ontológico convertido. Por ello, cuando el "sentido común", ten

tributario de la física nregalilenna, sea violentado, lo será

en virtud del "discorso" -como dirá Galileo-, del razo- amiento,
de la deducción que "descubre 1 la falacia!' de los sentidos . En

tonces quedará mostrado que la descrioción del mundo no es única,
que las inducciones -aquellas inducciones en el marco de aquella
teoría- no eran inevitables.

Esta larga consideración,que sin comprometer nuestra argumen

tación la refuerza, hace inteligiblesla insistencia de los natu-

ralistas en el rigor de la observación, la falta de apriorismos,
el método de semejanzas y diferencias, etc. Estas tesis "estilís

tic3s" aoarecen inextricabl emente vertebradas al servicio de un

lenguaje nrotocolario cue oosibilite la más central de todas

ellas: la inducción. Quizá no se trate de la inducción de la que

se ocupan los filósofos de la ciencia, pero sí as de la que ha-

bla Daruin, de la que hace uso como procedimiento arounentativo
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cuando trota be persuadirnos do oue los "hechos hablan" en favor

de su teoría. No es casual oue Lalande, a nuien como hemos visto

le gustaba partir de la ciencia al hacer considdracione? sobre el

método, hable de la "inducción reconstructiva", oue "contiene

siempre una idea de sugestión más bien que de comorobación" y

que 'tiene su carneo de ejercicio en "la geología o la paleontolo-
209

gía", esto es, en las ciencias donde Daruin aprende el "método".

Este tipo de inferencia es el más parecido al deductivo en

cuanto a poder ser presentado "demostrativamente" en un texto de

ciencia. Son los argumentos de un Daruin al que hemos visto abrir

The Oriqin apelando a la "elocuencia" de unos hechas de los oue

parece emerger la teoría evolutiva . Frente a un Galileo que

porque argumenta deductivamente se permite afirmar orgullo samen-

te rué no necesita de experimentos, pues "es así y no ouede ser

de otro modo", Darujin sabe que "no cabe convencer a nadie de la

verdad de la oronosición anterior si no se prooorciona la gran
211

cantidad de hechos que he reunido"'

Los otros rasgos estilísticos

Pero para que la? inducciones sean legítimas, el lenguaje o_b
servacional ha de ser compartido, el "sentido común" lo ha de

ser en verdad para ser eficaz persuasivamente, la mirada atenta

y carente de ore juicios y la observación meticulosa. En suma, se

han de satisfacer los otros asneetos "esti1í stioo s" de las cien-

cias "baconianas". Daruin es suficientemente elocuente también

en esto, hasta el punto de que a pesar de su innegable modestia
212

reconoce precisamente sus virtudes en estas cuestiones:

"Por lo tanto, mi éxito como hombre de cienciq, cual-
ouiera que sea la altura que haya alcanzado, ha sido d_e
terminado, en la medida que puedo juzgar, por complejas
y diversas cualidades y condiciones mentales. De ellas
las mas imDortantes han sido: -la pasión por la ciencia
-paciencia ilimitada para reflexionar largamente sobre
cualnuier tema -laboriosidad en la observación y reco-
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lección de detos -y una mediana dosis de inventiva así
como de sentido común".

Desgranémoslas:
1. Un r asgo asociado a toda buena teoría que pretenda "par-

tir" de los hechos es el de disponer de un buen arsenal de obser -

v-clones atentas . El naturalista orentande adoptar una actitud

de "mente en blanco", en el sentido de anotar sin asombrarse.

Erente aun IMewton que,como se vio*, calificaba de "extravagantes"
los fenómenos ópticos y frente a la actitud de ignorar -de no

ver- las "extravagancias" hasta oua son motiüo de conjetura, Dar

ruin se lamentará "de lo fácilmente (que)pueden pasar inadverti-

dos los fenómenos, por evidentes que sean, antes de que nadie
213

los haya estudiado" , se sentirá molesto con aquellos que "p£
día(n) juzgar a priori que datos podían ser útiles"^'*'^ y seguirá
"una regla de oro, a saber, oue siempre que me topaba con un da-

to publicado, una nueva observación o idea que fuera opuesta a

mis resultados generales, la anotaba sin falta y en seguida, pues

me había dado cuanta por exoeriencia de que tales datos e ideas

eran más oro 1 ensos a escapárseme rápidamente de la memoria que
215

lo favorables" . El \áaje del Beaqle fue en eso su verdadera e_s

cuela también:'"ponía especial cuidado en describir minuciosa:y
vivamente todo lo aue había visto^ esto fue una buena práctica^.

217
Y con el tiempo reconocería en ello una de sus mayores virtudes:

"(,..)estoy por encima del común de las gentes en lo

que se refiere a perceoción de cosas que escapan fáci_l
mente a nuestra atención, y a su atenta observación. Mi
laboriosidad ha sido la máxima posible en la observador
y recogida de datos".

No dudándo en^convértirlo en requisito para ser escuchado en la

comunidad biológica: "Que dolorosamente (para mí) cierta es su

observación de oue nadie tiene derecho a discutir la cuestión si
o ip

no ha descrito antes minuciosamente muchas especies"
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2. Más explícito se hace el e~píritu descriptivo y más e v i -

danta la relación con la inducción en lo que queda en Daruin de

historia natural . Antes que nada debe hacerse una nerueha defen-

sa del género contra los oue le reorochaban lo oue^tiene de mas

específico, a saber, la acumulación indiscriminada y sin crite-

rio de "observaciones". Existe una razón epistemológica de peso

para tal oroceder: en una buena inducción las premisas deben con

tener todo el conocimiento relevante; así, ñor ejemplo, de premi.
sas que nos informas oue la mayor oarte de los vertebrados oue

viven en el mar son peces y cue la ballena es un vertebrado que

vive en el mar, aunque se •' a infiere que la ballena es un pez,

se hace evidente la necesidad de incluir en las premisas toda la

información cosible. Pues bien, en buen hacer "bacon i ano" las his.
torios naturales buscan inventariar toda la información posible,
hasta el punto de obviar el requisito de "interesante" por presu

ooner conjeturas sobre'--lo que es relevante {esto es," teoría") .

Las "histories naturales" no murieron con Bacon, aún en este

siglo, precisamente en un trabajo sobre la inducción, Lalande re

cuerda que "la exoresión 'historia natural' ha seguido empleánd£
se: representa la documentación sobre los hechos de le naturale-

za oouesta a la interpretación, que es siempre posterior, al des.
219

cubrimiento de leyes’.1
'

. Aunque Darmin esté lejos de los histo-

riadores naturales y aunque la teoría evolutiva no esté escrita

en los "hechos", su infatigable recolección de datos y sus pro-
22 o

pió testimonio no lo secarán de cierto estilo baconinno:

"Me impresionó tanto la distribución de los organis-
mos de las Galápagos(...) oue decidí recoger a ciegas
toda clase de hechos que pudieran relación rse de cuá1
cuier manera con cué sea las especies. He leído monto-
nes de libros de horticultura y agricultura, y no he pa.
rado de recoger datos. Por fin ha surgido un rayo de luz
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y •• estoy casi convencido (en contra de la ooinión de
la que partí) de oue las especies r® 8tn( es como confesar
un asesinato) inmutables".

Cabría pensar oue estas na labras d ^ Darmin son, en el fondo,
un truco intelectual para argumentar oue incluso a un individuo

convencido de la inmut-blidad de las especies los "hechos" pue-

den persuadirlo en favor de la evolución. Sin embargo, en otra

carta, dirigida a una persona eon la que no tenía que andarse

con artimañas, su mujer, Darujin ,temeroso de morir antes de poder
221

escribir su "trabajo sobre la teoría de las especies", escritE

"Le dejo (a la persona competente que se haga cargo
de la publicación postuma) todos mis libros de historia

natural, que están acotados, o bien tienen al final re-
ferencias a las páginas, con el ruego de que repase cu_i
dadosamente y considere los pasajes que de hecho tengan
relación, o oue pudieran tenerla, con el tema(...). fYlu-
chos de los ñápeles que hay en las cafpetas sólo contie_
nen anotaciones preliminares y opiniones que ahora mis-
mo no representan ningún valor, y muchos de los datos
orobablemente resultarán sin relación con mi teoría".

Estamos muy lejos de los Principia : resulta difícil imaginar
el modo en que alguien podrían llegar a formular las leyes de

Neuton siguiendo instrucciones de este tipo, mientras que, por

el contrario, es perfectamente imaginable escribir The 0riqin .

3. Si los "hechos" parecían haberle dictado la hipótesis ev_o

lucionista, también confiará Daruin en que los "hechos" conven-

zan a los demás, y para ello procurará que su teoría emerqa i de

la narración. Ya se vieron sus resistencia a exponer su teoría

descarnada, como "resume", resistencias que expresará en más de

una ocasión '

. Es el arropamiento empírico el que hará que la

obra pueda ser considerada "estrictamente científica", aunoue

quizá sea más justo hablar de método anecdótico
--

, pues aquell?
voz tiene unas connotaciones de sistematicidad experimental que
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?24
no se ajustan al estila "narrativo" de los naturalistas^' .

La "elocuencia" de los hechos está detrás de diversas ca-

ráeterísticas epistémicas de la teoría evolutiva que se han sujo
rayado desde diversas persoectivas: el realismo , que deja poco

lugar en biología a discusiones muy comunes en ciencias "clási-
no/:

cas" en torno al "salvar los fenómenos" zZD ; el estilo cualitati -

vo , resultado de ¡La ausencia "de un libro de la naturaleza" ocul_
to escrito en caracteres matemáticos, esto es, no existe el enla

ce del.lenguaje matemático entre la naturaleza y la teoría, o,

dicho más precisamente, no se produce una individualización de

propiedades que permita establecer un homomorfismo entre un sis-

tema empírico y un sistema numérico, la "elocuencia de los he-

chos" parece conducir directamente a la teoría; más fácil parece-

rá establecer particiones y relaciones de equivalencia, esto es,

efesifieaciones , pues aunque el acto de clasificar depende de los

intereses humanos, las clases están en la naturaleza "mostrando"

sus características comunes al naturalista atento . Por último,
la "elocuencia de los hechos" está también en la línea de demar-

cación entre una teoría (la newtoniana) que resulta imposible
concebir siquiera que pueda inducirse de observaciones (astronjá
micas) o de leyes observacionales (las de Kepler) y otra (la evo

lutiva) que parece "emerger" de los trabajos taxonómicos al tra-

ducir su estatismo de similitudes y diferencias en procesos gen_é
, . 228
ticos

4. ñlás allá de la inducción reconstructiva, asociado a una

idea incluso más estricta de inducción, está otro rasgo estilí_s
tico con un peso considerable dentro de la tradición de las ciejo
cias biológicas: el método comparativo . Este procedimiento ten-

drá en Linneo su má^ hábil ejecutor, no sólo a la hora de esta-

blecer clarificaciones sino también al obtener determinadas leg_a
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2?g 230
1 i d a d e s inductivamente

'

. Tanto en la Anatomía' **y a través
,231

suyo en la fisiología - como en la Paleontología el uso del

método comparativo es paradigmático. Las "predicciones" de Cuvie

sobre la e^tructuta de aquellos animales de los que simplemente

poseía una parte mínima están basadas en la extrapolación en la

especie examinada de acuellas partes cue siempre aparecían vin-

culadas. La base de todo ello estaba en las "disecciones compara

da^" nue permitían establecer correlaciones entre estructura y
232

función . Darujin que se nutre de estas disciplinas no será una

. , 233
excepción .

Incluso Bernard, aún mostrándose cauteloso frente a los pr£ ¡

cabimientos toscos^\ lleva el método comoarativo «-y su refina,
miento: la contraprueba- al corazón de sus tesis epistemológicas:
V(*..)"

J

se suprime un órgano en el ente vivo, dot sección o abla-

ción, y se juzga, conforme a la perturbación producida en todo

el organismo o en una función especial, del servicio del órgano
suprimí do (... ) Lo cucl nuede resumirse diciendo: en la experien.
cia se trata de alcanzar un juicio mediante la comoa ración de

?35
dos hechos, normal el uno anormal el otro"

Asociados a la introducción del método comoarativo aparecen

tres "corolarios" estilísticos: el reftrzamianto de los nrocedi -

mi en to s estadísticos vinculado -eomo insinuaba Bernard- a las

tablas de presencia y ausencia y, sobre todo, a los estudios s£

bre la herencia, estudios que eontribuyeron al propio desarrollo

de la estadística
236

la como a radón intcehistórica e intraespe-

cífica contribuye a la aparición de un modelo explicativo, los

survivals, esto es la persistencia de órnanos que han perdido su

237
funcionalidad adaptativa ; y, dot último, las generalizaciones
inductivas obtenidad comnartivamente permiten establecer qredic

° 38
ciones en. sistemas muy similares"
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5. Estos "corolarios" nos remiten a otro "teorema" central

de la renovación estilística de las ciencias de la naturaleza y

del que también parecen "derivarse": la explicación funcional .

A pesar de opiniones como la. de Marx, según la cual Daruin dió

"el golpe del gracia, a la 'teleología' de la ciencia de la natu_
9 gg

raleza"'- , la obra del ingle- fue saludada por sus contemporá-
neos de manera bien diferente. Para muchos de estos el gran ser-

vicio prest-do por "Daruin a la ciencia natural es hacerla, vol-

ver a la teología". Alsa Cray, Huxley.y otros muchos repetirán
textualmente la misma con sideración^^.

Lo más justo quizá? sea afirmar que a partir de Daruin la bi_c
logia desprende la explicación finalista de la carga netafísica

O A I

que siempre la había acompañado . No por ello quedará desvíncjj
lada de toda resonancia metafísica, sencillamente aparecerá ver-

tebrada en el marco de una ciencia de los cuerpos "organizados",
en dónde atribuir un? función a un órgano es intentar establecer

un?, explicación de su contribución a mantenerlo. En otras pala-

bras, se inserta en la ontología de una ciencia' Desprovista
del "finalismo" y perfectamente articulada dentro de una metafí-

sica ornanicista fundad? en el conocimiento científico, la e x p li

cación funcional resude-' la? ideas de interdependencia orgánica
y de estructuras jerárquizadas (en la- que las oartes tienen la

"función" de contribuir a la supervivencia del todo) en un modé_
lo explicativo unitario que si bien no carece del peligro del

aoriorismo no exige los complicados rodeos de la explicación cau

sal.

Conviene recordar, para acabar, que se está intentando dar

cuenta del procedimiento argumentativo de Daruin y -a través su-

yo- de los científicos de la naturaleza del XIX. Claro es que Dar
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liiin selecciona "hechos", oue de los "hechos" no se infiere nada

(en todo caso de las oroposiciones), que la línea dB demarcación

entre el lenguaje teórico y el observacional tiene no poco de de.
cisional, que las clasificaciones y las comparaciones no son "n_a
turóles", que la explicación funcional ha de manejarse con caute.
la, etc,....pero lo que es nertinente subrayar es

1

que más allá

de las tosouedades epistemológicas hay un sustrato de especifi-
cidades metodológicas que no se resuelven con la acusación de

flojera filosófica . Descartes no deducía cuando decía deducir,
pero no por ello tenemos que dejar de tomarnos en serio sus pa-

243
labras: delatan una idea de ciencia . Tampoco Dariuin "induce",
oero cuando nos dice que la "ciencia consiste en agrupar datos

244
para poder extraer de ellos leyes o conclusiones generales" ,

también hay que tomarlo en serio, peque The Oriqin no se deja
escribir como los Principia , porque si bien las deducciones se

dejan escribir, las "inducciones reconstructivas" tan sólo per-

miten los procedimientos "suguestivos": se "explica" describiera
do y de "describeP explicando 245 Si Descartes había descalifi-

cado a los abogados y los médicos, Daruiin los evoca y ello al

menos debe hacer pensar en lo que son sus "demostraciones" :

"Algunos de mis críticos han dicho: '!Es un buen o_b
servador, pero ni tiene ninguna capacidad para razonar!
No creo que esto pueda ser verdad, ya que El origen de
las especies es una larga demostración de principio a

fin , y convenció a no pocos hombres de talento. Nadie
que careciera en absoluto de capacidad de argumentación
podría haberlo escrito. Tengo una mediana dosis de in-
ventiva y de sentido común o discernimiento, igual que
deben tener los abogados o médicos que triunfan".
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CAPITULO V

EL IH1PACTO EPISTEmOLOGICO DE LA BIOLOGIA. EL NACIIflIENTO DE LA

SSOCIOLOGIA: ERIILE DURKHEIffl

Cuando a finales del siglo XIX se fcelebra el Congreso Intejr
>nacioeal de Filosofía, Bou^troux, a quien no se puede calificar

de simpatizante del positivismo, al pasar revista, en la sesión

inaugural, a la evolución del pensamiento filosófico, no puede
por menos que reconocer que

N en la segunda mitad del siglo, la

condición de la filosofía se va modificando. Se resiente de

una doble necesidad: por una parte aproximar la filosofía a las

ciencias que, poco a poco, llevan al estudio de lo real, de la

vida, del alma mismo* el rigor que no alcanzaron nunca en el or.
den de las abstracciones y de las posibilidades; por otra parte,
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mantener la originalidad y autonomía relativa de la filosofía,
asignándole una tarea que, resultado de la reflexión original
del espíritu sobre los conocimientos científicos, rebase verda

deramente la puerta y los métodos de las ciencias partícula-
res”^.

Independientemente de la pafte de "cosecha propia" por paje
te de Boutroux, en ese "rebase", las tendencias descritas resu

men muy bien la evolución de la reflexión filosófica: de una

parte, la ubicación central de la "aproximación a las ciencias"

algo que,como se ha visto en los capítulos anteriores, no era

nuevo, pero que con el positivismo alftaoza la dignidad de pro-

grama conscientemente asumido; de otro lado, la reflexión sobre

los problemas tradicionales de la filosofía tomando como punte
de referencia fundamental "los conocimientos científicos".

En el siglo de la biología^ lo primero pondrá en el horizon

te del razonar filosófico al programa de la unidad metodológi-
ca de la ciencia con tonos distintos a los que se vieron en si,
glos precedentes: la inducción, el método experimental, la vi-

sión acumulativa de la ciencia, la recuperación de Bacon, .,

son algunos de los indicadores del cambio de tendencia como se

verá a continuación. Lo segundo se traducirá en discusiones e£
bre el organicismo, la indeterminación o el evolucionismo, en-

tre otros asuntes, tomando siempre como terreno dd "prueba” les

resultados científicos.

Francia será el lugar en donde mayor magnitud alcanzarán ta

les discusiones. Allí también, de la mano de los mismos hombros,

nacen el positivismo y la Sociología. Si pare el paradigma fil£
sófico es el rasgo definidor básico la unidad metodológica de

2
la ciencia , no resulta extraño que los fundadores de la cien-
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cia, que son los mismos que fundan la sociología, hagan de d¿
cha tesis el eje de su programa también en el ámbito de la re-

flexión social. Sin embargo, a pesar de coincidir en ello con

Hobbes y A. Sraifch, la creencia en el monismo metodológico se

revestirá ds nuevos tonos. También ahora es la ciencia la que

manda.

Veamos como se produce este proceso.

Los nuevos argumentos epistemológicos

Cuando en 1921-22 Lalande imparte un curso en la Sorbena

bajo el título de Las teorías de la inducción y la experimenta-

ción . idescribe el proceder de la ciencia moderna en los mismos

términ.os en que -como se verá más adelante- lo había hecho Com

te a principios de siglo: "Ua Instauratio magna y, en partícu -

lar, el Novum Organum constituyen la primera tentativa para fo£
mular la teoría del método experimental. A partir de este momejn
to quedan fijados sus rasgos caraoteríáticos, algunos de ellos

parece que de modo definitivo. De hecho la ciencia se edifica

sobre estas bases en el curso de los siglos XVII y XVIII; a

ellas se refieren los científicos casi constantemente en cuanto

a la finalidad o en cuanto a los medios, y es necesario llegar
hasta el siglo XIX para que, a la luz de las inmensas adquisi-
ciones positivas hechas durante el intervalo y precisamente en

la misma dirección, se examine de nuevo la teoría del método ej<
3
“

perimental y se consiga hacerla progresar considerablemente" .

En resumen, Bacon inventa el método científico, la revolu-

ción científica .consiste en su aplicación, pero únicamente en

el siglo XIX se toma plena consciencia del verdadero método.

Como se ve, andamos muy lejos de la imagen de ciencia estable-
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cida por aquellos que tomaban como punto de referencia la físi.
ca clásica. En la visión decimonónica que Lalande resume los pja

peles han sido redisttibuidos: Galileo no dispone de "una con-

cepción general del conjunto de las ciencias":^
■i "(Galileo) no ha tenido la idea de exploración metjS

. dica del conjunto de la naturaleza. Y esto en dos sen

tidos. Por lo pronto, se ha atenido casi exclusivamen
te, como lo ha mostrado Duhem, a los problemas clási-
eos y tradicionales de los que hemos hablado, en tan-
to que Bacon ha poseido un espíritu extraordinariamen
te amplio; primero en extensión, en tanto que intent][
ba hacer el inventario de todos los fenómenos sin ex-

cluir ninguno, y luego desde el punto de vista del es

fuerzo de síntesis total, del esfuerzo de organización,
de la 'pirámide de las ciencias', de 'la escalera as-

candente y descendiente' de los axiomata . Inclusive
ha podido surguir la pregunta, aparentemente paradoja
ca, de si Galileo poseyó verdaderamente el expíritu
de la filosofía experimental, de si la experiencia no

era para él un simple auxiliir.de la deducción materna
tica, como parece haber sido algunas veces el caso de
Descartes (...) Solamente con Bacon se ha formulado
lo esencial de método experimental".

Lalande -y con él el positivismo decimonónico- sabe en qué
ciencias se desenvuelve más cómodamente esta descBipción baco-

nizada del conocimiento. (Nuestra de elle eansus elegios y sus

críticas:^
"Contra Hobbes y contra Descartes, Boyle defiende las

experientiae inusittae . Insiste sobre la utilidad de am

pliar la experimentación a los vegetales y animales, a

su fisiología(...) no era, en lo que se refiere el de-
talle de la ciencia, un discípulo de Descartes. Rehusó
inclusive leerle durante largo tiempo a causa de su fai
ma de espíritu sistemático, apasionado por la deduce.'
ción. No quería arriesgarse a llenar su cabeza con

iddas preconcebidas antes de haber tenido tiempo de exs

minar sin partidismo, en calidad de puro
'

historiador
todos loe hechos que quería estudiará...) Boyle era un

baconiano; le gustan los amplios recuentos de hechos,
pero no se limita a ellos".
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La "invención" del Renacimiento como periodo de "alumbra-

miento de la ciencia moderna y la asignación del papel de par-

tero a Bacon en el proceso son otros indicadpres de lo mismo.

La legitimidad de preguntas como la que se formula Lalende:

"¿Cuáles han dido los grandes móviles de este movimiento cien-

tífico del Renacimiento, que culminó en el establecimiento céb

las fórmulas fundamentales de la experiencia científica?", re-

posa en una valoración positiva de la tradición experimental

antigua y de su "(prolongación) en la Edad Media, por los ocul

tistas y los alquimistas", junto con un rechazo hacia el anti-

guo más elogiado por Galileo, el "divus Archimedes", cuyo mét£
do "(para ser fecundo) tenía, pues, necesidad de ser sustitui-

do por un método menos ambicioso, más directo, consistente en

hacdr el inventario de la naturaleza, en describirla"***1
. Justo

lo contrario de lo descrito en el capítulo primero.
Otro tanto sucede con Neuiton. Cuando Lalande resume las apli

caciones de termino inducción y en una de ellas dice que se pa

sa de "lo más especial a lo más general (de los individuos a la

especie, de las especies al género, de los hechos a las leyes;
o más exactamente -pues, como hemos dicho, los mismos hechos

son ya interpretaciones- de leyes más especiales a leyes más g£

nerales)", entonces, si se acude • lo ya tiicho" ("las leyes de

Kepler han sido(...) los hechos sobre los que se ha apoyado la

teoría de Neu/ton"), se tiene la impresión de que aquí hay una

pequeña trampa significativa y una superposición. La superpos^i
ción: la inducción está al servicio de la revisión de la idea

de ciencia moderna como forjadora del "método experimental" y

como proceso acumulativo. La trampa: la desanalogía fundamental

que hay entre las generalizaciones de los taxonomistas ("de los

individuos a la especie...") y las de los físicos, que no lo áon.

Se revisa la historia de las ciencias clásicas de la mano de
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las baconianas*’ 0 .
Esta visión de la ciencia, edocada en las "historias natu-

rales", Bacon, la inducción,ye la actitud acumulativa ingenua*’,
7

reajustada lo suficiente para no ignorar a Galileo y Descartes

permite reaacribir la historia desde los modelos científicos re¡

cientes: "El espíritu neetoniano o, mejor dicho, si se me permi.
te la expresión, la consigna neuitoniana ha contribuido cierta-

mente al extraordinario florecimiento experimentado en el siglo
XVIII por la tendencia a coleccionar los hechos o las produccÍ£
nes de la naturaleza", como ie resume en su cita de Thomas Reid

"Todes los descubrimientos han sido el fruta de la observación

paciente, de un gran número de experiencias exactas y de las

consecuencias deducidas de ellas. Estas experiencias han desmen

tido constantemente y jamás han justificado las teorías e hipó-
g

tesis que habían imaginado los espíritus sutiles" .

Lalande reconoce lo exagerado de esta opinión, que estima

ya superada. La crítica a los "sistemas" resulta difícil cuando

se asiste a la constitución de "hipótesis generales",-como ál
g

mismo constata en una obra anterior , tanto%en física, con la

unificación de fuerzas ("le son, le chaleur, la lumiere, l'eleic

tricité"), como en biología ("le transformisme, l'evolution, la

lutte por la vie"). Pero, por lo demás, las tesis expuestas re-

sumen impecablemente las revisiones que las nuevas ideas cientí

ficas del XIX introducen en los conceptos metodológicos. La de.s
cripción realizada por Alvar Ellegard de "la ciencia en la opi-
nión popular" en la época de Darmin se atiene con precisión a

las tesis resumidas por Lalande desde la atalaya del nuevo si-

glo: Bacon momo fundador del método científico, la inducción

como el "método", Neuiton como aplicador del mismo, 1 3 necesidad

de atenerse a los hechos, etc^
Junto a la "inducción" el otro rótulo con el que se tratará
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de describir "el método científico", será el de método experi -

mental . También aquí esté clara la procedencia. El mejor ejem-
pío de que el siglo XIX es el siglo del método experimental y

de que este se entiende la clave interpretativa de lo que es

la ciencia moderna sobre la que se han de forjar los patrones
epistemológicos del conocimiento humano lo tenemos en los curi£
sos dominios que se intentan explorar con el nuevo método. Es

Zola quien escribe:^
"'Le román expérimental' es una consecuencia de

la evolución científica del siglo; creciente y com

pleta la fisiología, que a su vez se apoya sobre la
química y la física; sustituye el estudio del hom-
bre abstracto, del hombre metafísico, por el estu-
dio del hombre natural, sometido a leyes físico-quí
micas y determinado por las influencias del medio^

-

(...) El razonamiento as muy simple: si el método
experimental ha podido ser llevado de la química y.
la física a la fisiología y la medicina, puede ser-

lo de la fisiología a 'le román naturaliste'".

Al margen de la peculiar descripción de la génesis (de la

física a la biología), que nos dice mucha-acerca de la revisión

de la historia de la ciencia aludida, Zola reconoce en C. Ber-

nard el codificador del método, pero también sabe donde está la

plasmación: "haría falta abordar las teorías de Danuin; pero e¿
to no es más que un estudio general sobre el método experimen-
tal aplicado a la novela, y me perdería, si entro en detalles".

La discusión filosófica

Con el positivismo la filosofía devendrá progresivamente en

iinónimo de filosofía de la ciencia. Como describía Bosrtroux,
los problemas de fundamentacifln serán uno de los ejes de la re-

flexión. Pero, además, o mejor, a la vez, ** desarrollará una

larga discusión sobre las "implicaciones" de esos fundamentos

de las ciencias. Ello se produce en un doble sentido: directa-
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mente, al examinar las nuevas líneas metodológicas que sugerían
los nuevos desarrollos científicos, e indirectamente, una vez

la filosofía de la ciencia adquiere personalidad propia , a

través de la discusión sobre asuntos filosóficos más o menos

tradicionales tomando como eje les íressultados" de lg propia
reflexión sobre fundamentos. El examen de esta última línea te.s
timonia I*_presencia de las nuevas creencias metafísicas descri_
tas en el capítulo anterior. Será en Francia, la "patria” de la

sociología, en donde adquieren una mayor altura.

Una muestra de ello la tenemos en el debate cuyo punto de

arranque más sistemático se puede situar en el ensayo de Foui-

lié : La liberté et le déterminisme (1872), y en el que cabe

insertar ensayos como La contiqence des lois de la natura de

Bourtroux y, por supuesto, el Essai sur les données inmediatas
13

de la consclence de Bergson . Pues bien, el viejo tema que da

nombre al libro de Fouillée se convertirá en el telón de fondo

de una larga discusión en la que una filosofía de la ciencia

( La Philosophie Nouvelle ) convencionalista adpptará, consecuen

temente con sus creencias convencionalistas, una actitud anti-

determinística, en la tarea de responder afirmativamente a la

pregunta: "¿Cómo conciliar los maravillosos resultados de la

ciencia con las conclusiones de las nuevas doctrinas que pien-
san descubrir la libertad del espíritu sobre las bases mismas

del saber?". Para responder a ese asunto se apoyará Le Roy "d£
bre la verdadera naturaleza de los resultados científicos",
concluyendo que "el determinÍ3mo científico es menos un dato

que se ha descubierto que una decisión que se impone"^.
Esta polémica, que ocupará no pocas páginas^, revela la

conciliación entre filosofía de la ciencia y los problemas "m£
tafísicos" clásicos. El propio Le Roy lo expresa con claridad
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cuando dice: "el movimiento crítico del que habló ofrece la

particularidad de que lejos de haber sido, por así decirlo, re,
clamado desde fuera por preocupaciones metafísicas y morales

(aunque pueda tener consecuencias en estos dominios), se produ^
ce en el interior de la ciencia, bajo la presión de necesida-

des internas, en el contacto mismo con hechos y teorías"^. A

pesar de que, muy a la francesa, usen y abusen del calificati-

vo, ni a sus partidarios (el artículo de Le Roy se titula: IJn

postivisme nouveau ) ni a sus críticos se les escapa que "La

'Philosophie Nouvelle' tiene una base positiva; mejor es un
'

pt)

sitivismo', nacido del reencuentro entre la crítica de las cien

cias hecha por la escuela contemporánea de la cual el jefe es

Poincaré y el nuevo método psicológico de análisis del que Bercj
17

son es el iniciador"

A Poincaré ya le vimos afirmar que la ciencia había demos-

trado que "la materia no existe". El era un científico de prirne
ra línea. Los filósofos profesionales no se andarán con precau-

clones a la hora de hacer lecturas idealistas del evolucionismo,
especialmente cuando eata era bastante inmediata, tanto por la

tosquedad del materialismo clásico como por lo propicia que les

resultarán argumentos como la "emergencia de propiedades"• Así,
una corriente central -por no decir la central, sin pensamos en

filósofos con carnet- de ese gremio, que se podría hacer arran-

car en el "positivismo espiritualista" de Lachelier y que tiene

su continuación en Bergson, insistirá en el carácter creativo

de la evolución (Bergson), en la afirmación de la continguen-
cia y la libertad (Boutroux), en la función central en el pro-

ceso evolutivo de las ideas-fuerza (Fouillé), en resumen, en

diversas formas de argumentación idealiza del carácter irreduc
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tibie de la evolución, de la consiguiente necesidad de apelar
a algún tipo de "vitalismo" a la hora de entenderla, ya que la

vida es una causa especial sobrepuesta a la materia.

La "causación descendente" también será argumento el servi-

ció de tesis filosóficas idealistas. Lo que Huxley no se atre-

vía a postular - .lo dirá Bergson: "Lo que en realidad le

interesaba al animal era, pues, hacerse más móvil. Como decía-

mos a propósito de la adaptación en general, la transformación

de las especies siempre podrá explicarse por su interés partí-
cular. Se dará así la causa inmediata de la variación. Pero a

menudo sólo será la causa superficial. La causa profunda es el

impulso que lanzó la vida en el mundo" . La moraleja de Baog-

son, la "génesis ideal de la materia" , se convertirá en el

programa filosófico de UJhitehead: el mostrar la incompatibili
dad de la filosofía evolucionista con el materialismo

Pero estos filósofos • 31 a hora de elaborar su doctrina no

van a contar únicamente con los resultados de la biología. Bour
20
”

troux al comentar el minismo de Haeckel empieza por citarlo:

"Pensamos, dice Haeckel, con Goethe, que ni la mat¿
ria puede existir sin el espíritu, ni el espíritu sin
la materia. Y nos adherimos al monismo de Spinoza: la
materia, o sustancia infinitamente extensa, y el espj[
ritu, o sustancia sensitiva y pensante, son los dos
atributos fundamentales o las propiedades principales
de la esencia divina que abarca todas las cosas, o la
sustancia universal",

para añadir a continuación, con una clarificación que le parece

necesaria ante el estilo del zoólogo y que avala lo argumentado
en el capítulo anterior:

"Estos conceptos no tienen nada de místicos. Reposan
12 sobre las leyes de la persistencia de la materia y
de la fuerza, establecidas por primera vez por Lavoi-



-235-

sier, la segunda por Rlayer y Helmholtz; 22 sobre la
unidad de estas dos leyes, unidad que la ciencia está
conducida a admitir".

La conjunción de los resultados de la física y la biología
a la hora de avalar un conjunto -o quizás mejor, un ejambre- de

ideas filosóficas que cabría englobar bajo el rotulo de positi-
vismo evolucionista (positivismo por la insistencia en la uni- |

dad de la ciencia, evolucionismo por la direccionalidad de los

procesos), ya percibida por los científicos , será especial-
mente subrayada por los filósofos. El acuñador del evolucionis

* 22
mo, Spencer, es también claro al respecto:

"Es preciso que el fenómeno de la evolución se de-
duzca de la persistencia de la fuerza; pues, como ya
hemos rficho, a este principio debe conducirnos todo
análisis profundo, y sobre el debe fundarse toda sín-
tesis racional. En efecto, siendo ese principio el úni,
co indemostrable científicamente, puesto que es la ba~~
se de la ciebcia, y el fundamento de sus más amplias*

- *

realizaciones, éstas quedarán unificadas desde el mo-

mentó que se las refiera a este principio como a su

fundamento o base común".

Esta fundamentación (más que explicación, Spencer no es reduc-

cionista) de la idea de evolución en la de fuerza es la conjuin
ción de su definición de evolución ("el cambio de una homogenei^
dad incoherente e indefinida en una hetrogeneidad coherente y

definida a consecuencia de una disipación de movimiento y de

una integración simultánea de la materia") y de la idea de fue.r
za,("el principio de los principios") como la sustancia última:

"La materia y el movimiento, tales ic-xamo los conocemos, son

23
manifestaciones de fueza, diversamente condicionados"

Bien cierto es que hay no poco de especulación infundada

en muchas de estas consideraciones, pero el caso es que histjá
ricamente es innegable el tono en cye se perciben los resultados
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descritos en el capítulo anterior. Por otra parte existe alguna
razones para no descalificar urgentemente a estos autores. En

primer lugar, porque los propios científicos, IHayer, Helmholtz

o Faraday, se expresaban en unos términos no muy distintos de
, 24

los de Bergson cuando describían su propio quehacer . El repr£
che que se puede dirigir a muchos de los filósofos de simple i£
norancia de los resultados científicos, no se puede generalizar
llihitehead expondrá tesis en extremos como estos (antirreducci£
nismo e ¡ idealleato) muy próximas a la tradición descrita; lYleyer-

son nos hablará de la "eliminación del tiempo" en la mecánica

clásica, sin dejar de acusar rebibo tempranamente de la teoría

de la relatividad y de la mecánica cuántica. Incluso, al margen

de otras enseñanzas, el que hoy Prigogine, al hacer su historia

de la térmodiéámica lo haga de la m?no filosófica de Bergson y

llihitehead es motivo para evitar las descalificaciones presuro-
sas^.

El nuevo método en el nacimiento de la sociología
Sobre el ttansfondo intelectual de las ideas científicas

repasadas en el capítulo anterior, el eco de las mismas en la

reflexión filosófica descrita y la propia convicción de la ne-

cesidad de aplicar _el método de las ciencias naturales al domjL
nio de lo social, resumida en el programa de la filosofía posi_
tivista, se producirá en Francia el tortuoso camino que condu-

eirá al nacimiento de la socMogía.
"Evidentemente, la inmensa laguna fundamental que

deja en el sistema general de la filosofía positiva
el deplorable estado de infancia prolongada en que
aún langidece la ciencia social debiera bastar sin djj
da para que toda inteligencia verdaderamente filosóf¿
ca viera como ineludible la estricta necesidad de una

empresa destinada a imprimir por fin al espíritu hum¿
no, tan bien preparado ya en todos los demás aspectos,
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este gran carácter de unidad de método y de homogenei^
dad de doctrina, indispensable para la plenitud de su

desenvolvimiento especulativo, y sin el cual su misma
actividad práctica no podría tener ni bastante nobleza

ni bastante energía".
Esta declaración explícita de la (necesaria) unidad método-

lógica de las ciencias pertenece al "inventor" de positivismo^
Es un excelente resumen de su programa, programa que, como se

ha visto, viene de antiguo, pero que Comte codificará bajo el 1

rótulo de filosofía positiva .

En principio, puede parecer paradójica la declaración de la

unidad de la ciencia, habida cuenta el reconocimiento comtiano

de la diversidad de proceder de las ciencias implícito en su

criterio de clasificación de las mismas. Su jerarquización de

las ciencias, desde las menos complejas y más generales (las

matemáticas, las "clásicas") hasta las más complejas y menos

generales (biológicas y sociales), supone el reconocimiento de

la diversidad de "estilos" metodológicos* Comte es bastante cía

ro al respecto. No se trata únicamente de el carácter cualitati

vo de estas últimas disciplinas, es también la imposibilidad de

establecer reducciones por la aparición de propiedades emergen-
tes que está detrás de la necesidad de las sucesivas ciencias:

"De cualquier manera que expliquemos las diferencias entre es-

tos dos tipos de seres es bien cierto que, en los cuerpos vivien

tes, observamos todos los fenómenos que se dan en los cuerpos in

orgánicos y, por añadidura, otro orden esoecial de fenómenos v¿
tales propiamente dichos, aquellos que provienen de la organiza

27ción" . También alude Comte a las menores posibilidades deter-

minísticas de las ciencias más bajas de la jerarquía, por ocupa£ I
se de "los más particulares, los más complicados, los concre-

28
tos" fenómenos, lo que •• traduce en que su posición en la

clasificación esté en el extremo del menor "grado de precisión
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* 29
de los conocimientos y coordinación" .

Esto, junto con la insistencia en los "hechos" y la experie

cia, con la metafísica evolutiva y organicista, con sus conoci-

dos temas, hace pensar que el punto de mira de Comte es bien le^

jano del de A. Smith a la hora de precisar su idea de método.

La paradoja xevela su trasfondo: Comte percibe nuevas dimensio-

nes epistémicas y es sobre ellas sobre las que precisará su ide

de ciencia. Al señalar el inicio del "movimiento ascendente de

la filosofía positiva" en la revolución científica, la descri£
ción de méritos es bien diferente de la de Hobbes: "la acción

combinada de los preceptos de Bacon, de las concepciones de Des
30

—

cartas y los descubrimientos de Galileo" . Pobre parece el pa-

peí reservado al pisano, simple "descubridos", frente a un Ba-

con condificador del método y cuyo nombre es el más citado en

las dos primeras lecciones del curdo de filosofía positiva : fi

jar lo8 preceptos. También aquí se revela el cambio de perspec

tiva.

Estas nuevas ideas metodológicas no suponen en modo alguno
ruptura con el monismo metodológico, muestra de ello es que

cuando recuerda los precedentes de su propia actitud, aquellos
autores que han visto "los fenómenos políticos como sometidos

también a leyes naturales invariables, igual que con todos los

demás fenómenos" ,
cite precisamente a Hlontesquieu, Condorcet,

Hlontesquieu y A. Smith, esto es, pensadores que si bien incor-

poran cierta dimensión evolutive-naturalista en sus creencias

ontológicas, difieren notablemente como el propio Comte reconjo
ce en cuanto a las tesis epistemológicas específicas. Pero tam

poco ahora hay contradicción: existe continuidad con esos aut£
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res en cuanto a la convicción metodológica fundamental, la uní

dad de la ciencia, lo que sucede es que el corolario es distin

to; el propio desarrollo de las ciencias que sirven como refe-

rente marca ahora nuevas perspectivas, nuevas ideas en torno a

las que encarnar la unidad. Porque lo que también Comte hace,
a diferencia de posteriores apologistas del"método" es ir a

32
las ciencias de la naturaleza para aprender:

"No se si en el futuro será posible establecer a

priori un verdadero curso de método completamente in-
dependiente de estudio filosófico de las ciencias; en

todo caso, tengo el absoluto convencimiento de que hoy
esta empresa es irrealizable(...) He de añadir que in
cluso el día en que sea posible llevar a cabo esta ta
rea, cosa perfectamebte imaginable, sólo por el estu-
dio de las aplicaciones regulares de procedimientos
científicos podemos llegar a la formación de un buen
sistema de hábitos intelectuales, es decir, a la fin_a
lidad esencial del estudio del método".

En el siglo XIX mirar las ciencias, una vez la física esta

ba dedicada a la tarea de hacer ciencia "normal", exige volver

la cabeia hacia la biología. Comte no pensará ya en las cien-

cias clásicas, éstas no eran su fuerte (es sabido que Comte,
"repetitor" de matemáticas en la Escuela Politécnica, no pudo

conseguir un nombramiento), ni su horizonte. Sus herederos no

dudarán en reconocer críticamente que en el " Cours de Philoso -

phie Posltive se encuentra una larga vulgarización mediocre y

pensamiento de escolar" en materia de física, respondiendo sus

convicciones epistémicas a modelos de ciencias inmaduras *3
. Una

expresión de esa circunstancia la encuentra Ulilbois en haber

tomado "le fait" por "le donné", coaa que desmentía la física,
en su opinión*^. El que Comte reconociese en el reduecionismo

de la fisiología una anomalía a sus tesis ontológicas abunda
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35
en lo mismo desde otra perspectiva

Pero no se trata sólo de Comte, la línea postivista franc_e
sa que tortuosamente alimenta la esperanza de la sociología se

nutre de biología al forjar sus creencias metodológicas, con

independencia de disceepancias no desdeñables en otros asuntos.

En Taine en 1858 el que abre el prefacio de sus Essais de crí-

tique et d^histoire escribiendo :

"Piluchas críticos me han hecho el honor de criticar
el método empleado en los trabajos que se van a leer.
Es este método el que yo querría explicar y justifi-
car aquí. Helo aquí en pocas palabras: si se descom-

pone un personaje, una literatura, un siglo, una ci-

vilización, en suma un grupo natural cualquiera 'd'
evenements' humanos, se encontrará que todas las pa_r
tes dependen unas de otras otras como órganos de una

planta o de un animal. En un mismo siglo, por ejemplo,
la filosofía, la religión, el arte, la forma de la fa
milia y del gobierno, las costumbre privadas y públi-
cas, todas las partes de la vida nacional, se suponen
unas a otras, de tal forma que ninguna de ellas se

pueda alterar sin que el resto también le afecte(...)
si una es .transformada, las otras no podrán subsistir.
El hombre no es un ensamblaje de piezas contiguas, si.
no una máquina de ruedas ordenadas; es un sistema no

un amasijo".
Estamos muy lejos de la vieja metafísica organicista. Si

buscamos las referencias intelectuales de lo. que e], insiste en

llamar Método las encontramos: "hay una anatomía de la historia

humana como la hay de la historia natural". Es la procedencia

científio-natural de sus creencias metodológicas lo que aleja
a Taine de viejas especulaciones. "No tengo la pretensión de

tener un sistema: intento seguir un método", nos dirá. Por ello

establece un largo paralelo entre su quehacer un el de la fisi£
logia, por ello las seis únicas notas a pie de página son las

siguientes: "ver la admirable Lógica de Stuart lililí, sobre to-
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do su 'Teoría de la inducción'", "La conexión de los carácte-

res, ley de Cuvier. Ver los desarrollos de Richard Ou/en", "El

balance orgánico, ley de G. Saint-Hilaire", "Regla de subord_i
nación de los caracteres que es principio de clasificación en

botánica y en zoología", "Teoría de las analogías y de la uni-

dad de composición, de G. Saint-Hilaire. Ver los desarrollos

de Richard Oiuen" y "Principio de Darmin sobre la selección na

tural" 37 .

De estas referencias y de aquellas opiniones se infieren

importantes clav/es de lo que nutrirá la epistemología del pen-

samiento social: la voluntad de obtener un método; la búsqueda
de este en la biología; la conformación del mismo por encima

de las tesis particulares -en ocasiones encontradas, como les

de Cuvier y Saint-Hilaire- de los naturalistas; y el alejamieri
to de la tentación reduccionista, amparándose en la imposibili^
dad de atomizar las estructuras que el organismo postula desde

la tesis de la interdependencia funcional.

La razón de fondo de tal actitud, la misma que motivaba a

Comte, la volvemos a encontrar en Renán. Este será aún más clsi

ro al explicitar sus referentes y lo expresará casi dramática-
. 38

mente:

"Aquí, a orillas del mar; volviendo a mia antiguas
ideas, deploro haber preferido las ciencias históricas
a las naturales, sobre todo a la fisiología comparada.
En otro tiempo, cuando estaba en el seminario de ISSy,
me apasionaron hasta el más alto grado estos estudios;
la filología y la historia me atrajeron en San Sulpl_i
ció; pero cada vez que hablo con vos (se refiere a (íl.
Berthelot, destinatario de su carta) o con Claudio
Bernard, lamento no tener más que una vida, y me pre-
gunto si consagrándome a la ciencia histórica de la

humanidad, he adoptado el mejor camino".

Lamentaciones ante la pobre eficacia comparativa de las inves-
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tigaciones sociales que se traducen en la búsqueda en las cien^
cias que "funcionan" de las razones metodológicas y metafísicas

que permitan hacer lo propio. Ahora bien, "la teoría filosófica

de Descartes no basta. Con tal teoría no se saldrá de la mecáni

ca, y, a decir verdad, este gran ingenio no saldría jamás de

ella. Se requiere la tendencia permanente a ser en la escala a_s

cendente, la necesidad de marcha y progreso". Por ello vuelve
39

su mirada hacia las ciencias de la vida, y entre ellas:

"Es posible que la hipótesis de Daruiin acerca de es

te punto (la evolución),sean consideradas como insufT
cientes o inexactas, pero sin duda alguna constituyen
el camino y la gran explicación del mundo y de la ver

dadera filosofía".

No yerra Renán al constatar la oposición, en el plano men-

clonado,entre la "filosofía" de Descartes y la "filosofía" de

Dariuin. Hílenos lo hace a establecer esta última calificación.

Renán adivinará que la obra del naturalista inglés proporciona
una nueva manera de "mirar" la naturaleza que conduce a pregun

tas distintas^. Junto a los argumentos que los "parteros" de

la sociología han recogido de la biología (desde la complejidad

impredecible y la primada de los hechos de Comte hasta el org_a

nicismo antireduccionista de Taine), ahora,con Daru/in, el cua-

dro adquiere sistematicidad. En el fondo laten las palabras que

vimos decir a Haeckel en el capítulo anterior: "miramos toda la

ciencia humana como un solo edificio de conocimientos, rechaza^
mos la distinción entre la ciencia de la naturaleza y la del

espíritu"
4 ^.

La dimensión sintética, el carácter de interpretación uni-

taria, es un rasgo que, frente a unes paradigmas sociales que

tentativamente delimitan sus problemas y tareas, explica en bue

na medida el impacto de la obra de Daruiin en el pensamiento
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sociológico. 5u propia estructura guarda cierta similitud con

las macroteorías sociales del XIX. Una comparación en este pun

to -y únicamente en este punto- can la obra de.Marx aclarará

lo que se quiere decir: ambos productos intelectuales son más

que un paradigma científico nuevo sin dejar de tener un núcleo

científico; ambos comprometen en sus respectivas revoluciones

científicas a más de una disciplina, conviertiéndose en sustr¿
to interpretativo de un conjunto de "ciencias" y exigiendo del

desarrollo de otras para su contraste (sistemática, morfología,
paleontología, genética para el ingles; economía, sociología,
antropología, historia para el alemán); ambas tienen un núcleo

hipotétivo sencillo y que si se descarna parece trivial, pero

con un notable poder heurístico que les pronorciona su búsque-
da de la unidad de lo orgánico y lo social, respectivamente:
si en Marx constituye lo más específico de su aportanción, de_s
de el ounto de vista de la teoría del conocimiento, la rotura

42
con "la actividad intelectual comparitmentada" , Darwin, con

otras intenciones y desde otra perspectiva, demuestra que "las

pertinentes subdivisiones de las ciencias de la oída, tales c£
mo la botánica, la zoología y la mocrobiología, pueden combi-

narse en una sola biología(...) a (él) debemos la trascendental

intuición de la unidad del mundo orgánico"(fíayrj,Indudablemente
el paralelo no puede ir muy lejos, las diferencias son radica-

les en lo más es ecífico de cada uno: la teoría darviniana es

una hipótesis científica, el marxismo un ideario emancipador.
Sin embargo, des de el plano de abstracción manejado la simil_i
tudes son manifiestas, y lo son más con otros paradigmas socí£
lógicos como el durkheimniano: mientras la unidad marxiana lo

es en el conocimiento de concreto, la unidad de las ciencias

sociales que buscará Durkheim lo será oor "arriba", ewhordina-
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da a la sociología

La extensión del referente biológico

La capacidad de síntesis interpretativa de la hipótesis
daviniana, junto con otros rasgos que se examinan más abajo,

propició la rápida extrapolación de sus tesis al pensamiento
social más allá de los aspectos metodológicos. Se trata de un

proceso conocido sobre el que no hay que detenerse en exceso,

pero que no cabe ignorar. Baste recordar que el volumen que

celebraba el cincuentenario de The Orioins contenía siete u

ocho capítulos dedicados a ciencias sociales, de un total de

veintiuno. Donald G. IKlacRae comentando este dato escribe: "En

1909 la sociología, la antropología y el estudio comparado de

las religiones eran ciencias predominantemente evolucionista

y la ciencia política estaba sometida a una fuerte influencia

darvinista y algunos economistas por qué su tema no era
'

evolLi

ti vo

No es seguro que fuesen muchos los economistas que viviesen

angustiosamente la falta de dinamicidad de su disciplina, lo

que si es cierto es que, como ya se vió, en líneas generales
permanecerán ajenos a la revolución epistemológica que consoli,
da la hipótesis darviniana^^ Es justamente lo contrario lo que

sucederá en las disciplinas sociales. En estas la asunción de

argumentos de raíz biológica será la norma, mucho más allá efe

la simple adopción de creencias eoistemológicas. La antropolo-

gía^, la psicología^y la política acusarán recibo de los
, -96

procedimientos y tisis de la biología. No es cosa de detenerse

en la descripción de este proceso, sobre el que se pueden en-
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contrar capítulos en todos los manuales de historia de las cieri

cias sociales^. Si embargo, sí resultará oportuno subrayar al-

gunos rasgos del mismo menos conocidos que nos dan la justa me-

dida de su extensión:

12 La extrapolación de argumentos biológioos no afecta únicamen

te a la hipótesis evolucionista, y aún dentro del evolucionismo

no todo es darvinismo social. De lo primero es testimonio Otto

Gierke, quien cita expresamente a un biólogo crítico de evolu-

cionismo: "Recuerdo que mi colega Hertuiig, en este mismo lugar

y en 27 de enero de 1899, al pronunciar su discurso sobre teo-

ría del organismo y sus relaciones con la ciencia social, córner^

zaba expresamente con la declaración de que esta última está

cerca de la Biología, viendo en el Estado el organismo más el_e
vado, y concluía con un enérgico paralelo entre las formas

48
vida natur les y sociales" . De lo segundo, de que no todo el

evolucionismo es darvinismo social, tenemos un ejemplo importa_n
te en los trabajos de Novicov -que tanto interesaron a Durkheim-

49
autor de La crítica al darvinismo social . Novicov coincidirá

en la creencia del papel dinámico de la lucha por la existencia,

pero diferirá con la interpretación común de los darvinistas al

argüir que está sujeta a cambios asociados con laemergencia de

nuevas propiedades^*"*.
22 Como se ha visto más arriba la mayor parte de las referencias

de los "abuelos de la sociología" a ontología organicistas -que

provenían de los "abuelos de la biología y de la filosofía de

la natur leza da los románticos alemanes- tenían un carácter

fundamentalmente epistemológico. Tras la obfa de Darvin, a las

referencias a los "'rimeros principios", a los argumentos epis-

temológicos, se unirán las extrapolaciones directamente teóri-

cas^. Tanto los organicismos como los evolucionismos acudirán
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a la biología no solo para aprender de sus procedimientos, si-

no también para aorender de sus resultados. Durkheim intentará

mantenerse en la primera línea, pero las "teorías" antropológi_
cas de la nación a lo Gobineau o las "teorías" criminológicas
de Lombroso son testimonio -los extremos más bufos, sinr duda-

de un programa al que no dejará de apuntarse algún aremio No-
, I 52bel

33 El intento de fundamentar teoría de la sociedad en los resul

tados de la biología no afecta únicamente al pensamiento reac-

cionario, "liberalismo, socialismo icjusl que el pensamiento cori

servador, en sus ideas sobre clases y razas, en el debate sobre
53

el estado y la reforma social" , invocarán motivos biológicos.
Ciertamente, los más característicos darvinistas sociales no

durarán en hacer afirmaciones del tipo de las ciguientes: "La

verdad es que el or en social está fijado por leyes naturales

exactamente análogas a las del orden social. Lo máximo que pue

de hacer el hombre es perturbar por ignorancia o vanidad el fun

cionamiento de las leyes sociales«54. "No somos sino homúnculos

que hemos mezclado una moral mezquina con toda clase de debili-

dades. Tú, en cambio, oh grandiosa naturaleza, tienes una moral

distinta; por eso eres inmoral, cuando te juzgamos por el rases

ro de nuestra pequeña moral. Y encima nos atrevemos a obligar-
te a aceptar esa mezquindad. No nos importa en abosluto que con

ello se degrade nuestra raza"^. Ahora bien, tampoco se puede
olvidar que el propio Virchov -que había mostrado simpatías por

la revolución de 1848- no dudará en afirmar en 1877, en el con

greso de Munich de los naturalistas alemanes, que el darvinie-

mo "conducía directamente al socialismo"^. Schaffle, al que
57

H. M. Peters no duda en calificar de darvinista social , sería
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bautizado por los liberales como "socialista doctrinario" per

sus opiniones en favor de la intervención de Estado al servicio

de los trabajadores . Pero sin duda quien más hizo por funda-
, 59

mentar una
" sociobiologia" de izquierdas es Krojxtkin en E_1

apoyo mútuo. Un factor de evolución , obra en la que basándose

en sus observaciones de campo zoológicas se propone "determinar

las verdaderas proporciones y la importancia en la naturaleza

de la lucha individual por la vida entre los miembros de una

misma especie de animales, en comparación con la lucha de toda

la comunidad contra los obstáculos y los enemigos de otras es-

pecies" , rescatando así a Darvin de la lectura de sus herede_
61

ros

42 A pesar del desarrollo desigual del darvinismo como teoría

biológica en los distintos países, el darvinismo social alean-

za en pocos años una extensión inusitada. 'Cuando Nitti en 1893

dedica la primera parte de La Población y el sistema social a

repasar las doctrinas históricas sobre el asunto, prácticamen-
te lo hace en diálogo indirecto con Darvin, sea en Alemania

(Schaffle), Inglaterra (Darvin-IYIalthus) o Francia (biólogos
críticos de (Ylalthus) Pero más allá de esos países^, en Es-

tados Unidos*^ y en Rusia^, el darvinismo social también cons

tituye una cofriente central de la disputa intelectual

53 Aunque el rótulo de "darvinismo social" muestre que , el

ámbito de las disciplinas sociales donde más eco tuvo la obra

de Darvin es la sociología -y por motivos obvios, la antropol£
gía^-, no es ésta la única. La idea de razón como facultad que

se interesa por la adaptación intencional de los medios a los

fines, sostenida por G. 3. Romanes, bio-fisiólogo amigo de Da_r
vin dedicado a la psicología, o la tesis de que el predominio
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de los más aptos se expresa en el deseo de imitación, manteni-

da por la psicología social británica, son algunas muestras de

un proceso mucho más general^® que tiene su expresión más con-

69
sumada en la psicología infantil y la psicología animal . Por

„ 70
su parte Ratzel, quei'conocia a fondo la obra de Dariuin" , se

encargará de trasvasar conceptos evolutivos (asociación y org_a

nización, lucha y selección natural) al dominio de la geografía
humana -que a diferencia de la geografía física tomará buena

nota de las tesis evolucionistas-, acuñando la fórmula de "es-

pació vital”. Fórmula que no debe hacer pensar que toda la ge£

grafía que pretendía inspirarse en Dariuin es dÉl mismo tono p£

lítico que la del formulador del primer paradigma geográfico:
72

Reclus y el propio Kropotkin, ambos anarquistas, han sido cali

ficados por los historiadores de la geografía como evolucionÍ£
tas . Lo cierto es que la idea de determinación del medio, po_s

tulado fundamental de la geografía humana (”E1 hombre es el pro

ducto de la superficie terrestre", dirá E. Ch. Cemple), tiene

un evidente origen biológico que propiciará las extrapolaciones.

Pero será en antropología donde las ideas evolucionistas encueri

tran un terreno más abonado, sobre todo tras los descubrimientos

arqueológicos de la primera mitad del siglo que mostraban que

el "europeo también había sido salvaje"^. Aunque Dariuin al prin
cipio se mostró timorato, Lyell reuinirá las evidencias (geoljá
gicas, arqueológicas y lingüisticas) que mostraban la contempjo
raneidad del hombre con animales extintos. Del considerado fun

dador de la antropología moderna, Morgan, se ha afirmado: "se

hizo con un ejemplar del libro del Dariuin y comenzó a pensar
75

en términos verdaderamente evolucionistas" . En 1892 Haeckel

resumía la situación así: "Hoy en día se conviene en reconocer
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que ésta (la Antropogenia) es inseparable de la primera (la
teoría de Darvin)"^.
62 No es.difícil adivinar que la conjunción entre el carácter

práctico de los nacientes discursos sociológicos y la tentación

reduccionista (a la biología) producirán actitudes programáti-
cas.de ordenación de lo social desde la biología. En efecto, la

extrapolación darvinista no sólo tendrá un carácter teórico, s_i
no también práctico. Al fin y al cabo Hflaurras pretendía funda-

mentar sus tesis políticas en la biología y se ha podido hablar

de "la Decimocuarta Enmienda (como) el instrumento que necesita

ban (los darvinistas sociales en EEUU) para sus fines" . Ceen-

do Kloebuis "demuestra" La inferioridad mental de la Mujer infie
78

re la necesidad de una legislación "proteccionista" . El pro-

grama eugenista, la idea de mejorar artificalmente la especie

humana, encabezado por el primo de Darvin, Galton, científico

notable, lleva en su corazón la dimensión práctica . Las leyes
de los Estados Unidos contra la emigración, se ampararán en a£

80
gumentos "científicos" , los mismos que para 1935 ya habían

justificado la esterilización de 20.000 personas reconocidas
ñ 1

"inferiores" . El siguiente pasaje no pertenece a ningún pro-
0 2

yecto de ley de la Alemania de Hitler, sino estadounidense:

"(Sección 2, subsección a): las clases socialmente
inadecuadas, prescindiendo de etiología o prognosis,
son las siguientes: l) Débiles mentales; 2) Insanos
(incluyendo los psicopáticos); 3) Criminales; 4) Epi_
lépticos; 5) Beodos consuetudinarios (incluyendo to-
xicómanos); 6) Enfermos (comprendiendo tuberculosos,
sifilíticos, leprosos y otros que padezcan enfermed_a
des crónicas, infecciosas y legalmente segregables);
7) Ciegos (incluyendo a los que tengan muy mala vis-

ta); 8) 5ordos(incluy:ndo a los que tengan muy mal

oído), 9) Deformados (incluyendo lisiados); Cargas
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sociales (incluyendo huérfanos, los sin hogar, los va

gabundos y los indigentes)”.
Y continua Haldane, de quien proviene la referencia: "La sec-

ción 15 delmmismo proyecto de ley faculta al eugenista oficial

a disponer la esterilización de los progenitores potenciales
de desdendencia socialmante inadecuada, de una 'manera cientí-

fíca'" .

I

Las razones de las extrapolaciones

A la hora de entender el impacto de la obra de Dariuin en el

pensamiento social se ha invocado comúnmente la interesada lee-

tura que la moral burguesa podía hacer de ella, y los datos en

torno al "contexto de descubrimiento" no refutan la hipótesis:
tanto Dariuin como LUallace, el otro descubridor simultáneo, leían

a lYlalthus cuando alumbraron la idea de la selección natural.

Con ser seguramente ésta la razón fundamental, no se pueden
ignorar otros factores más "internalistas" que propiciaron el

proceso. Es el caso de factores institucionales como la existen^
cia de sistemas universitarios -como el alemán- que permitían
a científicos de la náturaleza ocupar cátedras de filosofía o psi
cología, alimentando la visión unitario .

Por otra parte, el ambiente intelectual de la época se nutría

de teorías científicas con tendendias unitarias: el electromagn£
tismo de Maxwell, la teoría cinética del calor, la teoría química
de base atómica, la reducción de la termodinámica, la reducción

de la geometría euclidiana a un caso específico, el estableci-

miento por Galois de las bases de las "teorías de los grupos"
(a la que se añaden el álgebra vectorial de Hamilton y Grassman, |
y el álgebra de matrices de Cayley como piezas del álgebra abs-

tracta), los intentos de hacer de la lógica una rama del análi-

sis matemático por parte de Boole, el paso de la funciones par-
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tículares (que aplicaban los reales a si mismos) a las funciones

arbitrarias (funcionales), la aritmetización del análisis, la

fundamentación conjuntista de las matemáticas, etc.. s

En e»e contexto, una teoría como la darvinista,que ya había

argumentado la unidad del mundo orgániéo, estaba en las mejores
condiciones para hacer el salto hacia el mundo social. Ya vimos

a Haeckel postularlo. Para ello contaba con otros factores que

lo propiciaban y que son las que a nosotros nos interesan: las

metodológicas. La tendencia unitaria de los concetpos fundamen-

tales de las ciencias que se ha aludidio en el párrafo anterior

tenía cue ver con buenos ojos una teoría con el tono sintético

de la darumiana. Si a eso se añaden otras especificidades metód£
lógicas , (dé las teoría ( gran potencia interpretativa, escasa

fuerza predictiva, carácter multidisciplinar, dificultades de

experimientación controlada, carácter cualitativo, la asunción

de supuestos de comportamiento) se verá que compartía unos rasgos

característicos con las macrohipótesis sociológicas que la hacían

notablemente afín a estas; una más, pero que contaba ya con ava-

les favoralbles en el dominio biológico.
No resulta extraño, por tanto, que se intentará hacer de la

misma algo más que una fuente de insoiración metodológica: ura

teoría social. Poco importa que la extapolación de conceptos (Ijj
cha oor la vida, supervivencia de los más aptos, etc.) estuviese

plagada de errores. El propio Darwin se había expresado con nota

ble ambigüedad respecto a aspectos centrales de su teoría (la
seleción natural, la herencia), lo que,unido a la propia flexibi

lidad del núcleo de su teoría, segursmente contribuyó a la supejr

vivencia de su hipótesis que, al no presentar un frente definido,
resultaba difícil de atacar.®^

Cuando Durkheim inaugure el discurso de la sociología moder-
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na apelando a la unidad da la ciencia y pensando en la biología
lo hará en tensión con los dos aspectos: la teoría y la método-

logia. Finalmente, serán las propias tesis metodológicas extfai,
das de la biología las que le permitirán argüir la irreducibili

dad del discurso social a la biología, la autonomía ontológica
de la sociedad y la consiguiente legitimidad de la sociología.

La obra de Durkheim en el centro del proceso

Desde una perspectiva filosófica general, la obra de Durk-

heim resulta de esp8cial interés por estar situada biográficamen
te en la transición del positivismo clásico, del positivismo 0£
timiste y moralista de un Comte del que se reconoce heredero,
al positivismo esceptico y vocacionalmente amoral de la moderni^
dad, positivismo del que percibe los primeros resultados analí

ticos y con el que se nutre de las mismas circunstancias histjá
ricas. El tratamiento que Durkheim hace de los juicios de valor

es seguramente donde se hace más patente tal asunto .

Pero, además, Durkheim esta instalado cronológicamente con

más precisióm si cabe en el nacimiento, auge y crisis del darltíi.
nismo social. Nace un año antes de la aparición efe The Oriqin y

muere en 1917, cuando la crisis del daru/inismo (social y "natu-

ral”) era manifiesta.

En efecto, hacia finales de la segunda década del presente
siglo las hipótesis del evolucionismo social sufren una notoria

disminución de audiencia. Ello es el resultado de dos circunstan

cias que merecen ser recordadas: el cambio del cuadro histórico

y las propias anomalías del darvinismo en las ciencias de la na

turaleza. De lo ptimero caben escasas dudas, la revolución rusa

y la primera guerra mundial suponen "la destrucción de un toun~
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8 5
do" y^contribuyen a poner en el centro del pensamiento social

y filosófico general la cuestión de la límites de la razón para

hacer frente a la tarea dd ordenar el mundo, de afrontar las di_
mensión moral, práctica. El inventario de productos intelectua-

les que traducen este pesimismo es impresionante. Son los mismos
86

años y los mismos lugares los que inspiran la "desviinculación
, 87

axiologica" de un lileber y la recomendación al silencio sobre

cuestiones éticas ("sobre aquello que no se puede hablar") de

Ulittgenstein . Ambos reconocer, desde distintas aproximanciones,
la imposibilidades de abordar desde la rozón algo que está inex

tricablemente vinculado al nacimiento de las ciencias sociales :

89
la regulación de la sociedad .

En pasiva,la misma temática, la tensión entre moral y razón,
está presente en otras tradiciones y disciplinas que se resisten

a aceptar como bueno el carpetazo escéptico con punta de irracio-

nqliste que aquel par de trabajos daban al asunto: La economía

del bienestar de Pigou e Historia ¥ consciencia de clase de Lu-

kács . Si el economista intentaba, estérilmente, pedir a la cien

cia resultados valoratieos,el húngaro buscaba restituir la inma-

nencia de la ética en clave hegeliana, a través de un sujeto cu-

yos fines ("deber ser") coincidiesen con los de la historia {
("ser"), camnio de una sociedad autoconsciente, donde, por tan-

to<-, las intenciones (la libertad) de los hombres fuesen el mis-

mo orden social (la necesidad) .

Pero la lista no acaba ahí. Esos son también los años en los

que los "herederos de Rlaqui^velo" (los Mosca, fflichels, Pafeto)
"resuleven" el problema desde la complacencia con sus dimensiones

más perversas! el escpeticismo se cambtae desde la supresión de
92

la tensión moral . En suma* miles de referencias confirmaban
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o estamos muy confiadamente en casa en el mun

. No resulta difícil coincidir en que este cas

aba poco compatible con la visión progresista
extrapolaciones evolucionistas. Alien D. Breck,
de los conceptos biológicos en el pensamiento
la decadencia de su influencia después de

a la incompatibilidad con los nuebos datos s£

y políticos (aunque no alude a la tan evide£
roductos intelectuales).
prueba, desde el presente plano analítico,
stfera intelectual esté en la nueva manera de

principio de la termodinámica. En el último

IX se superponen los esfuerzos intelectuales

por articular en un discurso coherente la"antigua ley del progr£
95so" y una "especie de ley de la decadencia" . Por el contrario,

en 1919 la tensión ya está olvidada, antes al contrario, en ese

año H. Adams, historiasor norteamericano, publica tres ensayos

(originales entre 1894 y 1909) bajp el título de The Deqradation

of The Democratic Dogma , en los que aplica la termodinámica q la

historia del hombre, concluyendo que la sociedad humana debía

terminar como el universo en degradación y muerte. Con mayor C£

nocimiento, pero con la misma intención, A. Lalande realizaba en

Francia una argumentación similar -apoyada también en los prin-
cipios de la termidinámica- para mostrar la falta de solidez de

las consideradiones evolucionistas de Spencer; tarea que ooupa-

ría buena parte de la vida intectual del autor daL Vocabulaire

tecnique et critique de la philosophie . iniciándose en 1899 con

L'ldée directrice de la Dissolution, oposée á celle de L'Evolu -

tion. dans le méthode des Sciences physlques et morales y 11 egari

que los hombres n

93
do interpretado"
bio de tono res-ult

que inspiraba las

estudiando el uso

94
social , constata

1920 y la atribuye
ciales, económicos

te conjunción de p

Quizá la mejor
del cambio de atmó

tratar el segundo
tercio del siglo X
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do a su máxima expresión con Les illusions évolitionnistes . en

1930. Las conclusiones de Lalande en el pl a no sociopolítico no

diferían en exceso de las de los darvinistas sociales, sólo que

ahora la imposibilidad del igualitarismo social revolucionario

venía revestido de pesimismo^.
La otra rezón de la crisis del darvinismo social está asocia^

da más al sustantivo que al adjetivo. El trabajo de ITIendel sobre
97

los Experimentos de hibirdación de las plantas , en donde pre-

sentaba su famosas leyes sobre la herencia, tardaría bastantes

años en articularse (la teoría sintética) eon la teoría evolut¿
va. Hasta bien entrado el siglo la "ciencia normal" comparte la

opinión que expresa Von Uexküll: "Estamos en vísperas de una ba£
carrota científica cuyas cosecuencias son incalculables. Hay que

borrar el darvinismo de la serie de teorías científicas. Cierto

que para el gran público los dogmas de esa doctrina, convertida

en una especie de religión, aún será moneda corriente durante

años. Pero los biólogos experimentales se apartan silenciosamen-

te de ella, uno trá- otro, y pronto tmdrán que seguirlos los bi£
logos descriptivos. A la larga no puede, sin embargo,permanecer
oculto para el público científico más amplio que la biología
experimental ha abandonado el darvinismo y trata de nuevos pro-

blemas y plantea nuevas cuestiones. Han surgido nuevas contradÍ£
ciones que de tai modo requieren el interés de los biólogos, que

ya nadie quiere tomarse le molestia de volver a matar en público
al muerto darvinismo". Y el ejecutor estaba claro: "Pero aún pa-

sará algún tiempo antes de que también la teoría haya reconocido

la enorme tÉascendencia de la doctrina mendeliana. Pero entonces

la orden del día del porvenir será: No darvinismo, sino mendelis

mo" 9 ®
o
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A pesar de los elogios de Ortega, Vori Uexküll era un biólo

go de segunda fila, pero quienes proporcionaban los argumentos
de la incompatibilidad entre Daruiin y ITlendel no. De Uries y Ba-

tesón subrayaron que la discontinuidad de la variabilidad de los

caracteres mendelianos ara prueba del'carácter saltatorio o 4is¡

contuo del proceso evolutivo, por lo que no podía ser descrito

según la visión continuísta de la selección natural darviniana.

Por su parte, Dohannsan presentaba sus trabajos sobre herencia

en líneas puras como la desmostración de la inoperancia de la

selección en el proceso evolutivo . El poopio Morgan, en un tra,
bajo de 1916, constataba "la encarnizada oposición de la escuela

inglesa -la de los biometras- que, entre las escuelas postdarvi-
nianas, se admite es la descendientes directos de Daruiin"^^ a

estos sólidos resultados, recordando, a continuación, que "Dar-

uiin no sólo creía que se heredan los caracteres adquiridos, sino

que, en sus últimos escritos, insistió más y más y más en esta

explicación". Si a.seto se añade la circunstancia de que el dar,
uiinismo ni siquiera ostentaba el monopolio de la explicación bvo

lucionista, en rivalidad con las perspectivas lamarkianas, orto*

genésicas, mutacionales y teísticas, se tiene un cuadro completo

para entender la fragilidad de la teoría de la selcción natural |
ante los embates de la naciente genética^^. 1

Lógicamente, el daruinismo sélffió de los embates en ambos f
'

frentes. Cuando Novicoui hace su crítica no se olvida de recordar

su fragilidad en los propios dominios de la biología . Pero

también el cambio de tono en clave pesimista hace su mella: el
i

heredero directo de Comte y Spencer, el máximo exponente del dar, I

vinismo social británico, Benjamín Kidd, que en 1894 en Social

Evolution acorde con el "nuevo Liberalismo" británico, pero con

tonos "sociales",-que no le impiden hacer la apología del impe-
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rio-, acaba en los años anteriores a la Gran Guerra por renunciar

a sus tesis en favor de otras de talante más socialista y paci-

fista, todo ello como consecuencia de su desengañada experiencia
de los procesos políticos .

Conviene subrayar que la crisis del darvinismo social no es

correlativa de la crisis de la biología como referente episteino
lógico en torno al que estabecer la unidad metodológica de las

ciencias. René lllorms -que había detectado rápidamente los tonos

biologicistas de De la división du travail social^^- en su manjj
105

al de metodología de las ciencias sociales de 1918 escribía:

"Creemos definitvamente establecidos y asumidos por
la ciencia los principales puntos de la teoría organi-
cista que son los siguientes. Las sociedades constitu-
yen verdaderos seres. Sus élementos son a la vez inde-
pendientes e interdependientes, es decir, que existe
entre ellos, en conjunto distinción y solidaridad. Es-
tán dispuestos entre ellos de forma que constituyen Ó£
ganos y sistemas. Viven unos junto a otros, y por lo
mismo el todo vive igualmente. Ese todo -la sociedad-
está sometido a las leyes generales de la evolución de
los seres vivos. Una sociedad nace, se reproduce, se

periclita, desaparece, como puede hacerlo uno de sus

miembros. Todas estas proposiciones parecen estar hoy
fuera de toda duda, y, puesto que son las bases de la
teoría organicista y del método biológico en sociolcgía,
se puede afirmar que reposan sobre asideros, no única-
mente firmes, sino inquebrantables".

Por más que se puede pensar que lllorms se ha deja llevar de

su propia concepción organicista en esta consideración, la rotun

didadfpor encima de escuelas" de la afirmación y el hecho de es>

cribirla en un "manual" de esposición de resultados de metodol£
gía obligan a reconocer que está describiendo una situación ba^
tante generalizada. Una muestra de ello está en que es en esos

mismos años cuando se gesta la teoría de sistemas, cuyos argumeri

tos epistemológicos (organización jeráquica de los procesos e in
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teracciones, el carácter holístico de las estructuras y teleoljS
gico de los organismos, la interdependencia estructural y funcija
nal, los sucesivos niveles jerarquizados con mayores niveles

de complejidad, etc) son de clara procedencia biológica. El pr£

pió Don Bertalanffy proviene de la biología. Sus palabras en los

últimos afios de la década ele los veinte son elocuentes:
106

"Ya que el carácter fundamental de un objeto viviente
es su organización, el acostumbrado examen de las par-
tes y procesos aislados no puede darnos una explicación
completa de los fenómenos vitales. Este examen no nos

informa acerca de la coordinación de partes y procesos.
Así, la tarea primordial de la biología debiera ser la
de descubirlas leyes de los sistemas biológicos (a t¿
dos los niveles de organización). Creemos que en los
intentos de hallar un fundamento para la biología teó-
rica apuntan a un cambio básico en la concepción del
mundo. A esta nueva concepción, considerada como un mjl
todo de investigación, la llamaremos

*

biología orqan&¥-
mica

*

y en tanto en cuanto se propone ser explicativa,
^teoría de los sistemas del organismo

'

".
107

La capacidad de inspirar patrones epistemológicas y dis-

ciplinas por parte de la biología no se agota en los testimo-

nios citados. Lo que sí parece concluido es el programa reducci£
nista. A la altura de 1918 de la pasión biologicista resta fundja
mentalmente lo que da motivo al libro de UJorns: El Método de las

Ciencias sociales .

A diferencia del fisicalista, el referente biológico propi-
ciaba que la unidad metodológica de las ciencias se viese acompa

ñada de una fuerte "unidad ontológica", de intentar reducir los

fenómenos sociales a legalidades biológicas. El darvinismo so-

cial y -como se ha visto- cierto organicismo se vio comprometí-
do en tal empeño, en el que cumplían funciones centrales la uti^
lización metafórico de algunas proposiciones vaoas de la teoría

evolutiva y afanosos estudios sobre la herencia*' ".
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En 1897, en el tercer congreso internacional de sociología
celebrado en París, dos maneras de entender el "método biológi-
co" se econtraron: la primera de ellas trataba de ínostrar "todas

las influencias que la vida orgánica ,de los hombres ejerce so-

brd su vida social, de mostrar como la constitución y el funcio-

namiento de la sociedad están dominados por el deseo de dar sa-

tisfación a las necesidades biológicas de los individuos que la

componen"; la otra postura, apelaba fundamentalmente a los aspe£
tos epistemológicos: la sociedad es sin duda un organismo, pero

"se trata de un organismo nuevo. En su conjunto, forma un ser

particular con su estructura, su vida, su evolución; las leyes

que registran estos fenómenos son, en cierta medida, análogas a

las que describen fenómenos paralelos de los individuos orgáni-
,.109eos" .

La crisis descrita más arriba afecta fundamentalmente a Ja

primera línea de "interpretación" del método "biológico", a la

visión más reduccionista que aspitaba hacer de las legalidades
sociales simples teoremas dé los axiomas biológicos. La otra pojj

tura, que se iría desmarcando progresivamente de la primera, ha-

rá hincapié en los aspectos metodológicos, y a la vez que mostra

rá mayor fidelidad a estos se descomprometerá de la defensa de

teorías biológicas específicas. El proceso es lento y tortuoso.

La propia descripción citada, del por entontes secretario gere-

ral del Instituto Internacional de Sociología y director de Ja

Revue Internationale de Socioloqie . es imprecisa. Cuando in 1858

Taina invocaba la "ley de los conexión de los caráctBres, la ley
. r . „ 110
de Cuvier";

"Los naturalistas han subrayado que los diversos ór-
ganos de un animal dependen unos de otros, que, por
ejemplo los dientes el estómago, los pies, los instin-
tos y muchos otros, que, por ejemplo los dientes, el es_
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tómago, los pies, los inatintos y muchos otros datos
varían conjuntamente según una relación fija, hasta el
punto de que la transformación de uno de ellos entraña
en el resto transformaciones correspondientes. De la
misma manera los historiadora? pueden advertir que las
diversas actitudes e inclinaciones de un individuo, de
una raza, de una época están ligadas unas a otras de
tal Corma que la alteración de uno de estos datos obse£
vada en un individuo vecino, en un grupo cercano, en

una época precedente o siguiente, determina ellos una

alteración de todo el sistema",
a pesar de apelar a una "ley", estaba aludiendo a una creencia

metafísica o metodológica, a una creencia acerca de como está

estructurada una realidad que implícitamente (individuo, raza,

época) reconoce abordable desde diversas perspectivas.
La fundaméntadióh da laáoeiología como ciencia autónoma se-

rá en buena medida consecuencia de apurar la dimensión epistemo-
lógica para contraponerla a la tentación reduccionista. La %9sis

hólísta ¡("el todo es más que la suma de las partes"),argumento
nacido en el seno de la biología, justificará la aparición y cons

titución de la sociología como tarea intelectual no reduccible

a "sus partes":las leyes psicológicas o biológicas que describen

las propiedades de los individuos. Es el propio respeto a los

procedimientos metodológicos, a las creencias ontológicas, de Ha

biología el que obliga a desvincularse de la unidad ontológica
(entendida como reducción) y a reafirmarse en la metodológica.

Por otra parte, obviar el reduccionismo tiene su traduc-

ción en la reafirmación del otro aspecto aludido: no existe com

promiso con teorías biológicas específicas lo que conlleva la

posibilidad de sobrevivir a crisis como la descrita. La teorías

se hunden, los métodos perduran.
El ejemplo paradigmático de lo dicho es Espinas. En 1877 en

su tesis doctoral defiende la dignidad de la ciencia de la so-
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ciedad ante un tribunal hostil que le obliga a suprimir la in-

troducción histórica porque en ella se citaba a Comte. Esta ex-

periencia le resultará aleccionadora a Durkheim
, atento le£

tor en su juventud de la obra de Espinas, cuya influencia eo su

obra es lugar común ádífcre sus estudiosos . En particular Durj<
heim reseñará elogiosamente la tesis de Espinas Des Sociátés flni -,,

males . Pues bien, cuando en 1922 Lalande, peni su ya conocido

manual de Philosophie des Sciences , ilustra el"método" socioló-

gico, según el ya mentado cfiterio "de largas citas extraidas de

los sabios", recoge del libro de Espinas un pasaje en en que és
4. .114te escribe:

"Corrigiendo nuestra primera definición (la sociedad
es un ser vivo), diremos que la sociedad es, ciertame_n
te, un ser vivo, pero que está constiuida ante todo por
una conciencia. Una sociedad es una consciencia o un o£
ganismo de ideas. Escapamos así a un justo reproche de”"
muchos sociólogos, el de explicar un modo de existencia
superior por el modo de existencia inferior".

Tras tan clara declaración antirreducionista amparada en ar-

gumentos epistemológicos tomados de la biología, continua Espi-
ñas apelando a otro^argumento de la misma porcedBncia ("La cau-

afición descendente").al.servicio del mismo propósito: la funda-

mentación de la sociología como disciplina autónoma, pero con mé

todos compartidos, pues al fin y al cabo, la sociedad "es un or-

organismo de Ideas":

"En lugar de intentar explicar la consciencia por la
organización material, estamos más tentados á explicar
el oxganismo'material por la consciencia (...) Y no

únicamente la consciencia es para nosotros una cosa

real, sino que ella es más real que todo lo demás, y I

presta a todo lo demás su realidad".

Estas tesis las repetirá, negro sobre blanco,Durkheim. Su

obra-3
, se inserta con precisión milimétrica en el proceso descri
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to. Intentará forjae una nueva ciencia más alia de las especula
ciones camtianas -cuyo rechazo le llevará a no querer reconocer;
se como lo que más propiamente es: positivista - insistiendo

en la unidad metodológica de las ciencias en el momento en que

estás están mirando hacia las ciencias de la vida. Verá forjase
al darvinismo secial, se forriará bajo la tutela de hombres qie

pensarán en clave biológica, se sentirá tentado por el reducci£
nismo en su juvtftud y será el paladín del antirreduscionismo en

la madurez amparándose en argumentos arrancados de la propia
epistemología de la biología.

Durkheim: la socioloqía como empresa científica

La Francia de Durkheim, la Tercera República, se hallaba pr£
fundamente dividida en torno a materias como la educación laica

o la relqción entre Iglesia y Estado. De alguna manera, la repjj
blica y la ciencia compe rtían bando frente a la fe y la Iglesia.
La obra de Durkheim ha sido vista justamente como un intento de

retener la dimensión integradora de estas últimas con el utila-

je intelectual (razón y/o ciencia) contemporáneo*^.
Junto a esta onda "corta" hay también en Durkheim una perce£

ción de un factor de "onda larga", la razón moderna, que permite
entender su temor a la tentación m ística y su voluntad de huir

de ella aferrándose a la ciencia. Entre el jov en que escr ibe en

su prime r escrito impreso una líne as que pa rec en un cálco 9

"avant la littre", de la primera el egía d e Duin o de Rilke: "comen

zamos a sentir que n o todo está el aro y que la razón no cura to-

dos los males. Hemos razonado dema siado"
117

, y el sociólo go con

sagrado que afirma
118

:

"La úni ca razón por la cual est á is legitimados para
reivindic ar , aquí como en otra parte, el derecho a in-
tervenir y elevaros por encima de la realidad mo ral hijs
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tórica en vista a reformarla, no es mi razón, ni la de
ustedes; es la razón humana, impersonal, que no se ha
realizado verdaderamente más que en la ciencia”.

entreambos, digo, no hay una ruptura intelectual sino de actitud,
la percepción de los límites de la razón científicista para re-

solver los problemas del hombre se ttaduce primero en la tenta-

ción mísitca y más tarde -poco más tarde - en la voluntad de

"resolverlos” en el único instrumento que se estima racional: la

ciencia.(Es esta otra línea de pensamiento la que hace de Durk-

heim el más estricto positivista, la de la unidad del método vi£
ne de antiguo).

Pocas dudas caben de que las dos circunstancias -más la se-

gunda, la "onda larga", que la primera* están en el origen de la
120

costitución de la sociología como ciencia . Pero en Saint-Si-

mont o Comte los propósitos no alcanzan a transformarse en refl_e
erno. Comte tenía "sed de or-

121
de siglo G. Pflilhaud . Pero en

Sus herederos más directos

salvar al maestro di stinguiaido
positivismo, el serio, y el

122
a filosofía positiva
ar la tentación especulativa:
ología) de un golpe, como se

. Pero en ese reproche hay al-

no responder el discurso com-

empíricos de la buena ciencia.

es discípulo directo de aquel
ir la centralidad de la ciencia

a para introducir el rigor. Pf3

lejos, apela a la ciencia co-

xión científica en un sentido mod

den", como escribía a principios
Comte quedaba mucha especulación.
(Littre, 3. 5. mili) trataron de

entere dos Comtes: el fundador del

especulativo, el fotmulador de 1

Durkheim no dudará en reproch
"Comte creía poder hacer (la soci

123
hace un sistema de metafísica"

go más que la descalificación por

tiano a los requisitos lógicos y

Eso indudablemente está: Durkheim

Bourtroux
aÜ}ue hemos visto depcríb

moderna en la reflexión filosófic

ro el reproche de Durkheim va más
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mo algo que no se puede "hacer de un golpe", como una lenta ta-

rea acumulativa, como una empresa colectiva. En ¿tro lugar se

' 1 tM * 124
expresa con mas claridad:

"La concepción filosófica y unitaria de Comte sobre
la sociología se oponía a esta división del trabajo (la
que se da en el "carácter colectivo e impersonal que
permite la ciencia")(...)(La concepción de Comte de la

sociología era poco más que) una especulación esencial,
mente filosófica".

Durkheim se sintió profundamente afectado por los problemas
antes recordados de Espinas ante su tribunal de tesis: la socio-

logia tenía que responder a los patrones no solo científica^ sino

también académicos de las disciplinas reconocidas como cierrcias
%

"legítimas". Su siglo es el siglo en al que nace "la autoridad
125

de los expertos" , el siglo en el que determinadas disciplinas
científiicas alcanzan el "status" simplemente por factores de ti-

po institucional, como le sucede a la geografía . El faancés

intentará que las circunstancias de Espinas no se repitan hacie£
do de la sociología una ciencia, esto es, procurando que satisfa

ciera los requisitos socioinstitucionales y epistemológicos que

caracterizan a la comunidad científica y a las teorías científi^
cas.

Por lo que hace al primer aspecto, la realización de la ins-

titucionalieación de la sociología como ciencia, Durkheim lo abor

dará en todos sus matices: estudiando qué es una "corporación
127

profesional" y tratando de hacer una de sociólogos. Salvo la
128

experiencia de los fisiócratas ello supone una evidrte nove-

dad respecto a los científicos sociales examinados hasta ahora.

no hace más que reflejar el cambio que se produce en el si.
glo XIX en cuanto a la presencia de la ciencia en la sociedad:

la aceptación de un discurso como científico no es únicamente
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una cuestión lógica o empírica, es también función de su recono

cimiento institucional, como lo ejemplifican la historia de la

geografía o la química . La celebración de congresos inte£
nacionales, la aceptación ceomo disciplinas universitarias o la

constitución de revistas especializadas son tambuenos indicado-

res de que una tarea intelectual es aceptada como científica co-

mo lo pueda ser su capacidad explicativa. Si,además, se tiene

una idea de ciencia como tarea acumulativa -frente a la predic-
ción en la soledad del laboratorio "con sólo papel y lápiz" dt

las ciencias clásicas-,la necesidad del trabajo colectivo, reco

131
lector de "hechos", se hace más obligada

Durkheim será plenamente consciente de ello. Señalará muy

tempranamente la inexistencia de una comunidad científica, ponien
do el acento tanto en el adjetivo como en el sustantivo. Sus "in

formes" sobre el estado de la filosofía y la ciencia en Alemania

le proporcionarán ocasión de lamentarse en unos tonos muy baco-

nianos: "Entre los diferentes filósofos que Bnseñan en nuestras

facultades no hay nada en común ni en los hechos ni en la doctri

na, ni, lo que es más gravé, en cuanto al método. Si se comparan

los objetos de las tesis presentadas en la Universidad de P§rís
estos últimos años se verá que es imposible detectar una tencfen-

cia común. Cada filósofo trabaja aislado como si estuviese sólo
132

en el mundo o como si la filosofía fuese un arte"

Falta de método común, pero también falta de "doctrina" y

de "hechos", de "tendencia común" que guie las investigaciorees,
de programa de investigación. En otro informe de ese mismo año

sobre La ciencia positiva de la moral en Alemania señala otra

diferencia -que también es lamentación- «job se añade al mentado

"espectáculo de dispersión": "Las diferentes ciencias filosófi-
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cas tienden cada vez más a separarse entre ellas y a desvinculajr
se de las grandes hipótesis metafísicas que las ataban. La psic£
logia no es hoy ni espiritualista ni materialista. ¿Por qué no

133sucederá lo mismo con la moral?"

A ambas taraas_se dedicará Durkheim. Creará ciencia y cons-

truirá una comunidad científica. El propio viaje a Alemania re£
pondía claramente a la tarea de hacer una comunidad científica

al servicio de la Tercera Repóblica^^. Aquí nos interesa el pri_
mer proyecto, la dimensión "técnica" de la obra durkheimniana.

Pero justo será recordar brevemente el otro aspecto, también con

tribuye a ilustrar la intención durkheimniana de hacer de la so-

ciología una ciencia como "las demás".

Cabe pocas dudas de su éxito en ese terreno. En 1887 es nom

brado por decreto del ministro Spuller profesor de pedagogía y

ciencias sociales en la facultad -<Je Letras de la Universidad de

Burdeos. Se trata del primer curso de sociología creado en las

universidades francesas. Nueva años más tarde en esa misma Un i-

versidad se crea para él una "chaire magistrale" de ciencia so-

cial, la primera que existió en Francia- 3
. Estando ya en París,

el 12 de julio de 1913 se cátedra se transformó oficialmente en

* 136
"Ciencia de la educación y sociología"

Pocos pensadores sociales habrán tenido tan claro como Dur-

kheim lo que significa establecer una "comunidad científica" que

trabaja en la articulación de un paradigma", que hace "ciencia

normal". . L^Année Socioloqique será el instrumento fundamental

en esa tarea: " L'Année Socioloqique nó tiene por único ni funda-
I

mental objetivo presentar una muestra anual del estado en que se |

encuentra propiamente la literatura sociológica", su función
138

primordial es delimitar el propio dominio de la spciología:
"(Los sociólogos) han de estar regularmente informa-
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dos de las investigaciones que se hacen en las ciencias
particulares, historia del derecho, de las constumbres,
de las religiones, estadísitca moral, ciencias econónú
cas, etc., pues es ahí donde se encuentran los materjLa
les con los que la sociología se ha de construir".

La delimitación también se ha de hacer frente a la metafísica.

Esta costante del pensamiento durkheimniano queda reflejada en

L*Annde al año siguiente: "A menudo, se ve la sociología como una

disciplina puramente filosófica, una metafísica de las ciencias

sociales (...) Pero precisamente nuestro principal objetivo es

reaccionar contra esta manera de entender y practicar la socio-
h 139

•

La sociología rastrea su campo, feente a la metafísica y frtri

te a las otras investigaciones sociales. Ella, dirá Durkheim, es

LA CIENCIA SOCIAL por excelencia, que articula los resultados pja

cientemente acumulados por las investigaciones empíricas de las

restantes disciplinas sociales. Tal será el objetivo de L/Annéa:

proporcionar los resultados de éstas al servicio de una sociol£
gía entendida como ciencia matriz. La sociología aparece como

una tarea especialmente colectiva en la que se dota de un signjL
ficado. unitario a las investigaciones baconianas de economistas,
antropólogos, etc. lilas adelante se verá con claridad el tono de

"síntesis daruiiniana" de ese proyecto. De momento baste con las

propias palabras de Durkheim en L "Annee al servicio de la justi-
ficación del proyecto institucional de la sociología:

"Los técnicos particulares se han acostumbrado a re-

gistrar los hechos que les interesan sin preocuparse
de saber cual es el interés propiamente científico, es

decir sin estimar si son susceptibles de proporcionar
una ley general. La investigación de los especialistas
no se dirige siempre sobre cosas que tienen valor expli.
cativo, precisamente porque la explicación no es su o]3
jetivo".
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La coherencia del proyecto es impecable: Durkheim, en un m£
mentó en el que las instituciones de la Tercera República requi£
ren de un proyecto de ordenación laica de la sociedad, con plena
lucidez acerca de lo que significa la profesionalización en la

sociedad moderna, se propone hacer de la sociología una ciencia,
sin ignorar sus aspectos institucionales (Universidad, revistas)
Todo ello además de forma consistente con sus creencias episte-

mológicas: la socielogía es una ciencia como las otras, ciencia

que entiende como un proceso acumulativo, tanto en su sentido

histórico ("cada vez sabemos más hechos") como analítico ("se
trata de reuñit 'hechos' para interpretarlos unitariamente"),
lo que abunda en la necesidad de hacerla un proceso colectivo,
un programa común en el que trabajan"una comunidad científica"

que legará sus resultados a sus continuadores.

No es casual que sea Durkheim el único sociólogo "clásico"

que crea escuela, que prepara un conjunto de investigadores pa-
141

ra continuar su programa. Salomón ha descrito esta fundamental

diferencia entre U/eber, Pareto o Simmel y Durkheim. El proyecto
de éste era decididamente institucional, casi biológico, si re-

cordamos que su propio hijo -que moriría en la primera guerra

mundial- estaba destinado a sec "el lingüista sociólogo que tari
.142

ta falta hacía al equipo de 1 'flnnée " y que ITIarcel lílaus era

143
su sobrino . Henri Berr, Iflarcel Granet, Frangois Simiand, lílau

rice Halbwachs, Robert Hertz, Henri Hubert son también hombres

que bajo la tutela o inspiración de Durkheim se dedicarán a ex-

plorar los aspectos sociológicos de la economía, la antropología
, 144

la religión, etc. . La clara consciencia de escuela que ellos

mismos tenían se hace patente en las tempranas descripciones que

les propios protagonistas hacen^^
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El resultado final de la labor de Durkheim en el plano ins-

titucional no puede ser mejor. Si en su juventud tuvo que ser

testigo del ataque antes aludido a la tesis de Espinas, Des so -

ciétes animales , obra que Durkheim consideraba como "el capítulo
primero de la sociología"^^, a su muerte la situación es radi-

cálmente distintas "durante el periodo de entreguerra la univer-
147

sidad estaba dominada por la sociología durkheimniana" . El

hombre que había alcanzado su plaza de profesor agregado en Bu»

déos gracias a la iniciativa de Espinas'*'^, era ahora el punto
de referencia intelectual de Francia.

La unidad metodológica y el rechazo de la metafísica

El otro dominio en donde se dilucidaba la condición de cie£
cia de la sociología es más propiamente internalista. A pesar de

ello Durkheim intenta traducirlo institucionalmente a través de

la revisión de los programas de enseñanza. Reforma que supondría
la desvinculación de la filosofía de "los problemas de la metafí

sica trascendental" y la desaparición de la enseñanza de la his-

toria de la filosofía. La filosofía tiene que orientarse hacia

el estudio de las ciencias: "La solución lógica y radical sería

ligar la filosofía a la enseñanza científica y exigir a los cari

didatos a la agregación una licenciatura en ciencias". No se pr£

pone "desterrar de las escuelas la filosofía pura. La metodolo-

gía, entendida de la manera expresada, ofrece por sí sola una ri
. 149

ca materia de especulación filosófica"

Estas recomendaciones -que podría firmar Carnap- resumen la

tarea que Durkheim emprenderá en el ámbito de la sociología: de£ !

marcarla de la "filosofía" -que como se ve aparece como sinónima

de especulación- y reducir ésta a simple metodología. Este últi-
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mo extremo es el que dota de expecial rotundidad a la unidad m£

todológica de la ciencia defendida por el positivismo. Con esta

tradición filosófica la tesis adquiere "autoconciencia" prograrná
tica y,como el propio positivismo se ve asimismo como reflexión

metacientífica, centralidad: no se trata de un argumento más en

el marco de un "sistema" filosófico, sino del argumento.
En Durkheim ello es bastante evidente. Sus únicas incursio-

nes sistemáticas fuera de la propia creación estrictamente socí£
lógica son trabajos acerca de cuestiones metodológicas, con Les

Regles de méthode sociologigue a la cabeza. Muestra de esta ac-

titud es su relación con Comte. Por una parte reconoce las deu-

das que la sociología tiene contraidas con el "inventor" dél pos£
tivismo: la extensión, frente al dualismo de raíz religiosa y rne

tafísica, de la "idea de leyes naturales a los fenómenos humanos"

y la "afirmación de la existencia de "leyes propias, específicas,
comparables a las físicas o biológicas, pero no reducibles a es-

tas". Pero por otra, parte Durkheim, que acepta la unidad episte,
mológica (pero no la reducibilidad), no puede seguir por comple-
to a Comte, an sus especulaciones metafísicas, aunque reconoce

que "para realizar sus primeros progresos, la sociología tenía

necesidad de apoyarse en una filosofía; para devenir verdadera-

mente ella misma, era indispensable que tomase otro carácter. Es,
to lo prueba el propio Comte; pues, en razón de su carácter fil£
sófico, la sociología que él elaboró no satisface ninguna de las

condiciones que el mismo exigiría a toda ciencia positiva". En

realidad, "su dinámica social (la ley de los tres estadios, FOL)
150

no es en el fondo más que una filosofía de la historia"

Por ese territorio ya no transita Durkheim. El intenta hacer

ciencia según los patrones epistemológicos que indentifican como
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tal a un discurso. El primer requerimiento de la naciente es des,
marcarse de toda forma de "metafísica", empezando por los inten-

tos de derivar la moral de resultados científicos. Spencer pare-

ce claramente aludido en la crítica durkheimniana a "los moralis

tas que deducen su doctrina no de un principio a píiori, sino de

algunas proporciones procedentes de una o varias ciencias natura

les como la biología, la psicología, la sociología" y que por

ello"califican su moral como científica". No sin ironía prosigue
Durkheim: "Qtizá la moral tiene algún fin trascendente que la ex-

periencia no puede abordar; este asunto corresponde al metafísi-

co. Pero lo cierto ante todo es que se desarrolla .en la historia

y bajo el imperio de causas histéricas, es que tiene una función

en nuestra vida temporal", de lo que se deriva la pertinencia de

una actitud inmanentista: "la moral se forma, se transforma y se

sostiene por razones de tipo experimental; son razones que única

mente la ciencia de la moral intenta dstérminar"^^.
Estas críticas v^n dirigidas raás_cont;ra ua-moralisrao que se

recubre de cientificidad -a la manera de Comte- que contra una

ciencia de la moral que junto al estudio de la moral como un "he

cho" social obtiene resultados relevantes para determinar "la

conducta deseable", como dirá Durkheim en una de las diversas
151

ocasiones en que incurre en la falacia naturalista .

Hay una tercera desc alificación por "metafísicas" dd «Jete_r
minados discursos intelectuales que es la que más no interesa

desde la perspectiva de la revisión de la unidad del método. Es

la que se expresa en: sus críticas a Rousseau y a aquellos auto-

res que "tienen la costumbre de deducir sus opiniones de aspee-

tos de la condición humana más que del estado de las sociedades

humanas"; en sus elogios a Uiundt por su ruptura con aquellos p_a

ra los que "la observación es inútil y la deducción suficiente",
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aquellos que "comparten en sus deducciones el mismo método” y

que, como no obtienen su "proposición general de la observación

metódica", abandonan "el método ordinario de las ciencias", se-

gual el cual, "no hay otra manera de obtener lo general que ob-

servar lo particular"; en su saludo a la aparición de la escue-

la alemana, por ser "una protesta contra el empleo de la deduc-

ción en las ciencias morales y un esfuerzo por 'aclimatar' por

fin un verdadero método inductivo"; o en sus reproches a Hobbes

f ~de nuevo- Rousseau, para los que la sociedad es "una obra ar

tificial, una máquina completamente construida por la mano de

los hombres"^^.
Dentro de la línea argumental de descalificación de discur-

sos que no responden a los patrones eoistemológicos que Durkheim

entiende son los propios de la ciencia, hay un rechazo que resul

ta especialmente significativo para los aspectos que nos ocupan

y que se manifiesta en una carta de 1896 a Célestin Bouglé:^^
"ITIe gustaría que la lectura de los economistas os fue

ra más útil que a mi. También yo, cuando comencé, hace
quince años, creía que encontraría respuesta a las cues

tiones que me preocupaban. Han pasado muchos años y no

he obtenido nada, salvo lo que se puede aprender de una

experiencia negativa. Es verdad que, por eso mismo, hay
un campo virtjen a la exploración. Con la estadística y
la historia se harán, sin düda, interesantes descubri-
mientos".

A 1 0 1 arg o de su extensa obra Du rkheim descalificará una y otra

vez po r r azon es epistemológic as a la economía, Besca lificación

que ti ene su origen en que, a lo s ojos de Durkheim, encarna t_o
dos lo s males que acosan ¿a c iencia socia1. En prime r lugar , por

su morali smo implícito, pues lo que los e conomistas llaman leyes
"no me rec en e se calificativo, no son más que máximas de acc ión,
pre cep tos prácticos disfrazad os"

155
•
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Pero existen además dos argumentos en la crítica de Durkheim

a la economía que tienen más importancia por tratarse -en pasiva-
de dos tesis metodológicas suyas centrales: de una parte, el ho-

lismo del francés resulta incomoatible con el atomismo de los

economistas, pues como muestran "las leyes de la economía poli-
tica o, para ser más exactos, las proposiciones que los economijs
tas dotan de ésta dignidad", éstos "se piendan que todos los fe

nónenos de orden económico proceden de móviles extremadamente

simples, muy generales, comunes a la humanidad entera"
156

por

otra parte, al inductivismo de Durkheim le resultaba intolerable
157

una economía que "construía mucho más de lo que observaba"

R. Aron, mencionando este último extremo, "su crítica de los

modelos deductivos", ha sugerido que "no carecía de relación con

las que el historicismo alemán dirigía a la economía neoclási •=»

cá"1^8. Las propias declaraciones de Durkheim respecto de las a£
tores historicistas^^ no a v a lan tal hipótesis, antes al contra-

rio, su positivismo, su monismo metodológico, está en las antip£
das de los procedimientos y declaraciones de los alemanes. Dur-

kheim rechaza explícitamente la opinión que desde Dilthey hasta

la etnometodología nutre paradigmas sociales según la cual "nue£
tros actos no tienen otras razones que aquellas según las que la

voluntad aparece a la luz de la consciencia y negamos la existen,
cia de otras por no sentirlas", pues, como afirma en otro lugar,
"las instituciones de los pueblos no pueden ser consideradas co-

mo resultado de la voluntad (...) sino como producto de causáis

determinadas que las implican físicamente"^^.
La crítica a la economía por "deductiva" y "atomístico-redu£

cionista", la actitud holista, los elogios a la "observación"

y la inducción,("el método ordinario de las ciencias") y los r£
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proches a la "maquina", a "la obra artificial" de Hobbes y Rou-

sseau, no pueden ser interpretados como muestras de una actitud

favorable a quinfas establecen la flistinción entre las ciencias

de la naturaleza y las ciencias del espíritu. Sobre el monismo

metodológico de Durkheim no caben dudas. Repetidas veces mostr_a
rá su confianza en algún principio metodológico - porque "ha sido

puesto a prueba en otros dominios de la naturaleza y no ha sido

jamás presentado como falso", por lo que "es profundamente verd_a
dero también para las sociedades humanas, que forman parte de la

naturaleza". Es por eso por lo que le hemos visto elogiar a

Comte, por extender la idea "de leyes naturales a los fenómenos

humanos", leyes "comparables a las físicas o las biológicas".
Este monismo no es incompatible con su crítica a los proce-

dimientos de los economistas. Ya se vió en el capítulo tercero-

que en él momento en que Durkheim escribe sus críticas la teoría

económica predominante está adscrita a un mecanicismo poco compja
tibie con los resultados mencionados en el capítulo anterior. En

esas; circunstancias la unidad metodológica de la ciencia no era

expresión sinómica de mecanicismo. La única manera de hacer com

patibles las críticas durkheimniarias a los economistas con sus

defensa de la unidad de la ciencia es atribuyendo un punto de nú

ra distinto al sociólogo que a los economistas. Durkheim dota de

materialidad a la idea de unidad del método mucho más a la "altij

ra" de la i
" ' 1 ! ciencia de su tiempo, más precisamente:

su punto de mira es la biología.
Pocas dtíidas caben al respecto. La referencia biológica le

servirá para justificar la autonomía de la sociología -la tesis

más característica de Durkheim- frente a las tentaciones reduc-

cionistas que alguna vez le vencerán. En uno de los momentos en
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que las tentaciones al biologismo están más presentes, en 1886,
escribe: "Es evidente que el método que sirve para estudiar los

hechos físicos o psíquicos no nos permiten entender la acción

de unos hombres sobre otros . En ese momento, en Francia, si

algún método de otra ciencia se pretendía aplicar a las ciencias

sociales ese era el de la biología, ya hemos visto diversos te¿
timonios al respecto. En esosTaflos Durkheim está en estrechísimo

contacto con la literatura biológico-social como no volverá quji
zá a estarlo en el resto de su vida^*^. Sin embargo, en su pas_a

je se silencia la biología, sin abandonar la unidad del método,
como se veré* Esluna omisión elocuente.

Durkheim y la bioloqla

Durkheim buscará en las ciencias de la vida el referente con

el que dotar de contenido la tesis de la unidad metodológica d#

la ciencia. Resultaba inevitable: instalado biográficamente en

el huracán darviniana, interesado en una disciplina que nace con

sus "abuelos" mirando hacia la biología, discípulo directo de m_u

chos de ellos, Durkheim se formará en un ambiente intelectual

atento a los resultados de la biología que encuentra en ésta la

fuente prioritaria de reflexión filosófica y social. Además, Dujr
kheim estaba situado en el mismo "bando", el bando republicano,
que los biólogos, frente al pensamiento cristiano. La batalla laí

ca de la sociología tiene otro- frente en la polémica que sos-

tendrán desde 1876 hasta 1900 la Revue historigue (republicana)
y la Revue des Questions historiques (conservadora y católica)
en torno a los orígenes del hombre^^.

En ese marco resaltaba casi inevitable que Durkheim cayese

en la tentación reduccionista. Sus raíces intelectuales, filoso,
fos (Comte, Bourtroux, Spencer) y pensadores sociales (Espinas,
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Schaffle, De Greff, UJorms) fuertemente infuenciados por la biol£
gía, casi lo abocaban a ello. Cierto es que su antiindiv/idualis-

mo metodológico, su holismo, con la implícita postulación de la

existencia de propiedades emergentes, y la consiguiente insiste£
cia en la autonomía de la s*ciología -por existir "hechos socia-

les" específicos-, son tesis que resultan incompatibles con el

reduccionismo. Segutamente ee esta circunstancia la que ha lleva,

do a algún estudióse del "método" de Durkheim a afirmar con ro-

tundidad que "desde el principio de su carreta investigadora, se

opuso a ambas (racial e individual) formas de biologicismo", pues

para el francés "la explicación biológica puede ser adecuada, p£

ro no suficiente".

Sin embargo, una lectura atenta de la División du travail so -

cial . la primera de sus grandes obras, muestra que Durkheim no

evitó siempre la tentación reduccionista. En este trabajo no son

infrecuentes los pasajes en los que se describen "analogías en-

tre el desarrollo de los tipos sociales y el de los tipos orgá-
nicos", "analogías entre la función del derecho comparado y el

sistema nervioso", o paralelismos que bordean las conversión de

las leyes sociales en simples modelos de unas leyes biológicas
más fundamentales: "en fin, en la evolución orgánica, como en la

evolución social, la división del trabajo comienza por la util¿
zación de los marcos de la organización segmentaria, pero ense-

guida se libera y se desarrolla de forma autónoma"' . Analogías
biológicas que le servirán incluso para "contradecir la teoría

de Spencer" . El propio vocabulario sociológico no oculta la

procedencia: "órgano social", "cuerpo social", "cerebro social",

"protoplasma social", "sistema cerebro-espinal del organismo s£
cial","vida visceral de la sociedad"^ 6

.
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Podría parecer que lo único que hace Durkheim es apropiarse
de metáforas biológicas más o menos afortunadas; al fin y al ca_
bo el mismo escribe: "Si continuamos tomando de la biología un

lenguaje que, por ser metafórico no es menos cómodo, diremos que

éstas (las normas) reglamentan la manera de funcionar del siste-

ma cerebro-espinal del organismo social"' . Pero se trata de a_l
!

go más serio. Durkheim no duda en acudir a los resultados de la

biología para contrastar sus consideraciones acerca de la socí£
dad, como sucede precisamente cuando sugiere que el instinto dis

minuye su peso conforme nos acercamos a especies más elevadas

(lo cual conduciría finalmente a abandonar el reduccionismo bi£
lógico)^.

Pero hay más: Durkheim no tiene problemas en afirmar refi-

riéndose a algunos aspectos de la evolución social: "la misma

ley preside el desarrollo biológico" . ft^í.el-reduccionismo es

evidente. No se trata del único caso, en diversas ocasiones los

procesos sociales son explicados por leyes biológicas: "La ley
de la división del trabajo, al mismo tiempo que es una ley de la

naturaleza, es también una regla moral de la conducta humana";
"una mayor independencia de los individuos respecto del grupo

(...), la división del trabajo fisiológico está sometida a la *

misma condición (...) en eso consiste la 'ley de independencia
de los elementos anatómicos'"; "el crecimiento de la sustancia

orgánica; he aquí el hecho que domina todo el desarrollo zool£
gico. No sorprende que el desarrollo esté sometido a la misma

ley" . Las "leyes" que Daruiin había expuesto en The Oriqin tam

bien se verifican en el mundo de los humanos, en particular, Durk•

heim tras citar un pasaje de aquella obra en el que Dariuin se r£
fiere al incremento de la conflictividad en las zonas de inmigra,

169ción , concluye: "los hombres soportan la misma ley" . Dunto
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al inglés abundan las referencia a no menos ilustres biólogos,
especialmente a estudiosos de las sociedades animales (Espinas,
Giraud, Perrier, Bordier) y de la herencia (Uirchoui, Galton, Ri.
bot) 170 .

Parece evidente que la opinión de que Durkheim no sucumbió

nunca a la seducción reduccionista deben ser al menos matizada.

Sin embargo, hay que llamar la atención sobre dos circunstancias

que concurren en los modelos explicativos de la División y que

apuntan al Durkheim defensor de la autonimía explicativa de la

socialogía. Primero, la reducción a leyes biológicas aparece C£
mo un punto de llegada ("la misma ley..."), no como una petición
de principio. Ello, claro es, no afecta lo más mínimo,, al carác

ter reduccionista de la explicación, pero sí delata la prudencia
de Durkheim. Por otra parte, Durkheim busca en la propia biolo-

gía (en la reducción, si queremos jugar a paradójicos) argumentos
antireeduccionistas. Cuando erítica las invocaciones al instinto

lo hace apelando a resultados que "demuestran" que en las espe-

cies más elevadas el peso del instinto disminuye. Cuando arguye-

el menor peso de los factores hereditarios, sus tres argumentos
son "reduccionistas": 12 El instinto retrocede dd las especies
animales inferiores a las especies más elevadas; 22 No sólo no

se forman razas nuevas, sino que van desapareciendo las antiguas;
32 Los resultados de Galton sobre la herencia muestran que lo

que se transmite es el tipo medio, tipo que cada vez se hace más

indeterminado^^.
Sin poderse negar que Durkheim oficia como reduccionista en

la División , también se ha de decir que buena parte de sus cons_i
deraciones se explican desde una sensata convicción en el cará£
ter unitario de la esjecie con sus parieetes próximos, desde un

naturalismo razonablemente antiespectíilativo. Pero hay otro aspec_
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to en La División que interesa especialmente aquí: el metodología
co. No es pertinente detenerse ahora en el examen exahustivo de

la presencia de las creencias metodológicas -metafísicas y de

procedimiento- de las ciencias de la naturaleza en la División .

más abajo se hará de forma sistemática. Pero si merece subrayar^
se que en esa obra, junto a la dimensicón reduccionista, existen ,

argumentos metodológicos que van a permanecer a lo largo de su

obra y que también tienen su fuente de inspiración en la biolo-

gía.
A pesar de lo que opine algún crítico de Parsons , el re-

duccionismo durkheimniano no se prolonga mucho más allá de la

División . Sin embargo, argumentos metodológicos de procedencia

biológica presentes én ¡esa obra permanecerán a lo largo de la

obra posterior de Durkheim: el mismo sustrato evolucionista que

subyace a la División : la claáific#ción de las propias ramas de
173

la sociología:
"Hay lugar a una ciencia social que haga de anatomía,

y puesto que esa ciencia tiene por objeto la forma e*-

terior y material de la sociedad, proponermos llamarla

'morfología spcial'(...) En biología, mientras que la
anatomía (llamada morfología) analiza la estructura de
los seres vivientes, el moda de composición de sus te-

jidos, de sus órganos, la fisiología estudia las funci£
nes de esos tejidos, de esos órganos. Del mismo modo,
junto a la 'morfología social hay lugar para una fisiolo
gía social que estudia las manifestaciones vitales de
las sociedades";

la inclusión de la explicación funcional en un sentido moderno:

"la palabra función (se utiliza) de dos maneras diferentes. Unas

veces designa un sistema de.movimientos vitales (..w),°otras ex \

presa la.relación de correspondencia entre esos movimientos y

necesidades del organismo (...) Nosotros entenderimos la palabra
. -4 . , „174en la segunda acepción"
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En estos pasajes se hace evidente la presencie de la biolo-

gía en un dominio bien distinto del que ocupa en los darvinistas

sociales, por ejepío. La dimensión epistemológica se acentuará

con los años, a la vez que el reduccionismo desaparece. Con ello

Durkheim no hace más alimentar una prudencia que no le abandonó

nunca, ni siquiera en los momentos de su juventud cuando la ten

tación reduccionista es más fuerte. Aún entonces es capaz de

adoptar una sensatez heurística de extraordinaria vigencia -que

debieran tener en cuenta críticos y partidarios de la sociobüL£
gía-, como al escribir; en 1885: "Aunque nosotros reconozcamos

que la sociedad es una especie de organismo; de tal forismo no

se funda una ciencia (...) si sólo se ve en la sociología una

nueva aplicación de los principios biológicos -y si las palabras
tienen sentido, es eso lo que significa esa expresión de sociól£
gos biológicos-, entonces se imponen a la ciencia condiciones

que no hacen sino frenar su progreso (...) Si hay entre ella

(la sociología) y la biología una afinidad real, ellas mismas,

siguiendo sus desarrollos naturales, harán bien en encontrase

algún día. Pero la fusión prematura sería artificial y, en coi-

secuencia , estéril"^^.
Cuando veinte años después, en un trabajo con Paul Fauconnet,

Durkheim se ocupa de la relación entre la sociología y las de-

más ciencias sociales sabe bien que el pleno epistemológico no

es el mismo que el ontológico, que la unidad metodológica de las

ciencias no obliga al reduccionismo, que del reconocimiento de

lq diversidad de las ciencias no se sigue obligadamente la nece

sidad de postular la dualidad entre las ciencias de la natural£
za y las ciencias del espíritu: "La afirmación de la unidad de

la naturaleza no basta para que los hechos sociales devengan el

objeto de la ciencia nueva (...) No basta con establecer que los
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hechos sociales están sometidos a leyes; hay que añadir que elloí

tienen sus leyes propias, específicas, comparables a las leyes
físicas o biológicas, pero no reducibles inmediatamente a estas

últimas (...) Para que la sociología pueda nacer no basta con

proglamar la unidad de lo real y del saber, hace falta que esta

unidad sea afirmada por una filosofía que no desconoczca la het£
rogenidad natural de las cosas"^^.

En este texto la mención de la biología es explícita. Pocas

dudas caben de que Durkheim ha abndonado su reduccionismo (aun-
que matice: "reducibles inmediatamente"). Pero ello no equivale
a abandonar el positivismo -como ha sostenido Parsons-, la refe

rencia a la unidad metodológica es también explícita. Cierto es

que Durkheim se interesará progresivamente por las "propiedades
emergentes", por la "consciencia colectiva", lo cual quizá se

puede entender como una actitud idealista, pero no hay razones

177
para contraponer el positivismo al idealismo? el primero es f?un

damentalmente un programa oncológico, el segundo epistemológico
(además de una filosofía de la razón).

La mejor prueba de que Durkheim mantendrá las tesis metodoló

gicas arrancadas de la biología, que le hemos visto exponer en

La División , la tenemos en la prolongación de los argumentos

epistemológicos antes mecionados, no ya en el Durkheim de la mj3
178

durez y en L *Anne , sino en la propia aparición del funciona-
179 180

lismo y en La morfología social de Halbwaehs . Más abajo se

verá documentada la continuidad epistemológica durkheimniana.

Ahora interesa tan sólo recordar la presencia también en un

primer momento de un reduccionismo biológico. Reduccionismo que

incluso llega a contraponerse a aspectos metodológicos de la pro

pia biología que constituirán tesis centrales del Durkheim madu-

ro. Así sucede, por ejsnplo, con su holismo y su idea de "concieji



- 292-

cis colectiva" como propiedad definidora de la sociedad que esca

pa a la volunta:! de sus miembros, tan afines a las propiedades
emergentes y "el todo es más que la suma de las partes" de los

biólogos; tesis que se ven seriamente sacudidas por 8l joven
Durkheim en s*á comentario a un trabajo de un "sociobiólogo" ale.

r , . 181
man, Gumploujicz:

"En resumen, la evolución social es la inversa de la
que describe el autor. No se dirige de fuera a dentro,
sino de dentro a fuera. Son las costumbres las que ha-
cen el derecho y las que determinan ¿a estructura s*gá
nica de la sociedad. El estudio de los fenómenos socÍ£
lógicos y psiquícos no es un anexo de la sociología,
sino su misma sustancia. Si las guerras, las invasiones,
las luchas de clases tienen una influencia sobre el de-
sarrollo de las sociedades es a condición de actuar pri
mero sobre las condiciones individuales. Es por ellas
por las que todo pasa, es de ellas en definitiva de las
que todos emana. El todo no puede cambiar más que si
las partes cambian, y en la misma medida".

No es aventurado suponer que es el estudio de procesos y sjj
cesos tan susceptibles de reducción como la división de trabajo

y el suicidio lo que está en la base de la percepción por parte
182

de Durkheim de la emergencia de la causación social . Veremos

entonces, la transición desde "el todo no puede cambiar más

que si las partes cambian, y en la misma medida" hasta su defi-

nitivo "el todo es más que la suma d? las partes". Entonces, se

roeisfirá incluso a admitirse el autor de la anterior considera

cián183 .

Las fuentes de Durkheim

3ohn Hughes, al examinar el postivismo durkheimniane, escri.
be: "Durkheim pertenece a la historia de las ciencias sociales

por su esfuerzo legítimo por forjar su concepción de la ciencia

social, consistente con la imagen prevaleciente de la ciencia na
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184
tural. Esa imagen estaba errada en muchos aspectos" . Lamenta

blemente esta consideración ("Una idea de ciencia acorde con la

imagen prevaleciente de la ciencia natural") no pasa de ser una

coletilla ortopédica para disculpar los "errores” que con el uti_
laje de la epistemología posterior se pueden localizar en la

obra de Durkheim.

Si Hughes se hubiera tomado en serio su proposición y si a

la vez se reafirmara en su muy lícita exposción acerca del Durjk
heim padre del positivismo, podría haber percibido el sentido

de diversas declaraciones de principio del francés. Su crítica
185

a quienes sostienen un modelo de ciencias 1

*

. "especiales insostenible. Explícitamente, lililí se las

representa sobre el modelo deductivo y abstracto de la
economía política, que ya Comte rechazó como pertene-
ciente a las ciencias positivas",

no proviene de ninguna influencia historicista, como el mismo se

encargará de aclarar a quienes rastrean la genealogía de sus te-

sis: "Durante el semestre que pasé en Alemania no vi ni escuche

a Schmoller más que a UJagner; no he intentado jamás seguir sus

enseñanzas, ni tener con ellos relaciones personales, a pesar de

que permanecía en Berlín. He de añadir que no tengo una simpatía
más que muy moderada por la obra de UJagner; y en cuanto a Schmo-

11er, de todos sus libro únicamente he estudiado con esmero e in_
terés el folleto titulado Einiqe Grundfraqen der Rechts- und

Volkswirt schafslehre " . Siete años más tarde, desde las pági.
ñas de L 'flnnée . reiteraba: "La obra de Comte ha tenido sobre n£
sotros un efecto mucho más profundo que el pensamiento un tanto

indeciéo y flojo ('molle') de Schmoller y sobre todo de UJagner^?^
La diferencia con la escuela histórica era de fundamento y flurk.
kheim no lo ignofaba: "La cuestión es saber si verdaderamente
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en historia no se pueden admitir causas distintas que las cau-

sas conscientes, aquellas que los hombres mismos atribuyen a los

acontecimientos y a las acciones de las que ellos mismos son

agentes” .

La crítica a la economía política "por deductiva y abstra£
ta", por ahistórica, porque "se piensa que todos los fenómenos

de orden económico proceden de móviles extremadamente simples,
189

muy generales, comunes a la humanidad entera" , no tiene pro-

cedencia historicista. Hay que tomar en serio la propia geneal£
gía intelectual establecida por Durkheim con Comte, esto es, con

la unidad entre las ciencias de la naturaleza y las de la socí£
dad. La única forma de hacer compatible esta creencia con aquell

crítica, teniendo en cuenta el carácter mecanicista de la econo-

mía a que alude Durkheim, es pensar que éste conforma su smonismo

metodológico de acuerdo con la idea de ciencia de su tiempo, tal

como se vio en el capítulo anterior, bien distinta de la de Hob-

bes o incluso A. Smith.

"La idea de ciencia de su tiempo" tenia tonos biológicos. Al

arfo siguiente de reafirmar la irreducibilidad de la sociología •

la biología^**, en 1908, Durkheim describe su propósito como el
191

dé "descubrir las leyes de la evolución social" . Tales creeri

cias "metafísicas" (evolución) y "estilísticas (leyes) delatan

su punto de referencia epistemológico. Ahí está la herencia de

Comte y las enseñanzas de otros contemporáneos.
No es nuestra intención analizar los maestros intelectuales

de Durkheim, sino mostrar la presencia de las nuevas tesis epis-

temológicas asociadas a los desarrollos de la ciencia en sus te><

tos. Pero sí resulta pertinente mostrar como en esas fuentes se
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respiran las mencionadas creencias epistemológicas y cómo Durk-

heim hará una lectura interesada de sus maestros. Sobre el fondo

de Comte, en un primer momento, durante el periodo de estudiante

en La Escuela Normal, destacan Fustel de Coulanges y Emile Bour

troux, a los que dedicará Durkheim respectivamente su tesis latí

na sobre fflontesquieu y La División , su tesis doctoral.

Por lo que respecta al primera, al historiador autor de La

Cité flntioue . uno de "los libros clásicos que honrran la ciencia
192

francesa", según Durkheim , el sociólogo retendrá, en el orden

epistemológico, la utilización del método comparativo "sincróni-

co"¡» 5

"Como los cambios que sufre una institución en el cur

so d® su desarrollo no pueden ser muy numerosos, las
comparaciones de este estilo no pueden ofrecer más que
resultados limitados. Otros sabios han intentado otro
método: no se han aproximado a los diversos momentos
de una misma institución, sino a instituciones análogas
tomadas de sociedades diferentes de la misma familia:
esto es lo que ha hecho Fustel de Coulanges en su Cité
Antigüe (...) Unicamente pueden ser verdaderamente fe-
cundas estas comparaciones si se hacen sobre una supe£
ficie amplia. No es en base a comparar dos o'-tres he-
chos del mismo género como se puede hacer una teoría.
Para rendir cuenta de la familia romana hace falta com

pararla no únicamente con la familia griega sino con

todas las familias del mismo tipo; igualmente las fami_
lias de tipos diferentes pueden exclarecerse mútuamen-
te. Desde este punto de vista las especies inferiores
no pueden ser olvidadas".

Seis años más tarde al presentar el programa que inspira

L"Année . Durkheim r«%omará.la.segunda parte de esta argumentación
como reproche a Fustel, La timidez de éste al hacer uso del mét£
do comparativo resultaba incoveniente cuando se trata de obterrer

las legalidades que descirben la evolución de las sociedades:

"Fustel de Coulanges, a pesar de su profundo conocimiento de las



-296-

materias históricas, se equivoca respecto a la naturaleza de la

'gens' en la que no ha visto más que una vasta familia de paren,

téseos, y esto porque ignora las analogías etnográficas de este

tipo familiar. El carácter verdadero del 'sacer' romano es diM

cil de percibir y sobre todo de comprender si no se lo aproxima
al 'tabú' polinesio. Los ejemplos que podríamos presentar son 3

innumerables. Es pues servir la causa de la historia conducir al

historiador a superar su punto de vista ordinario, a extender su

mirada más allá del país y del periodo que se propone estudiar

especialmente, a preocuparse de las cuestiones generales que dje
sencadenan los hechos particulares que él observa. Entonces,
cuando es comparada, la historia ddviene indistinta de la socí£
logia (...) Fustel de Coulanges gustaba de repetir que la verda.
dera sociología, es la historia; nada es más incontestable con

tal que la historia sea hecha sociológicamente"^^.
Al leer estas líneas no es difícil tener la sensación de que

se está describiendo una operación intelectual análoga a la que

realiza Daruiin con respecto a los trabajos de los naturalistas:

dieamizar las clasificaciones, sensación que se ve reforzada al

recordar la tesis epistemológica de Durkheim según la cual corres

pondía a la sociología el papel de ciencia estjablecedora de las

leyes más generales de las sociedades, "síntesis de los result£
dos de las ciencias particulares" , subordinadas a ella. Por

lo demás, conviene recordar que la categoría de fype, tan cafa

a un Durkheim que cree que su extensión a la sociedad es una de

las mayores aportaciones de Dílontescuieu^^, es de procedencia
taxonomico-naturalista.

Pero lo que ahora merece ser subrayado es la interesada apr£

piación del método comparativo de Fustel -que elogia en diversas
197

ocasiones - y el reproche a quienes lo usan estáticamente.
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La misma actitud se hace más evidente en su vinculación con

su otro maestro de la Escuela Normal, Entile Boutroux. En este

caso la reconstrucción interesada de la genealogía intelectual

llega hasta el olvido de las tesis defendidas. En 1907 escribe

Durkheim:

"(La distinción cue he intentado establecer entre s£
ciología y psicología) se la debo, en primer lugar, a !■

mi maestro Entile Boutroux, quien, en la Escuela Normal
Superior, nos repetía a menudo que cada ciencia debe

explicarse por 'principios propios'como decía flristót£
les, la psicología por principios psicológicos, la bi£
logia por princpios biológicos. Muy penetrado por esta
idea la intenté aplicar a la sociología. Fui confirma-
do en este método por la lectura de Comte, puesto qie ,

para este último, la sociología es irreducible a la

biología (y por tanto a la psicología), del mismo modo
que la biología es irreductible a las ciencias físico-
químicas".

Dos cosas merecen subrayarse en el pasaje: en primer lugar,
la fundamentación de la irreductibilidad de la sociología en la

propia irreductibilidad de la biología, esto es, en una tesis

metodológica común a las ciencias y asociada a las novedades men.

donadas en el capítulo anterior; en segundo lugar, el olvido

por parte de Durkheim de que poco después de su salida de la Es-

cuela Normal defendió, como se ha visto, posturas reduccionis-

tas. En 1886 sostenía afirmaciones claramente antitéticas con

las que sostiene en el pasaje citado. Si en su periodo tardío

hará de la idea de que el "todo es más que la suma de las par-

tes" la justificación central de la autonomía de la sociología,
en su juventud escribe exactamente lo contrario, en uno de los

textos -todo hay que decirlo- donde se puede detectar cierta cali j|
tela respecto al reduccionismo apriorístico, escribe: "El carác.
ter de todo agregado está determinado por las unidades que lo

componen (...) el agregado social presenta una serie de propie.
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dades determinadas por sus partes"

No se puede negar que en Boutroux hay una buena defensa de

la pertinencia de tomar como referencia las ciencias de la natu

raleza en la línea del positivismo durkheimniano, de la que ya

hemos tenido testimonio al iniciar el capítulo. Tampoco se puede

ignorar que las tesis más específicas de Durkheim, su crítica al

atomismo, el principio de emergencia y la autonomía de las cien-

cias se pueden encontrar en las páginas de De la continqence des

lois de la nature^^. Pero no es menos ciefcto que no hay testim£
nio filológico que muestre una trasmisión directa de tal legado.
Las únicas referencias explícitas son la dedicatoria de La divi -

sion . precisamente el texto más biologicista, y la citada carta

de 1907, que como se ha visto no es un ejemplo de memoria inte-

lectual por parte de Durkheim. La otras referencias manejadas
son de textos en donde Durkheim defiende el antirreduccionismo,
en coincidencia con Boutrous ciertamente, pero sin citarlo, amp_a

rendóse en la propia relación de lg biología con otras ciencias.

Esto es importante porque nos muestra que la conformación de

las ideas metodológicas de Durkheim es más que una simple cues-

tión de genealogía intelectual, se trata de una atmósfera. AtmÓ£
fera que es precisamente la que posibilita el rescate de deterrni

nados argumentos, la relectura interesada de los antecedentes,
la legítima tresgiversación de las ideas de los maestros. No es

sino otra manera de constatar que desde Galileo el método nace

de la ciencia y es ésta la que alimenta la reflexión filosófica.

¡Junto a los maestros de la Escuela Normal, Durkheim reconoce

ra siempre la importancia que para su obra tuvo su estancia en

201
Alemania . Sus informes de 1885 y 1887 sobre el estado de las

ciencias sociales en Alemania -mostrándolo como ejemplo a seguir-
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son un testimonio de ello. Durkheim quedará especialmente impr£
sionado por UJundt, por "su método netamente empírico", crítico

202
de la especulación incotrolada y autor de unas "leyes genera

les de la evolución moral" que, en opinión de Durkheim, "arrojan
una íjran luz sobre el devenir de la moral", no careciendo "de

analogía con la manera en que Dariuin explica la formación de los

instintos" .(No carece de perspicacia el francés: uno de los

fundadores de la psicología social, Mead, insertará sobre el mar

co general del darvinismo las tesis de UJundt, quien "había visto

con más claridad que Darvin la significación de los gestos socia,
lds de los animales"^ 4

).
La tercera fuente de influencia de autores contemporáneos es

la literatura biológico-evolucionista aplicada a lo social. Speft
cer, De Greef, Sch'áffle y Espinas serán objeto de atención por

205
parte del joven Durkheim . Sus primeros escritos -incluida L_a
División - son el mejor testimonio de su influencia, "tan profuri
da que hubo de costarle una década el poderse liberar de su ori

entación biológica".
El testimonio filológico es prueba irrefutable de la inciden,

cia de estos autores en la conformación del pensamiento durkheijn
niano. Algunos estudiosos añaden otros nombres que no aparecen

tan frecuentemente citado por Durkheim: Bernard , Fouillée, Ri

bot^® o Renan^ 9
. A la vista de esta relación se confirman las

consideraciones aquí sostenida^. La presencia de las ciencias de

las ciencias de la vida (Bernard, Ribot) y la intención de arran,

car el método de las ciencias (Renán). La misma intención que

llevaba a Durkheim a reencontrar el método comparativo de Fustel,H
el hólismo antirreduccionista de Boutroux, el método empírico y

l*s leyes evolutivas de UJundt, la unidad de la ciencia de Comte
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o los argumentos de los bociobiólogos, revela que su deuda tam-

bien se extiende a estos grandes nombres. Pero porque se extieji
de a una actitud general .que busca rastrear en la ciencia el mji
todo. Blas, artife? se ha visto a autores como Bernard o Renán, cjj

yo neso en la Francia del momento era sólo comparable al de Durj<
heim a su muerte, expresarse en tal sentido. Es toda la -omuni-

dad intelectual la que piensa el método en cla/e biológica.
Ello no equivale a decir que Durkheim careciese de origina-

lidad epistemológica. En otro lugar hemos’ •■arguáidoJ

que no es así^^. Pero sí se puede mostrar que • sus ideas me-

todológicas incorporan todas y cada una de las creencias epist£
mológicas que en el capítulo anterior describimos asociadas a

los nuevos desarrollos de las ciencias de la naturaleza. Durkhje
im sostendrá ideas relativamente originales (cosismo, monismo

metodológico, división disciplinar, etc.) y las estructurará en

un discurso unitario de notable coherencia interna. Así, por

ejemplo, la autonomía de la sociología aparece como resultado

de una argumentación que supone que "hechos nuevos" requieren
de ciencia nueva, la utilización del método comparativo es una

consecuencia de pensar que es a través de "comparaciones" eomo

se obtendrán las categorías sociológicas, y ambos desarrollos

se muestran plenamente consistentes con su convicción de que son

los datos lo que determinan los procedimientos, con su cosismo

y su inductivismo.

Sin embargo, la originalidad de este discurso epistemológi-
co y la de su aplicación a la sociología no es incompatible con

que su sustrato, el que tifie las creencias "metafísicas" y "as-

tilísticas", sea el de la nueva ciencia. No es extraño: el pro-
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pió Durkheim es un defensor de la unidad del método y un atento

lector de la biología aplicable a lo^social. Tampoco es extraño

el intento de originalidad metodológica, *1 hacer un Discurso

del Método aplicado a la sociología ( Les Redes ) : el viejo Dis -

curso se quedo caduco con el mecanicismo clásico, la nueüa cien^
cia avala la irreducibilidad de las ciencias y, al fin y «1 ca-

bo, Durkheim es positivista: adorador del método, algo muy imbri.
cado con la "esencia" inductivista de las disciplinas baconia-

ñas, como se vio en el capítulo anterior.

La metafísica de Durkhaim

Desde la perspectiva del análisis de cómo se conforma la te.
sis de la unidad metodológica de la ciencia en Durkheim tiene

más interés su poscionamiento frente a otros clásicos del pens.a

miento social que su relación con sus contemporáneos. Si la re-

lación con los segundos muestra simplemente que es partícipe de

la misma atmósfera intelectual, el posicionamiento frente a los

primero evidencia la rectificación de las ideas metafísicas de.s
critas en el capítulo anterior, la rectificación en las tesis

que dotan de corporeidad la unidad metodológica de la ciencia.

Ya se vió su expreso antimecanicismo y antideductivismo en

sus opiniones sobre la economía política y, más explicitamente,
Hobbes. El atomismo de éste (y de Rousseau) también merece la

crítica epistemológica durkheimniana. En ellos "hay una solución
de continuidad entre el individuo y la sociedad", es su teoría

una "teoría que hace derivar la sociedad del individuo a la que

se podría reprochar precisamente el sacar lo interior de lo ex-

terior, puesto que explica el ser social por algo que no es el
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211
mismo y porque intenta deducir el todo de la parte"

Durkheim argüirá precisamente todo lo contrario: la irredu£
tibilidad de los planos ontológicos ("no se puede explicar el

ser social por algo que no es el mismo") y la imposibilidad de

deducir las propiedades del todo amparándose en las propiedades
de sus componentes, y -dirá- la biología es el mejor ejemplo de

ello. Sus referentes son bien distintos de los de Hobbes y Rou-

sseau, quieijes "parecdn no haberse apercibido de todo lo que hay
de contradictorio en admitir que el propio individuo sea autor

de una máquina que tjiene por papel esencial dominarle y coaccio
212

narle" . Es en ellos en quienes parece estar pensando cuando

escrible: "En definitiva la sociología individualista no hace

más que aplicar a la vida social el principio de la vieja metafí

sica materialista: pretende,en efecto, explicar lo complejo por

lo.- simple, lo superior por lo inferior, el todo por la parte,
* 213

lo que es contradictorio en su propios términos"

La elocuencia del pasaje recomienda su relectura: Durkheim

se posiciona frente al viejo paradigma materialista que describe

como aquel que intentaba "explicar lo complejo por lo simple",
"el todo por la parte". Eso ya no se puede hacer en el siglo de

la biología. Y como si temiese que sus críticas se indentifiquen
con motivos no científicos, con la especulación teológica, añade

a continuación: "El principio contrario no nos parece menos in-

sostenible; no se obtiene más, con la metafísica idealista y te£
lógica, derivando la parte del todo, pues el todo no es nada sin

las partes que necesita para existir. Queda pues explicar los f£
nómenos que se producen en el todo por las propiedades caracte-

rísitcas del todo, lo complejo por lo complejo, los hechos sccia
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les por la sociedad, los hechos vitales y mentales por 1$ combi

naciones sui generis de la que resultan. Esta es la única marcha

que puede seguir la ciencia"^^. . ...¡ l ,.¡

La proposición final ("Esta es la única marcha que puede se-

guir la ciencia") delata la clara consciencia por parte de Durk-

heim de que está postulando un principio heurís.tie^/ y que, ad£
más, se trata de un princpio común a todas las ciencias ("los
hechos vitales y mentales"). El trasfondo de su rechazo de la

"vieja metafísica materialista" es el mismo que le lleva a rseha

zar las teorías de Hobbes y Rousseau que "explica(m) el ser so-

cial por algo que no es el mismo y porque intenta(n) deducir el

todo de la parte".
ITlás generoso en el trato es Durkheim con ITlontesquieu, au-

tor en el que las referencias biológicas están presentes tanto

en el plano de la teoría (ambientalismo) como en el de la episte

mología, según se vió en el capítulo tercero: "En ITlontesquieu se

encuentran por primera vez esbozados los principios fundamenta-

les de la ciencia social (...) No sólo har comprendido ITlontesquiei

que los hechos sociales son el objeto de la ciencia, sino que

también ha contrbuido a establecer las nociones claves para la

constitución de la ciencia. Estas son dos: la noción de tipo y

la noción de ley"^^.
Por lo que hace a T la segunda, Durkheim no deja de hacerle

un reproche no del todo ajeno a las que un inductivista ingenuo
haría a un aator que utiliza procedimientos deductivos, esto es,

que establecer conexiones lógicas entre ptoposiciones (no entre

"cosas"): "ITlontesquieu da el nombre de leyes a relaciones entre
216

nociones más que entre cosas"

El otro elogio está más explícitamente asociado a las tareas
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de los naturalistas. Sin el concepto de type . según Durkheim,
"no podría hacerse ninguna descripción racionalmente", y en con.

secuencia no sería posible la existencia misma de la ciencia,
ya que "la primera tarea de la ciencia es describir cuales son

las realidades de las que se ocupa". La vinculación de estas te_
sis con el método comparativo y el inductivismo es clara: "las

características comunes a todos los individuos de un mismo tipo
son de número finito y permiten conocer su esencia; basta con su_
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perponerlos unos a otros y subrayar en que coinciden" . Es es

to último lo que le lleva a alabar a (Tlontesquieu, cuya "clasifi

cación expresa bien la.distribución misma de las cosas" (lo que

no debiera motivar mayor elogio se se comparte la opinión de que

"basta con mirar las cosas para señalar ciertas semejanzas y di-

ferencias"^®).
También reprocha Durkheim en este texto juvenil a ITIontesquiei

cierto olvido de un asunto central de la nueva metafísica: el oJL
vido de la historia "pues sólo presta atención a las circunstan-

.219
cias

' environantes'" . Pero tampoco deja de percibir que lo sjj

yo -la teoría dé los cuatro estadios- no es simple filosofía de

la historia, que no es Comte: "Salvo algunas excepciones, de las

que ITIontesquieu es el ejemplo más iiLtistre, la antigua filosofía

de la historia se ha dedicado únicamente a descubrir el sentido

general en el que se orienta la humanidad, sin intentar vincular

las fases de esta evolución a ninguna condición concomitante.

Por grandes que sean los servicios que Comte haya prestado a la

filosofía social, los términos en que plantea el problema socÍ£
lógico no difieren de los precedentes. Además su famosa ley de

22 0
los tres estadios no tiene nada de relación de causalidad"

Esta precisión respecto de Comte es una muestra más de la



"ruptura epistemológica" que Durkheim quiere inaugurar en la so-

ciología, de su intención de hacer buena ciencia y no metafísica,
de atacar "las leyes de la evolución social" en línea con la ex,

cepción "ilustre" de Montesquieu: como "relación de causalidad".

Ello no va en menoscabo de sus ya documentados elogios a Comte

precisamente por extender al dominio de lo social la creencia en

la posibilidad de obtener leyes análogas a las de las ciencias

de la naturaleza "pero no reducibles a éstas".
Por eso mismo, por este reconocimiento de su entronque con

el mismo metodológico comtiano, cobra especial significación el

rescate que también hemos visto hacer a Durkheim del antirreduc

cionismo comtiano en sus famosas cartas -fuente documental pri£
ritaria de los estudiosos de la genealogía de sus ideas- al Di-

rector de la Revue néo-seolastiaue en 1907 y en las que recorda

ba que para Comte "la sociología es irreductible a la biología,
del mismo que la biología es irreductible a las ciencias físico-

químicas".
La crítica de la "vieja metafísica materialista", del atomis,

mo, el mecanicismo y el deductivismo de Hobbes (y de la economía

política contemporánea); el elogio de las tareas clasificadoras

en un marco inductivo, de las primeras tentativas de introducir

las leyes y la historia en lo social de forma explicativas en

ITlontesquieu; junto con la descrita relación con Comte, elogiosa
de su monismo metodológico y su antirreduccionismo y crítica p£

ra con sus resabios de filosofía de la historia; todo ello, cora

pone ¡un muestrario que ilustra como Durkheim cree que lo que hay
que aprender en el plano metodológico de las ciencias de la na-

turaleza no es lo mismo que creyeron poder encontrar aquellos

predecesores, que también compartían la fe en la unidad de la

3o.



-305-

ciencia. Frente a aquellos, deudores del mecanicismo clásico,
la ideas metodológicas de Durkheim se nutren de nuevas convic-

cione s.

El a^determinismo durkheimniano

La creencia en la posibilidad de establecer una ciencia de

lo social presupone la creencia en la regularidad de lo real. En

este sentido Durkheim no es una excepción, como lo muestra la si_
guiente consideración: "Interpretar las cosas no es otra cosa

que disponer las ideas que tenemos, según un orden determinado

que debe ser el mismo que el de las cosas. Se supone que en las

cosas mismas, este orden mismo existe, es decir que se encuen-

tran en series continuas, pues los elementos están ligados de

tal suerte entre ellos que un efecto resulta siempre de la mis-

ma causa y no puede salir de otra cuando se supone los contrario

(se) destruye la necesidad del lazo causal, los efectos puedan

producirse sin causa o en la sucesión de una causa cualquiera,
todo parece caprichoso o fortuito, y lo que es caprichoso no es

susceptible de interpretación. Es preciso elegir: o bien las c£

sas sociales son incompatibles con la ciencia, o están goberba-
221

das por la misma ley que las otras partes del universo"

Salvo en sus extremos más realistas ("el orden mismo de las

cosas") ni el más insensato interprete del experimento Einstein-

Podolsky-Rosen dudaría en suscribir las líneas de Durkheim. Se

trata de una creencia metafísica implícita inevitablemente im-

plícita en la tarea científica. Por elloj es difícil interpre-
tar el pasaje como una declaración de determinismo en sentido

estricto, a no ser que se pretenda trivializar el vocablo, más

bien, cabe entenderlo como una defensa de la legitimidad de la
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•ociología como empresa científica, en un momento en que toda-

vía no se ha llevado a "la consciencia" el argumento antideter-

minista -en la forma en que sucederá con la mecánica cuántica-

y en el que la pretensión de tal título (de ciencia) no podía
empezar de otra manera.

El problema es que pocas líneas más sobre el asunto se pue-

den encontrar en los escritos durkheimnianos. Sin embargo, la

propia unidad que se detectó entre las distintas tesis metafísi.
cas hacé que las declaraciones respecto al materialismo, el me-

canieismo o el reduccionismo no careazcan de implicaciones en la

dimensión que nos ocupa. Hemos visto a Durkheim invocar los re-

sultados de los genetistas para mostrar el menor peso del instiri

to y de la herencia (ergo, mayor del ambiente) en los humanos

que en las otras especies. También le hemos visto invocar la exis

tencia de diversos planos ontológicos irreductibles entre sí, p£
ro reconociendo que "el todo no es nada sin las partes que nece-

sita para existir", §sto es, atentar en toda regla contra los sl¿

puestos de la hipótesis laplaciana: sistemas cerrados y diversos

planos ontológicos sin comunicación o an único tipo privilegiado
de realidad (desde la que establecer la reducción).

Así las cosas, no^es extraño que Durkheim se exprese sin am-

bigüedad al ocuparse de los "corolarios" metodológicos del dete.r
minismo. Durkheim jamás aseveraría que la "buena sociología se

hace a priori", pues, en su opinión, "una ciencia tiene por puri
222

to de partida los hechos y no las hipótesis" . La recurrente

crítica al apriorismo y al deductivismo citada más arriba encuen

tra su fundamento en el carácter abierto de los sistemas socia- \

les a diferencia de lo que sucede con los físicos: "La deducción

no puede aplicarse más que a las cosas más simples, es decir,
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puestamente) progresivo interés por los aspectos de la "concien_
O O Q

cié" con "el abandono final de su sesgo objetivista" . Confu-

sión que parece reposar en un entrecruzamiento de los planos on_

tológico y epistemológico que le lleva a pensar que tratar "he-

chos morales" o "consciencias" es equivalente a(o requiere de) a_l
gún "idealismo" metodológico, como parece inferirse de la siguier_
te consideración parsoniana: "'La dialéctica' del pensamiento de

Durkheim parece operar en términos del intento de salvar una con

tradicción : la que existe entre la visión de la sociedad como

una realidad empírica, como un trozo de la naturaleza, por una

parte, y la visión de la sociedad como distinta de los otros ele

mentos de la naturaleza, por otra. La tendencia principal ha si-

do la de ampliar progresivamente la distancia entre ella y el

resto de la naturaleza"^®.
Para Durkheim no existe tal contradicción, ya se ha visto

como es capaz de reconocer que la realidad está estructurada en

distintos planos ontológicos sin hacer de ello ninguna cuestión

de método "especial". Es más Durkheim parece anticipar interprjs
taciones al estilo de la de Parsons y se desmarca afirmando la

compativilidad entre tratar de objetos "ideales" el positivismo
que ve como inseparable de la ciencia: "Se ha reprochado a veces

a la sociología positivista una suerte de fetichismo empirista
por el hecho y una indiferencia por el ideal. Se ve lo injusto
de ese reproche. Los principales fenómenos sociales (,..) no son

otra cosa que sistemas de valores, por tanto, ideales(...).Lo
ideal es su dominio propio (dd la sociología). Sólo que (y es

por esto por lo que se la podría calificar de positisista si, I

junto con la ciencia, este adjetivo no fuese un pleonasmo), se

730
ocupa del ideal para hacer ciencia"

"
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Ahora bien, una vez evidenciados los problemas de la Ínter-

pretación de Parsons, hay que reconocer que detecta algunas cori

sideraciones de Durkheim respecto a la ontología de los social

que apuntad al distanciameinto d 1 francés respecto de "los prin_
cipios de la vieja metafísica materialista" que aplicaba a lo s£

clel "la sociología individual", como antes le hemos visto afir-

mar. Pero dos cosas deben subrayarse: la compatibilidad que ve

Durkheim (hasta el "pleonasmo") entre la unidad de la ciencia

y el no tener que jugar a la hipótesis materialista por ello, de

una parte; y el matiz entre "vieja metafísica materialista" y no

simplemente "materialismo" que ilumina el sentido general de su

argumentación. Durkheim no creía estar trabajando en un mundo

especial: "no decimos que los hechos sociales son cosas materi_a
les, sino que son cosas con el mismo título que las cosas mate-

ríales, aunque de otra manera"^\
5u crítica a "la vieja metafísica materialista" se desarro-

liará en todos los planos descritos en el capítulo anterior, y

en todos ellos encontrará argumentos para rechazar la creencia

en que las propiedades de lo social se pueden explicar apelari
do a las "átomos" sociales: los individuos. En la crítica a las

tesis reduccionistas -sobre lo que se volverá más abajo- empieza

por oponerse a la tesis según la cusí "la consciencia es un sim-

pie reflejo de procesos cerebrales subyacentes (...). Si la memo

ria es exclusivamente una propiedad de los tejidos, la vida men-

tal no es nada, pues ella no es nada fuera de la memoria (...)
Para que (los hechos de la consciencia) puedan estar sometidos

a una verdadera elaboración intelectual,diferente, por tanto,
de aquellas que implican las únicas leyes de la materia viva, ha

ce falta entonces que tengan una existencia relativamente incÉB-
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pendiente de su sustrato material”

De esta manera, hace uso Durkheim de la emergencia de propÍ£
dadas para argüir su rechazo de la "vieja metafísica materialis-

ta". La emergencia de propiedades aparece entonces como un prin

cipio general de la naturaleza que permite la propia fundamenta,
ción de la sociología. El dominio de lo social tiene un estatu-

to ontológico propio: "Por tanto, cuando decimos que los hechos

sociales son, en cierto modo, independientes de los individuos

y exteriores a las consciencias individuales, no hacemos más que

afirmar en el reino de lo social lo que acabamos de establecer

a propósito del reino psíquico. La sociedad tiene por sustrato

el conjunto de los individuos asociados (...) Si se puede decir

desde cierta prospectiva que las representaciones colectivas son

exteriores a las consciencias individuales, es porque no derivan

de los individuos tomados aisladamente, sino de su concutso; lo

que es bien diferente". Y continua Durkheim mostrando el trasfon

do científico la la moraleja epistemológica: "Una síntesis quírni
ca se produce por concentración, por unificación de los elemen-

tos sintetizados y, por.eso mismo, los transforma. Puesto que es,

ta síntesis es obra del todo, es el todo lo que tiene por teatro.

El resultado que se desprende desborda cada espíritu individual,
como el todo desborda la parte. Ella es en el conjunto porque

ella es por el conjunto. He aquí en que sentido es exterior a

. ,,233
sus componentes"

En diversos lugares reafirmará la misma tesis: el todo es

distinto de la suma de las partes. El aval fundamental de su a.r

gumentación lo encuentra naturalmente Durkheim en la imposibili |

dad de reducir la biología. El principio general encuentra su

fundamento definitivo en la "vida": "Por consiguiente, haría fal

ta, para ser lógico, reabsorver el pensamiento en la célula y tb
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tirar a la vida mental toda especificidad. Pero entonces se cae

en las inextricables dificultades que hemos indicado. Hay más;
partiendo del mismo principio, se debería decir igualemBnte que

las propiedades de la vida residen en las partículas de oxigeno,
de hidrógeno, de carbono y de nitrógeno que componen el préto-

plasma vivo; pues él no contiene nada fuera de estas partículas
minerales, del mismo modo que la sociedad no contiene nada fue-

ra de los individuos". T aquello no puede ser: "Es inadmisible

que cada aspecto de la vida se encarne en un grupo diferente de

átomos. La vida no se divide así; es una y, por consiguiente, no

puede tener por sede más que la sustancia viva en su totalidad.
234

Está en el todo, no en las partes"
Ourkheim recorre los sucesivos planos ontológicos: La psiquie

no es explicable desde los tejidos del cerebro, la célula no es

explicable desde los átomos. Aquí, an esta última imposibilidad
de reducción encuentra el fundamento definitiyo para justificar
la que verdaderamente le interesa: la imposibilidad de explicar
la sociedad desde los individuos, la .posibilidad misma de la

sociología. Ourkheim no intenta netjar la existencia de los áto-

mos, los tejidos o los individuos. Ya le hemos visto afirmar que

"el principio contrario no nos parece menos insostenible; no se

obtiene más, con la metafísica idealista". Precisamente el recio

npcimiento de que "el todo no es nada sin las partes que necesi-

ta para existir", unido a reconocimiento de la imposibilidad de

establecer reducciones completas, es lo que impide ser laplacia
no *;y percibe la emergencia: aparecen nuevas propiedades ("el
todo") inexplicables a partir de algo que se reconoce como su

condición de existencia ("las partes").
En Les Regles reitera Durkheim la misma argumentación con
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más finuea. epistémica:
235

"Pero se dirá, puesto que los individuos son los ún¿
eos elementos que componen la sociedad, el origen pri-
mero de los fenómenos sociológicos no puede ser más que
psicológico. Razonando así se puede establecer que los
fenómenos biológicos se explican analíticamente por los
fenómenos inorgánicos. En efecto, es bien cierto que no

hay en la célula viva más que moléculas de materia bru-
ta. Solo que están asociadas y es esta asociación la
causa de los fenómenos nuevos que caracterizan la vida
y cuyo germen no se puede encontrar en ninguno de los
elementos que se asocian. Y es que un todo no es idén-
tico a la suma de sus partes, hay alguna otra cosa cu-

yas propiedades difieren dé las que presentan las par-
ted de que se compone. La asociación no es, como,a ve-

ces se ha creido, un fenómeno infecundo por si mismo,
que consiste simplemente en poner en relación externa
hechos adquiridos y propiedades constituida^. ¿No es,
por el contrario, la fuente de todas las novedades que
se han producido en el curso de la evolución general
de las cosas? ¿Qué diferencias hay entre los orgaaismos
inferiores y los demás, entre el ser vivo organizado y
la unidad celular, entre ésta y las moléculas inorgáni
cas que la componen, sino.^diferencias de asociación?
Todos los seres se resialven, en último término, en ele
mentos de la misma naturaleza; pero estos elementos es

tán aquí yuxtapuestos, allí asociados; aquí asociados
de una manera, allí de otra”.

Y prosigue Durkheim tras tan elocuente pasaje mostrando el ca-

tácter general de la tesis ontológica:
"En virtud de este principio, la sociedad no es una

simple suma de individuos, sino que el sistema formado
por su asociación representa una realidad específica
que tiene sus caracteres propios. Sin duda, no puede
producirse nada colectivo si no existen las conciencias
particulares: pero están condición necesaria no es su

ficiente(...). En una palabra, hay entre la-psicología (
y la sociología la misma solución de continuidad que
entre la biología y las ciencias físico-químicas”.
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En estas líneas reúne Durkheim las fuentes de sus argumen-

tos epistemológicos: "la evolución general de las cosas" que

produce la aparición de propiedades; la relación entre las pa_r

tes de fortaa bien distinta.m la ("relación externa") mecanicis-

ta; los niveles "inferiores" como "condición necesaria que no es

suficiente"; etc. Y todo ello con la biología como testimonio

irrefutable de la fertilidad de los argumentos epistemológicos,
al servidio en este caso de la tesis que Burkheim volverá a re-

petir en .¡eésterioréá' .

- trabajos: "Un todo tiene a menudo
236

propiedades muy diferentes de las partes que lo'componen"
La tesis de la emergencia de propiedades reapaaece vertebra,

da en otro de los corolarios críticos para con "la vieja metafí_
ca materialista": la causación descendente. La fertilidad.heuríjs
tica de ésta creencia admite escasas dudas en manos de un hombre

que hará de "las representaciones colectivas", de "la conscien-

cia colectiva", etc., su mitvo de reflexión fundamental. Sin dó

da es Le Suicide el mejor argumento en favor de la acción cau-

sal de los planos ideales (morales, de la consciencia colectiva)
sobre los materiales (los individuos). En un pasaje que ya hemos

237
citado anteriormente Durkheim planteaba con claridad la cues

tión: "La cuestión está en saber si verdaderamente en historia

no se pueden admitir otras causas que las conscientes, aquellas
que los hombres mismos atribuyen a los acontecimientos y accio-

nes de las que son agentes". Durkheim cree que sí se pueden ad-

mitir. Esto, . en boca de un hombre que antiendd la socie-

dad como una propiedad emergente respecto de los individuos (su
"condición necesaria"), asocia la idea de sociedad a la de cons

ciencia colectiva y no concibe la explicación sin la causali-

dad
238

, equivale a sostener que lo social (esto es, el plano
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"emergente") también puede explicar (esto es, causar) lo indivi.
dual, La Suicide es un poderoso aval de tal creencia.

El evolucinismo ("amecanicista") de Durkheim

En 1900 en un artículo intitutado La socioloqie et son do -

maine scientifique resumía Durkheim el programa de investigación
de la sociología: "En el dominio de la morfología, la sociología
buscará cual es el grupo elemental que ha sido el origen de los

grupos más y más complejos; en el dominio de la fisiología, se

interrogará cuales son los fenómenos funcionales elementales,

que, al cambinarse entre ellos, han formado progresivamente los

fenómenos más y más complejos que se han desarrollado en el cur

so de la evolución. Pero el valor de la síntesis dependd evicÉBn

temente del valor de los análisis que proponen las ciencias pa.r

ticulares. Es necesario pues que nos empleemos en constituir y

hacer progresar estas últimas. Esta es de forma inmediata la ta
, . . , . , , „239

rea mas urgente de la sociología"
El final -tan darwiniano en su síntesis- del reclamo durkheim

niano nos apunta a un asunto sobre el que se volverá más abajo
y en el que se hace evidente la presencia del referente biológ_i
co: la sociología sintetiza en una perspectiva unitaria el "re-

gistro fósil", la "zoología" y "la botánica" de las distintas

disciplinas sociales particulares que trabajan compartívamente.
De momento, baste con destacar el tono de la dinamicidad social

durkheimniana, alejada tanto del programa historicista como del

espíritu especulativo de la vieja filosofía de la historia que

le hemos visto reprochar en Comte.

El trasfondo de evolucionismo biológico durkheimniano se ha

hecho patente en sus textos sobre "todas las novedades que se

han producido en el curso general de la evolución de las cos?s".
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han producido en el curso general de la evolcuión de las cosas".

Lo que ahora conviene dejar claro es la correlación entre ese

punto de referencia y la crítica a la filosofía de la historia.

Sus críticas Comte -ya hemos visto su mejor relación en este

punto con ITIontesquieu- son de las mejores líneas de la historia

del pensamiento social. A Ourkheim le parece inaceptable la creer

cia en un sentido direccional único y determinado para todas las

sociedades humanas: "Pero, lejos de ser evidente, este postulado
es de los más contestables. Haría falta que la humanidad es des_a
rrollase de una manera rectilínea, en un único e idéntico sent¿
do. Puede ser que la humanidad haya partido de un único tronco,

aunque esto no esté demostrado; pero, en todo caso, a partir de

ese común origen, ha proseguido por los más variados caminos. No

debiera imaginarse como una especie de recta que iría siempre d£
lante de ella, sino más bien como un árbol como ramas múltiples
y divergentes (...) Y la complejidad real de ese desarrollo es

muy superior a la que podemos imaginar. En estas condiciones la

noción de progreso deviene singularmente oscura ¿Y qué queda del

impulso vital que aparece así quebrado y refractado en las dire£
ciones más diversas? Nada nos autoriza a pensar que las morales

de los pueblos llamados inferiores sean inferiores a las núes-

tras. No veo la manera en que se podrían comparar para obtener

algún tipo de jerarquía. La verdad es que ellas son incompara-
bles. Cada tipo de sociedad tiene su moral propia, que está im-

plicada en la estructura de las sociedades correspondientes que

está destinada a hacerlas vivir; y ahí donde una moral adquiere
esta función que es su razón de ser es perfecta en su género"^ 1^.

Aquí ya no quedan resabios de filosofía de la historia, o,

para ser precisos, quedan los mismos que en Daruiin: "el árbol
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con ramas múltiples y divergente^* aparece impreso en el capítut
lo cuarto de The Qriqin of Species^^^; el naturalista inglés d£
jó también escrita la recomendación de "no usar nunca las pala-

242
bras 'superior' e 'inferior'" ; la función adaptativa de la

moral ("destinada a hacer vivir" a las sociedades) evoca muy d£
rectamente al núcleo de la teoría evolucionista.

Pero, por si quedan dudas, Durkheim había dejado claro «lgu- '

nos algunos años antes en que estaba pensando al hacer aquellas
consideraciones: "No tenemos ninguna razón científica para admi_
tir que una fortna biológica o social es superior a otra; esto

es que la una se ha desarrollado continuamente, mientras que la

otra ha retrocedido. Considerar como mórbida o anormal una evo-

lución que se produce en el curso de la historia, es sustituir
243

la enseñanza de los hechos por una teoría a priori"
Aquí afíade Durkheim algunas precisiones que no deben pasar

desapercibidas: el reconocimiento del carácter direccional de

los procesos que nos prohibe pensar que una forma "ha retrocedí
do** y el rechazo de la predicción con una "teoría a priori", peri

sado contra la filosofía de la historia, pero cuyos resabios an-

tideterministas ya conocemos. Esto último se hace patente en su

metáfora espacial: es evidente que sí la evolución siguiese un

curso único (en "una línea geométrica") la predicción sería po-

sible, si por el contrario el árbol se diversifica (en función

de una moral que se diversifica para adaptarse y "hacer vivir"

las sociedades) no cabe la predicción. De que no se trata de

una simple formula retórica tenemos evidencia en la regBtición
en otro lugar: "La secuencia de sociedades no podría ser repre- |
sentada por una línea geométrica; se parece más bien a un árbol

cuyas ramas se extienden en sentidos divergentes.



-317-

Ahora bien, de estas opiniones de Durkheim no cabe inferir

que su programa sea asimilable al del historicismo. Y.a se han

presentado argumentos filológicos que avalan la diferencia de

principio Son el.proyecto de la escuela alemana. Pero la dife-

rencia fundamental esta en el terreno que ahora nos ocupa: Durj<
heim' péleárá toda su vida poc obtener las leyes de la "evolución

social", algo que para los historicistas estaba fuera de lugar.
El‘francés encuata correspondencia con aquel empeño apostará
por un tipo de ciencia que también choca con el núcleo de pro-

grama historicista: una ciencia capaz de obtener las leyes gen£
rales de lae sociedades, una ciencia integradora "por arriba".

En alguna ocasión veremos a Durkheim mostrar cierto escepti.
cismo en la posibilidad de consumar su programa, pero jamás re-

nunciará a buscar "leyes", a suscribir las líneas que dejara es

critas en su temprana reseña de la Gumplouiica, en las que traz£
ba una línea de demarcación entre.quienes creen imoosible dete£
tar en lo social unas prooiedades constante con las que poder
dar cuenta del devenir y quienes, como él mismo, sostienen lo

contrario: "en tales condiciones el conocimiento del pasado no

podría proprocionar grandes luces ni sobre el presente ni sobre

el futuro. Siempre se podrá, ciertamente, encadenar entre sí los

sucesivos acontecimientos de la historia. Pero entonces nos que

damos en lo particular, sin elevarnos a las leyes; se hace arte
24 5

no ciencia" . A Durkheim lo que le interesa, aquello con lo

que se siente comprometido es precisamente "el movimiento socijo
lógico actual (que) abre perspectivas sobre un descubrimiento

24 6
futuro de leyes de la evolución social" . Aunque alguna vez,

como había sucedido trece años antes, le asanten las dudas: "No

tenemos la pretensión de haber descubierto la fórmula de la evo
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lución social, suponiendo que esta fórmula exista"

Estas diferencias -fundamentales- con el programa historiéis

ta pueden ser el origen de una ooinión de un buen conocedor de

Durkheim, G. Dav/y, según lg cual se produce en su obra una dis-

continuidad entre los reproches iniciales a lYlonstesquieu por su

olvido de la historia, por "sólo prestar antención a las circuns '

248
tandas

'

environantes, y la exposición del mismo asunto en

Les Regles , donde se concede, en opinión de Davy, un mayor pri-

vilegio a dichas circunstancias, en detrimento de la historia.

Lo primero, los reproches a (ílontesquieu, son espcialmente .

significativos desde la perspectiva que nos ocupa: a pesar de

que-como si vio- reconoce que no es llílontesquieu simple filosofía

de la historia, su propia obra se siente más firmemente vincula-

do a la perpspectiva evolucionista, simplemente germinal en la

época en que escribía el autor de L^esprit des Lois . Lo segundo,
el olvido de la historia en el Durkheim posterior, resulta bas-

tante discutible y merece ser examinado con cierto detenimiento,
una vez está claro que las referencias del francés a la historia

son ajenas al historicismo, ya que ilustran bien la presencia del

componente evolucionista..

Si se repasa con cierto detenimiento la obra de Durkheim la

discontinuidad mencionada por Davy deja de ser tan evidente. Al

año siguiente de la paración de Les Regles , en las Lecciones de

Sociología , señala Durkheim: "El problema que se plantea la cie£
cia es el de investigar: 1Q Cómo se constituyeron históricamente

estas reglas (de conducta sancionada). 2Q La forma en que funci£
249

— '
nan" . Esta presencia, contra lo que parece pensar Davy, no s£

lo permanece en la obra del Durkheim "maduro", sino que hay raz£
nes para creer con fundamento que se acentúa y diversifica sus
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250
funciones más allá del simple "prestar atención"

Así, si hacdmos un rápido inventario de la (Junciones que p.a
ra Durkheim hay que reservar a la historia en su relación con la

sociológía, vemos que aquella se convierte en la disciplina auxi.
liar de ésta: "la historia permite la explicación. En efecto, e£

plicar una institución es darse cuenta de los diversos elemerr.tos

que contribuyen a formarla, es mostrar sus causas y sus razones

de ser" ; la historia juega -y es ésta una comparación que re.

pite en diversos lugares- "en el orden de las realidades socia-

les un papel análogo al del microscopio en el orden de las rea-
252

lidades físicas" ; ante las dificultades de experimentación en

las ciencias sociales, "el método comparativo es el instrumento

por excelencia del método sociológico" y en las comparaciones es

253
la historia el banco de pruebas fundamental

Pero Durkheim va más lejos.-Dado su propósito de "descubrir
254

las leyes de la evolución social" , ho hay de extrañar él que

esté convencido de que las relaciones entre sociología e histo-

ria "estén destinadas a volverse más intimas y llegará un día

en que el espíritu histórico y el social no diferirán más que

por matices"^^. La propia historia ganará cuando se disponga de

las leyes de la evolución social, al disminuir la distancia en-

tre las dos historias que.existen, segúnrDurkheim : una que

"deviene una rama de la sociología, confurdiéndose con la socí£
logia dinámica", otra "cuya función es rememorar el pasado de

las sociedades (...) Hay que señalar que ambas no están destinjj
das a permanecer inseparables. No hay-entre ellas oposición, si_
no diferencia de grado. La historia científica no puede escapar,

se a los hechos concretos y, por otra parte, la historia nació-
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nal, la historia como arte, no puede sino mejorar, dejándose pe_
netrar por los principios generales a los que llega la sociolo-

gí a tt
257

Es difícil evitar el remoemorar la incidencia de las hipóte-
sis evolucionistas sobre el registro fósil, al escuchar a Durk-

heim esta argumentación sobre la reinterepretación de la histo-

ria propiciada por la teoría sociológica. Las otras referencias

también alimentan la rememoranza: condición de contraste, requi
sito de una buena explicación (que requiere de la génesis), etc.

Incluso el reajuste en los propios procedimientos clasificato-

rios, cuando se dispone de una teoría (la sociológica), es explí
citamente planteado por Durkheim: "Nuestra empresa (la de las

gentes de L 'Année ) puede ser útil de otra forma: puede servir pa.
ra aproximar la sociologíae a ciertas ciencias especiales cuyo d_o
minio es visto como muy alejado del nuestro. Es sobre todo en la

historia en lo que pensamos al hablar así. Son raros, Incluso

hoy, los historiadores que se interesan por las investigaciones
de los sociólogos y se sienten afectados por ellas. El carácter

muy general de nuestras teorías, su insificiente documentación

hace que se las considere desdeñables; apenas se les reconoce

más que una importancia filosófica, mientras tanto, la historia

no puede ser una ciencia más que en la medida en que explique,
y no se puede explicar más que comparando. Pero la simple des-

capción apenas es posible; no se describe bien un hecho único

del que tan sólo se poseen ejemplares raros porque no se lo pej:

cibe bien" .

Tras esta defensa de la reinterpretación de la empíria des-

de la teoría -tan digna de valoración en un hombre-tan subordi-
2 59

nado a los "hechos"--viene aquella referencia ya citada a Fus
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tel de Coulanges que cerraba afirmando: "Es pues servir la causa

de la historia incitar al historiadpr a superar su punto de vis-

tg ordinario, a extender su mirada más allá del país y del peri£
do que se propone estudiar especialmente, a ocuparse de las cue_s
tiones que desbordan los hechos particulares que observa. Enton-

ces, cuando es comparada, la historia deviene indistinta de la

sociología. (...) Así, bien lejos de ser antagónicas, estas dos

disciplinas tienden naturalmente una hacia otra, y se puede pr£

ver que están llamadas a confundirse en una disciplina común en

la que los elementos de una y otra se encuentran combinados y

unif icados"^^.
A la vista de estos pasajes no es extraño que G. Duvy no pue

da por menos que reconocer que Durkheim "no puede excluir verda-

deramente de su método la explicación histórica"^^. Pero no es

únicamente que no pueda, es que no quiere. Durkheim hace de la

dimensión histórica un.apscto fundamental de la explicación so-

cial, comparable a la objetividad, como escribe en 1908 al atri.
buir dos carácteres fundamentales al método sociológico: "el d£

269
be ser histórico y objetivo"

Atribución que reposa en la creencia más básica que es la

que se quiere subrayar aquí, la creencia ontológica "lugar común

de la ciencia y la filosofía de que toda cosa está sometida a d£
venir" . Durkheim apelará a este supuesto metafísico también

para justificar la emergencia de nuevas propiedades no predeci-
bles a partir de lod componentes previos ("adeterminismo") pero

con eficacia causal (causación descendente), mostrando la inte£
petración de las distintas creencias vertebradas en torno al evo

. . . 264
lucionismo:

"Es un lugar común de la ciSncia y de la filosofía
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que toda cosa está sometida a devenir. Pero cambiar, es

producir efectos; (...) Su vitalidad (de las cosas, de
un móvil), su dirección depende en parte de su peso, de
su constitución molecular, etc. Si por lo tanto todo
cambio supone en lo que cambia cierta eficacia causal
y si, por tanto, la consciencia, una vez producida, es

incapaz de producir alguna cosa, hace falta decir que,
a partir del momento en que ella es, está fuera del d£
venir. Quedaría en lo que es, en tanto que está; la se

rie de transformaciones de la que es parte se detendría
en ella; por encima no quedaría nada (...) Es inneces_a
rio decir que tal noción es impensable; contradice los
principios de toda ciencia".

El hollsmo (antirreduccionismo) de Durkheim

Pocas cosas se pueden añadir a las líneas arguméntales ya

expuestas al resumir las críticas durkheinianas a los otros su-

puestos de la "vieja metafísica materialista". Sus menciones a

la interdependencia funcional o sus continuios recordatorios de

que "el todo es más que la suma de las partes", no hacen más que

ilustrar desde otra perspectiva lo que ya se vió en el capítulo
anterior: el antirreduccionismo es fundamentalmente un corolario

de las otras creencias metafísicas, de la imposibilidad de prede
cir, de la emergencia de propiedades, etc. Durkheim lo sabía

bien y por ello imbricó esas razones a la hora de justificar su

reconocido antireduccionismo, el holismo que le permite fundamen_
tar la posibilidad de la sociología.

Es quizás en un trabajo sxpixfciciánL*;:v®?U *:£at*c?onde Durk-

heim muestra con más claridad la funcionalidad del argumento an_

tirreducionista, a la vez que -una ves más- revela sus referen-

tes científicos. Allí empieza Durkheim por recordar los argumen.
tos de Comte, pintándolo en unos tonos fisicalistas que -ahora

ya instalad® Durkheim y la sociociología en el espledor- hacen
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o c C

más novedosa la propia obra:

"Las instituciones de los pueblos no pueden ser con-

sideradas como el producto de la voluntad, más o menos

bien guiada, de los principes(...) sino como el resul-
tado de causas que las implican físicamente. De la ma-

•era que está compuesto un pueblo en un momento dado
de su historia (...), de eso resulta una organización
social, caracterizada de tal o cual manera, del mismo
modo que las propiedades de los cuerpos resultan de su

constitución molecular. Se encuentra pues frente a un

orden de cosas estable inmutable, y una ciencia pura
se torna pues necesaria para describirlo y explicarlo
(...) Esta ciencia, puramente especulativa, es la So-
ciología. Para ilustrar mejor las relaciones que mato-
tiene con otras ciencias positivas, Comte la llama a

menudo Física Social".

Resulta interesante subrayar que el evidente todo de di s tari

ciamiento con que están escritas estas líneas, explicable dados

los argumentos ("las propiedades de los cuerpos resultan de su

constitución molecular", "un orden estable,inmutable", "una cien_
cia pura", "especulativa"), no resulta incSmpatible con el elo-

gio reiterado por Durkheim unas páginas antes a un Comte que ha

llevado a lo sicial la idea de leyes naturales semejantes a las

de las otras ciencias. La conjunción de la alabanza por la tesis

metodológica de la unidad de la ciencia y la crítica por la cori

creción de esa idea en la forma descrita parecen apuntar una

cierta lucidez por parte de Durkheim de lo que es nuesta tesis

heurística: la unidad metódica de la ciencia se encarna en fun

ción del punto de referencia científico-natural del momento.

En todo caso, Durkheim está muy lejos de la idea de ciencia

que atribuye a Comte y deja bien a las claras cual es su punto
de referencia. Al criticar el reduccionismo psicologista de Ta£
de, escribe Durkheim poca® páginas después de haber descrito a

Comte: "Al razonar del mismo mddo se podría sostener que la bi£
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idea de sociedad como un conjunto de partes interdependientes
funcionalmente subyace a conceptos como solidaridad orgánica,
anómia o consciencia colectiva, centrales en distintos momentos

de su vida. Y en los momentos más biologicistas de su juventud,
en La División es Surkheim bastante claro, en su lectura conser

vadora, tan próxima al Popper de la Ingeniería Social Fragmenta
ria: "Un hecho no puede ser modificado sin que éstos (otros he-

chos) sean alcanzados, y a menudo es muy difícil calcular por

adelantado el resultado final de esta serie de repercusiones,
así es como el espíritu más audaz se vuelve reservado en cuanto

a la perspectiva de semejantes riesgos (...) La intervención es

entonces limitada: tiene como objeto no hacer con un fragmento
una moral junto o por encima de la que reina, sino corregirla o

mejorarla parcialmente (...) Finalmente y sobre todo, todo hecho

de orden vital -como lo son los hechos morales- no puede durar

a menos que sirva para algo, que responda a alguna necesidad;
en tanto que la prueba contraria no se haga, tiene derecho a núes

272
~

tro respeto"
Justo es también reconocer que algunos elementos de esta

clara declaración organicista se mantendrán a lo largo de la

obra posterior de Durkheim. Pero no es menos cierto que el DurJ<
heim maduro ya no es un organicista, o lo es todo que lo será

cualquiera que se ocupe de estudiar la sociedad: pero si cada

vez que en un autor encontramos el sensato supuesto de que en-

tre las gentes existen influencias recíprocas lo rotulamos de

organiaista acabaremos por hacer inoperativo el rótulo. Durkheim

nos hablará de la anomia, Marx ya lo había hecho de la aliena-

ción, ambos ciertamente están manejando propiedades relaciona-

les, pero resulta fqlso calificarlos por ello de organicistas.
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logia no es sino un capítulo de la física y de la química, pues

la célula viva está compuesta únicamente de átomos de carbono,
de nitrógeno, etc. de los que tratan las ciencias físico-quími-
cas. Pero ello es olvidar que el todo tiene a menudo propiedades
diferentes de las de las partes que lo constituyen. Aunque no ha_
ya en la célula más que elementos minerales, éstos, combinándose

de cierta forma, desprenden propiedades que no tjienen cuando pe£
manecen aislados entre sí, y que son características de la vida

(propiedades de alimentarse y reproducirse); forman pues, por

el hecho de su síntesis, una realidad de tipo nuevo que es la

realidad viviente, que constituye el objeto de la biología. Del

mismo modo, las conciencias individuales, asociándose, de una

manera estable, desprenden, como consecuencia de relaciones que

se producen entre ellas, una vida nueva muy diferente de las que

tendrían si permanecieran aisladas unas de otras: es 3>a vida so-

• ,,,266cial"

Seguramente hay pocos pasajes en que Durkheim recapitule me.

jor sus argumentos antireduccionistas.de cara a fundamentar la

autonomía antológica de lo social, aunque -incluso literalmente-

no hace más que retomar hilos que ya le hemos visto exponer en

otros lugares. Ello nos exime de repetir lo expuesto y nos pro-

porciona la ocasión de mencionar un problema importante deriva-

do de su holismo.

Su crítica de la reducción le impide apoyarse en loa átomos

sociales (los individuos) a la hora de explicar lo social* Bor

otra parte, la búsqueda de leyes -de la evolución social- impi-
de a Durkheim invocar las creencias que los propios protagonis-
tas tienen de su situación. Hasta ahí todo cuadra. Pero Durkheim
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es también un realista gnoseológico: crítico de la distinción
267

entre causas y leyes ■ interesado en "reproducir el orden
268

mismo de las cosas" , lo que le prohibe apelar en sus eaplic¿
ciones propiedades no observacionales en algún sentido.

La "tensión" se expresará de maneras diferentes. En primer

lugar, permitirá a Durkheim argumentar la "realidad" de la mora

lidad por encima de la ooinión de los individuos: "Nuestra re-

presentación de la moral proviene del espectáculo de las reglas

que funcionan ante nuestros ojos y que las resume esquemáticameri
te; y que, por tanto, son éstas reglas y no la visión que noso-

tros tenemos, las que forman la materia de la ciencia, lo mismo

que la física tiene por objeto los cuerpos tal como existen, no

269las ideas que de ellos se ha hecho el vulgo"
ITIás interés tiene su introducción de la categoría de incons -

cíente . introducción obligada por su visión realista de las le-

yes y la imposibilidad de invocar motivos conscientes, lo que lo

aproximaría peligrosamente al reduccionismo psicologista o al

historicismo: "Toda relación causal es inconsciente(...) ¿Cómo

los agentes que se confunden con los actos mismos podrían ren-

dir cuanta de las causas? (...) Y si esto es verdad para los h£
chos psíquicos individuales, con más razón lo es en los aconte-

cimientos sociales cuyas causas escapan a la conciencia de los
270

individuos"

Junto a la'bbjetivación" de los "hechos morales" y la intr£
ducción de la noción de inconsciente colectivo, Durkheim aborda

un tercer plano en su fundamentación realista de la causalidad

que no le oblige a invocar la consciencia de los individuos: la

consideración gnoseológica que atraviesa de parte a parte Les

formes élementaires de la vie reliqieuse . Allí escribe Durkheim:
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"/El principio de causalidad) tiene un carácter totalmente dis-

tinto. No es simplmente una tendencia de nuestro pensamiento
desarrollarse de una cierta manera; es una norma exterior y éü-

perior respecto de nuestras representaciones, que domina y regu
271

“

la imperativamente"
Lo menos que se puede decir de estos desarrollos de Durkheim

es que son tremendamente originales y consistentes. Cualquier
teoría que invoca propiedades sociales (holista) se enfrenta a

la dificultad de compatibilidar sus supuestos con los que guían
la conducta efectiva de las gentes. Ourkheim está intersado en

obtener leyes, esto es, no es un historicista. Pero Durkheim sja
be que no puede apoyarse en una naturalezq humana constante, C£
mo hace la economía polfica, según le hemos visto decir. Tampo-
co puede confiar en una psicología que atenta contra lo que a

él le parece evidente: la existencia de propiedades emergentes.
Necesitia un marco categorlal en el que hacer compatibles sus

creencias teóricas y sus tesis epistemológicas: su realismo, su

sociología, sus leyes de la evolución social, su holismo, su ide

de causa, etc. Lo necesita y lo construye con una originalidad

inigualada por ningún pensador social (salvo Itlarx).

Se habrá reparado que no se ha hecho mención de una de las

líneas de argumentación que más atentas contra la hipótesis re

duccionista:y que tiene su origen en la biología: el organicis
mo. La razón de ello es que se ha intentado detectar únicamente

aquellas tesis de Durkheim que, con independencia de "debilida-

des" esporádicas, se mantienen a lo largo de toda su obra madu-

ra. Se hace difícil negar que algún esquema organicista subyace
a todos los trabajos de Durkheim. De alguna manera imprecisa la
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Ello no equivale a ignorar que Durkheim hace uso de motivos

metafísicos ("el todos más que la suma de las partes") o estí-

lísticos (la explicación funcional) vinculados, como se vio en

el anterior! capítulo, a la tesis organicista.en su génesis. En

ese sentido hay que .reconocer que en el plano epistémico vivran

en el francés ecos organicistas, Pero, en'sociología, el oalifi

cativo de organicista rebosa de unas connotaciones -que ya hemos

visto en lliorms- que no se encuentran en Durkheim.

El "estilo"Ide .Ourkhelmi la primacía de la inducción

En el capítulo anterior se hizo mención de la centralidad

del razonamiento inductivo -en un sentido laxo- en los procedi-
mientos argumentativos asociados a la revolución en las ciencias

de la vida. Ya desde Bacon la inducción comportaba algo más que

un simple procedimiento de razonar, era una filosofía de la cien
273

cia plenamente consistente . Sus tesis centrales se derivan ca

si como corolarios del núcleo inductivista: el carácter acumula

tivo de la ciencia está estrechamente relacionado con la convÍ£
ción de que las proposiciones generales se obtienen de las obsei:

ciones particulares, pues <a la postre cada vez "se observan más

"sucesos"; la primacía de los "hechos" resulta perfectamente

compatifle con la tan decimonónica fe en el METODO en un camino

pautado que nos condueca a las leyes desde unos hechos que siem

pre son los mismos; la obligatoriedad de mirar al mundo sin creen

cias previas (sin "idola") es lo que garantiza que la inducción

es perfecta,sin creencias previas, desde los "hechos" mismos,
con la simple aplicación del METODO. Estas creencias están pr£

sentes, al menos desde Bacon ("historia natural", '"Novum Organum",
"idola", en su caso), en los testos de los defensores de la in-
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ducción, acentuando de forma desigaal los distintos argumentos

(y no es casual que Popper critique cada uno de los extremos me£

donados) .

Durkheim, que se para a reflexionar en cuestiones de métddo,
es un buen ejemplo de lo dicho. Denfenderá cada una de estas te

sis y aquellas otras dimensiones "estilísticos" que acompañaban
a la inducción. A diferencia de Neuiton y casi con las mismas pa

labras que Darwin, cuando afirmaba que no podía presentar su te£
ría en un corto folleto, Durkheim critica a Gastón Richard con

la interrogación: "¿Cómo es posible descubrir las leyes supremas

que dominan toda la evolución social, en una investigación que
274

no tiene más que unas pocas páginas?" . Esto está escrito en

1913, ocho años después de que dos artículos "descubrían leyes
supremas" de las ciencias "clásicas" en "unas poas páginas". P£
ro para un Durkheim inductivista la acumulación articulada de

observaciones es la garantía de verosimilitud de una teoría.

La segunda tesis epistemológica asociada al inductivismo, la

creencia en una lógica del descubrimiento, también está presente
en la obra de Durkheim. Si se cree, como él, que "una ciencia

tiene como punto de partida los hechos, no las hipótesis"^^,
no es incosistente caracterizar el método científico como "un

conjunto de procedimientos que hace falta saber emplear sucesiva
y sistemáticamente, y combinar según el caso. Se puede decir que

276
será esencialmente inductivo" . Son escasos los resquicios que

deja Durkheim a hipótesis o conjeturas: "sin duda, cuando ella

(la ciencia, no la teoría, FOL) está naciendo, las vías y conje_
turales son más importantes, y es bueno que sea así; pero a me-

dida que se consolida y eleva, las hipótesis pierden esa rele-
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vancia" • Es manifiesto que Durkheim está pensando en una si-

tuación preparadigmática, no ya anterior a una revolución cien-

tífica, sino a la constitución misma de la ciencia. Cuando se

examinen los elogios durkheimnianos de los procedimientos clas_i
ficatorios (de "las semejanzas y diferencias") se hará más pa-

tenfee la imbricación de su inductivismo con su confianza en el

Novum Orqanum .

Al igual que Bacon también Durkheim en sus procedimientos
("Hemos descartado todo lo que se preste demasiado-a los juicios
individuales" ) y en su recomendaciones combatirá los prejui_
cios: "Es preciso descartar sistemáticamente todas las nociones

previas" . Durkheim llamará a abordar ccn la "mente en blanco"

"el estudio de los hechos sociales, tomando por principio que se

ignora absolutamente que es lo que son, de qué dependen y que

propiedades los caracterizan" . Tanta ingenuidad epistemológi.
ca (¿Cómo identificar con tal talante lo que es un hecho social,
si no conocemos siquiera sus pr©piedades?) resulta inexplicable
si no se ubica en el consistente cuadro del inductivismo, en don

de las creencias se remiten mútuamente. Dukheim sabe de donde

proceden sus tesis y no duda en elogiar a Bacon por haberse ppue¿

to a los procedimientos -que se encuentran "incluso .en el origen
de las ciencias físicas"- que incorporan "nociones vulgares o

prenociones (...). Estos idola, una especie de fantasmas que nos

desfiguran el verdadero aspecto de las cosas y que a pesar de

ello tomamos por las cosas mismas. Y es porque tal medio imagina
rio no ofrece al espíritu ninguna resistencia, por lo que éste,
no sintiéndose satisfecho con nada se entrega a ambiciones sin

límite y cree posible construir o, mejor, reconstruir el mundo
281

con sus solas fuerzas y en la medida de sus deseos"
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Así las cosas, se explican las críticas que más arriba hemos

visto dirigir a aquellos que usaban el "método deductivo" y las

alabanzas ya citadas a Uiundt por romper con aquellos que "compar.
ten en sus deducciones el mismo método" y que no obtienen "su

proposición general de la observación metódica", con aquellos,
en suma, que abandonan "el método ordinario de las ciencias. No

hay otra manera de obtener lo general, que observar lo partícu-
2 r 9

lar"
“

. Frente a esto "las conclusiones que se obtienen por

vía deductiva no pueden ser, en cualquier caso más que conjetu-
rales. Cuando un ingeniero deduce de principios teóricos, incon^
testados, consecuencias prácticas, no puede estar seguro de los

resultados de su razonamiento hasta que la experiencia los veri_
fica. La deducción, por ella misma, no constituye una demostra-

ción suficiente ¿Por qué habría de ser distinto el caso del mo-

233
ralista?» .

No es el presente propósito desvelar las falacias evidentes

de la exposición durkheimniana (establece^ analogía entre tecno

logia y ciencia, no percibir que el carácter demostrativa de la

deudcción radica en la relación eBtre proposiciones), sino tan

sólo llamar la atención sobre dos cosas: la pasión inductivista

que le lleva a incurrir en tan ingenuas consideraciones y la con

tinuidad de sus creencias epistemológicas. Si eos textos corres

pende a sus trabajes primeros, uno de sus informes scbre al ss_
tado de la ciencia en Alemania y La División , res ectivamente,
el siguiente es del ¡ año de su muerte; J'Así el arte de

la moral, la construcción del ideal moral suponen toda una ciejn
cia, positiva e inductiva, que abarque todos los detalles de

los hechos ntorales"^^.
La pasión inductivista se muestra en la presencia en sus
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afirmaciones "estilísticas" de todos aquellos procedimientos de

las ciencias "baconianas" que ae describieron en el capítulo ari

terior como subordinadas a la inducción:

a) La primacía de la observación

Durkheim había quedado impresionado por "el método netamente

empírico" de Wundt, pues "hace falta en moral como en lo demás
205

empezar por observar " . Gon desigual generosidad con respecto
a las fuentes, conforme se acerque la guerra pero con la misma

firmeza, Durkheim reiterará durante su prolongada producción iri

telectual la misma tesis: la importancia de las "cosas", de los

"hechos" -frente a "los conceptos" y las "hipótesis"--como la

verdadera sustancia de la ciencia: "La ciencia, para ser objeti^
va, debe partir no de conceptos que se han formado sin ella, si.
no de la sensación (...) materia prima y necesaria de todos los

. „ 286conceptos"
Frente a lo que piensan unos economistas demasiado tributa-

ríos de los constructós mecanicistas, es "la realidad económica

la que se impone al observador como se imponen las realidades

físicas" . Precisamente la posibilidad de la sociología es r_e
sultado de la aparición de unos hechos nuevos, los "hechos so-

cíales": "Si la palabra (sociología) era nueva era porque la co
o o o

sa misma era nueva" . Lo nuevo, lo que permite constituir la

sociología como disciplina científica autónoma no es el marco

conceptual, la abstracción básica que selecciona de la compleja
realidad determinadas propiedades, sino "una especie(de hechos)
nueva y es a ellos a los que hay que reservar y dar la calific_a
., . . . „289

cion de sociales"

Estas consideraciones permitirán defender a Durkheim el mono
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polio exclusivo de la sociología sobre lo social, prohibiendo

aproximaciones desde planos analíticos distintos (económicos,
políticos, etc.) o exigiendo su subordinación a la única cien-

cia social legítima: la sociología. Sobre ello se volverá más

abajo, baste ahora con subrayar la fundamentación dd la nueva

ciencia en los hechos, frente a la sociología anterior que "ha

tratado exclusivamente de conceptos no de cosas", olvidando que

"lo que existe, lo único que se ofrece a la observación, son s£
290

ciedades particulares, que nacen se desarrollan y mueren"

Una vez mostrada la tosquedad analítica debe decirse que en

la observación durkheimniana hay también buena percepción de un

proceso material: a diferencia de las sociedades precapitalis-
tas en donde las clases eran"una construcción analítica", escri

be Hobsbaiun, en la sociedad burguesa "las clases son inmediatas

y en algún sentido experiencias históricas directamente reales*^
El testimonio del historiador, en un marco de investigación aje.
no por completo a la historia del pensamiento avala el olfato

sociológico del francés.

b) La teoría "emerge" de los "hechos"

En este extremo la radicalidad durkheimniana es enorme. Re-

cordemos los pasajes ya citados de su tesis latina sobre lYlonte^
quieu en los que elogiaba a éste por introducir la noción de ty -

pe que permite establecer descripciones "primera tarea de la

ciencia". A pesar de que no ignora qur todo caso individual "com

prende una infinidad de propiedades", hemos visto a Durkheim a_r

güir que "las características comunes a todos los individuos de

un mismo tipo, son de un número finito, son de un número finito

y permiten conocer su esencia; basta con superponerlos unos a
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ono

otros y subrayar en que coinciden" 3
.

Bastantes años más tarde Durkheim reiteraba los mismos argu.
mentos con más rotundidad. Es el marco categorial el que se ob-

tiene de los datos: "De la comparación metódica de los datos hi_s
tóricos, y sólo de ella, se extraerán las nociones que debemos

29 3
utilizar" . La misma actitud late en el trasfondo de su críti^
ca a quienes se apartan del procedimiento que consiste en "cons

tituir,primero, todos los tipos particulares, para extraer des-

pues por via de comparación lo que tienen en común" y, en vez

de eso, lo que hacen "es proceder a partir de impresiones partí,
culares" distinguiendo entre unas que les "parecen esenciales"

y otras que "parecen secundarias", "sin ninguna razón objeti-
va" 29 *.

De todas maneras, del mismo modo que sucedía con las épini£
nes de Daruin, las consideraciones metodológicas de Durkheim en

este punto no son más que un pobre eco del proceder arguméntate
vo de sus obras científicas: la teoría parece emerger -y conse-

guir su veracidad- de los"hechod' articulados argumentalmente. Ya

hemos visto a Durkheim justificar la tarea de L "Anne como reco-

lección de la empíria proporcionada por las disciplinas auxilia

res (fundamentalmente l a historia) y también le hemos visto cri

ticar a quiBoes creen que las "leyes de la evolución social" se

295
pueden exponer "en unas pocas páginas" .

Debe decirse que el motivo que ahora se repasa es perfecta-
mente compatible con otra convicción epistemológica durkheimnia

296
—

na a la que ya se hizo mención : el realismo. Ello se hacd p¿

tente especialmente en sus críticas al pragmatismo "que no expli
ca lo que se podría llamar el carácter 'duro* de la verdad". Ob^



-334-

viamente a Durkheim le resulta intolerable cualquier idea con-

vencionalista de la v/erdad, tan presente en la Francia de su épo
297

ca , Por opuesta a su confianza en los "hechos" como fuente

de la teoría, no puede admitir que "la verdad pueda definirse

sólo por su eficacia práctica y que no tenga correspondencia con

la realidad", ni áceptar la visión conseneual -inspirada en las

macroleyes de la física, no se olvide- de leyes o axiomas

Críticas que no son más que otra prolongación en un cabo disti£
to de aquella necesidad que expresara veinte años antes -"cuando

actuamos con método"- de "volver a las cosas, es decir a la cie£
• ,,299cía"

c) El método comparativo

A un hombre como Durkehim, investigador también en el ám

bito antropológico y comprometido con el prograre de investiga-
ción de las "leyes de la evolución social", no podía escapar la

fertilidad de los procedimientos que los prehistoriadores habían

importado en forma madura de las ciencias de la naturaleza: sur -

viváis y, sobre todo, el método comparativo
^^1

. El sustrato met£
dológico que -en sus críticas a Fustel- le llevaba a argüir que

"el carácter verdadero del 'sacer' romano es difícil de perci-
bir y sobre todo de comprender si nó se lo aproxima al'tabú' p£
linesio" es idéntico al que subyace a ,las comparaciones de

los paleóntologos entre los paquidermos fósiles y"las especies
302

que todavía habitan en algunas partes de Asia y Africa"

Las alusiones en el punto anterior a la conveniencia de "su-

perponer los individuos unos a otros y ver en que coinciden" ya

aludían explícitamente al método comoarativo. En el marco dd una

epistemología inductivista la creencia -que está en el origen de
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ración por la que se los compara? Tal es el método que
nos permitirá explicar las relaciones domésticas; bas-
taría con considerarlas a cada una de ellas separadameri
te y compararlas en su estado actual con las formas que
ha presentado en los diferentes tipos de sociedades f¿
milares".

El objetivo está claro: obtener mediante un criterio pautado el

"orden mismo de las cosas": las relaciones causales, producto
como se ve de un METODO, de una lógica del descubrimiento:

"(...) Bastará con extender el campo de las compara-
clones y de no cotejar más que aquellos tipos en que la

propiedad se encuentra en grados diversos. Los caréete
res comunes a estos tipos, que no se encontrarían en

los otros, que variarían a la vez que la propia propie-
dad, serían la causa".

En pocos lugares resume Durkheim mejor y con más coherencia

la interdependencia entre sus tesis estilísticas: disponemos de

los tfpes que nos permiten la descripción, "lá primeaa tarea de

la ciencia", la utilización "algorítimica" de un METODO nos pej:
mite inducir, con comparaciones sistemáticas, "el orden natural

de las cosas", sus relaciones de causalidad: la ciencia. Para

ello se hace uso de experimientos, pero de experimentos que

lo único que pretende es reproducir la naturaleza "cuando las

variaciones no están dadas", para poder,así,obtener pasivamente
la revdlación de la teoría. No podemos estar más lejos del expe,
rimento de las ciencias "clasicas" forzador de la naturaleia y

confirmador de la teoría^*^.
Pero Durkheim no mira a Galileo, sino a Claude Bernard. ñ

un Claude Bernard notablemente bacóniiado que sin duda no sus-

cribiría la continuación durkheimniana del pasqje citado, evoeja
dora de las historias naturales : "La única forma de proceder iri
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las tablas de Bacon y lililí- en que las comparaciones sistemáti-

cas, que permitiesen detectar concordancias, diferencias, resi
dúos y variaciones concomitantes, propiciarían la obtención de

recurrencias que expresasen el "orden natural de las cosas". Tam

bien Durkheim aquí será consecuente:^^
"Pero un análisis no es una explicación. Después de

haber descrito las relaciones diferentes hay que buscar
sus razones de ser. En las ciencias de la naturaleza es

mediante la experimentación como se descubren las cau-

sas. En este caso (relaciones de parentesco) no podemos
evidentemente hacer exDeriencias propiamente dichas".

Parte de la descripción, parece encontrarse cün una "especificó
dad epistemológica" de las ciencias sociales, Pero no hay tal.

n

De nuevo el punto de referiencia metodológico avala la unidad

de la naturaleza más allá de los pequeños problemas de la exp£
rimentación. Así prosigue Durkheim:

"Pero, hace tiempo que Claude Bernard lo dijo, lo que
es esencial en la experimentación no es la producción
por el operador de fenómenos artificiales. El artificio
no es más que un medio cuyo objetivo es el de poner el
hecho estudiado en circunstancias y formas diferentes
a fin de q«e puedan instituirse comparaciones útiles.
Supongamos, en efecto, que se encuentra un fenómeno que
se reproduce siempre de la misma manera y en las mis-
mas condiciones, entonces sería imposible explicarlo
con alguna garantía; pues ¿cómo saber cual de todas las
circunstancias que lo acompañan invariablemente es de
la que el depende? No se podría más que arriesgar con-

jeturas que no podrían ser verificadas. Pero no sucede
así, si permaneciendo lo demás igual, el fenómeno varía
de una circunstancia a otra. Entonces la aproximación
deviene fecunda pues se tiene un criterio para separafc
aquello que es accidental de lo esencial y eliminarlo.
El experimentador produce estas variaciones cuando no

están dadas; pero, si se producen naturalmente, ¿no e_s
tá permitido llamar experimentación indirecta a la ope.
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ductivamente y de que nuestras inducciones tengan valor es que

reposen sobre hechos,sobre muchos hechos. Aunque no basta con

reunir un gran número de documentos; es por lo menos tan impor-
305

tante escoger aquellos que conviene utilizar"

La matización!final parece qúerér corregir con la sensatez

del sociólogo practicante de ciencia los excesos del metodólogo
patentes en el párrafo anterior. Durkheim sabe que en la practi
ca real de la investigación no se puede ser tan ingenuamente in_
ductivista, sabe que el requisito de una buena indicción es la

obtención de toda la información que sea verdaderamente relevan

te. Quizá sea esa la razón por la que es un trabajo de sociolo-

gía y no de metodología, en La División , donde Durkheim muestra

un escrúpulo más refinado al hacer uso del método comparativo,
en unos tonos que recuerdaan aquella "regla de oro" que vimos

recomendar a Daruiin en el capítulo anterior, según la cual "sieni

pre que (se) topaba con un dato publicado, una nueva observación

o una idea que fuera opuesta a (sus) resultados generales, la

anotaba sin falta y en seguida, pues (se) había dado cuenta c£

que tales datos eran más propensos a escapárseme rápidamente de

la memoria que los favorables"; tonos también semejante a los

que inspiraban "la contraprueba" de C. Bernard. De Durkheim en

La División : "Nos hemos hecho una ley de renunciar el método d_e
masiado a menudo seguido por los sociólogos que, para probar su

tesis se contentan, con citar;, sin orden y al azar un número más

o menos importante dé hechos favorables, sin cuidarse de los he

chos contrarios, nos hemos preocupado .por instituir verdaderas

experiencias, es decir, comparaciones metódicas".

Requisito para las comparaciones, al menos en la concepción
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durkheimniana, es el disponer de clasificaciones que poder supe£

poner. De nuevo, al abordaf el tema, se muestra plenamente con-

sistente con las otras opiniones: "La forma en que los hechos

son clasificados no depende de él (el sociálógo), de la forma
307

particular de su espíritu, sino de la naturaleza de las cosas" .'
Consistencia no quiere decir calidad epistémica, como se eviden-

cia en la continua presuposición de que los criterios de clasifi

cación provienen de "los hechos" mismos, según se expresa en la

recomendación de "no tomar nunca por objeto de las investigaci£
nes más que un grupo de fenómenos previamente definido por ciej:
tos caracteres externos que les son comunes"^^.

A pesar de la evidente tosquedad de estos pasajes, en ocasÍ£
nes muy excepcionales notables intuiciones epistémicas: "Debemos

entonces elegir para nuestra clasificación caracteres especial-
mente esenciales. Ciertamente, no pueden ser conocidos más que

si la explicación de los hechos está muy avanzada. Estas dos pa.r
tes de la ciencia son solidarias y progresan paralelaren^'. In-

cluso, cuando aborda materias concretas, cuando se impone el

Durkheim sociólogo al metodólogo, se aproxima Durkheim a un cori

vencionalismo que podría suscribir Quine: "(La horda o sociedad

de sector único) puede ser concebida como realidad histórica o

310
como postulado de la ciencia"

d) La Estadística

No hay que extrañarse de la confianza de Durkheim en la es-

dística, confianza bastante profética y expresiva del optimismo
científico asociado a la visión acumulativa de la ciencia tan pr£

pia de la tradición inductivista y baconiana: "(La estadística)
cuanda haya sido aplicada sistemáticamente durante bastantes si_
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glos, es imposible que no proporcione una rica materia a la in-

ducción sociológica". Cuando la sociología disponga, por este

procedimiento, de los "principales elementos del cuerpo social

y su correlación, habrá establecido el cuadro en el cual serán

dispuestas en lo sucesivo los resultados de la estadística". E}.
resultado final de todo ello, una vez más, es la obtención de

311
"las relaciones naturales de las cosas"

La antropología estaba haciendo uso de los procedimientos e_s

tadísticos. Tylor en 1889 había llevado a cabo su estudio ( On
a method of investiqatinq the development of institutions ) usan

do el método comparativo sobre una muestra de 300 o 400 socie-

dades y calculando probabilidades de asociación entre la resideri

cia postmatrimonial, la filiación, la teknonimia y la convada.

En la sociología Le Suicide es la obra en donde por primera vez

se hace uso sistemático de las estadística. En esa obra se hace

explícita la confianza en la acumulación de "hechos" que lo jus
tifica: "Y se dice que (una ciencia) avanza, cuando en ella se

descubren leyes ignoradas hasta entonces o, al menos, cuando nue

vos hechos, sin imponer una solución que pueda considerarse como

definitiva, vienen a modificar la manera de plantear los proble
mas. Hay, desgraciadamente, una razón para que la Sociología no

ofrezca este espectáculo (...). No ha pasado aún de la era de

las construcciones y de las síntesis filosóficas. En lugar de

proponerse como misión llevar luz a una pequeña porción del cani

po social, busca preferentemente las generalidades brillantes,
en las que se pasa revista a todas las cuestiones, sin examinar

ninguna a fondo".

Frente a esto la Sociología debe tomar "como objetivo de sus
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inestigaciones los grupos de hechos concretos". Reaparece enton

ces la función de historias naturales que Durkheim parece asi^
nar a"las disciplinas auxiliares: historia, etnología, estadís-

tica, sin cuya ayuda nada puede la Sociología. Si algo hay que

temer en esto es que, a pesar de todo, sus informaciones no e¿
ten en relación con la materia que trata de investigar (...) Na

da importa esto si se procede en la forma dicha, pues aún en el

caso de que sus inventarios de hechos sean imcopletos y sus for

muías demasiado estrechas, se habrá, cuando menos realizado un

trabajo útil que continuará en el porvernir, ya que las concep-

ciones que tienen una base objetiva nó se ligan estrechamente

a la persobalidad de su autor, sino que ofrecen algo impersonal,

que penmite que otros puedan proseguirlas, siendo susceptibles
de transmisión. Así se hace posible en el trabajo científico una

31 '

cierta continuidad; y esta continuidad es la ley del progreso" .

El cuadro revela ahora todos los matices. Los inventarios

"de hechos aunque sean incompletos" que hacen "posible en el tra

bajo científico una cierta continuidad", esto es, las historias

naturales (las disciplinas auxilares) al servicio de una ciencia

acumulativa de "hechos" proporcionan el material sobre el que

la festadís.t-ica cuando haya sido aplicada sistemáticamente durari

te bastantes siglos" hará emerger (de los hechos, en el fondo)
"las relaciones naturales de las cosas". La brillantez de Durk

heim aquí alcanza unas altas cotas. Como si de la temperatura

y los átomos se tratase, el sociólogo argumenta la aparición de

propiedades emergentes sociales que es precisamente la estadí¿
tica la que permite localizar. El suicidio, el que "cada pueblo
tiene una cifra de suicidios que es propia de él; (el) que esta

cifra sea más constante que la de mortalidad general; (el) que
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si evoluciona, lo hace siguiendo un coeficiente de aceleración,

que es peculiar de cada sociedad", es el mejor ejemplo de la

existencia de propiedades emergentes. ,

Pero no solo prueba el suicido eso, también es un argumento
en favor del reconocimiento de la existencia de "fuerzas reales,

que viven y que obran y que por el modo que tienen de determinar

al individuo, testimonian suficientemente que no dependen de él,
o, cuando menos, que si él entra, como elemento, en la combina-

ción que de esas fuerzas resulta, acaban por imponerse, a medida
313

que se van ddsnvolviendo" . Esto es: ^.las fuerzas emergentes
tiene eficacia causas, existe la causación descedente. La prueba
de ello está en la existencia de porpiedades detectables estadf_s
ticamente: !*La estadísfcica'nos pone en presencia de cifras impe_r
sonales. Cifras que no tan solo traducen de una manera auténtica

y objetiva los fenómenos sociales, sino que nos hacen sensibles
314

a las variaciones cuantitativas y permiten la medida" . El cí.r

culo se cierra consistentemente.

También por este cabo reaparece la inducción. La utilización

de la estadística, por el procedimiento de constituir "un cie.r

to número de especies, según sus semejanzas y diferencias", le

permite proceder inductivamente: "Un mismo antecedente o un mis

mo grupo de antecedentes no puede producir ahora una consecuen-

cia y luego otra, porque entonces la diferencia que distinguíase
a la segunda de la primera carecería ella misma de causa,

constituyendo una negación del principio causal. Toda distinción

específica, comprobada de causas, implica, pues, una distinción

semejante en los efectos. En consecuencia podemos constituir los

tipos sociales de suicidios clasificándolos, no directamente y
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según sus caracteres previamente descritos, sino ordenando las
31c

causas que los producen"

Aunque reconoce -muy tímidamente- el problema de la induc-

ción: las estadísticas,.par más "hechos" que manejen, siembre
operan con un número finito, las leyes se predican de un número

infinito: "Seguramente nos habremos engañado más de una vez, su_

perando con nuestras inducciones los hechos observados, pero

cuando menos, y en oposición a ésta hipótesis, cada proposición
va acompañada de una prueba". En cualquier caso, el realismo m£

todológico, los "hechos", o dicho más modernamente la independerá
cia del lenguaje observacional garantiza la contrastabilidad de

las inferencias y justifica la "acumulación de hechos" sin pre-

suposiciones teóricas, sin prejuicios, sin idola ; "Asimismo, h£
mos procurado separar en todo momento lo que es razonamiento y

lo que es explicación en los hechos interpretados. De este modo

el lector puede apreciar lo que hay de fundado en las explicacio
..316

nes que ss ofrecen"

e) lia explicación funcional

Ya se han visto más arriba testimonios de la presencia en

el Durkheim de la División de la intención de hacer un uso des-

provisto de resabios metafísicos de la explicación funcional y

de ciertas tentaciones organicistas. En ese sentido los intentos

de enraizar en la obra durkheimniana el programa funcionalista

son únicamente legítimos en la medida en que es sólo con los tra¡

bajos del francés cuando la explicación funcional adquiere un r.i

gor que no aparecía en la asunciónea aprioristas dd la tradición

organicista según las cuales todo lo que existe cumple una fun-
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ción y existe precisamente porque la cumple.
La perduración de sus críticas a Spencer es una prueba de

lo dicho. Refiriéndose a los procedimientos explicativos de és-

te, escribe Durkheim: "Este método confunde dos cuestiones bien

diferentes. Hacer ver para que es útil un hecho no es explicar
cómo ha nacido ni cómo es lo que es. Porque los fines a los cua

les sirve suponen la existencia de las propiedades específicas,
pero no lo cre^n (...). Lo que evidencia bien la dualidad de es

tos dos ordenes de investigación (las causas y las funciones)
318

es que un hecho puede existir sin servir para nada"

La calidad de estas consideraciones, la sensata utilización

de los survivals como pieza de refutación, establecen la línea

de demarcación entre el organicismo, de una parte, y Durkheim y

el mejor funcionalismo,de otra. 3usto es - reconocer, sin embargo,

que Durkheim no está siempre a la altura de ias líneas citadas.

Un ejemplo de ello lo tenemos en su conocida distinción entre

lo normal y lo patológico al servicio de la esplicación de la

supervivencia de determinadas formas sociales.

Debe decirse que el conocido argumento durkheimniano es una

interesante prueba de sus referentes científicos. El sociólogo
francés mezcla la tesis darwiniana de la "supervivencia de los

más aptos" con el Caude Bernard que escribe: "(...)Se suprime
un órgano en un ente vivo, por sección o ablación, y se juzga,
conforme a la perturbación prducida en todo el organismo o en

una función especial, del servicio del organo suprimido (...)
Lo cual puede resumirse diciendo: en la experiencia se trata

de alcanzar un juicio mediante la comparación de dos hechos,
319

normal el uno, anormal el otro"
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Durkheim expondrá su argumento en todo un capítulo de las

Regles , el tercero: Reglas relativas a la distinción de lo ñor -

mal y lo patológico . Sin embargo, el núcleo de su argumentación
es sencillo: "Si los caracteres cuya concurrencia forma el tipo
normal han podidio generalizarse en una especie no es sin moti-

vo(.. .). Esta generalización resultaría inexplicable si las fo_r
mas de organización más extendidas no fuesen también las más

avanzadas(...). (Su frecuencia mayor) es por tanto prueba de su

superioridad”. La falacia es evidente (y no es la única en

ese capítulo). Los rasgos que definen a las sociedades son los

mejores para su supervivencia, esa sociedad es la mejor para

ser como es es, o, dicho de otra manera, lo normal an esa socÍ£
dad es lo que le permite ser normal. Cualquier rasgo qué’sobre-
viviese se convertiría en un nuevo predicado definidor de la sjo
ciedad. Infalsable. En el fondo la misma tautología que el peor

Daruiin o que el mas tosQo funcionalismo: solo sobreviven los más

aptos, definidos precisamente por sar loa -que sobreviven; todo

lo que existe cumple una función, la función de hacer perdurar
el todo (la sociedad), respectivamente.

En cualquier caso, este Durkheim es la excepción. Es aquel
otro el que permite considerarlo como el primer sociólogo que

hace un uso moderno -tan moderno como lo estaban haciendo los

biólogos- de la explicación funcional y el que rescatará el fun

cionalismo. En ese sentido carece de justificación el reproche
implícito en las palabras de Giddens cuando dice no poderse ex-

plicar que Durkheim "^abiendo sido considerado sin duda como la

influencia más importante sobre el desarrollo del funcionalismo

del presente siglo, de hecho sólo ofrece una discusión significas
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tiva de la explicación funcional en unas pocas páginas de Les
321

regles de la méthode sociologigue "

Cierto es que Siemens como casi todo el munde^^tanto en fi

losofía y ciencias sociales, gusta de dotarse de un árbol geneji

lógico digno y tiende a hacer de la capa de los "grandes" el s_a

yo de sus tesis particulares. Pero no es menos cierto: primero,
que dedicar a la explicación funcional unas "pocas páginas" -que

no son tan pocas** ■'del único libro -de pocas páginas- estricta
mente eoistemológico que uno escribe, no es precisamente despre
ciar el asunto; segundo, que,como se ha visto por las referen-

cias, es sencillamente falso que las únicas páginas que Durkheim

dedica al asunto sean las de les regles : tercero, que es la ex-

plicación funcional el único tipo de explicación diferenciada

al que Durkheim dedica páginas en Les Regles : cuqrto, que sin

el trasfondo de la explicación funcional -en ejercicio, en uso-

son imposibles las orandes obras de Durkheim, las obfas pfopia-
mente sociológica .

f) La relación disciplinar

El paralelo más profundo que se puede detectar entre la so-

ciología durkheimniana y -en particular- la teoría de Daruiin ra

dica en la relación entre las distintas áreas de investigación.
Ya se vio que incluso la propia división en el seno de la socÍ£
logia,entre una "anatomía" que estudiaría las estructuras y una

"fisiología" que examinaría las funciones, delataba la proceder^
cia biológica con prontitud. Durkheim aludirá en textos de 1900,
1901, 1903, 190_7, 1913 y 1915 de nuevo a la distinción -lo que

muestra su preocupación por las funciones, dicho sea de paso-,

aunque no ya de forma sistemática con en La División . En cual-
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quier caso, L *flnne se regulará en buena medida por aquel guión
heurístico'

Mayor interés tiene su idea de la relación de la sociología
con las otras disciplinas sociales -que él estima "auxiliares-

y, especialmente, el tipo de investigaciones de esas disciplinas

que le parecen relevantes. Aquella característica que en el ca-

pitillo anterior se señalaba como uno de los aspectos más pecula.
res de la obra darvniana, jfla conjunción de sistema de pensamieri
to previamente desconectados y plenamente independientes 1,

, es

para la sociología durkheimniana proyecto fundamental.

Aquí cobrai especial imoortancia las declaraciones de Durkheim

respecto a la obra del naturalista inglés. El sociólogo no puede
ver con buenos ojos la teoría social

, (el darvinismo social) que

atenta contra su objetivo más persistente: la fundamentación de

la autonomía de lo social. Por ello, Durkheim no podía aceptar
el programa reduccionista. En ese sentido se entienden los tonos

críticos de un hmbre que no había dudado en hacer uso en La Di -

visión . su~ tesis doctoral, de los descubrimientos de Darvin:

"Reposar la sociología sobre el darvinismo es apoyar la ciencia
,323

en una hipótesis; lo que es contrario a todo método"

Pero por otra parte, Durkheim no podía por menos que simpa-
tizar con otro aspecto del programa inaugurado en The Oriqin of

Soecies. Así. cuando con excepcional tino percibe las resisten-
32 ^

cias que la obra de Darvin encuentra en Francia , contra lo

que sucedía en Alemania, atribuye el éxito en éste país precisa
32"5

mente a "su maravilloso espíritu de síntesis y conciliación" .

Y esto no es un elogio menudo, en un hombre que entendía la s£

ciología como "la síntesis de los resultados de las ciencias

particulares"
“

. Ya vimos a Darvin presentar en el mismo esti-
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lo su teoría, como "conexión bajo un punto de vista inteligible
una serie de hechos".

Las disciplinas que Durkheim menciona como auxiliares (dem£
grafía, estadística, historia y etnografía, fundamentalmente)
muestran el sentido de su síntesis. No menos elocuente es el

inventario -uno de los inventarios- de los estudios a integrar,
fundamentalmente estudios comparativos: "El estudio comparativo
de la instituciones tal y como lo han transformado y desarrolla,
do los historiadores del derecho (lílaine), los trabajos de hist£
riadores y filósofos como Fustel de Coulanges y sus sucesores,

la economía política practicada por Schmoller y Bücher, la antr£
pología elaborada por A. H. Post, Steinmetz, etc., la religión
y el folklore comparados de Taylor, Robertson Smith, Frazer,

Nutt, Hartland, etc., la psicología comparada desarrollada por

Lazarus, Steinthal y sus sucesores, la estadística social conti.
nuada por los discípulos de Quetelet, la geografía social de Raj:

. „327zel"

Pero, ¿cuál es el sentido de la presencia de la sociología
en esos trabajos y disciplinas?. El mismo que vimos describir

320
a Sabatier en el capítulo anterior en la relación entre el

evolucinismo y las investigaciones, de los naturalistas: "Bajo
la influencia de la sociología, las clasificaciones de las cie£
cias particulares y sus relaciones mutuas están llamadas a tran£
formarse a la vez que el espíritu y el método de cada una de

ellas. Hasta el presente, en efecto, se han constituido indepe£
dientemente unas de otras" . Palabras que merecen ser valora

das en su justo peso, provienen del mismo hombre al que hemos

visto escribir que las clasificaciones dependen de "la natural£
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za de las cosas".

Las críticas de Durkheim a Simmel proceden de esta veta:

"Parte (Simmel) de la idea de que si existe una sociología, de-

be constituir un sistema de investigación aparte, nerfectamente

distinto de las ciencias existentes desdd haca tiempo bajo el

nombre de economía política, estadística, demografía, historia
de las civilizaciones, etc. En tanto que distinta de las otras

ciencias debe tener su dominio. La diferencia consiste en que

estas otras ciencias especiales estudian lo que pasa en la socije
dad no la sociedad misma". En esta reproducción de la reflexión

de Simmel no se engaña Durkheim. La legitima decisión de delim¿
tar el ámbito de una disciplina por la abstracción básica, por

el plano analítico y no por unos "hechos" que comparte con tua_l
quier disciplina ermírica, tesis defendida por Simmel, no es Í£
norada por un Durkheim que lo cita aifrmando precisamente que:

"La sociología no debe buscar sus problemas en la materia de la

vida social, sino en su forma (...), es esta consideración abs-

tracta de las formas sociales lo que da a la sociología su dere

cho a la existencia a la posibilidad de abstraer las fcrmas pu-

ras de las cosas materiales". Pero, claro, esto no lo puede coni

partir un Durkheim- para el que la posibilidad misma de la socÍ£
logia se deriva de la existencia de unos "hechos nuevos", los

"hechos sociales", sobre los que detenta el monopolio absoluto.

Y así, interroga críticamente: "¿De qué modo se dará una forma

concreta a esta abstracción?" .

Por el contrario, Durkheim argumenta en favor de la integra,
ción subordinada de las disciplinas sociales. Las razones que

aduce merecen ser recordadas. En primer lugar, la que le servía
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para criticar a los economistas, a "esas ciencias especiales,
economía política, historia comparada del derecho, de las reli-

giones, demografía, geografía política", que se "han concebido

y aplicado como si cada una formase un todo independiente, mieri

tras que, por el contrario, los hechos de los que se ocupan no

son sino las diversas manifestaciones de una misma actividad, la

actividad colectiva" . Junto a este motivo, Durkheim añadirá

otras cuatro: "2. Los especialistas multiplican inútilmente, has.
ta ei infinito, las nociones de base (como 'la consciencia jurí-
dica' de Post), y se contentan con explicaciones fáciles y fáfmjj
las simplistas; 3. Hay una tendencia a interpretar todo fenómeno

social en función de una única especialidad (como la interpreta
ción económica o religiosa de la histeria); 4. Las especialida-
des cercanas tienden a superponer mútuamente su dominio (tales
como la religión y el derecho, la geografía social y la demogra
fía, etc.); 5. Las disciplinas esoecializadas tienden a desarx£
liarse con cegera, sin claridad a la hora de definir sus objeta
vos, lo que conduce no' solo a'un-despilfarro de esfuerzos sino

también a que importantes sectores del campo social permanecen
332

inexplorados"
Todas estas razones se derivan de la primera, de la que Durk.

heim repite -a diferencia de las otras- en diversas ocasiones:

la realidad social es un todo interdependiente. Las disciplinas
particulares (la economía, la política, etc.) no se caracterizan

por diseccionar sobre una misma realidad distintos planos analí-

ticos relativos a propiedades (económicas, políticas, etc.) es-

pacíficas, sino por ocuparse de distintas parcelas de la comple_
ja realidad social, por inventariar distintos "hechos" de reali
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dades parciales del todo social, por hacer historias naturales

que proporcionen el material empírico para la única verdadera

ciencia social: la sociología.
La consistencia durkheimniana -que no es sinónima de plausi.

bilidad- es de nuevo tremenda: la primación de los hechos, el

trasfondo inductivista, el realismo epistemológico, la centrali

dad de las clasificaciones y las descripciones, etc. son tesis

que encajan a la perfección. La sociología es la ciencia que sin,
tetiza la explicación de los hechos sociales, la ciencia que

reinterpreta los resultados de las ciencias particulares, de los

"taxonomistas" de la sociedad. Ello abre la posibilidad de int£
rrogarse, según Durkheim, sobre si hay "leyes muy generales de

las que las diversas leyes establecida^ por las ciencias especia,
333

les no serían sino formas particulares"
Idea que nada tiene que ver con (: resabios '

¡ hegeliano-
marxistas, dialécticos que irritan al espíritu sanamente positi
vista de Durkheim oorque "no definen las nociones que utili. «5

334
zan" . El mismo se encarga explícitamente de desmentirlo en

una crítica que aunque dirigida s Stuart Mili resume impecable-
333

mente lo más específico de la dialéctica marxiana . Durkheim

se separa de anuellos autores para los que "la sociología se lia,
ma general porque considera en su totalidad la complejidad de

la realidad social, que las ciencias particulares dividen y des,
componen por abstracción", y reservan a la sociología el papel
de "ciencia concreta, sintética, mientras que las otras serían

analíticas y abstractas"^^.
Son otros los referentes de la síntesis durkheimniana.
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CONCLUSION: A VUELTAS CON LA UNIDAD DEL METODO

Una de las herencias tristes de la historiografía positivis
ta decimonónica de la ciencia es la de conformar un diseño tico

del complejo fenómeno de la revolución científica. En esa imagen
uno de los rasgos fundamentales -convertido casi en sinónimo de

la revolución misma- es ísl ".aplicación del método científico ".

No es difícil adivinar que esa historiografía se nutre de la mis,
ma fuente intelectual que forja la idea de la unidad metodolóqi -

ca : el positivismo.
Ambas ideas se formularán juntas en no pocas ocasiones, en

un itinerario que en alguna medida-se ha reconstruido a lo largo
del trabajo. La porosidad .entre ambas será tal que, como pasa

en estos casos, los peores vicios de cada una se convertirán en

vicios de ambas. Una buena muestra de ello es la paradójica ci£
cunstapis de que los herederos de aquel paradigma filosófico aún
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compartiendo aquel par de creencias están en completo desacuerdo

acerca de su significado. Después de Popper y, sobre todo, de

una lectura sensqta de la historia que nos recordaba que a Gali-

leo el procedimiento que llevaba a Kepler a descubrir sus femó-

sas leyes estaba lejos de convencerle por cabalístico y que, a

su vez, a Descartes los caminos de primero, en geometría, no le

parecían los más cortos, después de eso, _

difícilmente se

podía sostener la idea de un método como sistema de reglas pau-

tas que guiasen la investigación.
Aunque el reconocimiento de esto último no tenía porque cnn-

ducir necesariamente a la descalificación de la idea de unidad

d: método, lo cierto es que la fuerte imbricación -y el no menos

sólido compromiso de los positivistas con la misma- que determi- j
nados autores Establecieron (Reichebanch.es un buen ejemplo) en-

tre inducción, revolución científica y una concepción del método

como algoritmo, comprometía seriamente la supervivencia de aque-

lia idea (la unidad metóflica) cuando estas emepzaban a mostrar

su fragilidad. A ello contribuía no poco la imagen de sistémate
cidad con la que el positivismo había querido dotarse. En alguna
medida tal sistematicidad existía, pero no en la forma en la que

muchos de sus defensores lo pretendían: precisamente es esa cir-

cunstancia la que ha propiciado que muchos de los intrumentos an_s

líticos forjados por esa tradición sean patrimonio común de todas

las tradiciones de pensamiento que se quieran racionales. En cua_l
quier caso, la consecuencia de la apariencia de sistematicidad

tuvo su trdducción en que la crisis de un eslabón (la ideé de

métodole te sis de_la ciencia como "aplicación del método") a.,

arrastraba la desmebración completa de la cadeba.
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Pera les cosas no tenían porque ser así. Hay una razón "a

contrario" que habla en favor de seguir sosteniendo el crédito

a la idea de 1~ unidad metodológica: quienes han empezado por

apostar por la idea contrario acaban, por lo común, hr-cisndo rna

la filosofía.

Quizá el problema está en lo que se entiende y en lo que

se espera de aquella idea. Si se espera que nos proporcione un

conjunto de instrucciones pue;aplicadas desforma sucesiva permi.
ten obtener conocimientos nada cabe rescatar de aqeulla idea, co

mo tampo cabe pensar que una teoría estética nos produzca una

obra de arte. Si se entiende unas imprecisas generalizaciones
acerca de la inducción, las matemáticas, o el método hipotético-
deductivo, es difícil no encontrar por doquier aplicaciones: to-

do el mundo igfiere, bastante gente razona y hasta los astrólogos
hacen uso de las matemáticas.

Pocas dudas caben de que esto es así. Incluso puede parecer

trivial y,en efecto, lo es. Parece .claro c;u - teoría y método

(epistemología, en general) son dos ordenes distintos del discu_r
so y que por ello cabe compartir las mismas creencias metódicas

y diferir en la encarnación de las mismas: esto es tarea propia
de la indagación conceptual de cada ciencia.

Y sin embargo *.*.«■ .

II

...Cuando se afirma que Jevons se decidió a aplicar el meto-

do de las ciencias naturales a la economía se está alimentado uqs

noción de método no acorde con aquella distinción, ciño otra con

una historia más larga: la idea de hallar un nétodo univarsal

aplicable a todas las ramas del saber y a todos los campos posi.
bles, al viejo ideal algorítmico.

La raíces de la idea de método como una serie de sucesivas
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instrucciones que aplicadas de forma sistemática producirían e._

conocinisntos se remontan 2 la Cabala hebrea. Con ..Ramón Llull

la idea ddqun eálculo pautado se desprende de .un contenido pre_
ciso (las Escrituras) para adquirir el estatuto de principio g_e

neral metódico para lo obtención de la verdad. En el ronacimien.
to florentino, con Pico de la Mirándola, el argumento desborda

el estricto ámbito religioso al afirmar que sin la Cabala ningu.
na operación mágica tenía valor. Las,_orí ticas - dé Bodín a quienes
hacen un mal uso del procedimiento no hace mas que poner de maní

fiesto el completo desprendimiento de un contenido preciso: se

crítica su aplicación perversa, no su aplicación incorrecta. Ba-

con, que se nutrió de la tradición mágica y alquímica, centró

su» tesis, eobre^-el método en la necesidad de acabar con el secre

tismo, con su origen esotérico y hacerlo asunto público: el méto

do universal que podía ser aplicado a todos los problemas debía

poder ser aplicado por todos.

Cunto a la tradición cábalística, la otra fuente que está

en la búsqueda de un lenguaje universal, añadiendo la dimensión

semántica al aspecto sintáctico-calculísitico, es el arte de la

memoria, en especial, el uso de los símbolos como imágenes. En

el XUII el arte.de la memoria pasa de su tradicional función de

mamorizar el saber humano, de reflejar la memoria del mundo, a

un instrumento para descubrir conocimientos nuevos.

Ciertamente tanto Bacon como Descartes criticaron a LLull.

Pero el hecho mismo de que se creyesen en la necesidad de mani-

festarse delata una convergencia temática. Cinco años antes de

la publicación del Discours de la méthode . los miembros de una

pequeña academia parisiense deliberaban sobre el "método" tornan^
do buena nota del "método de Ramón Llull": sus deliberaciones
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las publicarán con el título Be la méthode . No.es casual que el

jesuíta español Sebastian Izquierdo cuando examina en 1559 la

obra de aquellos que han trabajado en el programa del "arte un_i
versal" recoga las influencias de Sacón, Llull, el arte de la m_e
moría y, qyázás, de Descartes.

La obra de un Leibniz interesado en el "Ars combinatoria" de

Lfljull, familiarizado con las tradiciones del arte clásico de la

memoria y comprometido con la búsqueda de un cálculo universal

en si que se asasen combinaciones de signos al^ servicio de una

lógica inventiva es el punto preciso de confluencia entre aquel 1 ai

tradiciones y la noción de método "científico^ implícitamente
asumida en la afirmación de que "x aplicó el método de la cien-

cias naturales a la sociedad".

El que el programa de Leibniz se mostrase fértil precisamen-
te en el cálculo matemático, esto es, allí en donde no ha lugar

para los aspectos semánticos, en donde la demostración se acerca

a la idea de camino pautado, es una razón importante para descon |

fiar del "método científico" como un procedimiento que se puede

aplicar a las distintas áreas del conocimiento.

El repaso realizado en pgginas anteriores nos ha mostrado

que no es incompatible la coincidencia en la tesis de iba unidad

del método,cinciuso con un mismo referente científico-natural
de fondo, Con una distinta formulación de esa misma convicción.

I

No existe una manera unívoca de interpretar la unidad del meto-

do. Adam Smith y Jevons tienen una idea semejante ("neutoniana")
de cómo debe ser urja ciencia desde el punto de vista epistemoló_
gica, además están reflexionando sobre el mismo referente social:

la dimensión económica; sin embargo, sus productos intelectuales,
sus teorías tienen escasos puntos de coincidencia.
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A. Smith está mucho más próximo a la tradición fisiocrática,
está inserto en el mismo ámbito problemático (valoración, consjj
mo necesario) y en el mismo marco teórico: la teoría a el exceden

te. Las convicciones metodológicas del escocés contribuyen a do-

tar de sistematicidad (la " síntesis"1 de que nos habla Schum

peter) , y eso en ciencia es importante., pero lo decisivo es cfijs
poner de teoría, de conjeturas acerca del funcionamiento del d_o
minio a explicar.

Y en esa tarea el método no sustituye a la teoría. Los prota-

gonistas de la "revolución" marginalista con su fetichismo fisi_
calista obviarán el largo y tortuso proceso de gestación de teó.
ría económica des.'e los propios requerimientos explicativos de

la propia disciplina c¡ue, por ejemplo, la traflicción del exce-

dente (la línea fisiócratas-Smith-Ricardo-fílarx-Sraffa) ha ido en_

carando.

III

...Cuando se aclarán" desde la epistemológia._Íbs "referen-

tes" de la teoría económica, cuando un filósfo de la ciencia des.
de su prepotencia inventaría "el asunto" de la teoría económica

sociolígica o psicológica, está también confundiendo el plano de

la epistemología con el de la teoría.

Es cierto que teoríaseGÍ||fttNÉiyLa»*:^lBeocpaiaf\ (presuponer
creencias ontológicas. Pero , especialmente en el ámbito de los

social, en donde no existe un único "paradigma", lo que no hay es

una ontología desprendida de la teoría. Hasta cierto punto es

perf ectament: legítimo sostener, p. e., que ^6tf^uLcíui«J , alaterna

se caracteriza ©n términos de su composición, ambiente y estruc-

tura (Bunge). Pero ya no lo esjtanto pasar a inventariar cada uno

de los miembros de esos componentes: son las teorías económicas

las que incorporan referentes, El marco ontológico de una teoría

(clases, relaciones de producción, etc. ) puede no tener nada



-357-

que ver con otra (individuos, relaciones de intercambio, etc.)»
31 el ¡filósofo de la ciencia inventaría al referente ontológi.
co de la economía, la sociología o l^ciencia política, entonces

está haciendo -está comprometido con- una teoría económica, socic

lógica o psicológica. Y las más de la ueees mala, porque no pare

ce pretender batirse en el terreno de la discusión científica.

Es claro que la discusión científica se desarrollo en diversos

planos del lenguaje, no solamente se exponen experimentos o deduc

cciones, sino que se critifcae conjeturas, su calrifican supuestos

etc. Pero eso es bien distinto de hacer de las ciencias simple
epistemológia ilustrada. Criticar a una teoría científica por no

ser sistémüca, por su individualismo metodofógico o por su holi_s
mo, es como criticarla per platónica, aristotélica o hegeliana.
El repaso anterior ha mostrado que precisamente la gran ruptu

ra de la revolución científica de'les Galileo es la resáltáación

de los pf^l/ios más arriba confundidas. A partir de entonces los

ataques epistemológicos Qontra la ciencia como los producidos en

el periodo tardomsdicval, - la p ropi~ consideración dd la ciencic

como "metodología" ilustrada o las discusiones en torno a pialo-
nismo y aristotelismo, pierden su centralidad. A partir de enton_
ces es la ciencia la que manda, is 1$ ciencia el punto de parti-
da. Es en la física en donde Hobbes buscará el método, pero sin

olvidar cus lo importante es "el punto de partida idóneo", ?lfs

principios-propios".'

IV

...Cuando los científicos sociales se muestran programática
mente formalistas o los filósofos de la ciencia apologéticamente
axiomatizadores parecen confundir da nuevo los dos planos.

A los físicos les interesa bien poco en sus descubrimientos,
en sus conjeturas o sn su ciencia normal el que sus teorías ten-
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gan impelcables presentaciones desde el punto de vista e o i s terno

lógico. Incluso tienen sólidas razones históricas par: desconfiar

da aquellos periodos en los que se producen axiomatizaciones de

sus teorías: acostumbran a corresponder con periodos de enorme

e-terilidad científica. La razón de ello es bien sencilla: para

que se puedan producir las \obrai|?- axiomutizadoras los concep-

tos clares han de tener claramente estipulado (determinado) su

significado. Pero, ¿La fiarte más fértil de la investigación ciejo
tífica se corresponde con aquella en la que se van rectificando

las propiedades definitorias ¿He los concentos más básicos. El

átomo de Dalton no es el de Thompson, Ruterford, Bohr o Sommer-

feld, y los de estos últimos eran distintos entre sí. En poco

más de veinte años estos últimos rectificaron las propiedades
c racterizaroras del átomo. El átomo da , cuatro números cuánti-

eos sometidos api principio de exclusión está bian lejos del áto

mo-pud ing de Thomson.

Los capítulos anteriores nos han eseñado que la verdadera

labor de los científicos no era la de sazonar con "matemáticas"

sus conjeturas, sino la de establecer teorías que . "obligaban-
a inventar matemáticas", como respuesta a unos requerimientos

explicativos de la propia inven tisgación que no encontraban un

instrumental matemático apropiado. La obra de Darwin no es rigjj
rosamente demostrativa, no especifica sus "supuestos" con clari

dad, peca de ambigüedades en concetpos centrales (herencia),...
pero The Ogioln no deja por ello de ser une de los textos de cien

cia más importantes de la cultura occidental. Ea ra z ón obviamen-

te no está en el"método", sino en la presenciada teorías expli-
cativas.

Todo ello parece también bastante obvio. Cuando los astrólo-

gos utilizan las matemáticas y los ordenadores para dotar de "cori

sistencia" a sus vaciedades no parece que nadie pueda confundir

las clarificadoras tareas de le axbmatizaciones (?el método"},
con la pro iamente científicas de la explicación ("la teoría"):

Sin embargo hay filósfos que en breves segundos "aclaran y
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formalizan", resuelven dicen ellos, asuntos que llevan ocupando
desde años a los investigadores sociales: dependencia, integra-
c i ó n , etc.

Pero lo más inquietante del asunto es que parecen razones ob-

je vivas para que tales filósofos creen que sus "dilucidaciones"

son sólido conocimiento social¿ Haci. -un par de aSoa el premio
Nobel de economía recayó sobre Debreu, entre otras razones menjo
res por su axiomatización de la teoría del ecuilibiro general,
teoría cuya relevancia empírica es comparable $ la biología del

cíclope. Si los físicos manejasen los mismos criterios a la hora

de otorgar su correspondiente premio los candidatos serían £*?nap

y Sneed.

V

...Cuando se afirma que Dariuin utilizó el método hipotético-
deductivo y el falsasionismo (Ghiselin), además de confundir los

dos planos, se h_.ee un pobre favor a Popper y a la especie. No

sólo Dariuin, también el resto de los mortales razona, infiere y

falsa.

No fue el ser poppariano antes de Popper lo que proporcionó
al naturalista inglés su teoría. Piluchos biólogos podían estar

de acuerdo implícitamente en esa pobre caracterización del meto

do científico. Ya se vio que hasta cierto punto esa confianza en

el método como dilucidador de problemas teóricos resultaba expli
cable en el seno de un inductivisiba consecuente (asociado a un

imposible inventario ontológico ehaustivo). Pero el "método de

las semejanzqs y las diferSncias" no nos de i procedimien
to paca poner de acuerdo o dos biologos acerca de que son ’seme-

jnza." y qué "diferencias". A eso se refería Sabatier al reco-

nocer que evolucionistas y no evolucionistas a pesar de estar de

acuerdo en "el método" era incapaces de ponerse-de acuerdo.

Todo esto lo debiera saber especialmente un pgladín de fW.

Popper crítico de la lógica del descubrimiento. Dariuin no "apli
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có" el método científico, Qaruin estableció une narración plau-

siblemente argumentada y eficazmente ilustrada en favor de une

conjetura: la solee.ión natural como mecanismo evolutivo.

Las inútiles exposiciones de los primeóos capítulos de muchos

manuales universitarios acerca del método científico, cuya apli-
cación presumublam.:-n|e ha "producido" el resto, no son más que un

indicador no desdeñable de que la tal ciencia así legilitimada
no funciona. Salvo ei las guías de campo de los naturalistas, e_n

carnación del ideal algorítmico. a

IV

...Cuando desde la filosofía se proporciona el título de

ciencia o se rae anea, parece haberse olvidado aquella ensañsnza

de la historia da la ciencia. Es común recordar el 'taso Lysenko"
como ejemplo en el que una filosofía (el materialismo dialécti-

co) se convierte en administradora de teorías científicas. Sin
\

embargo, hay ejemplos más próximos en los que ha participado el

más importante filósofo de la ciencia defensor de la "sociedad

abierta"» ¡Cari Popper hace unos pocos años aún se permitía ofi

ciar como fiscal para c ;n la teoría dsruinista. Hoy, precieamen
te cuando las anomalías de ésta empiezan a ser inventariadas en

tre los biólogos, el filpsofo rectifica, se muestra más pruden-
te.

La evolución reciente de la filosofía de la ciencia ha con-

tribuido entre otras cosas no menos importantes a dotar a sus

practicantes de las necesarias dosis de humildad que les permi-
tan reintegrarse en el modesto gremio de los investigadores hu-

yendo de las glorias, un tanto siniestras, que les proporciona-
ban sus no desmentidad vocaciones inquisitoriales. Ciertamente

sus presuntos clientes, lo- científicos, tenían razones para es

tar escamados por las escasas ocasiones históricas en que el mejn
tado grupo 0 '-hagámosles justicia- sus aarientas próximos, de

la mano de »ef lexionesepistemológicas notables, ofició como
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director de la orquesta intelectual,. Hasta--, los más acérrimos

apologistas de la ciencia medieval han tenido que reconocer que

una -si no la principal- de las causas del "agotamiento" de és-

ta hay que buscarla en la excesiva vocación metacientífica de los

filósofos parisinos y oxonienses del XIII y del XIV.

Con el positivismo en alguna medida tal actitud se recupera.

La idee da una "filosofía positiva", de unas "reglas del método"

o de una "filosofía científica" alimenta no poco la esperanza

algorítmica o la convicción de una filosofía que se sabe -para

decir acerca de lo que es o no ciencia- tan certera como la cien,
cia misma. Durante el siglo XIX esos componentes se ven en algu-
na medida corregidos por una actitud de "ir a las ciencias", a

sus textos para aprender qué es lo que hacen. Pero el componente

prescritfbv^s 1§ confienaza en unas reglas que nos digan qué es

lo que deben hacer las ciencias, cómo elegir entre teorías o sim

plemente qué es ciencia y qué metafísica, no desaparece en nin-

gún momento, alcanzando con el popperianismo -que no con Popper-

el carácter de instrumento filósfico ar.ojadizo que sustituía a

las lógicas discusiones en el seno de las comunidades de ciertí-

ficos sociales.

Hoy,afortunad emente, la. situación parece bien distintas. La
* h a

reflexión epistemológica-tiistórioa de Kuhn' ’ devuelto la modestia

al gremio filosófico: la primera tarea de la filosofía de la cien,
cia es atender a lo que efectivamente hace, no dictaminar lo que

debe hacer.

Las consecuencias cu^ se derivan de ese cambio de actitud no

son despreciables. Noques la menor la desaparición del implícito
diagnóstico de flojera mental que era obligado aplicar a los praje

ticantes de aquellas ciencias que ^no acababan de funcionar" y

que obstinadamente se negaban a aprender los modales de aquellas
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otra s rué sí lo hacían, incurriendo, una y otra vez, en los mis

mos errores. Ahora, sí se habían tomado en serio aquellas críti.
cas, pueden levantarse del divan del psicoanalista -que debían

compartir con su propoietario- y cedérselo a sus jueces: quizá

aquellas debilidades (individualismo metodológico, explicación
funcional, historicismo, ^ valoraciones, por citar sin simpatía'
no eran simples síntomas de perversión o inmadurez, sino de una

personalidad distinta.

Así lo han hecho, y cabe interrogarse si no con excesiva pre

mura, al apuntarse alegremente a una desfenertración de jueces
que empezaba, justamente, con los epistemólogos y continuaba -no

tanto- con los colegas, rápidamente remitidos al cómoda -y no

plenamente injustificado- expediente de la "inconmensurabilidad

interparadigmática" . También ahora los epistemólogos tienen su

parte de culpa: su vuelta a los cuarteles se ha producido con

tal complejo de ; que no es infrecuente un respeto bo

bo por todo lo que pragmáticamente se autoinstitucionaliza como

"ciencia".

En efecto, no es difícil detectar tras la axiomatizaciones

ritualizadas de todo lo que se cruza en el punto de mira episte

mológico una complaciente aceptación apriorísiiea de la bondad

epistemológica de la teoría. analizada, lo que conduce a veces

a rectificar el propio aparato de medida de forma ad-hoc para que

todo cuadre. En el campo de las ciencias sociales, y señalada-

mente en economía, en donde ál peso i institucional, tanto uni_
versitario como administrativo.y político, es de un enorme cali-

bre, es obligada pedir más que simple comunidad de gente traba-

jando en un programa común (?). Si no, debiéramos ser respetuo-

sos con los teólogos medievales y estimar la conveniencia de
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reajustar nuestras críticas para dancuenta da tan importante co

munidad científica. Apostar p4»r un enconsertamienta intelectual

no es ser respetuoso con la ciencia, sino complaciente con las

instituciones, ciegos a un dialogo crítico que evite la comodi-

dad de un encapsulamie to que puede agotar por afixi" a la fil_o
sofía de la ciencia. Eso sí, se producirá mucha filosofía "ñor-

mal" y se dispondrá da presupuesto propio.
Frente a esto, el respeto de la filosofía de la ciencia no se

ha de traducir en p ignorancia, sino dB un replanteamiento
de la propia actitud para con las ciencias que pasaría desde la

soberbia de la exclamación (¡Cómo es q e no funcionanl) hasta

la modestia de la interrogación (¿Cómo es que no funcionan?).
No.es que ésta pregunta tradicionolmante no se hiciese. Son es-

casas las preguntas no formuladas por un gremio, el de los filó,
sofos, que ha vivido de ellas, y ésta no ; está entre esas pocas.

No sólo eso, además estaba entre las escasísimas que tenían re_s

puesta: "porque tod-vía no ha llegado su Galileo o su Newton".

Y a otra cosa.

Sin embargo, el tiempo ha ido pas§Odo_ y. a aquellas discipli
naa a las qué todo se les habí*, disculpado .como pscadós de juvejn
tud no parece que acaben de madurar. Es porque esa situación de

eterna inmadurez empieza a ser simplemente un forma distinta de

madurez de la afortuna prestancia de determinadas ciencias, por

lo que aquella pregunta adquiere matices bien distintos, equiva-
lindo a interrogarse por las razones epistémicas de una forma

distinta de funcionar. Esa cambio de actitud „BqújMMkle simple-
mente a. proceder para con las otras otras disciplinas con la

misma respetuosa atención con la que hasta ahora se ha procedido
con las físicas, a saber, empezando por escuchar. Quizás enton-

ces aquella "inmadurez", aquella falta de genios, se nos muestre
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no como la causa, la cómoda causa, dal mal funcionamiento, sino

como indicador digno de atención.

Tal se piense que ese cambio da proceder implica un-- reaccio.
naria renuncia a construir buena ciencia. No se puede desconocer

que hay buenas razones para pensar así, entre ellas la aparición
tardía de determinadas áreas do investigación que han alcanzado

una madurez reciente y un consenso en la comunidad científica

parangonadles a las. ramas más axiomatizadas de la física. Pero

resulta más que dudoso que los problemas epistemológicos asocia

do a investigaciones-frontera como es el caso de la biología m£

lecular tengan mucho que ver con los de las disciplinas sociales.

Ni siquiera resulta imaginable un "descubrimi nto" o un desarro

lio comparable al descriframiento del código oenético. Los deso-

rrollos de las ciencias sociales caminan por derroteros bien di £3

tintos que hacen difícil' alimentar actitudes expectantes.
La verdad es que no parecen haber buenas razones para califi

car de reaccionario, sino más bien al contrario, el reccnocimien.
to de que la perseverancia, por mas que virtud a cultivar, no es

en sí mismo un motivo para elogiar una tarea intelectual. Por

muy lejos que se esté de apreciar las tosquedad de la tradición

analítico al tratar la historia de la filosofía, no se puede por

menos que coincidir con ella en la opinión de que si se hubiese

empezado por reconocer que muchos de los empeños que han ocupado
a no pocos de ¿os protagonistas de aquella historia eran vanos,

se podrían haber asignado mucho más sensatamente abundantes re-

5 1
cursos, sino intelectuales,,desde luego,presupuestarios.
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!S

VII

El rspaso realizado a lo largo de las páginas del presente

trabajo se ha mostrado consecuente con la perspectiva epistemól£
gica sugerida en la sección anterior. Incluso ha sido escrúpulos:
mente fiel con la recomendación que vimos hacer a Comte en el úl_
timo capítulo: "No se si en el futuro será posible establecer a

priori un verdadero curso de método completamente independiente
del estudio filosófico de las ciencias; en todo caso, tengo el

absoluto convencimiento de que hoy esta empresa es irrealizable

(...). He de añadir que incluso el día en que sea posible lie-

var a cabo esta tarea, cosa perfectamente imaginable, sólo por

el estudio de las aplicaciones regulares de procedimientos cien_
tíficos podemos llegar a la formación de un buen sistema de há-

bitos intelectuales, es decir, a la finalidad esencial del estu

dio del método".

Por mas reservas que se puedan tener con respecto al objeti
vo final comtiano, su recomendación de ir a estudiar el método

a las ciencias se ha tomado aquí como mandamiento. Mandamiento

que se ha revelado eficaz: la idea de unidad del método no está

comprometida con una serie de tesis epistemológicas precisas.
No existe ningún conjunto de reglas que'doten de contenido al m£

nismo metodológico. En ese sentido, se trata de una idea vacía.

Con el positivismo -en el presente análisis con Comte y Du_r
kheim- la idea monista aparece con una plena consciencia, hasta

convertirse en año de los argumentos fundamentales vertebradores

de tal tradición intelectual. Sin embargo, la vocación monista

no nace con Comte: esté presente en el nacimiento de cada una

de las disciplinas sociales. Eso es un dato importante y que lija
ma a la prudencia frente a la urgente descalificación por le va-

ciedad detectada.
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Hobbes, Smi th y Durkheim están en el centro de la conforma-

ción como disciplinas autónomas de la política, la economía y la

sociología. Con ellos, eas áreas de investigación conforman su de

minio ontológico con cierta sistematicidad, señalan sus áreas prc

blemlticas con precisión (fundamento déL poder, excedente, dinámi-

ca social) y apuntan heurísticas de trabajo en la que se inserta

rá el desarrollo posterior de su disciplinas respectivas.
Todos ellos sucriben el compromiso de la unidad metodológica.

Sin embargo, esa idea se ha comformado de forma bien distinta en

cada uno de ellos en función de los particulares desarrollos

científicos -no filosóficos- de su época. Es precisamente esta

última circunstancia, a saber, que la tesis monista adquiere di^
tintos tonos según el curso histórico de las ciencias que se to-

man como modelo, la que obliga , en arar, de examinar la conforma

ción precisa de la mentada tesis en los distintos autores, a po-

ner en el centro de la investigación la historia de la ciencia.

El repaso de esta historia ha mostrado qye -incluso- en las

"ciencias da la naturaleza" no hay nada que se pueda llamar "el

método científico". Por lo pronto, no todas las creencias epis-
temológicas tienen el mismo "status" ni el mismo ritmo históri-

co. 0« Una parte, están aquellas creencias acerca de como es el

mundo, "metafísicas", de otra, aquellas relativas a cómo deben

ser nuestros procedimientos metodológicos para enfrentarnos a

su conocimiento ("estilísticas"): no estará situadas en un mismo

plano las hipótesis metafísicas (mecanicismo, determinismo, mate

rial-atomismo) y las estilísticas (deductivismo, maternati cismo,
etc.,) que nacen de la revolución científica del siglo XVII.

No menos oportuno ha re ultado retomar, desde la perspectiva
metodológica, la distinción acuñada por Kuhn entre ciencias "cl_á
sicas" (Astronomía, geometría, etc.) y las ciencias "baconianas"
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(cisnci.Es de 1e vida, c.uímica, etc.,) ? distinción que a la vez

que es útil historiográficamento, al permitir entender según el

"desarrollo desigual" de las ciencias el ambiente intelectual

bajo el cual se diseña el modelo metodológico, lo es también epi¿
temológicamente al obligar a precisar los supuestos estilísti-

eos que fundan la distinción y dan "el tono" epistemológico de

cada época. El examen realizado en las páginas anteriores (cap.
IV) confirma la continuidad de las creencias "estilísticas" «.a-

nos afectadas,^que loo compromisos metafísicos por los cambios

de teoría.
También se ha mostrado pertinente el^examan en el seno de

cada discipliné de aquellas áreas o dominios da investigación
que encarnan los rasgos más propios de la "imagen" metodológica
de esa ciencia particular y que otros contribuyen a cambiarla.

La unidad metodológica se forja en cada momento en función de

esa "imagen". En esa dinámica no resulta imposible que las creen,

cias metafísicas de disciplinas distintas ("baconianai* y "clási.
cas") se muevan al unísono; así, se ha visto como durante en si-

glo XIX determinados desarrollos de las ciencias físicas (teoría
de los campos, cinética de gases y termodinámica) contribu-

yen a revisar las creencias metafísicas en las que se había nu-

* , 1s
trido la dinámica nevtoniana, en la misma línea de nuevas eren-

cias (temporalización, antirredu . cionismo, a-materialismo, etc.)
epistemológicas que acompañan a la revolución darviniana.

VIII

Lo s uii9é«los w de ciencia con los que se enfrentan los fundado,
res del pensamiento social, comprometidas de una forma u otra cor

la tesis del monismo metodológico, responden con precisión a la

evolución histórica de, las ciencias de la naturaleza. Conviene

no olvidar que la -obligada- compartimentación actual del conocí

miento efcentífíco, asociada a su desarrollo exponencial, no es
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sxtrapolable a la historia dsl..pensamiento. Sin ser ese nuestro

objeto de análisis, sí se ha hecho patente en éste, la progresi.
va decantación de la tendencia: Hobbes se proclamaba fundador de

dos ciencias, la política y la óptica; A. Smith es autor de una

Historia de la Astronomía ; Durkheim,"únicamen te", será un atento

lector de trabajos biológicos; hoy, muchos "humanistas" serían in_
C5apoces de recordar las leyes de Nsuton.

El p r trón fisicalista de Hobbes no es difícil de documentar

filológicamente, ítiás interés tiene su "ruptura epistemológica"
con el naturalismo muy "baconiano" de Tílaqui avelo. Ruptura que

no lo es únicamente de referente metodológico, de la "metáfora

médica" del florentino al fisicalismo del inglés, sirjo también

la rectificación de los procedimientos metodológicos,y ce tarea?

intelectuales (de la descripción a la fund mentación), lo que

obliga introducir alguna referencia a la propia evolución de la

materia de estudio (el Estado) que propiciaría la adopción de

los distintos referentes metodológicos.
Una línea de demarcación semejante se puede detectar en el

campo de la reflexión económica entre la obra de A. Smith y la

de los aritmético-poli ticos. Pero en el caso del economista es

cocés, junto con la seducción del neutonianismo, reconocida ex,

plícitamanta en sus escritos de juventud, aparece una nueva teo,
ríe ("da los cuatro estadios") que se opone en algún punto al

universo adireccional de la mecánica clásica. Aún así, cabe in-

terpretar este nuevo elemento con estricto respeto al monismo

metodológico proclamado por Smith; sn^fcsl sentida es significa-
tivo que la progresiva manifestación de la teoría citada es co-

rrelativa de su relación con lo que serán las tres fuentes del

evolucionismo darvinista: el pensamiento materialista francés
más en contacto con los naturalistas "pre-au-oluciúnis-tas" (üide
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rot, D'Holbach), con los naturalistas "caasi-transfamistas"

(3uffon) y con si forjador del uniformismo geológico, albacea

da A. Snith: Dames Hutton.

El caso de Durkheim presenta una dimensión especial por tr_a
tarse de un autor entroncado directamente con una tradición de

pensamiento (el positivismo) que hace de la unidad metodológica
su motiuo central. El francés asumirá la tesis del monismo has-

ta hacerla una parte fundamental de su programa metodológico.
Sin embargo, las otras creencias específicamente metodológicas
de Durkheim difieren notablemente de las de Hobbes o Smith, e

incluso parecen oponerse a la tesis monista: la especificidad,
la novedad ontológica que posibilita la ^parición de la sociol_o
gía como ciencia; el antirreduccionismo que demanda de leyes pr£

pias pora lo social; la caracterización de la "nueva" ciencia

por su objeto y la consiguiente - dn su opinión- necesidad de re

conocer algún tipo de particularidad metodológica.
Pero no hay contradicción sino confirmación de que la tesis

de la unidad del método adopte su conformación de acuetdo.cun

la rectificación de las relaciones entre "epistemología" y cieri

cia que inauguraba Gslileo: es la ciencia la que manda. En el

siglo XIX son desarrollos científicos distintos de los que pre

senciaron Hobbes y Smith los que marcan el horizonte de la re-

flexión epistemológica. Las mecione. de Durkheim a otras cien-

cias, sus críticas al propio Hobbes y sus nuevos argumentos "m_e
tafísicas" ("idealismo", evolucionismo, defensa de la existen-

cia de diversos planos ontológicos, etc) y "estilísticos" (indu£
ción, método comear-, tivo, explicación funcional, etc.) muestran

uní enorme consistencia con los nuevos referentes en los que se

encarna la tesis monista: la biología (en consonancia con re-

sultacos de l^s ciencias físicas). Las referencias de Durkheim
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a ü a rain. 3srn-rd. los eociobiólogus franceses, los estudios so

bre 1"' herencia^ . . . , y _ »u %go taciones reduccionistas,
son elocuentes manifestaciones de su punto de «iré z cientí

fico-natural. Las críticas a una economía fuertemente fisicali_s
te como lo es la de su época, también.

IX

No parece pues existir un METODO CIENTIFICO; no hay método

con independencia de ciencia y la ciencia es un; producto intele£
tual complejo,diverso y cambiante que dificulta la codificación.

¿Es, por tanto, indefendible la tesis de la unidad metodológica
de las ciencias? ¿Su vaciedad de contenido la hace estéril?.

El presente trabajo es fundamentalmente de dilucidación hist£
rica, lo que le disculpa enfrentarse a esas cuestiones. Sin em-

bargo, el repaso histórico sí que permite establecer algunas prir

cipios de respuesta en un sentido negativo a partir de considera

ciones pragmáticas, esto es, a partir no de lo que "es" la uni-

dad desL método (pues se trata de una noción de contenido cambiar!

te), no de lo que^ebe ser" (pues ya se ve la esterilidad del pro

grama normativo), sino de lo que ha sido, de cómo han usado los

pensadores sociales esa idea.

Arente a la primera cuestión, cabe, por lo pronto, epsvrdar
un dato que no obliga a contestar negativamente, pero que tiene

un peso no desdeñable: la presencia de "fundadores" de áreas de

reflexión social comprometidos con el monismo metodológico. Cie£
to es que, como ya se ha dicho, esa creencia metodológica no pr£
du je las respetivas conjeturas explicativas, pero no es menos

cierto que en materias de conjeturas poco más se ha dicho desde

Platón, dicho de otra manera: la ciencia es fundamentalmente bx

plicación, pero también es sistematicidad, argumentación traba-

da y vocación empírica, y estos caracteres han de ¿enfermarse
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de manera precisa.
La tesis de la unidad del métddo contribuye no poco a ello.

En este punto los argumentos son "a contrario". Una vez se abre

el camino a las"especificidades metodológicas" o a las "compreii
siones intrasmisibles" no hay razones para deternerse nunca, cual

quier insensatez queda disculpada por su "especificad", cualquier
ejercicio literario se presenta como "única forma de abordar de-

terminadas áreas de conocimiento".

El Método" no da teoría, pero contribuye a descubrir la pre-

sencia de lagunas, la indefinición de conceptos, la clarifica-

ción de supuestos. Eá ««BacAán .geométrica de Hobbes permite rápi,
damente detectar donde están "los supuestos teóricos" y donde los

saltos arguméntales, cosa más difícil de realizar en los textos

de un autor tan claro como lllaquia\dLe, por no hablar de autores

como Ficinio. La sistematicidad "neuttioniana" que el Go-

bernador Pouiell elogiara en A. Smith permitió a Ricardo y Iflarx

detectar sus insuficiencias y trabajar en su programa. La voca-

ción empírica de Durkheim abrió camino para el program de inves,
tigación » más definido y la comunidad cient_í
fáca más comprometida con hacer "ciencia normal" que conoce la

historia de la sociología.
El clarificador estilo que acompañó a la revolución galileana

o los diversos procedimientos de contraste que articuló Daruiin

en The Oriqin serán quizá pobres asuntos de "estilo", pero con-

viene no ignorar que en buena medida la diferencia fundamental

entre al pisano y Buridan, Avempace, Oresme dMhuto de Sajonia

y entre el inglés y sus múltiples "precursores" estaba en la sis

tematicidad trabada que tienen sus textos y no los de sus "prec£
dentes": cuestión de "estilo".
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El otro plano, al da la unidad dal método rafarido a las cr«

ancias matafísicas, mlefcdgy m tmapnodar... previamente a la otra pr£

gunta: ¿la vaciedad haca astéril la convicción dal.MAiamo mato-

dológico?.
Antas qua nada, deba matizarsa la consideración da vaciadad.

Cierto es que la creencia en que la realidad está estructurada

de una forma unitaria no nos informa da cómo está estructurada,
dal mismo modo qua la creencia en que el mundo asta regulado por

causas no nos señala que causas regulan el mundo. Sin embargo,
ni el más entusiasta interprete antimecanicista de la mecánica

cuántica renuncia a abandonar por completo el principio causal.

El problema de la vaciedad es relativo al plano de requerimien
to epistemológico. A la hora de obtener leyes precisas que nos

describan el comportamiento de los planetas o lá aparición

. de las especies no reeditarían respuestas satisfactorias aque

lias que invocaaeñ a la estructura mecánica del mundo o al cará£
ter evolutivo de los procesos: de la metafísica mecaniciata no

se infieren las leyes de Neu/ton ni de la ontología evolucionis-

ta la selección natural. Pero no por ello estimamos que esas .

creencias sean fórmulas vacías, su fertilidad heurística está

fuera de toda duda. La imagen de un mundo de partículas en intejr
acción Cátomos y fuerzaf')» "

: permitió formular la ley de Cou

lomb, cuya similitud formal respecto la atracción gravitatoria
es tan evidente; otro tanto sucede en conceptos como el de dif£
renda de potencial, aplicado a trabajo y energía.

Creencias metafísicas como las referidas ofician como progr£
mas de investigación en un plano distinto al que lo hacen las le-

yes. Resulta ahora pertinente recordar que Lakatos utiliza la n£
ción de programa de investigación en seis acepciones distintas:

referido a las leyes de la dinámica, a experimientos de más bajo
nivel, a la historiografía como ciencia, a metafísicas como la
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cartesiana, a ios disciplinas complitiendo y a la ciencia como

un todo. Si un hombre tan sensato como el heredero directo de

Popper se permitía esta proliferación de planos, ee podrá dis-

culpar que aquí se llame la atención sobre tres planos ontológi^
eos cuya confusión está en la base de la acusación de vaciedad:

el piano asociado a cualquier teoría (genes, átomos, etc.); el

que acompaña a una metafísica como la mecanicista; la creencia

en la unidad ontológica del mundo.

El primer plano nos señala líneas de investigación bien pre-

cisas , su abandono es más fácil y no compromete a los otros dos:

en cierta medida se correspondería con los cambios de paradigma.
El segundo sugiere modelos de respuesta y lineas de investigador

genéricas (no fnpfMf-fiJ&rt*- p. e., principios de respuesta a las

propiedades del átomo), pero en alguna medida puede ser "refuta-

do" o, por lo menos, enCrente-tae a resultados que sugieren la

conveniencia de su abandono: las explicaciones esencialistas, el

principio de acción por contacto y lo visto en el capítulo IV sor

testimonios de ello. El último plano, en el que se ubica la creer

cia monista, carece de contenido preciso sin referirse al ante-

rior, en ese sentido resulta inatacable de forma conclusiva,
Sin embargo, no resulta vacuo, a no ser que le solicitemos

respuestas precisas -que sí nos propopcional en desigual medida

los otros dos planos-, pues nos señala una línea .. de tr£
bajo: la que se muestre compatible con el conjunto del conoci-

miento científico. Ello no quiere decir°compatibilidad con los

resultados, aunque también quiere decir eso, recomendación cuya

obviedad no lo estanto en las ciencias sociales. Mr... ¡¡ eobis t£
do adecuación a la imagen del mundo que aquel conocimiento nos

proporciona, es también atención a los modelos de respuesta que

las ciencias ofrecen, es, por ejemplo, Durkheim T laka-rrog^ndose
sobre la evolcuón de lo social. La bbra de los herederos de

Hobbe^, Smtih o Durkheim es tambiém ahora un ejejmplo de la fejr
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tilidad del programa.
La resituación citada del "status" de la unidad del método

ttftne la no desdeñable ventaja de mostrar la esterilidad de las

habituales discusiones acerca de su validez: pueso que no tiene

un contenido preciso, puesto que no se valoran propuestas met£
dicas, no cattencloe Jcepc&mhes al uso respecto de su "mecanicis-

mo", ... Esas críticas solo se muestran significativas referidas

a un contenido preciso y deben realizarse acompañada de la crí-

tica insustituible en el plano del conocimiento: la capacidad
explicativa. Es lo que se ha realizado en el capítulo tercero

respecto del mecanicismo neoclásico.

La unidad del método no es sinónimo de bondad explicativa.
De ello han sido testimonio mushas de las consideraciones reali^
zadas en el presente trabajo. Pero al menor sí presenta la vir-

tud no desdeñable en ciencia sociales de introducir un elemento

de rigor, de propiciar las posibilidades de verificación y de

buscar l a compatiblidad con el conjunto de conocimiento, lo que

en disciplinas de feonteras difusas, estrechez de perspectiva e

ignorancia ("humanista") arrogante debiera ser mandamiento funda

mental.

X

La historia de la unidad de métalo no es eólo historia. En

años recientes se han producido un conjunto de desarrollos en

distintas áreas de la ciencia que muestras una conjunción de el£
mentos "metafísicos" y "estilísticos" muy acorde con la presente
caracterización. Sin embargo, en su tratamiento se ha producido
una irreflexiva metaforización que "a contrario" ilustra la pejr

tinencia de nuestra distinción.

•En «1 .centra también están ahora'las ciencias áe la natura-

laza: la kipéteeia ealtacianiste en teaxla-JUfolutivá-, los eltu-
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dios sobre morfogénesis (la transformación de un aglomerado de

célólar uniforme en tejidos jerárquicamente diferencias) en eei-

briología, el análisis de las estructuran disipativas en termodi^
námica, la mecánica cuántica, el láser y determinados desarrollo:

matemáticos como la teoría de conjuntos borrosos, la teoría de

las catástrofes, , teorvía^de lá información, etc.

Esos diversos productos intelectuales han mostrado un itine^
rario muy parecido al revisado por nosostros; así, por ejemplo,

. los trabajos físicos de Prigogine ;han requerido la utiliza

ción de un poderosos arsenal matemático y los estudios embrio-

lógicos de Ulad#¿A|ton han mostrado su "necesidad” de la teoría

de las catástrofes de Rene Thom, contribuyendo a su nacimiento.

Ello ha producido interesantes constructos matemáticos que otras

disciplinas, con requerimientos teóricos propios suscepcibles de

ser expresados en ese lenguaje, pueden utilizar.

Desde el punto de vista de la unidad metodológica han aparecí,
do un conjunto de argumentos "comunes" que de una forma desigual
suyacen a muchas de esas investigaciones: "orden a través del

caos",,indeterminismo, cuantización, relación cuantitativo-cuali^
tativo, jerarquía o autoorganización, son algunos de ellos. Re-

sulta difícil pensar que esa caiajHRclón ha sido simple produc
to del azar. En algún sentido la unidad del método parece haber

estado presente.
Ahora bien, no es infrecuente que, a la vista de esa circunjs

tancia, algunos científicos digan que esas creencias ontológicas,
recogidas bajo el rótulo de "estructuras disipativas" o "sinergé-
tica",son "leyes universales", "leyes generales que rigen la fo£
mación de estructuras" (Haken) sociales, físicas, biológicas,
económicas, etc. Aquí resulta pertinente recordar la distinción

jerárquica de la sección anterior: las metáforas no son explicja
ciones.
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Al hacer afirmaciones como las citadas se está sustituyendo

-presentando como- explicación científica por. .* creencia metafí-

sica. Las nuevas conjeturas no son más básicas que la termodiná

ca en el sentido en el que la física es más básica que la biol£
gía, como a veces se dice. Sencillamente, se trata de otro orden

del discurso más generérico en el sentido señalado en la sección

anterior. La teoría de sistemas es susceptible de ser aplicada
a diversos ámbitos del conocimiento, pero no es "teoría" de nin

guno de ellos.

Cierto es que _ algunas de las teorías citadas, al ocuparse

de las propiedades generales de las estructuras, no tienen el B£

tatuto de un constructo metodológico. Pero aquí nos referimos a

la conjunción metafísica que sifcyace a las diversas teorías, tom£
no pocas veces como explicación de procesos spciales o urba-

nos, por ejejmplo. Por otra parte, no es menos cierto que los

propios autores de algunas teoría (Prigogine, pe. ) no han duda-

do en presentar como metafísicas explicativas sus extrapolaciones
Pero el mayor peligro de trasladar creencias cuya función fun-

damental es la heurística al plano de la explicación, del hacer

de la unidad del método el argumento, de. confundir método y te£
ría, por retomar -desde la otra cara- las consideraciones con

las que se abría esta conclusión, es el de alimentar el "cajane-

grismo". Aceptar como definitiva una "explicación" que no desv£
la los mecanismos subyacentes es grave, pero mucho más lo es con

vertirlo en regla de juego. El cajanegrismo-como su pariente

próximo el "irrealismo"- es siempre un mal menor jamás una guía
de investigación.
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Los científicos sociales no pueden esperar que EL METODO

les resuelsa sus problemas explicativos como ningún niño espe-

ra a aprender gramática para hablar. La gramática es análisis

de una lengua ya existente. "El método" de las ciencias socia-

les requiere de la existencia de éstas.

En 1435 Alberti formuló explícita y sistemáticamente los

orincipios de ia perspectiva (salvo el punto de fuga). Pero la

perspectiva "en ejercicio" era ya utilizada desdé bastante an-

tés por los pintores italianos. La toma de consciencia de la

nueva técnica no era más que reflexión sobre la obra de arte.

Importantes obras se habíame realizado "ignorando" aquella no-

ción y algunas otras se realizarían. Su simple conocimiento no

proporcionaba ninguna especial capacidad para producir -rapreseji
taciones pictóricas. Es bueno no ignorarlo.
Pero tampoco ha de olvidarse que hoy la perspectiva es

metería obligada en las escuelas de arte.
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LA UNIDAD DEL METODO EN EI, NACINIENTO DE LAS CIENCIAS SOCIALES

Dn su mayor parte las discusiones en torno a la idea de la unidad nietológica
de la ciencia realizadas entre científicos sociales se han llevado n cabo desde

una perspectiva epistemológica: sobre la posibilidad de extender o las discipli

ñas sociales criterios metodológicos, procedimientos matemáticos o modelos expli

cativos que presumiblemente eran aplicados en las ciencias de la naturaleza. Sin

embargo, los resultados no cabe decir que sean consoladores, apesar de tratarse

de una discusión en la que han intervenido -precisamente por su naturaleza- los

pensadores sociales con mayor voluntad de rigor y los filósofos con menor voca-

ciÓn especulativa. La cosntatación de esta circunstancia parecía obligar a aban

donar la idea del monismo metodológico por vacía y estéril.

Sin embargo, dos razones parecen recomendar la prudencia a la hora de compro

meterse con tal actitud. Primero, las más de las veces -salvo honrrosas excepcio

nes- la obra producida por quienes se han apuntado al abandono de la unidad meto

dológica está a medio canino entre la especulación filosófica incontrolada y la

mala literatura, siempre sobre un trasfondo de tentaciones irracionalistas. Por

otra parte, una simple mirada histórica muestra que los pensadores sociales que

han asumido alguna forma de unidad metodológica están reconocidos por los prac-

ticantes de las disciplinas que ellos contribuyeron a delimitar como clásicos,

esto es, como caracterizadores de problemas (la fundamentación del Cstado, la

economía corno proceso reproductivo, la sociedad como categoría ontológica) y de

heurística positiva, de líneas de investigación en las que se han insertado la

reflexión posterior.

Aun así, llama la antención el que entre tales autores las diferencias en

creencias ontológicas y metodológicas son enormes, a pesar de que todos ellos

suscriben la idea de la unidad metodológica de la ciencia. Argumentos como la

reducción, la inducción, el materialismo o la predicción no son compartidos
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por autores que están, sin embargo, de acuerdo en la necesidad de aplicar "el mé

todo" de las ciencias de la natureza. En ese sentido es obligado coincidir en la

opinión de la vaciedad de la noción, al menos en el plano reseñado: la idea

de la unidad de la ciencia no parece asociada a un conjunto de creencias metódi

cas precisas. ¿Se sigue de ahí la esterilidad de la idea?. La segunda de las ra

zones antes aducidas, su presencia en la obra de los clasicos, invita a contes-

tar negativamente .

La historia desvela lo falaz de la paradoja. I-a unidad del método conforma

sus tonos de acuerdo con lo que exactamente afirma: la aplicación al ámbito de

los explicaciones sociales de nociones epistemológicas que han acompañada fér-

tilmente a los desarrollos de las ciencias de la naturaleza. Lo que sucede es

que las ciencias de la naturaleza han experimentado desarrollos con ritmos de-

sigua.les y asociados a programas metodológicos y ontológicos distintos. El exa-

men de la configuración histórica en el seno de las ciencias sociales requiere

del seguimiento de la‘historia de las ciencias de la naturaleza.

La razón de fondo do la necesidad de proceder de la forma descrita radica en

un desplazamiento de las relaciones entre método y ciencia que está asociado al

nacimiento de la ciencia moderna y en la que parecen coincidir historiografías

de la ciencia dispares en cuanto a la interpretaación de la revolución científ¿
ca: a diferencia de lo que sucede en el periodo tardomedieval, en la ciencia pro

ducida en París o en el flerton College de Oxford, en donde la ciencia es filoso-

fía ejemplificada, desde Galileo para acá es la ciencia la que manda, es en la

ciencia y de la ciencia de donde proceden los argumentos epistemológicos. Es el

éxito teórico (explicativo) el que legitimará la tarea científica, no su "soli-

dez" filosófica como sucedía en el siglo XIII cuando la crítica -interesada- de

Occam y compañía fue capaz de desbaratar los connatos de buena física de los pre

ceptores de las artes de París.

Los pensadores sociales, cuyo concocimiento de las ciencias de la naturaleza

era previo a la escisión consolidada entre las dos culturas, la social y la "na-

tural", tomaron buena nota de las reflexiones epistemológicas nacidas do las cien

cias de la naturaleza que se mostraban con potencia explicativa y trataron de con
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figurar el proceder de sus propias disciplinas a aquellos resultados, a aquel

fnétodo". Así pues, el rastreo de la conformación de la unidad metológica de las

ciencias sociales exige del estudio de los desarrollos de las ciencias de la na

turaleza bajo cuyo horizonte toma contenido preciso la idea.

La revolución científica se concentra en las llamadas ciencias clásicas, esto

es, aquellas caracterizadas por el predominio de los procedimientos geométricos y

una relativa desconsideración de la experementación. Frente a estas, las ciencias

"baconianas" aparecen vinculadas a otros procederes epistemológicos (inducción,

cualitativismo, naturalismo, visión acumulativa del conocimiento, etc.) más liga

dos a investigaciones experim-entales. Las tesis epistemológicas de Bacon expre-

san impecablemente el quehacer de áreas de investigación como la química o la bio

logia. Sobre su coherencia interna caben escasas dudas, derivándose casi como co-

rolarlos del núcleo inductivista: si las proposiciones generales -las leyes- se

derivan de las observaciones particulares, parece obligado creer en el carácter

acumulativo de la actividad científica, pues cada vez se observan "más sucesos";

por los mismo hay bastantes razones para confiar en un METODO, en una lógica del

descubrimiento que nos permita mediante un procedimiento pautado obtener leyes;

también parece obligado, para un inductivista consecuente, reafirmarse en la reco

mendación de acudir alos "hechos" sin prejuicios ("sin idola"), en la confianza

de que ellos mismos permitan alumbrar las generalizacioens. Todo ello bajo el tras

fondo de la confianza en una ontología "natural", de un lenguaje observacional

sustentado en el "sentido común".

Pero no son esas tesis epistemológicas las que aparecen asociadas a los desa-

rrollos científicos del siglo XVII. S61o dos siglos más tarde, cuando las ciencias

"baconianas" alcancen la madurez, esas tesis servirán para reescribir la historia

de la ciencia. Los protagonistas de la revolución científica hacen uso de procedí-

mientos epistemológicos bien distintos de los descritos. Procedimientos que se de£

pliegan en dos planos: creencias ontoldgicas, ideas metafísicas acerca de cdtno es-
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adoptar nuestros argumentos explicativos para persuadir.

La revolución científica inaugurada por Galileo aparece asociada a tres creen-

cias metafísicas tópicas que nutrirán la heurística de las ciencias -desde las

química de Keill y J. Freind hasta la medicina de un Harvey- al menos hasta bien

entrado el siglo XIX: la creencia mecanicista, que cristaliza en la noción de un

tiempo no direccional y en la interesada lectura de las leyes de conservación del

movimiento como demostración de un movimiento perpectuo; la creencia materialista,

presente en versiones diversas: los vórtices cartesianos, la teoría cropuscular

de la luz del Newton de siempre p el éter del Newton tardío, de la Optica de 1717;

las partículas, fluidos (eléctricos, magnéticos) y sustancias (calórico,flogisto)

que poblaran el mundo de la investigación física durante cerca de doscientos años,

y presente también en el programa reduccionista, en los intentos de explicar única

mente con átonos y fuerza; la creencia determinista, avalada por su eficacia en los

sistemas -corno los mecánicos- cerrados, se traducirá en dos tesis epistémicas de

contornos precisos: la sinonimia entre predicción y explicación y la sobredetermi

nación de la experiencia, del experimento, por la teoría, sobredeterminación que

resumía lapidariamente Koyré al decir que "la buena física se hace a priori".

El estilo de la revolución científica es conocido . Se encuentra "en ejercicio"
en las páginas de los Principia -más que en la Optica- y en las demostraciones de

un Galileo que muestra una confianza absoluta en la eficacia demostrativa del "dis

corso" frente a quienes apelan a la experiencia. Los rasgos son conocidos: el uso

de las matemáticas, del proceder geométrico que conserva el valor de verdad de las

teorías, lá^nociona
de experimento -que no de experiencia- como experiencia dirigi-

da, la violencia de la "experiencia natural" y del "sentido común", el uso de expe

rimentos mentales, experimentos únicamente plausible en la teoría, de imposible

realización práctica.
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La transición del pensamiento político encarnada en la obra do ílaquiavelo a

Hobbes es ejemplo del impacto de los procecimientos epistérnicos de la revolución

científica en el plano de lo social. No debe, sin embargo, pasarse por alto otro

proceso -material- que tiene importantes consecuencias gnoseológicas y que deriva

de las historicidad del objeto mismo de análisis: el Estado. El cambio de perspec

tiva que se produce entre la obra del florentino y la del inglás es tributario en

buena medida de la transición que se produce entre unas relaciones de producción

que requieren de la desigualdad jurídica para la propia distrinbución de los agen

tes en el proceso de reproducción económica y una sociedad "de hombres libres e

iguales" que hace de la ausencia (teórica) de coerción política un prerrequisito

para la producción de mercancias. La primera sociedad propicia una actitud natu-

ralista frente a unas relaciones políticas que están imbricadas en la misma super

vivencia material de la colectividad, la segunda, por contra, parece exigir el

fundamentar -explicar y basar- eso que ahora aparece como artificial: el Estado.

Explicar la falta de sistematicidad, la naturalidad, la carencia de "teoría

unitaria" de Maquiavelo exige aludir al proceso material mencionado. Loas análisis

filológicos, su escasa perspicacia -autoproclónada- de por donde iban los tiros en

las modernas sociedades mercantiles abundan en lo dicho. Quienes hacen de

ílaquiavelo el "Galileo" de la ciencia política, elogiando el predominio en su obra

de la observación naturalista, de la comparación , la inducción o la falta de ar-

quitectura, aunque describen impecablemente su "método", muestran -en su descuido-

lo lejos que está de la actitud epistemológica del pisano.

Curiosamente no se han tomado en serio las -escasas- declaraciones metodológi-

cas del propio ílaquiavelo en las que si alguna afinidad busca con otra disciplina

es con la medicina. Razones historico-sociales no faltan a la hora de explicar sus

intentos de ligitimación en esa línea: es testigo de un periodo de insittucionaliza

ción, aumento de la calidad técnica y vinculación entre conocimiento teórico y ac-

ción en el ámbito de la medicina italiaia (Florencia, Padua, Bolonia, Milán). El na

turalismo de Maquiavelo guarda estrechas afinidades con el discurso médico. En sus

creencias ontológicas: la visión de la sociedad como un equilibrio de "humores" que

de vez en cuando deben "desfogarse" para purgarse de "materia superflua" y preser-
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var el orden orgánico-funcional; la creencia en la regularidad natural del curso de

la historia, con un fuerte componente astrológico, pero explícitamente antimístico

y perefectamente compatible con la posibilidad de actuar en ese curso a partir de

un conocimiento con vocación práctica; la convicción en la constancia de la natura

leza humana, a la que se superpone el "ciclo corto" de las estaciones de la vida;

la presencia de la triada casualidad-virií-necesittá. Son estos argumentos que se

encuentran en las páginas hipocréticas, en las de Paracelso , en las de Galeno o

en las historias clínicas renacentistas.

Aunque difícilmente se puede sostener una pretendida voluntad de Maquiavelo de

"aplicar" el método de la medicina, problema que poco sentido puede tener para él

dado su talante y contexto, y aunque alguna de las creencias metafísicas citadas es

idea extendida en el renacimiento florentino, la coincidencia entre el esti

lo metodológico de su discurso y el de las historias clínicas ilustra el tras&ib oanún

baconiana y la afinidad de tareas intelectuales: el uso de la casuística, la obser

vación histórica con pretensiones de generalidad, la relectura no dogmática sino do

cumental de los clásicos, las intersecciones entre lo perativo y lo cognitivo, en-

tre lo general y lo particular, la escasa sistematice dad, la noción de experiencia,

el proceder analógico, la acumulación de ejaiplos, la acción como procedimiento de

validación, la explicación funcional, incluso, la misma estructura expositiva, re-

fuerzan unas referencias explícitas (sobre humores, la tisis, "pestiferi", salutí-

fero) que no deben toamrse como simples analogías.
La crítica de Federico de Prusia a Maquiavelo -elogiada por Voltaire- , centra

da en su falta de método, en su utilización de un proceder casuístico poco trabado

deductivamente, muestra la rectificación epistemológica que desde las premisas meto

dológicas de la revolución científica toma cuerpo en torno a la reflexión sobre el

Estado. Pero es, obviamente, en la obra de Hobbes en donde ese proceder está más

claro. El inglés, que se autoproclamaba fundador de dos ciencias: la Política y la

Optica, protagonista de la revolución científica en la medida en la que lo puedan

ser Mersenne o Gassendi, con relaciones difíciles con los baconianos de la ftoyal So -

ciety y excelente con una Francia en la que triunfan las ciencias clásica, hará pro
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grama de la extensión de Método de las ciencias clásicas al ámbito de la políti

ca, pues "casi todo lo que diferencia el tiempo actualdela antigua barbarie, lo de-

bemos a la geometría" y de ahí su reconocimiento de Galileo -su contemporáneo y ami

go- que "fue el primero en abrirnos las puertas de la filosofía natural universaL".

Su larga vida le proprocionará ocasión de realizar Ja tarea. Apoyándose en una on

tología social tentativamente isomorfa con los sistemas físicos se sentirá tentado

incluso por una reducción absoluta de las propiedades sociales a las leyes físicas.

Reducción que no completará, manteniéndose entre la simple extensión a un sistema

más (el social) del sistema de legalidades físico en virtud e las propiedades isomór

ficas y la reducción estricta vía fundamentar el De Cive en el De Homine y este, a

su vez, en el de Corpore . Pero como nos recuerda la cronología y la filología, Hobbe.«

siempre creyó que la filosofía civil estaba "basada sobre principios propios", que

la reducción era resultado más^principio y que una cosa era la doctrina y otra el

método, una el ssitema y otra la teoría. Y ahí, en lo que respecta a creencias onto

lógicas y estilíticas su ', extensión del método de las ciencias de la natu

raleza al plano social es minuciosa y absoluta, en los tonos descritos antes.

* # *

1.a economía presenta unas características muy peculiares. La extensión del METODO

de las ciencias de la naturaleza, en los términos en los que lo configura la revolu

ción científica del XVII, se realizará de forma sistemática únicamente con la revo-

lución neoclásica, en el último tercio del XIX, precisamente cuando la revolución

da-rwiniana y los resultados de la investigación física en su áreas punta (cinética

de gases,termodinámica y teoría del campo) estaba redisefiando las nociones metodoló

gicas. La representación de la noción del equlibrio final que se produce como un re

sultado de "movimientos" mediante el cálculo infinitesimal,, la buscada analogía con

la mecánica estática sobre una ontología de "cantidades infinitamente pequeñas de

placer y de dolor" Oevons), el tratamiento vectorial de la utilidad (Fisher), la vo

luntad de axiomatizar, la ontología atomista que describe "la sociedad como un meca

nismo de utilidad y egoísmo", no hacen más que ejemplificar lo que en expresado ex-

plicitamente por los Jevons, Ualras y sus predecesores en sus textos de reflexián

metodológica: la creencia en la posiblidad de aplicar el
1
Método Científico^ las

c
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ciencias de la sociedad. Tarea que realizarán a conciencia, percibiendo de manera

excepcional en su siglo cual era el estilo y la metafísica newtoniana, pero ignoran

Hn i^ enseñanza más característica de los Newton y Galileo, a saber, que el Método

no produce teoría, que es de la ciencia de donde emerge el método, que aquellos crea

ban las contrapartidas matemáticas de las situaciones físicas (y por eso tenían que

"inventar” matemáticas), en suma, que eran los requerimientos teóricos los que con

duelan a la modelización y no al revés como sucedía cuando se forzaban las propieda

des económicas para aplicar un poderoso instrumental matemático, o como cuando se

opera con funciones que no se sabe que miden.

En ese sentido la historia de los contemporáneos de la revolución científica es

intersante. En un deoble sentido: porque ilustra la lenta gestación de teoría que no

puede ser sustituida por ninguna aplicación del "método científico", y porque pone

en evidencia que las mismas creencias epistemológicas que tendrán los neoclásicos

pueden insertarse en teoría bien dispares.

La "Aritmética Política" es un buen ejemplo. Autores contemporáneos de Newton,

con una formación matemática excepcional como es el caso de John Collins, estarán en

el centro del huracán baconiano: la Royal Society . W. Petty, considerado como el pa

dre de la institución, compilador de una historia del comercio, ha sido equívocamen

te interpretado al tomar su retórica afirmación de expresarse en "términos de nume-

ros, pesos y medidas" como una voluntad de metrización análoga a la galileano, cuan

do no es más que una muestra de la "orgía de la medición" baconiana que padece la

Royal Society. El relativo aislamiento de un hombre como ÍJorth Dudley, que sí tiene

la intención de "llevar el Discurso del Método" cartesiano a la economía, deprendien

dola de su condición de ciencia de estadistas o tenderos, de sus aspecto más urgen-

temente prácticos y de su carácter de historia natural de lo social, de inventario

asistemático, para dotarla de una estructura axiomática que describiese "movimien-

tos", es una muestra negativa de lo dicho.

Corresponde a los fisiócratas la elaboración de un sistema teórico de proposi^
clones articuladas con pretensión de explicar la dimensión económica de la socie-

dad. He unen disposición de sistema explicativo,vocación teórica y comunidad cien-

tífica con la consciencia de estar trabajando en un paradigma compartido. Es sobre

la sistematicidad flsiocrática, sobre una teoría económica genuina que proporciona

una ontología precisa, sobre la que se podrán edificar los intentos de aplicar el
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proceder fisicalista. Esa será la tarea de Adam Smith ahondando argumentos presen

tes en la reflexión epistemológica de Turgot..
El escocés dispondrá de la "sustancia" teórica fisiocrática, de su mismo doni

nio problemático (valoración, consumo necesario, etc.) y de su mismo marco teórico:

la teoría del excedente. En su obra coexistirán dos metafísicas ya presentes en la

"escuela": la menacicista y otra, de nuevo cuño, con claros tonos orgánico-evolucio

nistas. Coexistencia que no cabe calificar de contraqdictoria con las declaraciones

sobre la unidad epistémica de la ciencia que están presentes bien tempranamente en

la obra de A. Smith, al revés son una consecuencia obligada de la aplicación de la

tesis de la unidad metódica en un marco histórico en el que las propias ideas en

el campo de las ciencias de la naturaleza están empezando a renovarse. Conviene re

cordar que Smith recomendará a lo largo de su vida el rescate de su juvenil

Historia de la Astronomía , subtitu-lada significativamente "Principios que guían

las investigaciones filosóficas". En esa obra, uno de los primeros textos de histo

ria de la ciencia, de esquisita sensibilidad epistemológica, defenderá la existen-

cia de unos principios metodológicos comunes a todas las ciencias, resultado de la

unidad de la naturaleza. En ese momento esos principios los rotula como "método

newtoniano", aunque reconoce que Descartes fue el primero en usarlo, con indepen-

dencia de su errores en teoría física. En su Teoría de los sentimientos morales en-

carará la tarea de describir con el universo mecanicista la ontología de los ato

mos sociales, sobre la que edificará su teoría económica en La Riqueza de los Nació -

ríes . En la Teoría la simpatía oficia como la gravedad que garantiza los interaccio

nes entre los átomos-individuos, produciendo un armonía -que elogió en la Histori a

de la Astronomía como . virtud epistmética fundamental- que permite la obtención

de legalidades económicas. También su ideal regulativo de ciencia, en lo que se re

fiere a aspectos estilísticos, caminará por los derroteros desenados por la revolu

ción científica, lo que le merecerá los elogios de uno de los mejores conocedores

de la obra de Newton: Douglad Steward. Merecen recordarse especialmente su uso de
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los experimentos mentales y la violencia del sentido común, en la que juega un im

portante papel la teoría de la mano invisible: el propio "sentido común" forma par

te de las fuerzas motoras de la sociedad y debe ser explicado desde otro plano dis

tinto que supone la violencia del discurso intencional ordinario.

Pero en Adam Smith hay algo más. A lo largo de su obra -con presencia progresi

vamente creciente- es posible captar la introducción de otras nociones ontológicas

que chocan en algún punto con la meatfísica mecanicista, como se hace- patente por

ejemplo en su teoría de las crisis y especialmente en la teoría de los cautro esta

dios. NO quiere ello decir que ele scoceés abandone su defensa de la unidad de la

naturaleza y de la ciencia. Antes bien, son los propios resultados de la ciencia

los que recomiendan la renovación de creencias, si se quiere dotar de un contenido

efectivo a la tesis de la unidad metodológica. Y Adam Smith está en unas condicio

nes excepcionales para tomar contacto con los desarrollos científicos que acabarán
cU l¿?r

cristalizando en el siglo siguiente en la obra de Darwin. Es seguramenteV^ perso-

naide su época que mantiene un contacto más equilibrado con las tres fuentes del

evolucionismo: con la obra -y estrecha amistad- de quienes piensan,desde una filo

sofía en estrecho contacto con las investigaciones naturalistas, en una ontología

evolutiva (Diderot, D^Holbach); con los trabajos de Buffon, cuya obra elogia tem-

pronamente y contribuye a introducir en Inglaterra; y especialmente, con la fuente

más reconocida dei da rwinismo, la hipótesis geológicas de Hutton, quien además de

ser el reconocido formulador del "uniformismo" que llegará-vía Lyell-a Darwiny ju

gará un papel central en los aspectos epistémicos de la obra de éste, es a la vez

íntimo amigo y albacea de Smith, y a él irán dirigidas las cartas de éste cuan

do recomienda el rescate de su texto sobre la Astronomía. En • V.s estas "fuentes"

existe la misma volunta de conjugar las ontologías mecanicista y evolucionista que

encontramos en la obra de A. Smith.

En el siglo XIX la tesis de la unidad metodológica de las ciencias alcanza con

el positivismo la categoría de programa filosófico. El núcleo de esta tradición de
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pensamiento, la idea de extender el "método científico" a los distintos ámbitos de

la reflexión humana, no era nuevo. Lo que si resultaba nuevo era el ropaje de creen

cia epistemológicas con el que se revestía Ja tesis del monismo metodológico. La te

sis de que la revolución científica había consistido en la aplicación del "método

experimental", la puesta en el centro del debate metodológico del "método inducti-

vo" en paralelo a la recuperación de Dacon como protagonista de la ciencia inaugura

da en el siglo .XVII, la revitalización del ideal algorítmico, la fundamentadón de

la ciencia por "los hechos", son algunos ejemplos de la rectificación y su tono.

Sin embargo, no hay que pensar que los hombres del XIX al asumir creencias como

éstas estuviesen abandonando el "verdadero" método científico. Sencillamente se man

tenían fieles al sentido moderno de la reflexión metodológica: el método emerge de

la propia ciencia. Y en el siglo XIX eran los propios resultados científicos los

que estaban contribuyendo a renovar la idea de ciencia que se forjó en la revolución

del XVII. La revolución en las ciencias baconianas, fundamentalmente con la obra de

Darwin, y resultados centrales de las áreas fundamentales de la investigación físi-

ca contribuyeron a forjar nuevos patrones "estilísticos" y metafísicos.

Las implicaciones de la revolución darviniana no escapa a sus protagonistas,

quienes no dudan en "reclamar el trono del mundo de las ciencias" (Huxley) para la

filosofía evolucionista. La utilización del término filosofía -en vez de teoría- no

es casual, otros hablarán de Cosmología (Morgan), y todos percibirán la peculiar

textura de El Origen de las Especies : la plasticidad de su núcleo para encajar obser

vaciones disparen, su carácter de narración vertebradora de información empírica ha

bilmente dispuesta, la presencia central de la metafísica en el despliegue de la ar-

gumnetación, la necesidad de ‘'muchas páginas para poder persuadir pues "no podría

ser considerada científico (...) un prqueíio volumen" (Darwin), son pistas de que nos

encontramos ante un tipo de ciencia bien distinta de la de Newton, precisa en el nú

cleo de legalidades, con procedimientos de experimentación definidos, axiomática en

su presentación, y qie se dqjaexpresar en pocas páginas. Pero es, sin duda, la insis

tencia en la primada de "los hechos" -que llenaban las carpetas de Darwin-, anota-

dos con minuciosidad, y la voluntad de generalizar desde ellos ("la inducción recons

tructiva" de la que hablará Lalande, la rectificación central.
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Esa forma de inducción que confía en la '‘elocuencia" de los hechos es nuclear en

el seno de las creencias estilísitcas "baconianas" , que aparecen como consecuencias

obligadas del inductivismo consecuente: las observaciones atenta, el método "anecdó

tico" muy del estilo de las "historias naturales", la teoría como sugestivamente pro

ducida por los hechos, la técnicas taxonómicas, el método comparativo, el uso de pro

cedimientos estadísticos, etc. (punto y aparte es la explicación funcional).

Estos procedimientos serán argumnetos metodológicos con los que se pensará la

idea de ciencia en el siglo XIX y muchos de ellos servirán para revisar incluso la

historia de las ciencias clásicas. Pero el que ello suceda es también resultado

de la renovación de las ideas acerca de como está estructurado el mundo, las creen__

cias ontológicas, en un sentido diferente al que tomaron esas creencias dos siglos

antes. La conjunción de las nuevas hipótesis metafísicas introducidas, o mejor, artí

culadas por el evolucionismo con las que aparecen como trasfondo en la propia investi^
gación física, dotan de especial vigor al proceso. La hipótesis determinista clásica

se verá seriamente socabada por una biología que trabaja con sistemas abiertos. No

resultará extraño que la explicación apriorística caracterísitca de la física deje

lugar a una explicación "de acuse de recibo", con una ad-hocidad especial en el se-

no de la biología, ni que desaparezca la sinonimia entre explicación y predicción

con una teoría que es capaz de explicar pero no de predecir, cono acontece con la

evolucionista. La referencia al "azar" no será más que una forma extrema de consta-

tar ese proceso.

Otro tanto suce con la hipótesis materialista: las propiedades emergentes, la cau-

sación descendente y la propio metafísica organicista, que a su vez, introduce una

serie de temas que no son ajenos a la crítica del reduccionismo, a saber, la idea

epistemológica . que se resume en la proposición "el todo es más que la suma de las

partes" y la visión jerárquica de los organismos, según la cual, los niveles superio

res no están causados ni son explicables por los inferiores, son algunos de los argu

mentos que exigirán -en el mejor de los casos- rectificar la idea tradicional de tna-

teria..

La explicación genética, la introducción del tiempo como un proceso direcciona],
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harán lo propio con la creencias mecanicista. Pero lo más interesante es que en la

propia investigación física se producen resultados que avalan la rectificación meta

física. La imposibilidad de determinar con precisión los movimientos de las partícu
las individuales, el nifiuero de punto infinitos comprometidos en un campo de fuerza,
la entropía como ley estadísitca, el campo sin sustrato material (las rotaciones e-

lectromagnéticas), la energía como "sustancia" explicativa de lauz y el calor, lo

innecesario de la hipótesis atomico-cropuscular, la termodinámica introducciendo un

universo direccional, la temperatura como propiedad emrgente, el campo como entidad

propia con vigor explicativo, atentarán contra la imagen fisicalista de la naturale

za en su propio terreno y en extraña coincidencia con los argumentos evolucionistas.

* * *

A lo largo del siglo XIX las nuevas nociones irán teniendo la argumentación epis

temológica. La sociología no será una excepción. Su constitución como disciplina au~

tónoma vendrá de la mano de las mismas gentes que dan al positivismo su carta de na-

turaleza. El programa de la unidad metodológica de la ciencia encontrará en la nueva

ciencia un terreno excepcional de cristalización. Los argumentos evolucionistas, el

método inductivo o la polémica sobre el deterninismo encontrarán voces de sociólogos

y filósofos que piensan en la biología y las áreas punta de la investigación física.

Si Comte describirá la revolución científica como aplicación de"los preceptos de

Bacon", Taine buscará un paralelo entre la sociología y la fisiología apelando a la

aplicación de legalidades biológicas al ámbito de lo social, Renán constatará la opo

sición entre "las filosofías" de Descartes y Darwin para reclamar a continuación la

pertinencia de la última para las ciencias históricas. Todos ellos insistirán en la

importancia de los aspectos metodológicos introducidos por las ciencias de la natu-

raleza .

Pero otros se setirán tentados a ir más lejos. La tentación reduccionista, una

vez admitida la genealogía común de la especie humana con las otras, es notablemente

mayor que lo pudo ser nunca referida a la física. La extensión de proceso es notable:

afecta a hipótesis biológicas dispares, no solo a la evolucionista^ y aún dentro del

evolucionismo no todo es Darwin); a aspectos epistemológicos y a asepctos teóricos;

al pensamiento progresista y al reaccionario; a Europa, Rusia y Estados Unidos; a to
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das las disciplinas sociales; a los aspectos teóricos, pero también a las legisla-

ciones. Proceso que se ve favorecido por factores institucionales como los sistemas

universitarios, un ambiente intelectual que se nutría de teorías científicas con ten

dencias unitarias, la propia vocación sintetizadora de la teoría darwiniana que ya

había argumentado la unidad del mundo orgánico y,especialmente, por la propia senci

Hez y plasticidad del núcleo darwiniano.

Cuando Durkheim inaugure el discurso de la sociología moderna apelando a la uni-

dad de la ciencia y pensando en la biología lo hará en tensión con los dos aspectos:

la teoría y la metodología. Finalmente, serán la propias tesis metodológicas extraí

das de la biologías las que le permitirán argüir la irreducibilidad de la sociología

a la biología, la autonomía ontológica de la sociedad y la consigueinte -para alguiei

como él que cree el "la primacía de los hechos"- legitimidad de la sociología.
Su vida está instalada en el centro del proceso de expansión y crisis (por cir-

cunstancias históricas y por anomalías científicas) de la hipótesis darv/iniana. Pero

la crisis afectará -sobre el trasfondo de los desarrollos de la genética- a las hi-

pótesis teóricas, no a las tesis metodológicas que podían perfectamente desprenderse

de su compromiso con teorías específicas. Es esa circunstacia, que se hace manifies

ta en la consolidación del organicismo de Uorns como tesis epistemológica o en la

apararición de la teoría de sistemas(con explícita procedencia biológica) precisa-

mente en los años en que la biología está en un momento crítico en cuanto a desarro

líos científicos, la que la propia biografía de Durkheim testimonia impecablemente.

Durkheim buscará en las ciencias de la vida el referente con el que dotar de con

tenido la tesis de la unidad metodológica de la ciencia que dice tomar de Comte. Se

sentirá abocado a la reducción biologicista en su juventud. Sus raíces intelectua-

les (Comte, Bourtroux, Spencer, Espinas, Schaffle, De Greff, l/orms) le orientan en

ese sentido. La División de trabajo social , con sus continuas alusiones a leyes bio

lógicas, es una obra ilustrativa de ese momento.

Pero también hay en esa obra una referencia epistemológica a la biología que será

la que al cabo de los años predominará. Les descalificaciones -por "metafísieos"- de

determinados discursos como el de Hobbes y Rousseau que"abusan de la deducción" y

ven la "sociedad como una máquina", como el de una economía por su atomismo y su de

ductivismo, son síntomas de que su "método" no es el de aquellos que pensaban en la
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físico, aunque comparte con ellos la creencia en el método de la ciencia.

Pero sus referentes son otros. Su crítica al viejo materialismo vendrá acompañada

de argumentos positivos: del mismo modo -dirá- que la célula no queda reducida a los

átomos, la sociedad tampoco se reduce a los individuos. Laaaaergencia de propiedades

es un principio general de la naturaleza que no acaba en el ámbito de la biología,

también la sociedad es una propiedad emergente. No solo eso, sino que además tiene

eficacia causal sobre los individuos. La causación descente -que se dería hoy- no

puede tener mejor testimonio que la explicación social de algo tan presuntamente

atomístico como el suicido.

El compromiso con la creencia evolucionista no es menos sólido. La búsqueda de

"las leyes de la evolución social", la aparición de la sociedad con un proceso de

aumento de la complejidad de grupos elementales, la secuencia de las sociedades co-

mo "un árbol cuyas ramas se extienden en sentidos divergentes", la insistencia en

la necesidad de incorporar en las explicaciones sociales los factores "environan-

tes" y genéticos compatible con la crítica del historicismo, son muestras teóricas

y epistémicas de ello.

Otro tanto sucede con el holismo durkheimniano en lo que tiene de oposición al

reduccionismo fisicalista. Pepetidamente apelará a la biología para argüir que "el

todo es más que la suma de las partes". La sociedad es algo más que individuos, del

mismo modo que la célula es algo más "que átomos de cárbono, nitrógeno, etc.", repe

tirá en diversas ocasiones. En este punto se producirá un cierta tensión entre esta

tesis y otra de las más característicamente durkheimnianas: el realismo gnoseológi-
co. Tensión que dará lugar a las más sutiles argumentaciones de la obra metodológica

de Durkheirn: la argumentación de la "realidad" de la moral, la introducción de la

noción de incosnciente colectivo y la noción realista de causalidad que atraviesa

de parte a parte las páginas de Las formas elementales de la vida religiosa .

En lo que respecta a las creencias metodológicas es aun Durkheirn más tributario

de su época. La fe en el Método con un procedimiento pautado para obtener "legali-

dados" desde los "hechos", esto es, el ideal almorí tínico más clásicamente baconiano
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encuentra amplio eco en sus páginas, acompañada de las otras tesis que antes se men

donaron como impecablemente imbricadas en el estilo baconiano: la recomendación de

acudir a "los hechos" con "la mente en blanco", sin prenociones; la confianza en un

lenguaje observacional neutro presente en la creencia en que "la ciencia tiene como

punto de partida los hecchos no las hipótesis"; la primacía de la observación; la

teoría como producto de la comparación de los "hechos"; la fundamentación de la socic

logia en unos hehcos"nuevos M
, los sociales; la fe en la estadísitca como fuente de

id inducción sociológica; la necesidad de utilizar los procedimientos taxonómicos

que muestran "el orden natural de las cosas", etc.

Punto y apárete merecen su incorporación de la explicación funcional y su trata-

miento de la relación Ínter e intradisciplinar en el seno de las ciencias sociales.

De la primera baste decir que por primera vez se hace de forma madura, sin preten-

siones de sustituir la explicación genética o causal y sin resonancias teológicas.

Su distinción en el seno de la sociología entre una morfología y una fisiología de-

lata con claridad su procedencia. La relación que pretende establecer entre la so-

ciología y el resto de las ciencias sociales, muestra un asombroso paralelismo a la

relación que se había producido entre la hipótesis darviniana y las investigaciones

geológicas, los clasificaciones botánicas y zoológicas, los trabajos paleontológicos,

etc, a saber; la articulación en un discurso unitario, fuertemente interpretativo,

no predictivo y con dificultades de experimentación de las informaciones presenta-

das por estas disciplinas. También verá Durkheim a las otras disciplinas sociales

como simples auxiliares de una sociología entendida como "síntesis de los resultados

de las ciencias particulares". A la búsquedas de "las leyes generales de la evolu-

ción social", tarea reservadlara la sociología, pondrá las otras invesntigaciones,

con especial. el acento en los estudios comparativos. En esa tarea L^Anne

Socio3 ogique jugaba un papel central como acuse de recibo de las investigaciones so

cíales. Aquella característica que se ha señalado alguna vez como la tarea más pro-

pia de Darwin, "la conjunción de sistemas de pensamiento previamente desconectados

y plenamente independientes", 'era para la sociología durkheimniana proyecto fundamen

tal.
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El repaso histórico realizado permite obtener algunas ensñanzas epistemológicas.

¿Resulta tan inútil la idea de la unidad de la ciencia como cabe inferir de las dis

cusiones contemporáneas?. La presencia de la convicción metacientífica en los auto-

res examinados,que contribuyeron a delimitar en ámbito problemático del que hoy so-

mos herederos en ciencias sociales, invita a una respuesta negativa. Entonces, ¿có-
mo explicar el extendido rechazo con el que se recibe la discusión en torno al mo-

nismo metodológico?.
La respuesta eh • esta caso también requiere del análisis histórico. Una de

las herencias tristes de la historiografía positivista de la ciencia decimonónica

es la de conformar un diseño tosco de complejo fenómeno de la revolución científi-

ca. En esa imagen uno de los rasgos fundamentales -convertido en sinónino de la re-

volución misma- es "la aplicación del método científico", la misma fuente intelec-

tual, el positivismo, entroniza la idea de la unidad metodológica de la ciencia. A

partir de ese momento las ciencias nacerán -se dirá- cuando se "aplique el método

científico": el ideal algorítmico, en suma. CUando la sensatez filosófica mostró que

no había tal "lógica del descubrimiento", y en ello tuvieron que ver mucho los pro-

pios herederos del positivismo, la imbricación entre los argumentos arrastró la cri

sis -también- de la tesis de la unidad de la ciencia.

Las cosas no tenían porque haber sido así. El ideal algorít^-mico es algo bien dis

tinto de la unidad metódica de la ciencia, sus fuentes (la Cábala hebrea, el arte de

la memoria) y su itinerario (la búsqueda de un lenguaje universal) no coinciden con

el que aquí se examinado. Sin embargo, no pocas veces se espera del presunto"método

científico" que nos proporcione un conjunto de instrucciones que aplicadas de forma

sucesiva permita obteneer "conocimientos". Otras veces se hace uso de la expresión

para aludir a una imprecisas generalizaciones acerca de la inducción, lamátemáticas

o el método hipotético-deductivo. Pero con esa pobre caracterización es difícil no

encontrar aplicaciones por doquier: todo el mundo infiere, bastante gente razona y

hasta los astrólogos hacen uso de la matemática. Galileo razonaba igual que Dar-

win en ese sentido, a pesar de las diferentes maneras de hacer ciencia que hay entre

ellos.

En esas toscas descripciones parece deslizarse una confusión entre método y teo-



ría, parece alimentarse la ingenua pretensión ríe sustituir la ardua tarea de elaho-

rar cojetruas susceptibles de ser confrontadas con la empírica por una máquina que

aplicada sistemáticamente a las distintas áreas del conocimiento nos produciría

"ciencia". Esto parece trivial, pero eri ese pecado incurren los economistas que crí

tican a otros por su "método", los historiadores de la ciencia que afirman que la

revolución darwiniana se produjo por la apliación de determinadas tesis epistemoló-

gicas, los sociólogos que sostienen que tal autor aplicó el método de las ciencias

naturales, los filósofos que desde la filosofía "aclarán" las referencias de "la"

teoría económica (así, en general) sin reparar que lo qué están haciendo es mala

teoría, o, en fin, los hombres que conceden un Nobel de economía por la axiomntiza

ción de una teoría (no por elaborar una teoría).

La obra de los clásicos del pensamiento social examinados muestra dos cosas. Pri

mero, ninguno de ellos sustituye el método por la teoría. La fundamentación hobbesia

na se apoya en hipótesis propias, la categorías de Adam Smith nutrirán a gentes -co

no Marx- con formación filosófica bien dispar, a la vez que le separan de otros au-

tores -como los neoclásicos- con los que mantiene sólidas afinidades epistemológicas

Durkheim hará una encendida defensa de la autonomía de la explicación sociológica

amparándose en consideracion?epistemológicas nacidas de la reflexión sobre la biolo

gía y su propia obra sociológica será un ejemplo practico de esa consideración teó-

rica. De la consideraciones teóricas de todos ellos se nutren aún las ciencias socia

les, aunejuc no de su "método".

Por otra parte, todos esos clásicos han defendido y asumido la unidad de la cien-

cia, aunque la han revestido de diversas formas. Su conocimiento de la cultura cien

tífico-natural era notable, aunque en el camino que va Hobbcs a Durkheim desciende

sensiblmente, en correlación con la escisión entre las "dos culturas". Es una mora-

leja a obtener en tiempos en los que las ignorancias sobre las otras ciencias son

notorias y en ocasiones con inquietantes consecuencias prácticas.

La distinta configuaración de la idea de la unidad de la ciencia permite una dilu

cidación, al menos en sus aspectos pragmáticos. Por lo pronto, no cabe identificar

la con un conjunto de tesis epistemológicas precisas( se trata de una noción cambian

te) ni pretender, por tanto, que nos proporcione un programa normativo. Pero no se



trata de una noción vacía. La vaciedad es siempre relativa al plano de requerimien-

to. La metafísica mecanicista no explica la caída de los graves, en ese sentido es

"vacía", pero nadie negará su fertilidad para conducir la investigación física duran

te más de doscientos anos. Sencillamente se trata de distintos planos ontológicos:
de una parte, está el plano que acompaña a cualquier teoría (genes, átomos, clases,

individuos, etc. ), de otra, el de las creencias que guían la heurística de las cien

cias (la metafísica mecanicista, la mal llamada teoría marxista de la historia,etc.)

finalmente, la creencia en la unidad ontológica del mundo.

El primer planos nos señala líneas de investigación bien precisas, su abandono es

más fácil y no compromete a los otros dos: en cierta medida se correspondería con

los cambios de paradigma. En segundo suguiere modelos de respuesta y líneas de inves

tigación (p.e., nos proporciona principios de respuesta a las propiedades de los áto

rnos), en alguna medida puede ser refutado o, por lo menos, enfrentarse a resultados

que suguieren la conveniencia de su abandono: las explicaciones esencialistas, el

principio de acción por contacto y la historia de la ciencia del XIX son testimonios

de ello. El último plano, en el que se ubica la creencia monista, carece de contení^
do preciso sin referirse al anterior, en ese sentido resulta inatacable de forma con

elusiva, pero no es vacuo, nos señala una línea de trabajo: la que se muestre

compatible con el conjunto del conocimiento científico, tanto con sus resultados,

como con la imagen del mundo y los modelos de respuesta, es por ejemplo, Durkheim

interrogándose sobre la evolución de lo social y es también la teoría de sistemas.

Por lo que refiere a los aspectos estilíticos, el reconocimiento de que el "esti

lo" no proporciona conjeturas explicativas no puede hacernos ignorar que la ciencia

-además de explicación- es también ssitematicidad, argumnetación trabada y vocación

empírica. El clarificador proceder que acompaño a la revolución galieana o los diver

sos procedimientos de contraste que artículo Darwin serán quizás pobres asuntos de

estilo, pero en buena medida, la diferencia entre ellos y las intuiciones de sus pre

decesores esta precisamente en lar argumentación trabada, en el "estilo". El método

no porporciona teoría, pero contribuye a descubir lagunas, indefinición de conceptos

o clarificar , supuestos. La vocación gamétrica de Hobbes permite detectar donde

- iq-
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están los "supuestos*' y donde los saltos arguméntales. La sistematicidad newtoniana

de A. Smith permitió a Ricardo y Marx localizar insuficiencias y trabajar en su pro-

grama. La vocación empírica de Durkheim abrió camino para el programa de investiga

ción más definido y la comunidad científica más comprometida con hacer "ciencia ñor

mal" que conoce la historia de la sociología.
La unidad del método no es sinónima de bondad explicativa. De ello han sido tes-

timonio muchas de las consideraciones realizadas en el presente trabajo. Pero al me

nos sí presenta la virtud no desdeñable en ciencias sociales de introducir un ele-

mentó de rigor, de propiciar las posibilidades de verificación y de buscar la compa

tibilidad con el conjunto de conocimiento, lo que en disciplinas de fornteras difu-

sas, estrechez de perspectivas e ignorancia ("humanista") arrogante debiera ser man

damietno fundamental.
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notas AL capitulo i

(l) Como señala Rattansi, es en los años treiBta en los que

más se debate este asunto, que tiene en historiadores marxi_s
tas (Boris Hessen, Edger Zilsel) uno de sus polos y en los

"idealistas" de distinto cuño (de (Tlerton a Koyré) el otro, P.

IT!. Rattansi, "The Social interprstation of Science in The Se-

venteenth Century", incluido en P. ITlathias (edit.) Science

and Society 1600-1990 , Cambridge, 1972, págs. 1-32. De que

no se trata de una polémica acabada son muestra los trabajos
de A. Rppert Hall ("Science, Technology and Utopia in The SE-

venteenth Century")y ITlathias ("iho Unbound Prometheus? Scien-

ce and Technical Change, 1600-1800"), incluidos en ese mismo

volumen, págs. 33-53 y 54-80. El artículo clásico de Zilsel

desplegaba su argumentación sobre cuatro líneas: "1. La emer

gencia del capitalismo temprano está relacionada con cambios

en los marcos y en los poseedores de la cultura^í..) 2. El fi

nal de la Edad ITledia es un periodo de rápido progreso tecnol_ó
gico y de innovaciones tecnológicas(.) 3. Eib la sociedad medie-

val el individuo estaba subordinado a las tradiciones del gu-

po al que pertenecía. En la sociedad capitalista temprana pri
ma el espíritu de empresa(...)(. La sociedad tradicional esta

ba regulada en la cq«stumbre, la capitalista temprana en la

racionalidad"( "Economic Influences on the Development of Scie_n
ce",incluido - en V.L. Bullough, (edit.) j The Sclarttif ic’Revolu -

tion , Neiu York, 1978, págs. 69-71). Conviene recordarlo puesto
que se ttata de condiciones necesarias en el plano de lo social.

Por lo mismo, no cabe ignorar la estrecha comunicación que se

de entre hombres cultos y artesanos en el renacimiento (prega-
lileano), véase, p. e., 3. H. Rfsndall, "The Place of Leonardo

da Vinci in thje Emergence of (Tlodern Science", Bournal of His -

tory of Ideas , XIU, 1953, págs. 207-218_, si bien Randall -cij

ya intención en el artículo es mostrar la relación entre arte,
sanos y científicos- reconoce que "Leonardo no es él mismo un

científico, en el sentido que él y sus contemporáneos «ntien-
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den la ciencia” .

IY1 ás problemática resulta la tesis de que la obra galilea na

resulta ininteligible sin apelar a sus contactos con el mundo

de los artesanos y de la tecnología, en especial durante lo

que se llama su "periodo paduano". Esta conjetura tiene un

clásico en el trabajo de Lynn UJhite, Br., "Technological Oeve

lopements and the Emergence of Modern Science", en M . L. Bu-

llough (edit.), op. cit. págs. 83-90. Ciertamente, las palabras
de Salviati, con las que se abren las Consideraciones v demos -

traciones matemáticas sobre dos nuevas ciencias Pienso que la

frecuente actividad en vuestro famoso arsenal, Señores Uenecia

nos, ofrece un gran campo para filosofar a los intelectos que

especulan, especialmente, en aquella parte de la mecánica, en

donde se construyen continuamente todo tipo de instrumentos y

de máquinas por medio de un gran número de artesanos, algunos
de los cuales han de ser muy entendidos y con un talento muy

agudizado debido tanto a las observaciones que sus predeceso-
res hayan hecho como a lo que van descubriendo ellos mismos

sin interrupción", Madrid, 1976, (E.0.1638), pág. 67. Son te_x
to como estos los que avalan la argumentación de L. Geymonat,
Galileo Galilei , Barcelona, 1969. Frente a estas interpreta-

ciones, Koyré ha insistido en subrayar la radical discontinué
dad que existe entre la refinada idea de experimiento del es-

tilo galileano y la imprecisa referencia a la experiencia ar-

tesanal, para el primero el telescopio es una demanda "de ]a

teoría", "de necesidades puramente teóricas" , veánse como re

súmenes programátioos de su idealismo, no pocas veces exagera

do, sus trabajos: "Les philosophes et la machine" y "Du monde

de 1 '"á-peu-pres" á l'univers de la precisión", en Etudes d
^

histoire de la pensée philosophique , Paris,1971, págs. 305-

339 y 341-362, la cita corresponde a la página 352.
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(2) Entre las distintas polémicas en torno al fienacimiento

(.veánse los textos recogidos por D. Hay (edit.) The Rennaissan -

ce Debate , New York, 1976, entre los que significativamente no

se dedica ninguna a la ciencia) merece destacarse por sus im-

plicaciones respecto a la cuestión de la revolución científi-

ca la que se produce entre Garin y Kristeller -no recogida,

por cierto, por D. Hay- en torno a la existencia o no de una

filosofía renacentista ("El humanismo") coherente; mientras

el primero,-en palabras del segundo, "en un conjunto numeres^

de documentados trabajos, usa el término humanismo como el

común demoninador del mejor pensamiento filosófico de Renací,
miento, pensamiento orientado hacia los problemas humanos y

morales seculares", para Kristeller "es particularmente difí_
cil hablar de 'Filosofía Renacentista*"(...)"en un sentido e_s

tricto y profesional de termino", P. 0. Kristeller, "The Pilo-

ral Thought of Renaissance Humanism", en P. G. Kristeller,
Renalssance Thouqht and the Arts , Princeton, 1930, pág. 24 y

P. 0. Kristeller, "The Rennaissance in Philosophy", en AAVV,
The Rennaissance. Essays in interpretation , London, Neui York,

1982, pág. 129-130. La tesis de Garin, la idea de que "A par

tir de Petrarca, el Humanismo buscó un terreno distinto y,

como sucede con todas las renovaciones fecundas, intentó s_a

lir de un camino cerrado abriéndose otro nuevo, en el terreno

de la poesía y la filología, de la vida moral y política, y

también en aquel otro, a veces aparentemente hostij pero en

el fondo afín, de todas epas artes que se planteaban la impí^
tarea de cambiar y subvertir el mundo. A través de la filóla-

gía y la poesía, entendidas en el sentido do Vico, a través

del saber científico, había nacido la nueva filosofía", "In-

terpretaciones del Renacimiento", en E. Garin, medioevo y Re -

nacimiento , ííladird, 1981, p§g. 81. A partir de la convicción
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de que existe una filosofía renacentista, no es difícil ver

en ella la pieza explicativa de la conformación da la cien-

cia moderna y hacer de Galileo un heredero directo de esa í

filosofía, lo primero lo arguye Garin en M Los humanistas y

la ciencia" desde la consideración de que "es insostenible
.

no sólo la oposición, sino la mera distinción entre !*humani_s
tas" y "científicos" o "filósofos"(ya que) vemos materializa
do y ejemplificado a la perfección aquel método que con las

mismas palabras nos indican Maquiavelo y Galileo: la lectura

de los antiguos y la experiencia directa", incluido en E. G_a
rin, La Revolución cultural del Renacimiento , Barcelona, 1981

pág. 259. Como se verá la discontinuidad epistemológica entre

lYlanuiavelo y Galileo ps clara a poco que se profundice en ]a

vaga descripción de Garin, quien ha sostenido la idea del G_a
lileo renacientista en "Galileo y la cultura de su época", in

cluido en la última obra cita, págs. 303-342 y en "Galileo fi

lósofo", en E. Garin, Ciencia y vida civil en el Renacimiento

italiano . Madrid, 1982, págs. 147-167.

(3) Aquí la polémica se produce entre quianss como Garin ven

en el Renacimiento el origen de la ciencia moderna y quienes
cornil Koyré estiman que la falta de una ontología -o la ontojb
gía del "todo es posible"- en el Renacimiento hace imposible
la constitución de la ciencia moderna, puesto que "no hay niri

gún criterio que permita decidir si la información que se re-

cibe de tal o cual 'hecho' es verdadera o no (,..)de esto re-

sultará una credulidad sin límite", "La aportación científica

del Henacimiento", en A. Koyré, Estudios de historia del pen -

samiento científico . Madrid, 1977, pág. 43. Una revisión ba_s
tante completa de las diversas líneas de.investigación (rela_
ción entre filosofía y ciencia, entre tecnología y ciencia,
entre conocimientos prácticos -incluyendo los artí*4sticos- y

matemáticas, entre cultura mágico-hermética y ciencia, entre
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los "estudia hum-’nitafeis" y recuperación de textos clásicos

sobre filosofía n a t u r - 1 y matemáticas, etc.) se puede encontrar

en ffl. 3. Hall, "Problems of the scientific Renaissance" , en

A A VV, The Reaaissance , op. cit. págs. 273-296.

(4) Polémica centrada fundamentalmente en el carácter central,
mente'.experimen tal de la ciencia moderna, o más específicamen.
te, en la verosimilitud de la tesis de la existencia de una

continuidad entfce el aristotelismo paduano, con Zabarella a

la cabeza, y Galileo, tesis sostenida fundamentalmente por 3.

H. Randall 3r, The School of Padua ant the Emerqence of íílodern

Science , Padua, 1961 y que no es del todo ajena a ñ.C. Crombie

( Robert Grosseteste and the oriqins of experimental science

1100-170D . Oxford,1271) o a.aquellos como Butterfield ( Los

orígenes de la ciencia moderna , Madrid, 1958) y Geymonat (op.
cit.) que, más en general, insisten en el Galileo experimenta,
dor. Por lo que hace a la influencia del aristotelismo padua-

no, el trabajo de Ch. B. Schmitt ("Experience and Experimente
A Comparison of Zabarella's Uieu; mith Galileo's in 'De Motu'",
51 u i e s in the Renaissance , XVI, 1969, peágs. 80-138) ha mostra.
do de forma definitiva que la idea refinada de experimento de

que ya dispone Galileo en Pisa de Una idea de experiencia mu-

cho más fina que la de los averroistas, a tal respecto veáse

la excelente discusión de esta polémica en la tesis de A. Bel.
trán Mari -de la que procede la referencia al trabajo de Schmitt

Cuestiones Metodológicas en Galileo y la Revolución Científica ,

Barcelona, 1930, págs. 336-392.

(5) En especial, en lo que hace al platonismo, pues salvo las

exceociones mentadas en la nota anterior (y alguna otra, como

e1 Galileo . de D. Shapere, Chicago, 1974) existe relativo acuer

do entte los historiadores acerca de la importancia del píato.
nismo, al menos desde el clásico estudio de E.R. Burtt sobre



Los fundamentos metafísicos da la ciñncis moderna (Buenos Ai-

res, 1960). Koyré con contundencia afrancesada «firma: "La

ciencia nueva era para él (Galileü) una prueba experimental
del platonismo" ("Galileo y Platón", en Estudios . . . . op. cit.

pág. 179). El problema aparece a la hora de caracterizar el

platonismo. No es el mismo el de la Academia Florentina, mí_s
tico, aritmetológico y mágico, el que cristaliza en la obra

de Ficinio y nue no es ajeno a' foperXico, como Kuhn ha mostra

do ( La Revolución Copernicana , Barcelona, 1981, págs. 177-182)
que el materno tizante de Galileo, Descartes o, incluso, Neuton

(L. Brunschvicg, Les ótapes de la Philosophie Iflathena11gue ,

Paris, 197?, págs. 67-70). Aún así hay quines como Garin ("La
revolución copernicana y el mito solar", en La revolución ...,

op. cit. pág. 286) sostienen la unidad de ambos platonismo y

quines como Kristeller sin negar la identidad del platonismo

subrayan su interdependencia con el aristotelismo, su carácter

"complementario ("Problema and Aspects of the Renaissanee" en

P. 0. Kristeller, Studles in Renaissance Thouqht and Letters ,

Roma,1969, pág. 28i)o incluso "sun presencia casi jUbicua"("El
Platonismo Renacentista", en P.O. Kristeller, El pensamiento

renacentista y sus fuentes , México, 1932, pág. 84) en todas

las tradiciones del pensamiento del siglo XVI.

(6) Aunque a veces se cita como punto de partida del prog-ama

de investigación que ve en la ciencia moderna la prolongación
de las tradeiones mágico-herméticas el precioso libro de P.

Rossi, Francesco Bacone, Dalla magia alia scienza (Tocino,
1974 , E.O. 1957), lo cierto es que Rossi, junto'al recónocimi

ento dé la continuidad que hay entre opiniones de 9acon y te-

sis como la "administración de la naturaleza por al conocimien

to", subraya especialmente las críticas baconianas: secretismo,
su gusto más por la novedad que por la eficacia, por el trabajo
solitario, por el culto a los "genios", etc. (págs. 35-52). Los

verdaderos portavoces de aquel programa son los miembros del
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UJarburg Institute, en especial F. A. Yates, quien en su Gior -

daño Bruno y la tradición hermética (Barcelona, 1983) hace hi_n
capié en la superposición de discursos (científicas y hermóti-

eos) que se da en la cultura reneciéntista, aunque los propios
textos citados por ella muestran que hombres como Ficinio sa-

bían cuando estaban argumentado sobre cuestiones módicas en ba

se a la empíria y cuando era conveniente advertir al lector

de que "‘si no aprueba las imágenes astronómicas' puede tranqui-
lamente omitirlas", pág. 81.

(7) Con el año de 1277 -en el que el obispo de París denunció

219 proposiciones como "arares obvios y aborrecibles"- como

punto de origen histórico, se superponen una serie de poíémi-
cas en torno a si se debe situar entonces el nacimiento de la

ciencia moderna o si,por el contrario,las tesis ficcionalistas,
que inspiraban aquellas condenaciones,sirvieran de base "para
un fideísmo infalibilista" que situaba en un mismo plano de ce_r
tidumbre las creencias empíricas y las religiosas; discusión

que se prolonga en el pajbel del escepticismo -de los escepti-
cismos que renacen en el renacimiento: uno que niega toda pre

tensión de conocimiento y otro que estima insuficiente la ev_i
dencia para certidumbres absolutas (R. H. Popkin ( La historia

del escepticismo desde Erasmo hasta Spinoza , IDéxico, 1983, pág.
201 y ss)- en la constitución de la ciencia moderna, en la s_u

puestas buenas "razones epistemológicas" del cardenal Berlarrú

no contra Galileo y los fondos teológicos de las actitudes;
B. Nelson realiza un minucioso repaso de las discusiones y la

bibliografía en torno a estos extremos en "Los comienzos de

la moderna revolución científica y filosófica: ficción alismo,
probabilismo, fideísmo y "profetismo" católico", en Hanson/
Melson/ Feyerabend, Filosofía de la ciencia y religión , Sala-

manca, 1976, págs. 53-95.

(8) El autor'que encabezó lo que se llamó "la revuelta de los

medievalistas" fue P. Duhem, La théorie physique: son obiet ,

- 385-
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sa structure , París, 1905; Les origines de la statigue , París,

1905-1905,2 vols.
,
P o r otra parte, no deja de ser curioso que

hoy se considere a Ouhem, a sus ideas convencionalistas, como

un precedente directo de la epistemología más vinculada a hipó,
tesis rupturistas, a saber, aquella que describe la sucesión

de teorías como una sucesiva revolución de maneras de mirar

el mundo, de "paradigmas" (T.S. Kuhn, La estructura de las re -

voluciones científicas , México, 1973). La continuidad episte-

mológica citada ha sido argumentada -para el caso de Ouine-

por S. fllvarez,"Holismo y falsacionismo en la filosofía de

Duhem", en M. A. Quintanilla (comp.), Estudios de Lógica y fi -

losofía de la Ciencia , Salamanca, 1902, págs. 185-203. Eviden_
temante parece pues existir una contradicción entre las tesis

historiográfícas y la epistemológicas en Duhem.

El programa continuista ha tenido su continuación en los

trabajos de ñ. C. Crombie ( Historia de la cienciatde San flqus -

tin a Galileo , 2 vols. Madrid, 1974; un excelente resumen de

su oerpectiva historiográfica, de su convicción de que "el úni_
co pasado susceptible de reconstrucción es aquel que podemos co

nocer en el presente", en "Styles of Thinking and Historiogra-

phy and Science" en las actas de El científico español ante su

Historia. La ciencia en España entre 175D-1S5C. I congreso de

la Sociedad Española de Historia de las Ciencias , Madrid, 1980,

pág. 15), de Marshall Clanett ( The Science of Mechanics in the

Middle Ages , Madison 1959 , "Some General Aspects of Physics in

the Middle Ages", Isis , vol. 39, 1940, págs. 29-44), E. A.

Moody ("Galileo and Avempace: The Dynamics of the Leaning To-

wer Experiment", Oournal of History of Iddas , vol. 1?, 1951,

págs. 153-193), E. C. Grant, "Late medieval thóugh.t, Coperni-
¡cusanti the .scientific revolution, Oournal of the History of

Ideas , vol. 23, 1962, págs. 197-220) y UJ. liJallace ("Mechanics
frotn Bradiuardine to Galileo", Oournal of the History of Ideas ,

vol. 32, 1971, págs. 16-28), entre otros.
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(9) La reacción "rupturista" estuvo encabezada por A. Koyré
( Estudios Gajiléanos , Madrid, 1980), encontró argumentos me-

ticulosos y sólidos -y con mayores matices que Koyré- en la

monumental investigación de Anelies (Tiaier y hoy encuentra una

acpetación bastante geneealizada: 5. Drake (G.-jileo , Barcelo-

na, 1983) y en especial, la historiografía que se ha enfrenta

do a la renovación de la epistemología (desde el pEDpio Popper)
Una minuciosa descripción de las distintas pespeetivas desde

las que se sostienen argumentos rupturistas y de las considera,
clones epistemológicas de fondo la proporciona la tesis citada

de ñ. Beltrán, caps. I -\1 .

(10) Según una clasificación que establece ’JJ. K. Ferguson ( The
Rénaissancé in Histórica! Thouqláfc ,- .Cambriqde. 1948) que recoge

Beltrán en la tesis citada( pág. 24): en el primer grupo esta

rían Ch. H. Haskins y F.F. Llalsh que "sitúan los origsnes del

Renacimiento en el s. XII y XIII respectivamente; F. von Bezold

y F. Schneider que afirman la continuidad de la tradición clá.
sica en el Medioevo; Maritcin, Gilson y Knoiules que descubren

en la Edad Media un "humanismo" continuadnr del espíritu clásico"

en el segundo, L. von Pastor y Ch. Dejob "que destacan la re-

logiosidad de la ISeltangschauung renacentista, y A. von Martín

y E. UJalser que la caracterizan sobre bases medievales"; el

tercer grupo, incluiría a Huizinga, R. Stademann y otros. En

un trabajo más reciente, Denys Hay, revisfendo la literatura

sobre el tema posterior al ensayo de Ferguson, cree que las in.
terpretaciones de la continuidad del Renacimiento se pueden re

ducir a dos: la de nuienes la afirman, haciendo del Renacimien

to un "rótulo genérico para denominar sucesivas pero dispares

retorrjos a, o recuperaciones de la antigüedad clásica'!, y la

de quines creen que lo sucedido en Italia "merece ser visto <D£
mo especialmente importante", "Historians and the Rénaissancé",
en flAVV, The Rénaissancé , op. cit. pág. 2; asimismo en ese vo-
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lumen véase 11. Ullmann "The medieval origins of the Renaissan

ce", págs . 33-3/ .

(11) Casi todos los "rupturistas" suscribirían las palabras
de Garin cuando escribe: "más discutible aún, es la tendencia

en Duhem, desgr-ciad amente no extingida, a buscar los "precur-
sores" y los orígenes de una calle que bastaba con recorrer has.
ta el fin, casi dejándose llevar cómodamente, para alcanzar una

inmaculada meta. La realidad es otra: la impostación lógica, la

abstracción meramente conceptual de las investigaciones lógico-
físicas del último medioevo, se enconaba en problemas, se en-

contraba en una situación bloqueada; y no originaba más que m_u

chos y paradójicos sofismas, no investigación profunda", "II

problema delle fonti del pensiero di Leonardo", en E. Garin,
La cultura filosófica del Rinascimento italiano , Firenze, 1979,

pág. 391. Pero el acuerdo también termina ahí: Koyré no recono

ce la continuidad de la cultura renacentista con la ciencia m£

derna y, otros -como /Kristeller- dudan de la identidad unitaria

de la misma.

(12) Veáse, p. e, la introducción de A. Rupert' Hall a su nueva

edición de The Scientific Revolution (London, Neiu York, 1954),
titulado ahora The revolution in science 1500-1750 , London,
Neu york, 1983, pág. 15.

(13) Veánse los trabajos de H. Butterfield "El método experimejn
tal en el siglo XVII" y "Descartes y Sacón" (en Los orígenes ,

op. cit. págs. 81-118) y compárese con las opiniones de Koyré:
"la observación y la experiencia^...) sólo desempeñaron una

función poco importante en la edifica.ión de la ciencia moder-

na. Incluso se podrir decir que han constituido los principa-
lea obstáculos que la ciencia ha encontrado en su comino",
"Un experimento da m.dición", en E studio s „.?op. cit. pág. 975.

(14) Las tesis epistemológicas baconianas se ajustarían así



-389-

a determinadas disciplina? en las que la ^cumulación de ohssr

Daciones, la recopilación de materiales, parecen requl^crir áal
mirar la naturaleza sin idea? preconcebidas, cualitativamente,
confiando en la inducción, con un sentido acumulativo del co-

nocimiento, con una visión cooperativa de la ciencia, etc.

(15) T. 5. Kuhn, "¡Ylathematical versus Experimental Tmditions
in the Development of Physical Science", en T. S. Kuhn, The

Essential Tensión , Chicago, 1977, pan. 52.

(16) Conviene recordar:queo el punto de vista de Aristóteles es

el de un biólogo, como recuerda E. Lledó "casi el cuarenta por

ciento del c orpus aristotelicum (...) son libros sobre la his-

toria de los animales, la generación de los animales, la mar-

cha de los animales" en Actas del Congreso de iYletodoloqía y

Filosofía de la Ciencia , Oviedo, 1982, pág. 634.

(17) Tras argumentar este extremo, matiza Kuhn: "salvo en Ingl_a
térra, donde las ciencias clásicas comienzan un mercado declive

antes de la muerte de Neuton", art. cit. pág. 52. Conviene re-

tener el matiz a la hora de entender las incosecuencics que hay
entre la práctica científica de N euiton y sus tesis epistemoló-
gicas ,

'■ sunto sobre el que se vuelve en la nota 27.

(18) Con independencia de la relación que se pueda establecer

entre el inductivismo b^coniano y lar~ estrategias de ergunrta
ción de sus escritos históricos, literarios, éticos o políti-
eos (con el problema de fondo de la dialéctica entre el método

de investigación y el ds exposición, como lo ha expuesto L.

3ardine , Francis Bacon. Discovery and the Art of Discourse ,

Cambrige, 1974), lo cierto es que la inducción baconisna -a

pesar de las opiniones de Dardine- presenta el carácter de una

filosofía de la ciencia bastante consistente con su? otras opi_
niones, que se derivan casi como corolarios del núcleo in'uc-

tivista: si las proposiciones generales -las leyes- se derivan



de las observaciones particulares, parece obligado creer en

el carácter acumulativo de la activici d científica, pues cada

vez ss observan "más sucesos"; por lo mismo, hay bastantes ra-

zones para confiar en un METODO, en una Iónica del de?.cubrinien

to que nos permita mediante un procedimiento pautado obtener

las leyes; también parece obligado, para un inductivinte canse

cuente, reafirmarse en la recomendación de acudir a los "hechos'

sin prejuicios (sin "idola"), en la confianza de que ellos mi_s
mos permitan .alumbrar las generalizaciones. Todo ello, bajo el

fondo de una confianza en una ontología "natural", de un lengu_a
je obsarvacional sustentado -a diferencia de lo que sucede con

las ciencias "clásicas"- en el "sentido común"* La tesis de la

existencia e-~ Bacon de una "completa y sofisticada teoría (del
estilo filosófico)", subrayando la unión de "method pnd manner"

ha sido defendida.-desde otra perspectiva a la señalada- por

Ü. Stephens ( Francis Bacon and the Style of Science , Chicago,
1975), quien reconoce que hoy es opinión extendida -avalada por

el propio Bacon: "I do not pronounce upon anything" ( üiorks , V,

210)- su carencia de filosofía particular, pág. UII.

(19) A. C. Crombie, Historia .... op. cit. vol. 2, págs. IOS-

109.

(20) Aéron 0. Gourevifcch, Les catéqories de la culture medie -

vale ; Paris, 1983 ( E . o . rusa, 1972), pág. 18.

(21) E. Grant, La ciencia física en la Edad Media , México, 1953,

cap. III ("La universidad medieval y el efecto del pensamiento

aristotélico"), págs. 47-76. Es precisamente esa cractarística

de la cosmovisión medieval, ese centrarse en la filosofía, lo

que seguramente explica la función destructiva del fienacimiejn
to como sembrador de anomalías; pero no de anomalías al modo

en que se pueden predicar do una teorí? científica (pues n
con_

sideradas en relación a esa estabilidad fundamental (el mundo

-39o-
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como un universo orientado), las revoluciones impuestas por

la ciencia a nuestra representación del universo aparecen como

accidentes sin importancia", E. Gilson, El espíritu do 1? filo -

sofía medieval , Madrid, 19 31, pág. 113), sino de anomalías del

estilo de las descritas por E. Garin: revisión de 1 relación

entre "homo faber" y "homo sapiens", ruptura del libro único

(Aristóteles) como consecuencia de las traducciones, derrumb_a
miento del sistema geocéntrico y, especialmente, el reajuste

disciplinar, que se deriva de que la oposición no se da entre

"humanistas" y filósofos y científicos, sino entre "lectores

de los originales griegos o de las obras latinas clásicas dire£
temente de ellos y "lectores" do las compilaciones arébigo¿-la-
tinao y comentarios medievales", lo que se traducá en el "pri-

vilegiar ciertas disciplinas en detrimento de otras, es decir,

desplaza el equilibrio preexistente, no sólo en la" facultades

de artes sino entre unas f--cuitad es y otras(.,.)Y como quiera

que la enseñanza de les disciplinas del discurso estaba en ge-

neral vinculada a la de la moral y la política y en manos de

los hombres de letras que habían estimulado la transformación

de los "stuSia humanitatis", sucedió que mientras la tradición

se encastillaba en las catredas de filosofía natural, es decir,
de física, cosmología y psicología, las nuevas or’: .ent~cionejs

culturales, se centraren' alrededor de las disciplinas lógicas,
morales, políticas, históricas y literarias", "Los humanistas

y la ciencia" y "Galileo y su época", en La Revolución ,

pags. 259, 260 y ss, y 321.

(22) Koyré, "Los orígenes de la ciencia moderna", en Estudios ...

op. cit. pág. 72. En el mismo sentido Crombie: "(Existe) la di.
ferencia de todo un mundo entre el estudio de Galileo sobre la

caída libre y el de sus predecesores escolásticos", Historia ...

op. cit. vol.2. pág. 93.

(23) 5. Drake, Galileo , op. cit. fbág. 28.
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(24) HJ. R. Shea, La Revolución intelectual de Galileo , 8arcel£

na, 1°8 3, pao. 89.

(?5) "Acerca del método de la física" en A. Einstein, [Ti i visión

del mundo (texto original de 1930), Barcelona, 1981, pág. 153.

Cuando un manual universitario de física se abre afirmando que

"el proceso de razonamiento inductivo mediante el cual se hm

hecho casi todos los avances significativos en física" (A. L.

R e i m a n n, Física. Física moderna , lYléxico, 1901, pág. 7) hay que

pensar que, también en Esto, Einstein sigue teniendo razón.

(25) I. Nemton, Principios Matemáticos de la Filosofía Natural

y su Sistema del Mundo , (¡ladrid, 1982 (E.O. 1687), pág. 659.

(27) C, Solís al ocpparse detenid-menta de este asunto da ima

interesante explicación socio-institucional: estas decíaracione-

programáticas serían el resultado del ambiente intelectual ba-

coniano de la Royal Society y de que "fuera de la Royal Socie-

ty no había ciencia pública y Neuifron, como buen puritano (y
unitario) espitaba al éxito mundano, innegable síntoma de la

elección divina", "La filosofía de la ciencia de Nemton", en

Til. A. Quintanilla, Seminario de teoría de la ciencia , Salamajn
ca, 1982, pág. 88. Como también señala Solís, el que sea Nem-

ton el que firma la Regla IV no debe ser ajena al eco que re-

cibirá la inducción justificatoria.
Por otéa parte, el mismo Nemton, o más precisamente el Ne_m

ton de la Optica , parece Ejercer como científico baconiano.

En la segunda edición inglesa (1717), "muertos ye sus rivales

(Huyoens en 1695, Hooke en 1733 y Leibniz en 1716), mitiga un

tanto su fiebre positivista, adoptada por razones nolémicas

y nos confiesa: "Lóe hipótesis no han de considerarse en Filo-

sofía experimental. Y aunque los argumentos a partir da obser

v/eciones y experimentos por inducción no constituyan una demo_s
feración de las conclusiones generales, con todo es el mejor mo
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do de argumentar que a d n i t § la naturaleza de las cosas ( Dpti -

ca , Madrid, 1977, pág. 349)", C. Solís, art. cit. pág. 1D5.

Es evidente que la Optica no presenta la estructufca do axiomas

y deducciones -de ciencia "clásica"- de los Principia , como ha

recordado I. Bernard Cohén, La revolución newtoniana y lo trans -

formación de las ideas científicas , Barcelona, 1983, pág. 32.

Precisamente es a propósito de la Optica cuando Kuhn habla de

un uso no-baconiano de experimentos baconianos, art. cit. en

The Essential , op. cit. pág. 50.

(28) R. S. Uestfall, The Construction of lYlodern Science. Pfle- g

chanisms and ITlechanics . Cambrigde, 1977, págs. 30-31. Quizá la

excepción a esta "espontaneidad" metafísica sea Descartes. De

todas formas bueno será recordar, frente a la extendida opinión
de que Descartes deduce su física de su metafísica, la conclu-

siones a las que sobre ese asunto llega Desmond Til. Clarke en

un documentado y clarificador trabajo: "a) Descartes no ha de-

ducido lógicamente ningún P-principio (físico) de la rnetafísi

ca, con la excepción de P1 ("la esencia de la materia es excejo

ción")(...)b) Un examen del lenguaje de Descartes indica que

'deducción' y 'demostración' no significan para él lo mismo

que para un lector moderno, ni la discusión de Descartes sobre

la confirmación de los los P-principios coincide con la estríe-

ta deducción lógica de los P-principios de los fíl-principios

(metaf í sicos) " , Descartes' philosophy of science , IVlanchester,

1982, pág. 104 y 82.

(29) Aunque los ataques neutoni anos a las metafísicas plntóni

cas, cabalísticas y gnósticos no carecen de relación con sus

disputas filosóficas con Descartes y Leibniz, el salto desde

aquellas hasta su física es exagerado. Por otra parte, ante la

pasión de irracionalismo retroactivo que se despliega gozosa
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"la repor la historia del pensamiento, conviene recordar que

ligión de Isaac Neuton" era fundamentalmente histórica y escri

tural, y que los argumentos sobre Dios y la naturaleza de la

última parte de su vida no eran sus preocupaciones fundamenteles

como hombre religioso, F. E. Manuel, The Religión of Isaac New -

ton , Oxford, 1974, paos. 25 y ss. En suma, que la discontinuiA

dad con sus creencias científicas es radical y de principio.
(30) Bernard Le Bouvier de Fontenelle, Conversaciones sobre la

pluralida de los mundos , Madrid, 1982 (e.O. 16 9 G) , pan. 73.

(31) iieásepel. cálsico ensayo de E. 0. Difsterhuis, II meccani -

nicismo e l'immaqine del modo (dai Presocratici 3 Mentón) , ni-

laño, 1971 (original alemán de 1950), en el que la mención del

mecanicismo derivado de la revolución científica es compartiv_a
mente breve; asimismo, R. S. 'JJestfall, The Construction of !Y)o -

dern Science , op. cit.; P. Rossi, Los filósofos y las maqui -

ñas 1400-1700 , Barcelona, 1970; R. Lenoble, lYlersenne et la

naissance du mécanisme , Paris, 1943.

(32) G. Holton, Introducción a los conceptos y teorías de las

ciencias físicas , Barcelona, 1981, pág. 411.

(33) M. Capek, El impacto filosófico de la física conté no ranea ,

Madrid, 1973, pág. 136.

(34) S. Toulmin y 0. Goodfield, The Disconvery of Time , Chica-

go, London, 1982, pág. 74.

(35) Carta a la princesa Carolina de Gales, en noviembre de

1715, en La polémica Leibniz-Clarke , Edición de Eloy Rada, Ma-

drid, 1980, pág. 51.

(36) "En efecto en:el mundo encontramos 'muy pocn t&ovimientá

que no se deba a estos principios activos (...) Asimismo, los

instintos de los brutos y de los insectos no pueden deberse más

que a la sabiduría y habilidad de un agente poderoso y siempre-
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viviente que, al estar en toda;- partes, es mucho más capaz efe

mover con su voluntad los cuerpos que se hallan en su sen sari, o

uniforme e ilimitado, formando y reformando las parte? de iri -

verso", Cuestión 31 que cierra la Optica , Madrid, 1977 (e.o.
1730), págs. 345 y 348; veánse las cuidadas notas de C. Solía

a estos pasajes, Ibidnm, págs. 448-453. Compárese el ultimo

pasaje con las palabras de Leibniz: "El organismo de los ani-

males es un mecanismo que supone una preformación divina; lo

que sigue es puramente natural y mecánico (115); Todo lo que

pasa en el cuerpo del hombre y de todo animal as tan mecánico

como lo que ocurre en un reloj (116)", "Quinta carta a Clarke",
en La polémica Leibniz-Clarke , op. cit. págs. 132-133.

(37) [Yl. ÍYlacció, "A proposito dell 'atomismo nel 'Novum Organum'
di 3acone", Rivista critica di storia della filosofia , 17, 1962,

págs. 188-195.

(38) "(Me inclino a creer) que esas materias que producen y

nos hacen sentir calor, a las que damos el nombre genérico de

fuego, consisten en una multutud de partículas mínimas, confi

guradas de tal y cual manera, movidas con tal y cual velocidad

(...). Porque' para excitar el calor no es suficiente corr la

presencia,de-partículas Ígneas, 1. .se requiere también de

su movimiento, por ello me parece que se ha dicho con gran ra

zón que el movimiento es causa del calor(...)Al llegar des-

cues la última y máxima disolución, en átomos realmente indi-

visibles, se crea la luz", G. Galilei r r ll. Saqqiatore , Tórino,
¿977. (é.o. 1623), págs. 227-228.

(39) Como si quisiera corregir los excesos especulativos que

percibía en el párrafo continuador del texto citado en la nota

anterior: "No querría , Ilustrísimo Señor, sumergirme inconscier

témente en un océano infinito del que no supiese s'lir para

arrifcar a puerto; ni querría, mientras procuro solventar' e r
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une duda, daf causa al,nacimiento de cien, como me temo nue

en parte pueda haber ocurrido con exta exposición, en la que

me he alejado un poco de la orilla; por ello quiero reservar-

me para una ••asián más oportuna" (ibidem, pág. 228); como si

quisiera hacer de esas hipótesis -que reconoce "ad-hoc"- heurí_s
tica positiva; como si quisiese, en suma, hacer ciencia normal

Balileo sugerirá que la teoría atómica sea "sometida a la ai-

guíente prueba empírica: una lámina delgada y ancha, ligerameri
te más densa que el agua, se coloca en el fondo de un recipien.
te lleno de agua. Si los átomos de fuego son capaces de soste-

nerla en la superficie, podrán sin duda elevarle desde el fon-

do. Como no ocurre así, la implicación es que o los átomos efe

fuego no existen o son demasiado débiles para elevar una lámi.
na. delgada d - un sólido más denso que el agua. Galileo cree

que, en el caso del agua fría, la segunda alternativa e ^ ciarta

Sin embargo, cuando el agua se calienta, los átomo? suben des-

de las brasas incandescentes, atraviesan el cristal y empu^ n

la lámina a la superficie", ILf. R. Shea, La revolución i n t e lac -

tual de Galileo , op. cit. pá .47.

(40) Fustrado en dos línea 1': la teoría cropuscular de la luz

cuya supervivencia hasta las primeras décadas del siglo XIX

-en el que Young, Fresnel y Arago presentan "experimentos cru

cíales" irrebatibles en favor de la teoría odulatoria- es inex_
plicable sin el prestigio que para ella suponía el apoyo de

Neutdjn (Optica , op. cit. cuestión 28, pájs. 313-320) y en la

química, en donde la insistencia de neutonianos como Keill y

John Freind en trabajar con un programa fisicolista edificado

sobre el atomiaño y la urgencia de la formalización, sobre

"lo filosofía cropuscular y la consiguiente mecanización del

mundo", paralizará los resultados positivos de la investigación
hasta quo la teoría atómica daltoniana proporciones "una base

ontológica cierta para la ciencia", teoría "profundamente anti
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físicalista y a n t i n e vj t o n i a n a puesto que rechazaba la unidad

de la materia y refutaba la fuerza a corta distancia", A.

T h a c k r a y, Atcmi e Forze.
f

Studio sulla teoría della materia in

Ns uj ton , Oologna, 19 31, pag. 305. El ensayo de Thackray muestra

lo peligroso de las historia.s "continuistas" que persiguen una

líneas temáticas a lo largo de la historia como si siempre se

tratase del 'mismo asunto, en ''la materia que nos ocupa es el

caso de S. Toulmin y 0. Goodfield, cuando afirman: "El desarro
los

lio de la filosofía cropuscular en siglos Xl/H y X W111 pre-

santa rasgos curiosos. A pesar de las aspiraciones de los nue

vos científicos, la conexión entre atomismo y experiencia es

tenue hasta 1803. Entonces, cuando la química proporciona una

sólida evidencia eKperimental del atomismo, le confianza en

la filosofía cropuscular no aumenta proporcionadamente", The

Architecture of Tflatter . Chicago, London, 1977, pág. 173. Por

otra parte, la afirmación de que la química "proporciona una

sólida evidencia del atomismo" debiera ser menos rotunda, de_s
de el punto de vista físico hay razones para pensar que la te_o
ría cinático-molecular solo empieza a ser un programa progresi_
vo de investigación a partir de 1905, Peter Clark, "Atomism

versus thermodynamics", enColin Houison (edit.) lYlethod and

appraisal in the physical Sciences , Cambridge, 1976', pág. 41-

107. En ese mismo volumen, la descripción de la "crisis" de

la teoría cropuscular de la luz neiutonisna la realiza Oohn

Uorrall, "Thomas Young and the 'refutation' of Newtonian op-

tics: a case-study in the interaction of philosophy of scien-

ce and history of science",_págs. 107-179.

(¿i 1) De la diversidad de imágenes en torno al sustrato último

del mundo es un buen ejemplo es el inventario de las diférente

definiciones, o,más justamente, ideas, oue sobre la orevedad
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tienen distintos autores (Neuton, Friend, lílaupertuis, Cotes,
Clarke, Desaguliers, Rouining) , o incluso los mismos autores

en distintos lugares (Neuton, Besaguliers, Friend), según el

i n v ait a rio que realizó W ii 11 i a m dones en 1762 y que cita 3. El.

Yolton, Thinkinq Idatter. Pílaterialism in Eiqhteenth Century

Sritain , Oxford, 1984, pág. 193; asimismo, S. Toulmin y dune

Goodfield, The Architecture of Filatter , op. cit. caps. 8-11;

P. !Y1. Heimann, acusa a la "tradicional historiografía de la

ciencia (porgue) ha supuesto que la fundamental reoricntación

metafísica de la 'revolución científica' ha establecido la

estructura conceptual del pensamiento científico del siglo

XVIII", más en particular, de su idea de naturaleza, simpli

ficándola abusivamente e ignorando la:persistencia de las

doctrinas sobre la providencia que incicidirían ■'obre hombres

como Boyle y Neuton. sobre sus concepciones sobre la natura1 e_

za,
" V olun tari sm and immanence: conceptions of nature in eigh_t

eenth-century thougt", dournal of History of Ideas , Vol. XXXIX,

1978, pág. 271. En cualquier caso, dado la peculiar relación

entre metafísica y ciencia antes descrita no creo rué este

orograma presente escesiva ferlidad a la hora de hacer intel_i
oible la historia de la ciencia, adiferencia del que inspira

el reqaso de las teorías de la materia de lYlarie Boas en"The

Estabishment of the lYlechanical Philosophy", 0 si ri s , Vol. X,

1952, págs. 413-541.

(42) "Para mí, al menos, esto resulta inexplicable (la refrac

ción del cristal de Islandia), si es oue la luz no es más oue

una presión o un movimiento propagado por el Eter", Optica ,

op. cit. pág. 315. En su crítica al "eter" cartesiano, a la

idea de "rellenar los cielos acón medios fluidos", añadirá en

la edición do 1717, "a menos nue sean extremadamente raros":
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el éter es ya un fluido material, Ibidem, pág. 315 y las notas

5, 23, 2 9 y 63 de C. Solís a e s t ~ edición, págs. ¿08, 423, 426

y 451-45?.

(43) w Q u e la gravedad debo s°r innato, inherente, y esencial

a la materia, esto es, que un cuptpo puede actuar sobre otro

a distancia a través del vacuum , sin la mediación de algo, por

medio de lo cual su acción y sy fuerza pueda transmitirse de

uno a otro, me parece un absurdo tan grande que no creo que

ningún hombre competente en materias filosóficas pueda caer en

afirmarlo. La gravedad debe estar causada por un agente qus a£
tue de forma constantesde acuerdo con ciertas leyes, pero el

que este agente sea material o inmaterial lo dejo a la conside

ración de mis lectores", Carta del 25 de Febrero, 1952-3, en

Neujton's Philosophy of Nature: Selections from his mritinqs ,

(edit. H. S. Thayer, introd. 3. H. Randall, 3r.), I\!e uj York,

London, 1953, pág. 54. "El fluido extremadamente raro" de 1717

(not" anterior) parece mostrar que, aún con reservas, también

él decidió.

( 44 ) A. Thackray, Atomi e Forze ..., op. cit. págs. 55-59.

(45) lYlarie Boas, art. cit. pág. 433.

(46) Esta afirmación debe tomarse en sentido histórico, no ,

analítico: "es posible ser materialista (...) sin ser también

reduccionista"( 3. Elster, Explaininq Technical Chanqe , Cam-

birgde, 1983, pág. 22). Pero, como se verá, en el periodo de_s
crito, y por la misma seducción que produce el ver ex licados

fenómenos bien diversos -desde las mareas hasta el achatamiejo
to de la tierra-, la tentación reduccionista resulta inevita-

ble.

(47) H. Butterfield, "El efecto de la revolución científica

sobre las ciencias no mecánicas", en Los orígenes ..., op. cit.

pág. 135.
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(48) Postulado 21 ds la condena, en la misma línea vean se los

artículos 34, 35, 48, 49, 141 y 147, también condenados, re pro

ducidos en E. Grant, La ciencia física en la Edad Media , op.

cit. pég. 62.

(49) Desde el Dios geómetra o el Dios spinosiano que coincide

con la regularidad misma de las cosas hasta las polémicos en

torno al libre albedrio que se desarrollan en las últimas de_
cadas del XIX en Francia (veánse los nSs de 1899 y 19OD de la

Revue de ITléthaphysieue et de [TIórale , ccn artículos de Dunan,
"Determinisme et contongence", "A props d'une note sur 1'inde.
terminisme", Lalande, y otros) el cambio de perspectiva es el

rué se recoge en las palabras de uno de los participantes en

este último debate,cuando plantfea la pregunta: "¿Como conciliar

los maravillosos resultados de la ciencia con las conclusiones

de las nuevas doctrinas que piensan descubrir la libertad del

espíritu sobre las bases mismas del saber?"; pregunta cu

ya respuesta exige apoyarse "sobre la verdadera naturaleza de

los resultados científicos" y que, según él -testigo de otros

desarrollos científicos, a los que se aludirá mas adelante, pe_

ro partícipe de la misma convicción de fondo- llevan a concluir

que "el determinismo científico es menos un dato que se ha des.
cubierto que una decisión que se impone", E. Le Roy, Interven,
ción en el "Congrés International de Philosophie", resumida

por 3. Llilbois, Revue de Métaphysique et de morale , n s 5 f 1800,

págs. 576 y 577.

(50) D ice en primera persona en El sobrino de Rameau : "Acejo
temos las cosas tal cual son. l/ennos lo que nos cuestan y aén.
to nos devuelven; y dejemos de lado ese Todo que no conocemos

suficientemente para ensalzarlo o censurarlo; porque a lo rre-



jor no es ni bueno ni malo; si acaso, necesario", Novelas ,

ITledrid, 1979, pág. 175. El patrón argumental determinista,
enmarcado en una razón que ve en la ciencia su único ámbito

de ejercicio, devendrá en aval de la positividad social, F.

Ovejero,"La razón de la sinrazón", Mientras tanto , 13, 1984,
págs. 99-122.

(51) E. Nagel, La estructura de la ciencia , Barcelona, 19 81,

págs. 253 y sb.

(52) Citado por G. Holton, Introducción a los-conceptos, y teo -

rías ..ó b op. cit. pág. 531-532.

(53) "Un experimento de medición" en Estudios ..., op. cit.

pág. 275.

(54) G. Holton, Introducción a los concefrfros y teorías ,

op. cit. pág. 228.

(55) Según cuenta la discípula de Einstein, Use Rosenthal-

Schnsider: "En una ocasión, cuando me encontraba con Einstein

para leer un trabajo que contenía muchas objeciones en contra

de su teoría(...) interrumpió repentinamente la discusión del

libro, alcanzó un telegrama que estaba sobre el azfeitar de la

ventana y me lo entregó con las palabras 'aquí tienes algo que

te interesará'. Era el cablegrama de Eddington con los resulta

dos de la medición de la expedición del eclipse (1919). Cuando

yo estaba expresando mi alegría por el hecho de que los resu1_
tados coincidiesen con los cálculos, ál dijo sin ninguna emo-

ción 'pero yo sabía que la teoría era correcta'; y cuando p re

guntá que habría pasado si no hubiese habido confirmación de

su predicción, replicó: 'En este caso lo hubiese sentido por

el querido Dios; la teoría es correcta'", citado por G. Holton,

"lYlach, Einstein y la búsqueda de la realidad", en Ensayos sobre

el pensamiento científico en la época de Einstein , ¡Yiadrid, 1982,



págs. 189-190. Debe recordarse que ese expedición trataba de

confirm-r la predicción -derivada de la teoría general de le

relatividad- de cue loa rayos de luz de las estrellas que p_a
san inmediatos al Sol son desviados por su campo de gravedad
como consecuencia de que le gravedad no es sino una modifica,
ción en el "curvado normal" del mundo espacio-tiempo. Le ex pe.
dición comprobó que la luz (el lugar visible de una estrella)
era desviada por la fuerza gravitatoria del Sol (respecto de

su lugar "real").
(56) Obviamente la hipótesis determinista subyace a cualnuier

investigación científica, pero -como se verá- i los su pues,

tos excepcionales que_se dan en los sistemas descritos por la

mecánica clásica y que posibilitan su determinismo estricto no

se dan en todos los sistemas (p. e., químicos, biológicos, s£

ciales), y es esta ciecunstancia la que introduce cambios de

perspectiva como el que subyace a las afirmaciones de Le Roy

recogidas en la nota 49.

(57) N. Russell zñanson Constelaciones y conjeturas , üfladrid,

1978, págs. 13-104. Según Hanson la "simetría lógica entre ex.

plicación y predicción", la "hipótesis de Hempel" (Predecir x.

es explicar x. antes de que ocurra, explicar x. es predecir ><

después de que ocurra) "sólo se cumple brevemente en el siglo

XVII", pág. 14. Sin embargo, la historia de la física se ha

desarrollado por su lado predictivo, a nadie le satisfacen de.s
de Galileo explica 'iones físicas al estilo de las ñristotéli-

cas (salvo, tal vez, a Goethe). Si a eso le unimos que hasta

bien entrado el siglo XIX pocos físicos discreparían del pre.

cepto que 3o hn Tyndall recomendaba a los físicos de la -época
victoriana: "pregunta a tu imaginación si lo puede aceptar"

4o2—
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(citado oor M. C a p e k , op. cit. pág. 23), esto es, pregúntate
si eras c paz de construir un modelo mecánico, tenemos buenas

razones para pensar que la vinculación entre explicación y pr_e
dicción dura bastante más de lo oue oretends Hanson. más abajo
se verá hasta cuando. Como señala ti . A . Uallace, la imagen "

a-

causal" de 1~ ci ncia moderna debe más a Hume que al -ropio Ge

lilso: "en los cincuenta años que practica la ciencia, de 153

a 1538, Galileo emolea una amplia terminología causal qu~ mués

tra un desarrollo interno con si s ten te" , "The. prablem of•Ohusálit>
írr Galileo/"s; Science" . Revieuj of ITletaphysics , vol.36,1983,pág.605
(58) C. Hempel, "Aspectos de la explicación científica", en JLa
explicación científica , Buenos Aires, 1979, pág. 361.

(59) lieáse nota 27. Desde otra perspectiva, justificando su

función como crítica de el esBncialismo cartesiano y contra la

proliferación excéptica de teoría, Lakatos también ha destac_a
do a propósito de la Regla 11/ "el conflicto entre criterios y

realizaciones", I. Lakatos, "El efecto de Neuton sobre las re

olas de la ciencia", en I. Lakatos, La metodología de los pro -

gramas de investigación científica , Madrid, 1983, páns. 247-

299.

(60) "...y sus caracteres son los triángulos, los círculos y

otras figuras geométricas, sin las cuales es humanamente impo_
sible entender una palabra", II Saggiatore , op. cit. pág. 33.

Este famoso pasaje de un tema común en la literatura renacen-

tiste (veáse el trabaj) de E. Garin "La nuova scisne; e il sim

bolo del 'libro'" en La cultura filosófica del Rinascimento

italiano . op. cit. págs. 451-465) será objeto de una significa,
tiva reinterpretación en sentido aristotélico por parte del.

primer biógrafo de Galileo, Viuiani, Escribe Beltran: "No deja
de llamar la atención la versión que dá Viviani del famoso tex.
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to del "Saggiatore" sobre el libro de la naturaleza. En es pe-

cial ladistinción que establece al ¡firmar que los caracteres

geométricos o "formales” de la naturaleza son el "único" medio

para poder penetrar " a1cuno " de los infinitos misterio^ de és-

ta; mientras que -y lo introduce con una adversativa en contras

te con los buenos libros de geometría- " le princioale porte "

paro introducirse en el " ricchisimo erario " de la "filosofía,
natural" son

" 1 'osservazione e l'esperienza "", A. 3atren Ría-

rí, Tesis citada, pág. 314. Viviani es el responsable de otras

dos "leyendas" en torno a Galileo en la línea de forzar la i ma.

gen del Galileo experimentador; La primera, delatada por ILfoh 1 —

uiill en 1909, cuenta -y repiten aún poco escrupulosos textos-

que Galileo descubrió el isocronismo del péndulo observando la

lámpara del Duomo de Pisa -llamada hoy de Galileo-, cuando,có
mo recuerda el erudito alemán, esa lámpara fue instalada en

1857, cuatro años después del descubrimento galileano. La otra,
"es la vivida descripcióon de Galileo subiendo a la torre in-

diñada de Pisa en presencia de la Universidad reunida, y de-

mostrando 'con experimentes repetidos' que los cuerpos caen a

la misma velocidad independientemente de su peso", U. R. Shea,
La revolución intelectual de Galileo . op. cit. pág. 20; tesis

de Beltrán citada, págs. 304-335: A. Koyré, "Galileo y el ex-

perimento de Pisa: A propósito de una leyenda" en Estudios ,.

op. cit. págs. 196--205.

(6l) "La revolución galileana se puede reducir(...)al descubrí,
miento de que las matemáticas son la gramática de la naturale-

za" , R. UJ. Shea, op. cit. pág. 78 ; A. Betrán, Galileo , Barce-

lona, 1983, pásg. 111-138; C. Azcsrate Giménez, Las m temáticas

de Galileo , Bsllaterra, 1984.

(52) C. Azcárate, Las matemáticas de Galileo , op. cit. pág. 15.
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(63) En el límite en el que el intervalo entre dos impulsos

-producidos por la conjunción de la fuerza de gravitación y

la ley de inercia- la trayectoria poligonal de triángulos(uti
lizada descriptivamente) se torna una línea continua. Cohén,
La revolución neoitoniana o p. cit. pág. A 3 y cap. II y en

"El descubrimiento neutoniano de la gravitación", Investiga -

ción y Eiencia , Mayo, 1981, !\I2 56, plgs. 111-120, describe

magistralmente ese procedo de "necesidad" del calculo. Resu_l
ta interesante comprobar como distintas exigencias están de-

tras de distintos procesos de descubrimiento: ñ. Pérez Labo_r
da, Leibniz y Nemton: la discusión sobre la invención del cál -

culo infinitesimal , Salamanca, 1977; Leibniz/ Neuton, El cál -

culo infinitesieal (edición de 3. Babini), Buenos Aires, 1977.

(.64) Nancy L.'Maull, "Cartésián Optics'and the Geometrization

of Nature", Reviem of Metaphysics , 1978 , \Íol.-XXX11, pág. 253.

(65) T.: S. Kuhn, art. cit. en The Esential . op. cit. pág. 61.

El propio Kuhn recuerda que el reconocimiento de las ciencias

baconianas es correlativo de su matematización durante el pi-
mer cuarto del siglo XIX: Laplace, Fourier y Sadi Carénot en

el estudio del calor; Poisson y Ampere en el de la electrici_
dad y el magnetismo; Fresnel en la óptica.
(66) R. Bescates, "El Discurso del Método" (e.o. 1637) en Dis -

curso del Método. Dióptrica, Meteoros y Geometría , Madrid,

1981, pág. 16. Con los matices de Clarke, supra , nota 28.

(67) II Saqqiatore . op. cit. págs. 5-6.

(68a) Es en la Optica -más baconiana, a pesar de su aparente
estructura axiomática (ver nota siguiente)- en donde las decl_a
raciones inductivistas son más espontáneas, menos pronramáti-
cas: "Como en las matemáticas, en la filosofía natural la in-

vestigación de las cosas difíciles ha de preceder siempre áL
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método de composición. Este análisis consista en realizar ex-

permientos y observaciones, en sacar conclusiones generales

por inducción y en no admititr otras objeciones en contra de

esas conclusiones que aquellas salidas de los experimentos u

otras variedades ciertas, pues la hipótesis no han da ser t_e
nidas en cuenta en la filosofía experimental", "Cuestión 31"

da la Optica , op. cit. pág. 349. Mease la nota a ese pasaje
de C. Solís en la que muestra como la introducción de un p a s_a

je de la edición de 1717 ilustra el debilitamfente de la idees

metodológicas expresadas en la citada "Regla" de los Princi -

pia , Ibidem, págs. 453-454.

(681) Carta de N euj ton a Oldenbur con fecha de 11 de julio de

1672, en Newton
,,,

s Philosophy of Nature: Selections from his

lUritinqs , op. cit. pág. 81. Sobre la falsa analogía formal

entre la Optica y los Principia veáse, I.B. Cohén, La revolu -

ción neutániana .... op. cit. págs. 32-33. La continuidad entre

Galileo y Neuton, y la depuración por parte de este, del proce

der geométrico-decuti vo, ñ. Rupert Hall, The Revolution in

Science . op. c^t. págs. 178-179.

(69) I. B. Cohén, Op. cit. pág. 44.

(70) G. Galilei, Diálogo sobre los sistemas máximos., citado en

ShSid mOp • ¡ iC x t.#- r 17 7 •
'

—

(71) "En una carta, del 6 de Febrero de 1672, al Henry Olden-

burg, secretario de la Royal Society , escribe: "Comparando la

longitud de este espectro de colores con su anchura, la encrn-

tré cinco veces más grande, una disposición tan extravagente

que produjo en mí una curiosidad más que habitual para examinar

de dónde podía proceder", en Neiuton's Philosophy of Nature:

Selections f rom His iüritinqs , op. cit. pág. 68. Comentando e js

tes líneas C. Solís subraya la ántibacóniana actitud' de Neuiton:
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"En primer lugar, a un naturalista nada ha de parecerle extra

vanante: la naturaleza muestra sus obras y hay que aceptarlad
reverentemente. Sólo desde la aceptación de una teoría y las

expectativas que entraña puede un hecho contrario a ellas pa-

recer extravagante( . . .) En segundo lugar, Neuiton no "no mora

pura y perpetuamente entre las cosas mismas", como decía hacer

Bacon", "La filosofía de la ciencia de Neuton", art. cit.en

Seminario de~teoría ..., op. cit. pág. 90.

(72) Ve áse el trabajo de Ch. B. Schmitt citado en 1~ nota 4.

(73) ñ. Beltrán, G alileo , op. cit. págs. 122-ss; L'. R. Shea,
La revolución intelectual de Galileo , op. cit. pág. 171. La

segunda jornaíla de los Diálogos (op. cit.), desde el punto de

vista epistemológico, pueda contemplarse como la crítica del

experimento buscado (Salviati) a la experiencia del sentido

común (Simplicio). La vieja opinión de Koyrl, en estos extre

mos, sigue plenamente vigente: "no hay que olvidar que la o_b
servsción en el sentido de experiencia espontánea del sentido

común no desempeño un papel capital -o si lo hizo fue un papel

negativo, el de obstáculo- en la fundación de la ciencia moder

na. La física de Aristóteles, y más aún la de los nominalistas

parisienses, la de Buridán y la de Nicolás de Oresme, estaba

mucho más próxima, según Tannery y Duhem, de la experiencia del

sentido común que la de Galileo y Descartes. No es la experien

cia,csino la "experíment ción" lo que desempeño -más tarde tan

sólo- un papel postivo considerable.’,La experimentación consis

te en interrogar metódicamente a la naturaleza; esta interrogas
ción presupone un\l enguaje en el que formular las preguntas, así

como un diccionario que nos permita leer e interpretar las re_s

puestas", "Galileo y Platón", en Estudios .... op. cit. págs.
152-153. Lo mismo vale*pare Descartes: "(Es claro que para Des

cartes) un experimentos presupone alguna teoría o hipótesis pre

via, su objetivo e ~ cognitivo, e invariablemente involucra la
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intervención del observador", D. IY1. Clarke, Descartes' philoso -

phy of Science , op. cit. pág. 37
.

en especiál, págs. 30-40

("experimets and ordinary experience") ,

(74) A. Koyré, "La aportación científica del Renacimiento",

"Galilea y la revolución científica" en Estudios .... o p. cit.

págs. 50, 195, "En los albores de la ciencia clásica", en Estu -

dios G alileano s . . Madrid, 1980, pág. 3. Exagerando a veces.

(ver nota 77 ;) sin emb urgo¿ Koyréu dijo hace mucho tieni

p o lo que T. S. Kuhn (ia estructura de las revoluciones cien -

tíficas , op. cit.) ha recuperado para el debate epistemológico:
"(Los fundadores de la ciencia moderna) debían reformar la es-

tructura do nuestra inteligencia(...sustituir un punto de vis-

ta bastante natural por otro que no lo es en absoluto", "Cali-

leo y Platón", Estudios de Historia , op. cit. pág. 154. A aque.
lia vinculación entre física aristotélica y sentido común cm

tribuye un factor que a veces no se subraya como debierá, y

que Feyerabend ha recordado justamente: "La hipótesis geocéjn
trica y la teoría aristotélica del conocimien'. o y la percep-

ción se adaptan bien una a otra" *P. Feyerabfend, Tratado con -

tra 'el método , Madrid, 1981, pág. 135.

(75) Conversaciones .... op. cit. págs. 71-72.

(76) A. Koyré, "El 'De Motu Gravium' de G^lileo • del experi-
mentó imaginario y de su abuso", en Estudios de Historia ...,

op. cit. págs. 206-250; T. S. Kuhn, "A Function for Thougth

Experiments" en The fssential . . . . op. cit. págs. 240-265; allí

discute Kuhn implicaciones epistemológicas del plano inclina-

do, experimento ""imaginario" (veánsd las notas siguientes) de

la jornada primera del Diálogo sobre .los sistemas máximos ,(op.
cit. pág. 61 y ss); Ui. R Sh-ea, _op¿ cit. págs. 185-187.

(77) Koyré, "Galileo y la revolución científica", en Estudios

de Historia , op. cit. pága. 193-194. Y continúa Koyré: "Así,
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necessere determina el esse . La buena física se ha oce a p r i o r i .

La experiencia es inútil, porque antes de toda experiencia po-

seemos ya el conocimiento que buscamos”, Ibidem, pág. 194.

(76) T. Settle, "An.Experiment in the History of Science",
Science . 1961, págs. 19-23.

(79) S. Drake, "Galileo's experimental confirmation of horizojn
tal inertia: unpublished manuscripfes" , Isis , vol. LXIl/, 1973,
o ág s. 290-305. La reactivación de la polémica en torno al G_a
lileo experimental queda ejemplificada en UJ. R. Shea, N. S.

Idolf, "Stilman Drake and the ñrchimedean grandfhater of experi_
mental science" y S. Drake, 3. MacLachlan, "Reply to Shea-'Jolf

critique" ajobos en Isis , vol. LXUI, 1975, pags. 397-403; S.

S. Drake, "Galileo on sense experience and foundations of phj£
sics”, en Isis , vol. LX V/111, 1977, págs. 108-110.

(80) R, H. Naylor realizó una cuiüadá -reconstrucción del ex-

perimento del plano inclinado y sus conclusiones discrepan de

las de Settle: "creo que el experimento tal y como .se déser_i
be in los Di seo si es idea", "Galileo and the Problem of Fres

Fall", The Britsh Journal for the History of Science , vol.

VII, 1974, pág. 133 citado por A. Beltrán en la tesis citada,

pág. 475. En otro trabajos Naylor, sin embargo, se desmarca

de Koyré, criticando explícitamente la tesis de que la "buena

física se hacea-priori", a la que estima poco plausible histó

ricamente, "Galileo: Real Experiment and Didactic Demostration",
Isis . vol. LXVII, 1977, pág. 399 y ss. Un resumen de la polé-
mica desatada por estos nuevos trabajos se puede encontrar en

P. Thuillier, "Galileo y la experimentación", Mundo Eientífi -

co . n§ 26, 1983, págs. 584-597.

(81) Existe un acuerdo generalizado en que "los experimentos
imaginarios han jugado un papel importante en la historia de
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la física”, T. S. Kuhn, "A Funtion for Thought Experiments" ,

en The Essential .,., op. cit. pág. 240. En el mismo sentido,

se ha empresado K. Popper, La lógica de la investigación cien -

tífica , Madrid, 1971, cap. XI. Los"argumentos" en favor de la

teoría de la relatividad difícilmente podían ser ilustrados

experimentalmente. De hecho "la principal prueba experimental"

(el " experimento crupcial" de Michelson-Morley) de esta teoría

no fue un asunto al que Einstein intentase dar respuesta en su

trabajo de 190$, e incluso hay buenas razones para sospechar

cue a pesar de sus declaraciones a toro pasado tuviese noticia

de aquel trabajo, G. Holton, "Einstein, Michelson y el 'expe-
rimento crucial", en G. Holton, Ensayos.... op. cit. pág. 251.

Aunque la opinión de Holton no cabe presentarla como definí-

tiva -aunque seguramente más que las tradicionales: las induc

tivas de 3orn y Reichenbach o la falsacionista de Popper, veá

se la discusión de E. Zahar, "Uihy did Einstein's Programme
supersede" Lorentz 's?" , C. Hoiuson (edit.), Me thod and ... , op.

cit. págs. 211-275, donde se arguye el carácter progresivo de

la Hipótesis de lo contracción de Lorenfcz-Fitzgerald h~sta 1905

nadie puede dejar de reconocer que el dominio "experimental"
de Einstein está cargado de trenes, ascensores y relojes im_a
ginerios, y que las predicciones -en especial de la teoría ge_
neral- son pocas veces reducibles a un la__Jao rato rio. La acción

gravi tatoria.- sobre la luz, el avance del perihelio de Mercurio

y la desviación hacia el rojo de la luz emitida por las estre-

lias de gran masa son argumentos que ilustran que al ser su la.
boratorio el universo había que confiar bastante en los "expe-
rimentos imaginarios" a la espera de que aquel laboratorio -co

mo sucedLa con el primer ejemplo- nos proporcionase experimen-
to "cruciales".
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(82) T. 5. Kuhn , "Mathemctical vrtsus Experimental Tmditions

in the Developmsnt of Physical Science", en The Essentr, al . . . ,

op. cit. págs. 51-52.

(83) E. Pílach, The Science of Mechanics , IILLinois, 1574, (e.o.
1893), pág. 226.

(84) "fl Fair, Candid and impartial State of the Case betiueen

Sir Isaac Neiuton and !Y1 r. Hutchinson", citado por E. A. Burtt,
Los Fundamentos metafísicos .... op. cit. pág. 30.

(85) R. Descartes, Tratado del hombre , Madrid, 1980 ( E . o . 1656 2) .

Menos programático es Leibniz, pero no menas explícito, como

se vi ó en los pasajes recogidos en la nota 36 de su "Quinta

carta a Clarke". Por su parte Neiuton escribe en las cuestiones

23 y 24 de la Optica (op. cit. pág. 307): "¿Acaso el movimimto

del animal no se debe a las vibraciones de esta medio, excita-

das en el cerebro por el poder de la voluntad y propagadas de_s
de ahí a través de los nervios hasta los músculos a fin de con

traerlos y dilatarlos? Supongo que los capilamientos de los

nervios son todos ellos sólidos, transparentes y uniformes de

modo que el movimiento vibratorio del medio etéreo se pueda pr£

pagar a lo largo dé ellos de un extremo a otro uniformemente y

sin interrupción, ya que las obstrucciones de los nervios odvd

can parálisis. A fin de que puedan ser suficientemente unifor-

mes los supongo individualmente transparentes, si bien las re

flexiones en sur superficies cilindricas pueden hacer que todo

el nervio 4conpuesto de muchos capilamientos) aparezca opaco y

blanco. En efecto, la opacidad se debe o las superficies reflac

tantes que disturbian e interrumpen los movimientos de ese me-

dio". La yatrofísica encuentra en líneas como estas sus cartas

de legitimidad.
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(06) "Aquellas ciencias que eran de carácter más novedoso en e

Renacimiento, más cacareadas por sus propagandistas contempor_á
neos, mas notables por su fuerte compbnente de actividad arte-

sanal, más Baconianas como se dice ffecuentemente, en el senti_
do de que harán en úli 'uno lugar su transición a la modernidad,

seguirán las líneas marcadas (y después de Neuton, emulándolas

conscientemente) por las ciencias académicas 5? matemáticas",
A. Runert Hall, The Revolution in Science .... op. cit. pág.17.
En el mismo sentido: "La revolución científica de Neuton se

elaboró y expuso en los Principia , y durante más de dos siglos
este libro constituyó la piedra de toque contra le cual se eua

luaban todas las demás ciencias, convirtiéndose en el modelo

al que tendían los científicos de campos tan divexsos como la

paleontología, la estadística y la química, a fin de elevar

sus propios campos de estudio a un alto estadio de desarrollo"

I. 3. Cohén, La revolución neiutoniana . . . , op. cit. pág. 34.

(87) Mease nota 40, referencia al ensayo de Thackray, Atomi e

Forze ..., op.cit. págs. 61-102.

(83) G. Harvey, De Motu Cordis. Estudio anatómico del movimien

to del corazón y de la sangre en los animales , Buenos Aires,

1970 (E. o. 1628);Zdonde se puede leer: "Estos dos movimientos,
uno de las aurículas y otro de los ventrículos, se realizan

consecutivamente, y de tal manera mantiene la armonía y el ri_t
mo oue parecen realizarse a un mismo tiempo, en un sólo movi-

miento(...)V no por otra razón sucede en una máruina que, cuajo

do una rueda mueve a otra, todas parecen moverse al mismo tiejo
po", págs. 83-84; asimismo, págs. 105-108, 97-104 y 65-11.

(89) Coni/iene recordar el título completo del libro: Disserta -

tionibus physico-mechanicis de motu musculorum et efervescen-
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tia et fermentatione , citado en C. U. IY1. Smith, El problema de

la vida. Ensayo sobre loa orígenes del pensamiento biológico ,

Madrid, 1975, pág. 248. Sobre el programa iatromecánico, aue

intentaba efentrsrse a los problemas biológicos desde la creen,

cia de que eran el resultado de la interacción de fuerza meca-

nicas veánse D. Papp y 3. Babini, Biología y Medioina en los

siglos XVII y X V111 , Buenos Aires, 195B, Cap. II, págs. 25 y

ss; E. Guyenot, Las ciencias de la vida en los siglos XVII y

XV111 , México, 1956, págs. 150-154 y, más !en general -la reía,
ción del mecanicismo con las ciencias de la vida-, D. Roger,
Les sci mees de la vie dans la pensée fran$aise du XVIII _.

siecle , Paris, 1971, pags. 121-154 y 205-224.

(90) Marie Boa^, "The Establisment of the lYlechanical Philoso-

phy", at. cit., trabajo centrado especialmente en Boyle; R.

UJestfall, The construction of Modern Science. fíiechanisms and

ITlechanics . op. cit. págs. 65-81 (química) y 82-104 (biología);
3. IY1. Bermudo,"La expansión del paradigma mecanicista y el de.
sarrollo desigual y combinado de las ciencias", Geo-crítica 15,

mayo 1978, proporciona un apretado inventario de los distintos

desarrollos científicos;vH, Butterfield, "El efecto de la re-

volución científica en las ciencias no mecánicas" en Los orí -

genes ... . op. cit. págs. 119-140.

(91) "Con tal de poner freno a la divagación de ideas, es con-

veniente fijar una época, señalaré aquel gran movimiento qi_e ha.
ce dos siglos imprimió a la inteligencia humana la acción con-

binada de los preceptos de Bacon, la concepciones de Descartes

y los descubrimientos de Galileo, momento en que éi espíritu
de la filosofía positiva comenzó a manifestarse en el mundo

(...) La progresión sistemática de la positividad moderna, que

tienda abiertamente a un nuevo régimen filosófico, ha resulta-

do esencialmente de la gran renovación astronómica iniciada por
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Copérnico, Kepler y Gelileo", A. Comte, Discurs sobrfi 1 'erpe -

rit positiu precedit de les duen primsres Lligons del Curs de

filosofía positiva , Barcelona, 193? (E. o. respectivas, 1344

y 1330), págs. 59 y 239. La presencia de Bacon es algo sobre

lo'que se volverá.

(92) Baruch de Espinosa Etica . Madrid, 1980, (ie. o. 1677),
Prefacio, partee tercerna, pág. 182.

(93) 3. Fontana, La Historia , Barcelona, 1982, pág. 49.

( 94 ) Bosquejo da un cuadro histórico de los progresos del es -

piritu humano , !¡ladrid, 1930 (E. o. 1795), págs. 225 y 235.

"Entonce? la marcha de cada ciencia sería tan segura como la

de la ciencia matemática, y las proposiciones que forman su

sistema tendrían toda la certidumbre^de la geometría, ea decir,
toda la que permite la naturaleza de su objeto y su método",
Ibidem, pág. 246.

(95) En diversas ocasionas Kuhn ha reiterado sus críticas a la

irrespetuosa -para con la historia- actitud de indantificar el

dominio de investigación de una disciplina, en el presente, con

las tareas intelectuales (pez eléctrico, relámpagos, luz) a cien

tíficos de diversa condición, "fílathematical. . , art. cit. en

The Essential Tensión , op. cit. págs. 32-33. La falta de respe

to para con la historia también lo es con el presente en la ép_o
ca de la bioquímica.
(96) Recientemente 3. Seoene ("Panorama actual de la psicología
científica", en fletas del I Congreso de teoría y ITIetodoloqibde
la Ciencia , op. cit. pág. 416) se quejaba de que su disciplina
era asociada a la investigación de lo patológico, de lo que no

funciona. Pero esa es una dolencia que está en todas las ci^n-

sociales; 6s el problema del orden en sociología, la distinción

entre lo normal y lo pe tológi co . (ve áse, p. e., C. "loyr, "Durk-

heim y el diganóstico social positivo", en Sociolnno- y Socio -
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qí 3 , México, 1970, págs. 81-11?); y que decir de le economía,
discipline "del pero", y cuya definición más extendida es la

fontoneril de Robbins: "aquella que estudia el comportamiento
humano como una relación entre fines (de una parte) y medios

escasos con usos alternativos", fln Essay on the Matura and Sig -

nificance of Economic Science , tiondon, 193?, pág. 15. Se volue

rá más adelante sobre estos asuntos.

(98) Evidentemente la demarcación entre el plano analítico y el

axiológico siempre es posible. l\!o se trata de cuestionar algo
tan incuestionable y trivial -como lo son las cuestiones como

esta cuyo fundamento último es lógico- como la "falacia natura

lista", sino simplemente de reconocer que en la historia déL pe_n
samiento social esta distinción analítica no se da con excesi-

va frecuencia y que corremos el riesgo de reducirla a. nada si

se descalifican de entrada empeños como el de Durkheim de ob-

tener una "ciencia de la conducta deseable".

(99) "Aunque es un error suponer que se separan el conocimie_n
to positivo de lo normativo, los economistas del Xl/II aislaran

plenamente la economía de su madre disciplinar, la filosofía",
ffl. Letiuin, The origÍRs of scientific economics. Enqlish Econo -

mic Thouqht 1660-1776 , London, 1976, pág. 149.



notas al CAPITULO II

(1) Desde una perspectiva analítica análoga a la inspira este

primer epígrafe, 0. Pérez Royo en Introducción a la teoría del

estado , Barcelona, 1980, cap».I ("La ciencia política como teo.
ría del istado") y II ("El método de la teoría del Estado").
Desde una perspectiva historiográfica Quentin Skinner en The

Foundations of lYlodern Political Thouqht (Bambrigde, 1978) ll£
ga a-conclusiones análogas repasando minuciosamente la litera

tura. En su opinión no se dan acia vez ■ las precondiciones p_a

ra la constitución del pensamiento político moderna hasta Hobbe^
a saber: "que la esfera política sea vista como una rama distiri

ta de la filosofía moral, una rama relacionada con el arte de

gobernar"; "que la independencia de cada reqnum o civitas de

poderes externos o superiores sea asumida y reconocida"; "que
la autoridad suprema de cada reqnum sea reconocida sin rivales

en su propio territorio y como poder legislativo y como objeto 5

de léaltád"; y "que la sociedad política tenga su base de exi£
tóncia únicamente en presupuestos políticos". Tales son los r£

quisitos para la aceptación de la moderna idea de Estado,

II, págs. 349-352.

(2) 3. Pérez Royo, op. cit. pág. 33.

(3) Ibidem, págs. 119-197.

(4) 3. Pérez Royo menciona algunas de las diferencias que se

detecta entre los teóríoos de la teoría política preeqtatal y

los de la estatal, derivadas de aquél cambio material que sup£

ne la quiebra de la actitud naturalista: l) mientras en la prjL
mera no se hace un planteamiento explícito de método en la se-

gunda sí; 2) mientras en la primera el método que efectivamen-

te se da es analítico-orgánico (en una sociedad que apárese C£
mo natural sólo cabe la descripción, no la fundamentación jus-

-Alé-
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tificatoria), en la segunda el procedimiento es analítico-sin-

tético; 3) ITIientras en la primera la historia aparece como cri

terio de validez de la teoría (la ciencia ha de reducirse al

análisis de esas realidades históricas, que son, por lo demás,
el soporte para las prescripciones del buen gobernar), la se-

gunda es ahistórica. Con estos indicadores, Iflaquiavelo es el

último de los antiguos y Hobbes el primero de los modernos.

(5) El mayor responsable de esa extendida opinión es segúrame^
te Leo Strauss. El prestigioso estudioso del pensamiento poli-
tico no ha sido,sin embargo, siempre de la misma opinión. En

la edición de 1936 de su The political philosophy of Hobbes

(Oxford, 1936) hacía a este el fundador del pensamiento polí^
tico moderno. En ediciones posteriores (Oxford, 1952) rectifi
caba esa opinión para atribuirle el título a Iflaquiavelo, cosa

que mantenía en su "Iflaquiavelo", aunque no dejaba de reconocer

que "hablar de Iflaquiavelo como un científico es casi tan erra-

do como hablar de él como un patriota. El estudio científiro de

la sociedad no admite los "‘juicios de valor', y en la obra de

Iflaquiavelo estos abundan; Su estudio de la sociedad es normati^
vo", Thouqhts on Iflachiavelli . Chicago, London, 1958, pág. 11.

En an "Iflaquiavelo" más reciente, en el capítulo dedicado al fl£
rentino escrito por él en L. Straus, 3 . Cropsey (eiit.), Histo -

ry of Political Philosophy (Chicago, London, 1973) parece re-

considerar su opinión cuando reparte los ttofeos: "La revolución

efectuada por Hobbes fue preparada decisivamente por Waquiave-

lo", pág. 273. Por su parte, 3. Cropsey suscribe la misma tesis

y nos pone sobre la parte importante de tan «parentemente estú-

pida polémica al escribir: "Thomas Hobbes no puede ser llamado

propiamente el inaugurador de la era moderna, pues su filosofía

política está precedida por la de Iflaquiavelo y su filosofía na-
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tural por la de Descartes, así como por Galileo, Copérnico, Ha_r
vey y otros.(...) La doctrina de Hobbes comprende el primer sis

tema moderno en el que la filosofía política es amplia y acce-

sible (en el sentido en el que la de Hobbes no lo es) y se ap£

ya en una filosofía natural con la que las tesis políticas guaj:

dan una relación armoniosa", "Hobbes and the Transition to ITIo-

dernity", en 3. Crépsey, Political Philosophy and the Issues

of Politics . Chicago, London, 1977, pag» 201. Ahí están las

dos cuestiones de fondo que están detrás de las rectificaciones

de Strauss: primero, la aplicación del rétulo de fundador depen
de fundamentalmente de las ideas epistemológicas que se tengan?
y la 8istematicidad -rasgo indudable del discurso con voluntad

de cientificidad- sólo se da con Hobbes; por otra parte, la "fi

losofía politica",las tesis políticas, no dependen del "método",
la teoría es independiente del sistema, como subyace a una de

la tesis de Strauss que más polvareda levantó entre los estudio

sos, a saber, la de que el mecanicismo de Hobbes es independie^
te de su filosofía política.
(6) En. la JsusJia.-compañía de Skinner (ver nota 1), estudioso n

también del florentino, ITIaquiavelo . Madrid, 1984.

(7) 3. H. Hexter, " II principe and lo_atato", en Studies in

the Renaissance . , 3, 1957, págs. 113-138.

(8) "(,..)la fortuna ha hecho que, no sabiendo discurrir sobre

el arte de la seda, ni de la lana, ni de ganancias ni pérdidas,
lo que puedo hacer es razonar sobre el Estado y, me veo preci-
sado, o a hacer voto de silencio o a discurrir sobre ello"f
"Carta de ITIaquiavelo a Francesco Uettori", del 18 de marzo de

1513, en Cartas privadas de Nicolás ITIaquiavelo . Buenos Aires,
1979, pág«,72. A. Renaudet ( ITIaquiavelo , Madrid, 1965, págs.
156-158) subrayan esos límites de su "estudio científico" der¿
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rivados de su incapacidad "para captar la influencia predomi-
nante de los intereses mercantiles". Tesis que ha criticado

C. Lefort utilizando "documentos irrecusables que muestran el

interés de ITlaquiavelo por los detalles de la vida económica:

especialmente el Cuadro (Tableáu) riie las cosas de Alemania y

el cuadro de las cosas de Francia". C. Lefort, "Iflachiavel: la

dimensión économique du politique", en C. Lefort, Les formes

de l'histoire. Essais d "anthropoloqie politique . Paris, 1978,

pág. 128; en ese mismo volumen y en el mismo sentido arguye

en "Réflexions sociologiques sur fflachiavel et ITIarx: la polit¿
que et le réel", págs. 169-194. Sin embargo, lo cierto es que

tanto las citadas palabras como los textos poEticos del floren

tino muestran que analíticamente la dimeBsión económica-social

carece de funciones causales.

(9) Ahí esta uno de los contrapuntos metodológicos fundamenta-

les entre loa teóricos testigo® del Estado moderno y de la re-

volución científica y los que no. mientras Maquiavelo escribe:

"Y aunque de todas estas cosas no sea posible dar una sola re-

gla fija, a no ser que se descienda a los particulares de aque

líos Estados en los que una decisión de este tipo se ha de ado£
tar" ( El principe , líladrid, 1981 (e.o. 1513), XX, pág. 103); o

"Resulta casi imposible ofrecer unas reglas, ya que sería nec

sario atender a grados de corrupción. No renunciaré, sin emba

go, a ello, considerando que aprovecha discurrir sobre todo"

(Discursos sobre la primera década de Tito Livio (e. o. 1531)
en Obras . Barcelona, 1961, I, 18, pág. 329). Por su parte ITIon-

tesquieu dirá: "He asentado los principios y he comprobado que

los casos particulares se ajustaban a ellos por sí mismos, que

la historia de todas las naciones eran consecuencia de estoB

principios y que cada ley particular estaba relacionada con o-

tra ley o dependía de otra más general", El espíritu de las

0)|

n|
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leyes . Wadrid, 1980 (e. o. 1748), pág. 47.

(10) Eb criticando la tesis de que existe un. tínico naturalismo

el contexto en el que G. Sasso critica la presunción de una

teoría unitaria en Waquiavelo, "II tema del naturalismo machija
velliano", en G. Sasso, Studi su Wachiavelli . Napoli, 1967,

pág. 282. En el mismo sentido, escribía Ferrara: "Las sutiles

distinciones formales que tanto influyeron sobre las generaci£
nes que le precedieron no tenían importancia, (;..) no se deja
llevar por definiciones(...) en suma, no estamos ante un teor¿
zante, ni debe considerársele por tal por las generalizaciones
que nos hace a cada paso", 0. Ferrara, Waquiavelo . La Habana,

1928, págs. 215, 217 y 269.

(11) F. Chabod,"El método y el estilo de Waquiavelo", Eco . vol.

XIII, 1966, pág. 411.

(12) E. Namer, Wachiavel . Paris, 1961, pág. 89. En el mismo sen

tido escribe Renaudet: "el método es histórico, analógico, expe-

rimental. Se funda sobre el hecho tal como lo da la historia",
0p. cit. pág. 149.

(13) Las interpretaciones de la obra de Waquiavelo son legión.
F. 3. Conde repasa de forma sistemática las clásicas en los

años cuarenta: la "genialista" (Weinecke), la "demóbica" (Rit-
ter), la "decisionista" (Wussolini, Holatein Y Freyer) y la

"estético-humanista" (Gundolf, von Wartin y R. Konig), El saber

político de Waquiavelo . Wadrid, 1976 (e.o. 1948), págs. 25-45.

Wás recientemente, Lefort ha dedicadoT-un ensayo: a repasar mi-

nuciosamente interpretaciones de Waquiavelo: "La doctrina del

maquiavelismo" de F. Nourrisson, "La ética del hombre históri^
co" de F. De Sanctis, "La ciencia positiva y la quimera del

principe" de Renaudet, "lo racional y lo real en política o':

el mito del' Estado" de Cassirer, "le irracional~y-lcr real en

política o el demonio del poder" de Rittar, "la visión moral



-421-

del mundo y la idea de neeesidad" de ITluralt, "la primera filo-

sofía de la praxis" de Gramsci y "la restauración y la perven-

sióra de la enseñanza clásica o el nacimiento del pensamiento
político moderno" de Leo Strauss, C. Lefort, Le travail dé

l'oeuvre ITIachiavel . Paris, 1972, págs. 153-310.

(14) G. Sassi ha defendido en diversos trabajos ( Niccoló lila -

chiavelli. Staria del suo pensiero político . Napoli, 1958 ;

"ITIachiavelli e la teoría dell 'anacyclosis?, en Studi su Machia -

velli . op. cit. págs. 161-222) . la existencia de más de

un naturalismo: "ITlaquiavelo se sirve de varios y diversos es-

quemas naturalistas para dar determinadas expresiones é exigeri
cias específicas de su pensamiento", "In tema di naturalismo

machiavelliano", art. cit. en Studi su Dflachiavelli . op. cit.

pág. 282. Desde la perspectiva aquí adoptada, tal falta de si_s
tema’ de "ontología", fortalece las tesis argüidas.
(15) F. Chabod, art. cit. pág. 411. En términos que remiten

más explícitamente a las condiciones materiales se expresa

Pierre ITIesnard: "(Para ITlaquiavelo) no hace fata probar nada a

los sujetos, su obediencia es natural", L^essor de la Philoso -

phie Politique au XVI
e
siécle . Paris, 1977, pág. 36. Esa es la

radical diferencia de perspectiva entre lYlaquiav^o y Hobbes.

Este tendrá que esplicar y justificar el Estado. Es sobré ese 1

cambio en la ontología social sobre el que se establece el cam

bio epistemológico. A una tarea nueva la revolución científica

proporcionará nuevos procedimientos,.
(16) "ITlaquiavelo no emite juicio alguno sobre el valor moral de

los hechos individuales sino sobre su efecto práctico en cuanto

representan actos politicos(...) En este aspecto ITlaquiavelo pr£
duce totalmente la impresión de un fisiólogo que hiciese exper^
mentos sobre vivisección para disecar los distintos órganos y

para verificar las funciones de cada uno de ellos", P. Villari,
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ITIaquiavelo y su tiempo . Barcelona, 1965 (e.o. 1877-82), págs.
250-251; "ITIaquiavelo gusta comparar el arte del político al de

un médico experto. El arte de la medicina consta de tres par-

tes: diagnóstico, pronóstico y terapéutica. De todas ellas, el

diágnóstico acertado es la labor más importante. Lo principal
es conocer a tiempo la enfermedad, para poder prevenirse con-

tra sus consecuencias(..) Todos los consejos de ITIaquiavelo hay

que interpretarlos en este sentido. El prevé los posibles pe-

ligros que amenazan a las distintas formas de gobierno, y pr£

porciona el remedio(...)ITIaquiavelo nunca censura o alaba nin-

guna acción política; ofrece de ella simplemente un análisis

descriptivo, de la misma manera que un médico describe los sin,
tomas de una cierta enfermedad”, E. Cassirer, El mito del Es -

tado . ITléxico, 1972, págs. 182-183; "ITIaquiavelo establece su di£
curso de la siguiente forma: a) si quiere obtener o mantener el

poder(...) b) y si estas son las circunstancias y los recursos?

que limitan sa capacidad de actuar, c) entonces este es el me-

jor medio para obtener sus deseos. El teórico político, en es-

te caso, hace el papel del especialista profesional. Pensemos

en un ejemplo análogo. El doctor: a) si usted quiere recuperar

la salud, b) y si puede tomarse tres meses de vacaciones, c)
entonces tome estas píldoras y váyase a las Bahamas(...) El

doctor no se pregunta que hará el paciente una vez curado, y

no lo conducirá por la vida después del tratamiento. ITIaquiave^
lo actúa igual", A. Hacker, Political Theory, Philosophy, Ideo -

loqy . New York, 1961, pág. 161; "(ITIaquiavelo) de la misma mane

ra que el naturalista observa el desarrollo de tales órganos o

tales funciones según las leyes de la fisiología", A. Renaudet,

op. cit. pág. 83.

La frialdad, el carácter téorico-práctico,.. . que subrayan
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-de forma independiente- estos comentaristas, tiene su soporte
en el naturalismo, tal y como lo subrayaba Chabod en la nota

anterior y tal y como lo subraya'im. A. Granada: "El Estado es

un .organismo natural, dotado de un ciclo natural de vida como

las demás cosas (de ahí px&ceden las frecuentes comparaciones
de la política y el Estado con el mundo natural y la Medicina"

(Maquiavelo . Barcelona, 1981, pág. 118) y D.G.A. Pocok -quien
además recuerda que "la medicina era más un arte práctico que

contemplativo”- expone como razón de las trasposiciones, sobre

todo hasta el XIV y el XV, la oonvicción de que la política es

"tenida por un reflejo del mundo natural", The Machiavelliam

Moment, Princeton, 1975, pág. 65. En ese mismo trabajo Pocok

menciona que Guicciardini también "ha utilizado la analogía
con otras artes humanas y en particular con el arte de la medi^
ciña, como truco capaz de ser utilizado en muchos caminos y,

casi siempre, digno de análisis cuidadoso", aunque precisa que

"la analogía cambia de base", Ibidem, págs. 123 y 140-141.

(17) "Discursos...", en Obras , op. cit. pág. 247.

(IB) R. Fahraeus, Historia de la Medicina . Barcelona, 1956,

págs. 325 y 314. Sin duda los astros influían, en opinión de

Paracelso,en las enfermedades, y asumir esta creencia era bas-

tante razonable; aún así debe recordarse su condición de críti_
co de la astrología judiciaria, que atribuía a los astros efe£
tos generales, no individualizados, como recuerda A. Koyré,"Pa
racéis»", en A. Koyré, Místicos, Espirituales y Alquimistas del

siglo XVI alemán . Madrid, 1981, pág. 72.

(19) Asociada siempre, desde Platón, a la idea de orden, veánse

Dudith Schanger, Les Méthaphores de l'orqanisme . Paris, 1971, y

para el periodo que nos ocupa, P. Archaiuban IY1. P., "The ana-

logy of the "body" in renaissance political literature", Biblio

theque d"humanismo et Renaissance . 1967, págs. 21-43.
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(20) "La Mandragora", Obras . op. cit. pág* 118.

(21) El joven "doctor" por París para curar la esterilidad re-

comienda un medicamento; pero advierte que el primer hombre que

tenga relaciones sexuales con la hembra tras haber tomado ésta

la pócima morirá inmediatamente, por lo que recomienda secues-

trar para tan infortunado lance al "primer hombre que pase", su

cómplice, naturalmente. De todos modos, la moral de la época
resultaba bastante "relajada", como lo muestra la deliciosa c£

rrespondencia privada del propio Maquiavelo, veánse, p.e., las

cartas a Uetori del 10 de junio de 1514 y a Guicciardini del 8

de diciembre de 1509, entre otras, Caritas..., op. cit. págs.
146— 148 y 47-49.

(22) Del temprano "stdus" de los médicos había ya dejado testi.

monio Petrarca en sus Invectivas contra el médico rudo y parle -

ro . donde hay un reconocimiento -no muy confiado, todo hay que

decirlo- del "discorde, vano y del todo incierto imperio de los

médicos", a pesar de que manifieste que "estas cosas no son di-

chas contra la medicina -lo cual muchas veces protesté (mani-
festé)- nin contra los médicos excelentes" y reconozca "los

loores de la medicina", Obras . I, Madrid, 1978, págs. 123 y

140-141. Sean o no sinceras las precisiones -sobre todo si no

lo son- son buena muestra del "status" de los médicos.

(23) M. C. Pouchelle, Corps et Chirurqie et L'flpoqée du Moyen -

flqe . Paris, 1983, pág. 35. La excepción. a-es^is proceso seria

Mondeville, objeto de especial atención par parte de Pouchelle,

quien subraya la doble tendencia: institucionalización y sep£
ración entre medicina y cirugía.
(24) "'Muchos estudiantes dicen: puesto que si de otras ciencias

sólo pueden cojerse barreduras, de éstas se puede recoger eLl

grano'. 'Muchos estudiantes se cambian a la medicina por razo-

nes financieras y abandonan la teología'; 'hay estudiantes que
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van a la caza del dinero como los juriconsultos y los médicos';
'si se desean recompensas hay que ser jurista o médico'. Son

observaciones típicas, hechas con ironía o sin ella, hacia los

años 1200" y que recuerdan que "a la cabeza de la lista de las

ciencias lucrativas estaba el Derecho (con) una extraña campa-

ñera: la medicina", A. Murray, Razón y sociedad en la Edad IBe -

dia , Madrid, 1982, pág. 248.

(25) Si en esa fecha la ciudad se había opuesto a esos privil£
gios, después no tendrá reparo en respaldar la fundación de/una
organización corporativa de los médicos: "El Colegium fue así

estableciéndose hacia finales del siglo XV como un instituto

autónomo con sus propios estatutos y privilegios, incluyendo
un limitado número de miebros de por vida, y el exclusivo dere

cho de otorgar graduaciones y licencias", P. 0. Kristeller,
"The School of Salerno", en Studies in Renaissance Thouqht and

Letters, Roma 1969, págs. 495-551. !_Cita en pág. 496.

(26) N »G.Siraisi. Arts and Sciences at Padua , Toronto,1973,pág.l4
(27) P. Laín, La Historia clínica. Historia y teoría del reía -

to partoqráfico . Madrid, 1950, págs.111-112.
(28) 3. líl. López Piñero, Ciencia y técnica en la sociedad espa -

ñola de los siglos XVI y XVII . Barcelona, 1979, pág. 309.

(29) Cuyas traducciones de Platón forman parte de las bibliot£
cas médicas, Stefano Caroti, "La biblioteca di un medico fio-

rentino: Simone di Cainozo di Giovani Cini", La Bibliofilia ,

vol. LXXX n9 II, 1978, págs. 123-138.

(30) P. Laín, op. cit. págs. 107-109.

(31) Ian Hflaclean, The Renaissance Nátion of Womarr. A study in

the fortunes of scholasticism and medical science . Cambrigde,

1980, pág. 28.

(32) G. Ifluratori, D. Bighi, "Andrea Vesnalio, G. B. Canano e

la revoluzione rinascimentale dell 'anatomía e della medicina",
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fleta Medicae Patavina . Vol. X. 1963-64, pág. 65.

(33) D. IT). López Pirlero, Op. cit. pág. 308. 'Situación que arrari

ca de principios del XIV: "Se asiste entonces a la creación del

poder médico propiamente dicho (a la par con el establecimiento

del arte de curar como profesión), en poder de un pequeño núme-

ro de especialistas en la ciencia y la práctica terapéutica",
Ifl. C. Pouchelle, Corps et Chirurqie .... op. cit. pág. 340. Sitúa

ción que está mucho más avanzada en Italia.

(34) Desde 1320 9a había reintroducido la disección de cadáveres

en Bolonia en la obra de lílendino d'Luzzi. Hay que decir que los

procesos a los estudiantes Bolonenses y Paduanos no eran per di-

sección de cadáveres, sino por violación de cementerios, G.

ratori, D. Bighi, "Andrea Vesalio, G. B. Canano e la rivoluzÍ£
ne rinasciemntale dell'anatomia...", art. cit. págs. 56 y 55.

(35) "Comprobamos qué fflaquiavalo no descarta esta idea, sino

que se esfuerza por expresarse mediante la antigua terminología
(... )A veces seguía el antiguo método clásico de comparar ¡Ea s£
ciedad política con un cuerpo orgánico, y el conocimiento pol£
tico con una ciencia médica que recetaba purgas periódicas pa-

ra librar el cuerpo de sus malestares", Sheldon S. UJolin, Po -

lítica y perspectiva. Continuidad y cambio en el pensamiento

político occidental . Buenos Aires, 1973, pág. 231. La verdad

es que ni el ambiente intelectual ni su talante avalan la hipjó
tesis de que ITIaquiavelo hace uso del "método clásico" por sumí,

sión ante la "antigua terminología". No es necesario recordar

quer no se encuentran citas medievales en su obra ni que no es

precisamente respetuoso con la "moralidad" medieval, pero qui-
zá si lo sea recordar que el florentino escribé en italiano,
en un italiano de excepcional calidad, veánse, p. e., entre

la innumerable bibliografía sobre el lYlaquiavelo escritor, el
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aert. cit. de F. Chabod y los trabajos de Cario Dionisótti:

"Nlachiavelli letterato" y "Machiavelli e la lingua f iorentina",
en C. Dionisotti, lYlachiavelleri . Torino, 1980. págs. 227-266

y 267-363, y más en general los trabajos de F. Chiappelli,
Studi sul linquaqqio del Machiavelli ,(Florencia, 1952) y Nuovi

Studi sul linquaqqio del IYlachia\/elli (Florencia, 1955).

(36) Discursos .♦.. en Obras , op. cit., I, 4, pág. 265. Es sabi

do que la teoría de los humores tjiene su origen en la fisiolo-

gía hipocrática. Según ésta, la enfermedad es un desequilibrio
entre los humores: sangre, flema, bilis amarilla y bilis negra,

tal y como queda expuesta en “Sobre la naturaleza del hombre",
en La medicina hipocrática (estudio preliminar de P. Laín),
Madrid, 1976, págs. 281-295.

(37) "Porque en cualquier ciudad se encuentran estos dos tipos
de humores: por un lado, el pueblo que no desea ser dominado ni

oppimido por los grandes y por otro los grandes desean domar y

oprimir al pueblo", El Principe , op. cit. IX, pág. 63.

(38) "(...) Cualquier ciudad debe tener medios con que el pue-

blo pueda desfogar su ambición"; "A los que en una ciudad compje
te la defensa de la libertad, no tendrán autoridad más útil y

necesaria que la de poder acusar los ciudadanos del pueblo, mja

gistrad*o o consejo cuando pecan contra la salud del Estado.

Esta norma produce dos útilísimas consecuencias en una repúbl¿
ca(...)La segunda consiste en desfogar los humores que medran

en las ciudades contra cualquier habitante. Cuando no tienen

forma ordinaria de desfogarse, producen la extraordinarias, en

cuyo caso la república se pierde. No existe nada que de tanta

estabilidad y firmeza a una república como disponerla de suer-

te que los humores alterados tengan una vía de descargo esta-

tuida aor las leyes", Discursos ...en Obras . op. cit. I, 4 y 7,



-428-

págs. 267 y 279.

(39) Ibidem, II, 5, pág. 511. La misma visión de equilibrio
subyace cuando dice: "Porque un Principe debe tener dos temores

uno hacia dentro, ante sus súbditos; otro hacia afuera, hacia

los extranjeros poderosos", El Principe . op. cit. XIX, pág. 94.

Las resonacias médicas de este esquema tampoco son escasas, c£
mo lo ilustra su uso por Petracca: "así como los hombres, así

también las cibdades y grandes imperios tienen sus enfermeda-

des, que algunas veces les vienen de fuera escondidamente y

otras nascen dentro de los mesmos cuerpos, las cuales son pa_r

cialidades, competencias, discordias y guerras civiles", "De

los remedios contra próspera y adversa fortuna", en Obras . I,
op. cit. pág. 459.

(40) Discursos .... en Obras . op. cit. III, 43, pág. 811.

(41) "Esta inmutabilidad (de la naturaleza humana) precisamente
permite establecer la política como ciencia y como arte, ya que.

por ser previsibles las reacciones de los hombres es posiblee
adoptar las medidas adecuadas para cada supuesto de hecho", A.

Truyol, *ITlaquiavelo", Revista de Occidente . Dic. 1969, nS 81,

pág. 273.

(42) "Y si a alguno le parece que esto es hablar de estrellas,

que reflexione y verá contribuye no poco, sino muchísimo, a la

ciencia médica, porque según la mudanza de las estaciones, así

se mudan también las enfermedades (y los órganos internos) del

hombre", del Corpus Hipocraticum . recogido en D. Itl. López Pifte

ro, Medicina, Historia y Sociedad . Barcelona, 1969, pág. 27.

"En resumen: el cuerpo humano can tiene siempre estos humores,
pero, por influjo, de la estación correspondiente, unos auneeji
tan y otros disminuyen según su naturaleza y acuerdo con un d£
terminado ritmo", "Sobre la naturaleza del hombre", en La medí -
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ciña hipocrática . op. cit. pág. 292.

(43) "Discursos" , en Obras , op. cit. II, Proemio, pág. 482;
asimismo: "Pero como todo lo humano se halla en perpetuo moui

miento y las cosas no permanecen firmes", Ibidem, I, 6, pág.
278. También muestra una visión más'fléxibe .en una carta a

Piero Sorderini de febrero de 1513: "Gomo,por otra parte, va-

rían los tiempos y el orden de las cosas, realiza sus deseos

a la medida de sus esperanzas aquel hombre cuya manera de ac-

tuar se acomoda a las circunstancias y, por el contrario, fra-

casa el que no concierta sus acciones con el tiempo y las exi^
gencias de las cosas(...)Pero como los tiempos y el orden da-

do de las cosas cambian de continuo, en general y en particu-
lar, en tanto que los hombres no mudan su temperamento ni sus

modos de proceder, ocurre que alguien tendrá buena fortuna djj
rante un tiempo y adversa en otfco. En verdad, quien fuese te n

sabio como para conocer los tiempos y el orden de las cosas

acomodándose, tendría siempre buena fortuna o, por lo menos,

se guardaría de la adversa; tal hombre vería ser cierto aquello
de que el sabio manda a las estrellas y los hados", Cartas

privadas de.Nicdias Iflaquiavelo . op. cit. pág. 63. Buena parte
de la falta de flexibilidad humana de la que habla Maqüiavelo
está sesgada por la naturaleza de su corresponsal, de quien
escribe en los Discursos ...: "Pedro Soderini, mencionado en

otras ocasiones, se conducían en todo con humanidad y pacien-
cia. El y su patria prosperaron mientras los tiempos estuvieron

conformes con aquel modo de ser; pero llegaron otros que demajn
daban una alteración de carácter y su patria se arruino porque

no supo hacerlo", Obras , op. cit. III,9, pág. 688.

(44) "Estas variaciones de los gobiernos nacen casualmente eji
tre los hombres", Discursos .... en Obras . 1,1. pág. 257.
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(45) P. Laín, op. cit. pág. 131.

(46) Las interpretaciones que recogió F. 3 . Conde (veáse nota

13) y su propio trabajo en buena medida, pivotaban sobre la

disntinta significación e importancia que daban a cada uno dB

esos términos. Términos que puso en el centro del debate F.

Meinecke, hace ya sesenta años: "V/irtu , fortuna y necessita

son tres palabras que en sus escritos resuenan una y

otra vez con un eco metálico. Ellas, y quizá también su estri.
billo de los armi propie . en el que condensa la suma de las

exigencias militares de Estado, muestran hasta que punto Maquija
velo sabía concentrar toda la riqueza de sus experiencias e

ideas, cómo todo el grandioso edificio de su espíritu desean-

saba en unos pocos principios fundamentales, pero poderosos”,
La idea de la razón de Estado en la Edad Moderna . Ifiadrid, 1983,
(e.o.‘ 1924), pág. 39. Q. Skinner hace una revisión de esos cora

ceptos, en especial Fortuna y virtú . que atiende a literatura

más reciente, en su Maquiavelo . op. cit., pags. 36-86.

(47) Que explicaría la "elasticidad" de su antropología, ciej:
tamente fijista en líneas generales, y que nos impiden asimi-

lar su pesimismo al de Hobbes, como hace A. Trujtol, art. cit.

págs. 272-274. Maquiavelo habla del hombre concreto . carece

de la voluntad de ciencia del inglés.
(48) "Lo mismo ocurre con los asuntos del Estado: porque los

males que nacen en él se curan pronto si se les reconoce con

antelación (lo cual no es dado sino a una persona prudente);
pero cuando por no haberlos reconocido se les deja crecer de

forma que llegan a ser del dominio público, ya no hay remedio

posible", El Principe , op» cit. III, pág. 39. Más adelante vuel^
ve a recordar aquella comparación: "Es lo que ya dije anterior;
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mente, sirviéndome del ejemplo de la tisis”, Ibidem, XIII,

pág. 79.

(49) P. Laín, op. cit. pág. 733.

(50) "Fácilmente advierte el que considera las cosas presentes
y las antiguas, que en todas las ciudades y en todos lo pueblos
existen los mismos deseos y los mismos humores y que siempre
fue así. Por ello quien considera con diligencia las cosas pre

téritas presume las futuras en cualquier república y las reme-

dia del mismo modo que los antiguos"; "(...)siendo los hombres

sus autores (de las cosas de este mundo), los cuales tienen y

tuvieron las mismas pasiones, necesariamente surtirán el mismo

efecto", Discursos .... Obras , op. cit. I, 40 (pág. 399) y III,

43, pág. 811. Tareas no muy diferentes de'las dél médico a¡aw

"debe decir lo ya acontecido,-conocer el'presente y predecir,
el futúro", P. Laín, op. cit. pág. 37.

(51) Discursos ... Obras . op. cit. I, 2, pág. 259.

(52) ”(...)Los hombres,como se dijo en el prefacio, nacerán,
vivirán, y fenecerán siempre dentro de la misma disposición”,
Ibidem, I. 11, pág. 302. El pasaje al que remite es el ya citjj
do: "Así infinito número de lectores se complace en conocer la

multiplicidad de los altibajos que contienen (las historias)
sin proponerse remedarlas, juzgando la imitación no sólo dif¿
cil, sino imposible, como si el cielo, el sol,, los elementos

y los hombres hubiesen mudado su antiguo curso, orden y fuer-

za". Pero quizá sea el siguiente uno de los pasajes en que la

función "ontológica" de la visión ciclico-astral aparece más

imbricada a la idea de necesidad: "Suelen muchas veces las pr£
vincias en sus vicisitudes, pasar del orden al desorden y, lúe

go, del desorden al orden porque, como la naturaleza no ha da-

do a las cosas el poder de detenerse, cuando estas llegan a la
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cima de su perfección, al no tener ya posibilidad de llegar
más alto, no les cabe otro remedio que declinar. De la misma

manera, cuando en su descenso tocan fondo a causa de los deso£
denes, no pudiendo bajar más ya, nscesariamente tiene que vol-

ver a subir. Así continuamente se desciende del bien al mal y

se sube del bien al mal", Historia de Florencia . Madrid, 1979,

(e.o. 1532), pág. 257.

Resuenan aquí los ecos de la teoría de la anacyclosis que,

se acostumbra a decir, tomó Maquiavelo de Polibio. Según dicha

teoría los hombres, que al principio vivieron dispersos, se reu

nieron más tarde para defenderse bajo la dirección de los más

fuertes, proceso que se desembocó en la monarquía electiva.

Por degeneración dé está se llegó a la tiranía. De nuevo, un

impulsó positivo condujo a la aristocracia, cuya posterior d¿
generación desembocó en la oligarquía. La rebelión ante ésta

dió pie a la democracia, cuya degeneración posterior es la de-

magogia. Así pues, en un ciclo eterno -salvo el paso iricial-

se daban tres régimenes positivos (realiza, aristocracia y d£
mocracia) con sus respectivas degeneraciones (tiranía, oligajr
quía y demagogia). De todas maneras, la teoría de Polibio -cu

yos ecos aristotélicos son evidentes-,que Maquiavelo parece

subcribir en diversas ocasiones (Discursos ... en Obras , op.

cit. I, 2, págs. 255-262-), no parece ser muy tributaria en cuan,

to a su fidelidad,por parte de florentino, a su autor origina-

rio, Según algún comentarista (G. Prezzolini, Machiavelli anti -

cristo . Roma, 1954,^pág. 136) es simple tributo a las eastumte

bres humanísticas, según otros se trata de un simple utilaje:
"Maquiavelo analiza en términos de viejas impostaciones aris-

tótelicas y polibianas (,..)los problemas concretos del Estado

florentino y de los estados italianos" (G. Saso, "La teoria
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dell 'anacyclosis", en Studi su ITlachiavelli . op. cit. págs.
215-216). Noc (cabe dudar que lílaquiavelo no hace uso de ninguna
filosofía de la historia y que se sirve de la teoría polibia-
la como un simple artificio subordinado a sus propias conjetjj
ras históricas. Ahora bien, precisamente lo que Iqueda" de

la teoría, una vez vaciada de un compromiso exigente con sus

valores veritativos, es precisamente el sustrato de una ont£
logia. Veáse más abajo nota 59,como muestra de lo dicho.

(53) "No se trata de dos nlodos distintos de concebir y redac-

tar la historia clínica", P. Laín, Op. cit. pág. 96. Loa "Cotr-

silia", la "historias clínicas" que nacen en el XIII y son re-

copilados en torno a 1435, en el Renancimiento ?a pesrar de ve£

sar sobre un enfármo, qué es la enfermedad o el tratamiento,
trata de enseñar, de hacer saber, tiende a la sciencie". Ibi-

dem , págs. 127-128.(En Ib tradición de los "Consilia" se da-

ban dos tipos: "Los "Consiliam pro" orientados sobre todo a

curar a un individuo y los "Consiliam de" con una intención

más generalizadora.)
'

'
, c -

~ "

r
-

(54) "El Principe no es un libro de 'ciencia' desde un punto
de vista académico, sino de 'pasión política inmediata', un

'manifiesto' de partido que se basa en una concepción 'cien-

tífica' del arte político", A. Grasmci, Notas sobre ITIaquiave -

lo, sobre la política y sobre el Estado moderno . Buenos Aires,

1980, pág. 144.(C. Lefort, estudioso de IKlaquievelo, ha recono-

cido la perspicacia analítica de Garmsci: "La función asigrea-
da al capítulo final del Príncipe , por una parte, la evicción

de los Discorsi . puestos al servicio de una empresa de restajj
ración, por otra, son el signo 'd'une appréciation bien déte.r
minée de l'oeuvre'", C. Lefort, Le travail de l'oeuvre Machia -
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vel . op. cit. pág. 237, nota ’.l). No son extraños los elogios,
desde la perspectiva marxista, para el quehacer del florentino;
después de él únicamente Marx escribirá con la voluntad de unir

pensamiento y acción, únicamente al florentino y al alemán les

viene bien la descripción que hace Laín de la "tékhni" hipocrá
tica: "un saber hacer -en este caso un saber curar al enfermo-,
en el que se articulan la razón (lógos) y la obra (érgon), el

pensamiento (phrónein) y la operación (poíein), la inteligen-
cia (nóos, gnome, diánoia) y la mano (kheír)", "Estudio prelil
minar" a La medicina hipocrática . op. cit. págs. 60-61.

(55) Discursos .... en Obras . op. cit. III, 1, pág. 640.

( 56 ) Se trataría de una visión "funcionalista" de la"lucha de

clases": "Digo que cuantos condenan las disensiones entre los

nobles y el pueblo menoscaban, en mi juicio, lo que mantuvo li_
bre a Roma y que atienden más a las algaradas y vocerío, resul^
tado de ellas, que a los buenos frutos que parieron", Ibidem,
1,4, pág. 264. Es precisamente la existencia de instituciones

que impiden el curso natural de los humores el problema: "Cori

cluiremos, pues, que siempre que una facción de ciudadanos,
llama a fuerzas extrañas, se debe a las pésimas instituciones

de £a ciudad, que impiden dar rienda suelta a los humores ma-

lignos que nacen de los hombres, como no sea por medios revo-

lucionarios", Ibidem, I, 7, pág. 282.

(57) "El que bien examine las cosas humanas verá en ellas lo

mismo: jamás se anula un incoveniente sin que surja otro". Peí

ro en la continuación del passpje aparece Maquiavelo:"(...) P£
ro ahora deliberamos para descubrir dónde hay menos inconveni^
entes y adoptar el mejor partido; nunca se encuentra uno libre

de sospecha", Ibidem, I, 6, pág. 276.
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(50) "No hay leyes ni estatutos suficientes para contener la

corrupción general", Ibidem, I, 18, pág. 329. "Bonde la masa

no está corrupta, los motines y restantes escándalos no perjjj
dican; donde lo está, las buenas leyes nada remedian, a menos

que se pongan en manos de un varón C?r-eoargía suficiente pa-

ra hacer observarlas hasta el punto de que la masa se haga con

ellas virtuosa. No sé que haya acontecido nunca o que sea posi_
ble que suceda", Ibidem, I, 17, pág. 327.

(59) El pBBaje completo muestra lo poco subordinado que se en-

contraba fflaquiavelo a la teoría de la anacyclosis (ver, más

arriba,nota 52), al menos en cuanto a fidelidad estricta no

como proceso de fondo: "Las repúblicas se gobernaron y se g£

biernan según este ciclo; pero lo recorren contadas veces en

toda su extensión, porque casi ninguna posae tanta vitalidad

que sufra incólume varias veces estas mutaciones. Suele acojo
tecer que una república, en tales trabajos, falta de consejo

y de fuerza, llege a verse sometida a un Estado vecino mejcr
conformado que ella; pero, si así no fuera, prescindiendo de

otros reparos, una república podría en potencia ir sin tregua
de uno a otros de estos gobiernos", Ibidem, I, 2, pág. 259.

La cantidad de "ceteris paribus" y reservas contenidas en las

líneas finales, rematadas con ese "en potencia", es significja
tiva por sí sola.

(60) El carácter pragmático de la validación de "teorías" es

un rasgo específico de la medicina a lo largo de toda su hiss

toria, incluida la contemporánea: son muy escasas las ocasÍ£
nes en que se dispone de explicaciones en su nivel "básico",
el bioquímico. De la validadión "prágmática" del florentino

abundanilos testimonios: "Cualquier maldad solapada procede
de una razón oculta, que se ignora por no haber experiencia
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de ella; pero el tiempo, al que se llama padre de toda verdad,
la revela a la larga" Ibidem, I, 3, pag. 263. "Todas (esas r£

públicas) merecen elogio si se examinan sólo las razones; pe-

ro estudiando los fines, se preferiría a los nobles, porque

la libertad disfruto de superior longevidad", Ibidem, I, 5,
pág. 269.

(61) Al que sólo podía leer en traducciones latinas. En contéis
tación a Vettori, quien en carta previa le hacía alusión a La

República , contesta con frescor y solturas "No sé qué es lo

que dice Aristóteles de las repúblicas confederadas; prefiero

pensar en aquello que razonablemente podría ser, en lo que es

y en aquello que ha sido","Carta a Francesco Vettori", 26 de

agosto de 1513, en Cafctas privadas de Nicolás Maquiavelo . qp.

cit. pág. 110.

(62) Por la conjunción de la problemática descrita al empezar

en capítulo con el naturalismo, 3uan D. Di Franco ha subrayado
diversos paralelismos estilíticos (primacia de la observación

y de la eaperiencia, función ilustrativa de los ejemplos, etc.)
y de tarea intelectual: "Así como entre Maquiavelo y Aristáte-

les encontramos grandes semejanzas (...)Lofcke se orienta a un

campo distinto. Le da un fundamento a la sociedad civil. Bi

aquel construye una ciencia más o menos completa(...)(éste)
se limita a dar normas", en AAVV (bajo la dirección de Mariano

de Vedia y Mitre)pMaquiavelo . Seminario de Derecho Político de

la Universidad de Buenos Aires, 1927, pág. 594.

(63$ Eric UJerner ha "forzado" ciertos paraldismos entre Maquia
lo y Platón: "Maquiavelo como Platón interroga a los hechos p_a

ra elevarse a la idea(...) Maquiavelo se mantiene fiel a la injs
piración platónica. No es únicamente a la ciencia como técnica

o como acción a la que está vinculado, sino a la ciencia como
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sabiduría","ITlachiavel et Platón", Revue de IKlétaphysique et

de ITIorale . 1973 (ni 3) pág. 310. Cierto es que ITIaquiavelo podía
disponer de las traducciones humanistas de diálogos como la Re -

pública y las Leyes -que databan de la primera mitad del XIV—,
pero no hay en sus trabajos ni sombras del neoplatonismo del

momen to y del 1 ugar, esto es, el de Ficinio,y Pie o de la ITlirari

dola. Y aunque el primero en un momento determin ado llamase en

su de f en sa a "t re Pietri, ció é Pier del Ñero, Pi ero Guicciardi.
ni e Pie ro Sode rini, nomi cha alio s tudioso di IY1achiavelli su-

bito f an no rizz are le oreehie ", "cabe esperar qu e el ITlaquiave-
lo jo ven apenas se sintió int eresado (por las cuesti ones teoljS
gicas y científ icas de Ficino ) y que 68to prefigurase al ma—

quiavelo maduro ", C. Dioniasioti, "machiavelli 1 ette rato",art.
cit. en ITlachiavellerie, op . c it. pág . 234. Par o tra parte,
convi ene recordar que las alu siones astrológicas de ITIaquiavelo
no tienen nada que ver con lo s componentes hermé tico-mágico-
místi eos que ha y en Ficino , hablando de los cual es e scribe F.

Y ates . ••
• El tipo de magia d el cual de bemos ocuparnos difiere

profundamente de las astrología, la cual no es necesariamente

magia de una forma absoluta, sino una ciencia matemática basa

da en la creencia de que el destino humano está irrevocablemeri

te gobernado por las estrellas" ( Gio.-.rdano Bruno y la tradi -

ción hermética . Barcelona, 1983, pág. 80). ITIaquiavelo ni si-

quiera llegaba a esta irrevocabilidad. La "tendencia a ^ciencia "

tiene bastante menos que ver conspl platonismó del que.habla",
tUe-roer que con la de los "Consilía" aludidos en la nota 53.

(64) Véanse las notas -y el texto correspondiente- 9, 10, 11

y 12.

(65() Veáse texto correspondiente -<a la nota 29.

(66) Neal UJood,"Fréntinus as a possible source f-or Machi ave»
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lli's ITIethod", Journal of the History of Ideas . Vol. XXVIII,

1967, págs. 243-y .248. Compárese con la descripción del proc£
der de Galeno que nos proporciona P. Laín (op. cit. pág. 67)
cuando dice que éste "no se refiere al plano de la experiencia
sino para ejemplificar algo que con pretensión de generalidad
está diciendo".

(67) Discursos . , en Obras . op.cit. I, 6, Ipág. 279. La estruc

tura expositiva e inferencial habitual en lYlaquiavelo es del t¿
po: "Sustentarían lo antes dicho innumerables ejemplos como el

de Moisés, Licurgo, Solón y otros fundadores de reinos y repú-
blicas(...); pero no insistiré sobre ellos, ya que son notorios.

Traeré a colación uno sólo, no tan célebre; y trás la exposi-
ción, remata el capítulo: "Concluyo, tras considerar estas co-

sas, que para fundar una República se necesita estar sólo",
Ibidem, I, 9, págs. 291-292. La corroboración de datos en la

historia antigua -como explícitamente hemos visto reconocer al

florentino en el "Proemio" de ios Biscursos - tiene su córrela

to en la literatura médica.

(60) Al menos es lo que cabe inferir de la carta que escribe,
"a 17 días de agosto de 1525" a Guicciardini: "Gs mando 25 píl_
donas hechas hace cuatro días(...) cuya receta va escrita al

pie de esta página(,..) Comenzad por tomar una después de la

cena", Cartas privadas de Nicolás lYlaquiavelo . op. cit. pág.
233.

(69) En el Renacimiento los Consiliam constarán de dos partes,
una histórica, carente de interpretación doctrinal, objetiva,

y otra, el "consilium" propiamente dicho, diagnóstico-terapejj
tica. Laín caracteriza la estructura de las historias clínicas

renacentistas en cuatro partes: I a Epígnafe como forma tipifi-

cadora, donde se reúnen, en ocasiones, los dos propósitos, el
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tipificador y el individualizado^ 22 Aumenta, respecto a peri£
dos anteriores, la distinción entre la descripción clínica y el

comentario patológico; 32 Coherencia narrativa y biográfica
(curso temporal) de la descripción; 42 La terminación del rel£
to partográfico es con una exposición de resultados, Op. cit .

págs. 116 y 132 y ss. Sin presuponer por parte del florentino

un conocimiento de estos textos -él muere en 1527, y los "con

siliaf. contemporáneos nos son propiamente los renacentistas,

aunque sus variaciones son mas propiamente maquiavelinas: te_r
minan con la exposición de tratamiento o de recomendaciones-

lo cierto es a cualquier lector de su obra le llama la atención

las semejanzas con
:

su entilo expositivo. En el fondo, ello no

hace -como sucede con le corroboración de los datos de su exp£
rienda con testimonios de la historia Antigua (F. Fernandez

Murga, prólogo a Historia de Florencia , op. cit.)- más que mos

trar el sustrato común de teoría y práctica, de lo particular
y lo general, de ambos discnusos.

(70) "Este suceso corrobora lo antes dicho, a saber, cuán útil

y necesario es para una república que sus leyes den un escape

a la ira que conciben los más contra un conciudadano?, Discur -

sos ..., en Obras . op. cit. ,1,7 pág. 280. v ' En general el te_r
cer Discurso donde continuamente muestra lo "bien que se ada£
taron las instituciones de esta ciudad (Roma) al cometido de

engrandecerla", Ibidem, págs. 639-830. "Es palmariamente cie_r
to que las cosas de este mundo tienen un fin", empieza el fyejr
cer Discurso .

(71) "Siguen el curso (las cosas de este mundo) que les seffe -

la el cielo, sin desordenar ni alterar su cuerpo, o,cuando s£
fren alteración, es para afirmar su salud y no en perjuicio
suyo. Hablando yo de cuerpos mixtos, como son las repúblicas
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y los bandos, afirmo que les resultas salutíferas, las pertur
baciones que las devuelven a sus principios y orígnes. Están

mejor constituidos y son más longevos los que se renuevan con

sus mandamientos e instituciones, o aquellos que lo logran fo_r
tuítamente. Es más claro que la luz que esos cuerpos no tienen

larga vida sin dicha renovación" (Ibidem, 111,1, pág. 639), di.
ce en uno de los pasajes donde los ecos de la astrología y la

medicina andan más estrechamente unidos.

(72) En el capítulo 56 del primer libro, dedicado a que "Antes

de que acontezcan desventuras, en una ciudad o en una provin-
cia aparecen señales que las auguran y hombres que las anuncian

escribe, tras relatar algunos ejemplos: "Discurra e interprete
la causa de esto quien sepa de las cosas naturales y sobrenatjj
rales, facultad de la que nosotros carecemos", Ibidem, pág.
462. No deja de percibirse un tono de ironía, explicable en un

hombre que creía firmemente en la acción.

(73) "Donde los hombres son cobardes, la fortuna hace gala de

su poder, y como es caprichosa, mudan frecuentemente las rep^j

blicas y los Estados y seguirán mudando hasta que surja alguien
amante de la Antigüedad, que la frene de suerte que no consiga

modtrar, a cada giro del sol, su potencia", Ibidem, II, 30,

pág. 626.

(74) Tbidfem, I, 3, pág.¿¿263. ~

-n rr 1

(75) El pasaje -en el que las únicas ciencias reconocidas como

tales explícitamente son las citadas- menciona las lenguas, la

retórica, las matemáticas, etc. y sigue "(creía) que la teolo-

gía enseña la doctrina para alcanzar el cielo y que la filoso-

fía ofrece el medio que nos permite hablar con verosimilitud

de todas las cosas y hacernos admirar por los menos sabios;
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que la jurisprudencia, la medicina y otras ciencias proporcLái
nan honores a quienes las cultivan", Discurso de Método, Dióp -

trica, Meteoros y Geometría , Madrid, 1981 (e.o, de Discurso ,

1637), pág. 6,

(76) , Ibidem, págs. 14 y 12.

(77) E. Namer que
C * B^ef libro tercero de su Maquiavelo (op.

cit. págs. 193 y ss) a "La fortune de Machiavel", resume la

opinión de Bacon: "En cuanto a Francis Bacon, es justo decir

que fue de los primeros en reconocer la alta sinceridad, la se

vera objetividad y la fuerza doctrinal de Maquiavelo. Le rin-

dio homenaje público y leal; no ocultó su admiración por un

método de pensamiento que juzgaba facundo, y del cual se ins-

piró el mismo para sus trabajos científicos o históricos",
pág. 213. Pocas dudas pues del baconianismo de Maquiaoelo.
(78) El AntiMaquiavelo o ensayo crítico sobre el Principe de

Federico de Prusia y prologado por Voltaire (e, o. 1740) err

El Principe de Maquiavelo seguido del AntiMaquiavelo , págs.
109, 80, 106, 73, 86 y Caps. XV y XIII.

(79) Ello no quiere decir que no se den presiones legales y

materiales para forzar a la fuerza de trabajo a violentar eos

tumbres y tradiciones que casan poco con la sociedad capitali_s
ta. Sobre ello se volverá en el capítulo siguiente. Ünicaraen-

te se alude aquí a necesidad teórica de legitimación.
(80) Es Merola (1537-1566), sin duda, un ejemplo paradigmático
de lo que se ha argüido para Maquiavelo, de la actitud natura-

lista: "Es menester probar con razones filosóficas y eficaces

que los que han fundado y formado polycía y República, han de

haber imitado forzosamente alguna idea que han concebido saca

da de alguna cosa natural"; y su "cosa natural" fundamentado-
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ra as la que menciona el título del artículo de donde procede
la cita: "Jerónimo de Merola y su 'República original' sacada

del cuerpo humano" en E. Tierno y R. Morodo (el artículo es

del primero), Estudios de pensamiento político . Madrid, 1976,

pág. 44. Tierno apenas hace mención de la condición de médico

de Merola, ni del desarrollo de la medicina aragonesa -con la

italiana como punto de referencia científico- como argumentos

explicativos de la extrapolación de Merola. En tal sentido bue

no es recordar que la intensa relación que mantenía la Corona

de Aragón con Italia "se refleja también en este punto concre

to. A lo largo de los siglos XIV y XV se difundió a sus prin-

cipales núcleos universitarios y médicos el hábito, proceden-
te der norte de Italia, de practicar regularmente las disec-

ciones de cadáveres", 3. M. López Pifíero, Ciencia y técnica

en la sociedad española de los siglos XVI y XVII . op. cit.

pág. 309. Ya antes de ese periodo estudiado por Pifíero la r¿

lación existía como documenta A. Cardones Planas,"La partici-

pación medieval en la propagación de la medicina italiana a

la española, vista a través de los archivos y bibliotécas de

Barcelona", Medicina Clínica . 1944, Vol. II, págs. 419-422.

Por cierto que no faltan en Maquiavelo comparaciones al esti^
lo de las de Merola, incluso más rudimentarias, más medieva-

les: "Se han de armar el corazón y las partes de un cuerpo,

no sus extremos, porque se vive sin éstos y se muere de las

heridas recibidas en aquéllos; y estos Estados tienen el cora

zón indefenso y las manos y los pies cargados de armas", Dis -

cursos .... en Obras , oñ. cit. II, 30, págs. 625-626. En Mero-

la no quedan ecos medievales de este estilo.

(81) El espíritu .... op. cit. pág. 47. De todas maneras, hay

ya en Monstesquieu otros ecos científicos distintos de los de
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los de Galileo y Neiuton, más cercanos -sir se permite la "bou-

tade"- a Daruiin, Sobre ello se vuelve en el próximo capítulo.
En cualquier caso, esa consideración la ha documentado maravi

liosamente y de forma definitiva María de) Carmen Iglesia en

El pensamiento de Montesquieu, Política y Ciencia Natural , M.a

drid, 1984.

(82) 3. 3. Rousseau;, Discurso sobre el origen y los fundamen -

tos de la desigualdad entre los hombres (e. o. 1755), en Escri -

tos de combate . Madrid, 1979, pág. 151.

(83) "La Naturaleza (el arte con que Dios ha hecho y gobierna
el mundo) está imitada de tal modo, como en otras muchas cosas,

por el arte del hombre, que éste puede crear un animal artifi^
cial(...) gracias al. arte se crea ese gran Leviatán que lia

mamos república o Estado (en latín civitas ) que no es sino un

hombre artificial", T. Hobbes, Leviatan . México, 1980 (e.o.
1651), pág. 3.

(84) T. Hobbes, Human Natura, or the Fundamental Elements of

Policy. Beinq a Discoverty of the Faculties, acts, and Passions ,

sf The Soul of Man from their original causes; accordinq to

such Philosophical Principies as are not commonly knomn or

asatrted , (Human Nature), (e.o.1640), T. Hobbes, Enqlish Works ,

Edición Molesu/orth, London, 1839-1845, reed. Scientia Verlag

AAlen, Germany, 1961-1966 (EUJ, en lo sucesivo), vol. 4, pág®.
xviii-xiv, dedicatoria al conde de Neujcáste.

(85) Leviatán , op. cit. págs. 35-37.

(86) "Aunque (Gassendi) no contribuyó más que en muy poca, «jb

dida (...) al desarrollo de la ciencia moderna, hizo algo mu-

cho más importante: le aportó una ontología, o más exactamen-

te, el complemento ontológico que le era necesario", A. Koyré,
"Gassendi y la ciencia de su tiempo", Estudios de Historia del
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pensamiento científico , Madrid, 1977, pág. 307.

(87) Matemáticos, geométricos, fisicos y ópticos, recogidos
en el Vol. 7,de las EW y el vol. 4 de la Opera latina C fiLWmi^ma

edición que EUJ) , fundamentalmente, cuyas láminas y dibujos ge£
métricos se recogen en el v/ol. 11 de las EU¿, págs. 1-46. Sobre

latebra científica de Hobbes, aunque centrado más en su sustrjj
to filosófico, más en particular, en la confluencia que establ£
ce su obra entre el convencionalismo y el materialismo, resonan

do los ecos de Grosseteste y Harvey, veáse A. Gargani, Hobbes

e la scienzá , Torino, 1971.

(88) Philosbphlcal Rudiments ( De Cive y. latín) (e.Oi, 1646), FU/

vol. 2. pág. iv.
(89) La noticia es incierta: "Parece más bien la verdad que

Hobbes comanicó su propósito a Galileo y que éste le confirmó

en lo mismo", F. Tonnies, Vida y doctrina de Tomás Hobbes ; M£
drid, 1932 (e.o. 1896), pág. 40. Entre 1636 y 1636 Hobbes vi-

sita a Galileo en diversas ocasiones, en su villa Bellosguar-
do.

(98) Durante su estancia en París entre 1640 y 1651 sería asi

dúo del círculo de Gassendi y Mersenne, lo que luego record^
ría con afecto (en su autobigrafía, (JL, I, XCL). Ambos le fe-

licitarán entusiásticamente por el De Cive . quedando correspori

didos en esa obra y en la dedicatoria (al conde de Devonshire)
de sus Elements of Philosophy : "La astronomía y la filosofía

natural en genwral, en corto tiempo, han avanzado extraordina

riamente gracias a Doannes Keplerus, Petrus Gassendus y Mari-

ñus Mersennue" (e.o. 1655), ElU, pág. 9.

(91) Hobbes se mostró de acuerdo con la interpretación carte-

siena de la luz como una presión que se propaga instántaneame£
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te en el medio: "Todas las partes de la materia sutiz que ro-

deán al sol que está frente a nosotros, tieriden en línea recta

hacia nuestros ojos en el mismo instante en que estos son abie_r
tos", R. Descartes, Dióptrica , en Discurso del Método, Dióptri -

ca, Meteoros y Geometría , Op. cit. pág. 63. Las discrepancias
empezaban en los momentos en que Descartes acude a explicaciones
ée la percepción que abandonaban el sustrato mecanicista y ma-

terialista: "Ya sabemos que es el alma quien siente y no el

cuerpo, pues se observa que, cuando está en éxtasis o entrega-
da a una profunda contemplación, el cuerpo permanece sin sent¿
miento, aunque diversos objetos lo exciten", Ibidem, pág. 81.

Parte de la crítica de Hobbes aparSce recogida en la primera

parte del De hQmine, r £L, vol. 2* Un resumen breve de la polji
mica en A. Gargani, Hobbes e la scienza , op. cit. págs. 237-

247.

(92) en mayo de 1646 escribe Hobbes a Sorbiere, quien estáte

intentando imprimir el De Cive -obra que se llegó a atribuir

a Descartes- en Holanda: "Otra cosa: si el señor Descartes ll_e
gara a notar o sospechar los preparativos para la publicación
de mi obra (ésta u otra), estoy seguro de que maniobrará lo

que pueda, créamelo usted, porque lo sé", citado por F. Tonnies,

op. cit. pág. 52.

(93) Aunque, a pesar de Hobbes fue de los pocos que recibió las

IY1editaciones manuscritas, luego Descartes no se mostraría exce

sivamente minucioso en sus respuestas a las objeciones "hechas

por un célebre filósofo inglés", eludiendo continuamente sus

críticas, R. Descartes, Meditaciones ITIetafísicas con objecio -

nes y respuestas . Madrid, 1977 (e.o. 1641), págs. 139-159.

Respecto a la huidas de Descartes ante los envites de Hobbes
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veánse las cuidadas notas -y sus textos correspondientes- 78,

81, 82, 83, 84, 85, 86 y 87 de Vidal Peña a esa edición, págs.
444-445.

(9¿f) En 1656 publica Hobbes la traducción inglesa del De Carpo -

re con un apéndice titulado Six lessons to the professor of ma -

thematics (Elll. vol. 7) en que critica la aplicación del Alcp -

bra a la Geometría. Por otra parte, Hobbes tambieó criticará

la Arithmetica infinitorum de UJallis,"puesto que la inducción

exige la previa ennumeración de todo los casos particulares,
es incapaz de extenderse a una serie ilimitada de términos;
al razonar sobre el infinito por inducción, tUallis añade nue-

vos absufcdos a los que la noción de infinito ya había generjg

do", L. Brunschvicg, Les étapes de la Philosophie Nlathémati -

que , París, 1972 (e.o. 1912), pág. 150. Debe decirse que aun-

que las críticas de Hobbes no eran del todo certeras (el ana-

lisis hasta bien entrado e3i XIX andará siempre con problemas
derivados de su tosquedad "material", pero el método de inte-

gración aritmética de Ulallis , que can el tiempo se llamará

de "inducción incompleta", fue una notable conquista cientlfi

ca), Hobbes era un hombre con una notable formación en disci

plinas formales, del que se ha llegado a decir que "entra ;los

grandes filósofos contemporáneos era -aparte de Leibñiz- el

que más cosas de interés tenía que decir en materia de lógi-
ca", lü. y NI. Kneale, El desarrollo de la lógica , Nladrid, 198D,

pág. 287.

(95) En parte por su polémica con UJallis, que se hace cada vez

más agria, pero también por sus diferencias con Boyle en temo

a su teoría del movimiento que según Boyle carecía de realismo,
de positilidad de contraste: "Boyle polemizaba contra el siste

ma de filosofía atomística y mecanicista que pretendiendo dedjj
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cir demostrativamente una explicación exhaustiva de los fen£
menos naturales de un grupo de principios cuya validez no p£
día ponerse en discusión"(A. Gargani, op. cit. pág. 281.) EL

Ijaconianis-mo de esta actitud es evidente.

(96) F. Tonnies, op. cit. pág. 85.

(97) Una referencia imprecisa en Problemata physica (OL. vol.

4, pág. 317) y a propósito de un experimento que consiste en

"drauiing the finger round the lip of a glass uiith water in it",
Decamerón . EUJ, vol. 7, pág. 112.

(98) Tonnies subraya silencios de Hobbes (ep. cit. pág. 23)
que son, en suopcnión elocuentes. Silencios del estilo de: "La

Física, esto es, lq ciencia del movimiento, dónde están ya com

prendidas las causas de todos los fenómenos naturales, ha emp£
zado en Copárnico, y a pesar de que lo impedía aquellos que

se propusieron hacer avanzar las ciencias, hemos progresado
bajo Galileo" ( Lux fflathematica . QL . 5, pág. 147).?nsegún Tonnies

Hobbes está pensando en Bacon cuando habla de ^aquellos que

se propusieron...". Implícitamente lo mismo sucede cuando d_i
ce que "Galileo ha sido el primero que ha escito sobre el m£

viméento algo digno de leerse" (Examinatio . OL . vol. 5, pág.
84), puesto que Bacon había escrito.sobre el asunto.

(99) Op. cit. págs. 17-18.
'

~

.. ,

(100) Elements of Philogpphy (e. o. 1655), EW, vol. 1. pág.
viii.

(101) A. Gargani, op. cit. pág. 9.

(102) F. Tonnies, op.cit. pág. 77.

(103) Elements of Philosophy . EUJ , vol. 1. págs. viii-xix

(104) Decamerón physioloqicum , EUJ . vol. 7, pág. 117.

(105) "El libro yacía abierto por la proposición I, 47. Leyó
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la proposición, y exclamó: "!Imposible!"; siguió leyendo la

demostración, que le refirió a otra, y ésta a otra, hasta lee^r
las todas, convenciéndose demostrativamente de la verdad de

de la proposición. Los objetos matemáticos no le interesaban

mucho -estaban muy lejos de la política y la vida diaria-;
pero el método le impresionó, y su empeño mayor consistió en

apropiárselo, ya que con él poseería un instrumento infalible

para encontrar lo difícil, afirmar lo verdadero y deshacer lo

falso", F. Tonnies, op. cit. pag. 39.

(106) Ibidem, pág. 41.

(107) "Para Hobbes, conocimiento científico significa conocí-

miento matemático, conocimiento geométrico", L. Berns, "Hobbes",
en L. Strauss y 3 , Cropsey (edit.), History of Political Philo -

sophy . op. cit. pág. 371; "Hobbes postula así la posibilidad
de aplicar al estudio de los fenómenos políticos un "doite et

courte méthode" inspirado en la geometría euclidiana", F. Ran-

geon, Hobbes. Etat et droit , París, 1982, pág. 51; "Hobbes ha

realizado una gran paradoja filosófica, el de proponer un sis

tema científico-filosófico modelado según las reglas de méto-

do geométrico difundido en su momento, que obligaba a someter

todo-a las demostraciones y las definiciones, según la metodol£
gía de la nueva física. Bn sistema que (...) debe satisfacer

los requisitos de ser un saber no sólo formalmente cierto y

consistente internamente, sino también adecuado a la natural_e
za externa", A. Gargani, Hobbes e la scienza , op. cit. pág.ix.
(108) HI. ffl. Goldsmith, Hobbes's Science of Politics , Neui Yak,
1966, pág. 228.

(109) Existen», por supuesto, motivos de disputa en torno a la

obra hobbesiana. Incluso en aspectos metodológicos las Ínter-

pretaciones del Leviatan distan de ser homogéneas: desde los
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que priman la dimensión experimental (L. Strauas, The Politi -

cal Philosophy of Hobbes . op. cit.; D. Gauthier, The Logic

of the Leviatan . Oxford, 1969, pág. 3 y ss) hasta los que ca-

lifican la obra de Hobbes de "metafísica e infalsable" (3. UJ.

N. lilatkins, Hobbes^s System of Ideas , London, 1965, pág. lo5) ,

pasando por quienes lo califican de instrospectivo (R. S. Pe-

ters, Hobbes . Baltimore, 1956, págs. 72-73) y quienes postu-
lan la coexistencia de métodos (de "science and prudence" ha-

bla lílarshall Itlissner, "Hobbes's Klethod in Leviathan", Journal

of the History of Ideas . Vol. 38, 1977, págs. 602-621). K. R.

tílinogue ha realizado una revisión, centrada en la literatura

inglesa1 del siglo XX, de las interpretaciones de la obra Ho-

bbesiana -aunque no centrada en loa aspectos epistámicos- en

"Parts and U/holes: Tuientieth cantury interpretation of Thomas

Hobbes^, en el número monogaáfico de Anales de la cátedra Fran -

cisco Suárez . Granada, 1974, págs. 75-108. Sin embargo, desde

las perspectiva que nos ocupa, estas discusiones no iniciden,

pues la presencia de los nuevos rasgos metodológicos (metafí
sicos y estilísticos) es, como se verá, incuestionable. De h£
cho, las dos críticas a las"interpretaciones" de Hobbes desde

quines subrayan la dimensión fisicalista-geométrica quelhemos
examinado -trabajos excepcionales, dade el acuerdo citado en

la nota anterior- tienen bastante de definitivo: Hfl. ITl. Golds-

mith, Hobfaes^s Science of Politics . op. cit. Apéndices 1, 2,

4,5, sobre aspectos generales, pásg. 242-249 y más centrado

en el asunto planteado: F. S. IflcNeilly, The Anatomy of Levia -

tan , New York, 1968, págs. 3-6, 147-155, aunque no deja de ré

conocer que en el" Leviathan existen serios defectos en filoso

fía de la ciencia(...) no se distingue entre matemática porra



y aplicada(...),(Hobbes) sugiere que la ciencia de la políti
ca puede ser construida sobre las bases de conocimiento de la

experiencia (experiencia de nuestros propios est dos internos),
pero describe esta posiblidad en términos breves, vagos y am-

biguosí(...)(Sin embargo) en el De Carpore construye una expli.
cación física hipotético-deductiva”, pág. 90,

(110) Existe una polémica que'no es ajena a la quá'se alude

a continuación -de hecho es su marco general- y que tiene su

precedente en el trabajo de Frithiof Brandt, Thomas Hobbes'

ITlechanical Conception of Nature (Copenhangen, 1927) y se cen-

tra entre quines creen que existe una profunda unidad entre

la filosofía natural de Hobbes y su filosofía política (R.
Peters, Hobbes , op. cit.j 3.UJ.N. lliatkins, op. cit.; T. A. Spr¿
gens, 3r., The Politics of Pflotion* The ÜJolrd of Thomas Hobbes ,

London, 1973) y quienes lo niegan (L. Strauss, The Political

Philosophy of Hobbes ; op. cit., fundamentalmente). De todas

formas, apurando una consideración aparecida al hilo de esa

polémica (llJaltkins, op. cit. pág. 21), puesto que cabe distijn
guir entre el mecancismo como cosmología y como epistemología,
resulta poco relevante para nuestro asunto epistemológico
-plano en el que existe acuerdo- el que se debilite la prime-
ra tesis, cosa que de todas maneras no parece que esté suce-

diendo, antes bien al contrario, como lo muestra la argumen-

tación favora.ble a esa tesis de ITlichel Verdón, "Dn the Laius

of Physical and Human Nature: HobbesRhysical and Social Cos-

mologies", Journal of The History of Ideas , vol. 43, 1982,

págs. 653-663.

(111) Polémica que tiene que ver con la mencionada en la nota

anterior, pero que aparece más centrada en estudiosos de la

-45o-



ciencia política, aunque un de sus frentes es el mismo: Strauss

fflacpherson la resume así: "La primera cuña se colocó entre el

materialismo filosófico de Hobbes y su teoría política. Algu-
nos de los estudiosos de Hobbes más conocidos han adoptado la

opinión de que su teoría no se derivaba dé su materialismo o no

estaba afectada decisivamente por su concepción de la ciencia;
(...)más recientemente se ha introducido una nueva cuña, esta

vez entre los principios psicológicos de Hobbes y su teoría

politica(...) La teoría de Hobbes sobre la obriigación polít¿
ca se arguía no tenía una conexión lógicamente necesaria con

sus proposiciones sobre la naturaleza psicológica del hombre.

Esta opinión ha sido ampliamente aceptada", C. B. Itlacpherson,
La teoría política del individualismo posesivo( De Hobbes a

Locke) , Barcelona, 1979, págs. 21-27.

(112) Como se dijo en el capítulo anterior, esto tiene su má-

xima expresión en la"necesidad" de inventar unas matemáticas

que permitiesen operar con las propiedades físicas que se atri^
bufan -desde la teoría física- a los sistemas: "Casi sin exag_e
ración podría decirse que no fue la derivada la que hizo posi-
ble definir la velocidad, sino al contrario", Frangois de Grandt

"ITlatemáticas y realidad física en el siglo XVII (de la velo-

cidad de Galileo a las fluxiones de Neutori)", en VVAA, Pensar

la matemática . Barcelona, 1984, pág. 43. Veánse las notas 62,
63 y 64 de capítulo anterior.

(113) Del clúdadanó . Caracas.., 1966. p-éas» >45-46. -

.. • <

(114) F. C. Hood, quien apura esta interpretación, no deja de

reconocer lo que él llama su "peculiar combinación de cristia^
nismo, materialismo, escolasticismo y mecanicismo", The Divi -

ne Politics of Tomas Hobbes. An Interpretation of Leviatan .

Oxford, 1964, págs. VII-VIII.

—45J~
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(115) Gp. cit. pág.. 57.

(116) "Nam philosophpndi/Corpus, Homo, Civis continet omne ge-

ñus./ Tres super his rebus statuo conscribere libros;/ Hílate-

riemque mihi congero quoque die", Vita Thomae Hobbes carmine

expresas (publicada postumamente efli año de su muerte, pero es

crita sie^e años antes, en 1B72) en (DL, vqI. 1, xc.

(117) Fundamentalmente porque un biógrafo clásico de Hobbes,
G. C. Robertson ( Hobbes . Edimbourg, London) que había sosteni^
do la tesis de que la teoría política hobbesiana es anterior

a su "filosofia natural", desconocía ese trabajo, que recuperó
Tónnies pocos años después de la publicación de aquél ensayo,

A. González Gallego, Hobbes o la racionalización del poder ,

Barcelona, 1981, pág. 65.

(llB) Op. cit. págs. 57-58.

(119) Elementsof Philosophy , EUJ, pág. 74.

(120) A Minute or first Drauqht of the Optiques , (e.o. 1646),
EIG . vol. 7, pág. 471.

(121) Samuel I. ITIintz, The Huntinq of Leviathan.(Seventeenth-
Century Reactions to the ITlaterialism and Moral Philosophy of

Tomas Hobbes) . Cambrigde, 1962, pág. 81. Los "platónicos de

Cambrigde" son hombres como Henry lílore, Ralph Cuduíorth o 3o-

seph Glanvill, a los^que el materid-ismo y, en especial, el d£
terminismo de Hobbes mueven a la controversia.

(122) Leviatán . op. cit., pág. 9, 41 y 171.

(123) Ibidem, págs. 137 y 183.

(124) Iflichel Verdón realizp un detenido inventario de los para

lelismos perceptibles entre la filosofía política de Hobbes y

la "nueva ciencia": "Mientras Galileo busca descubrir las le-

yes de la naturaleza física imaginando el movimiento de la ma-
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teria en el vacío (en un mundo sin resistencias), Hobbes busca

descubrir las leyes de la naturaleza humana imaginando la acción

individual en un estado de naturaleza (en un mundo sin trabas pa

ras laacción individual). Mientras Galileo demuestra la existeri

cia de movimiento inercial y de la aceleración bajo una fuerza

constante, Hobbes también concluye que los individuos están en

movimiento perpetuo y con deseos ilimitados (eato es, su propia
forma de movimiento acelerado). Mientras Galileo concluye la r£
latividad del movimiento, Hobbes concluye la relatividad de las

morales. De forma similar, mientras Descartes postula el movi-

miento inercial rectilíneo en el vacío y la colisión como el

único medio de constreñirlo en movimiento circular, Hobbes po¿
tula egoísmo inercial en el estado de naturaleza y 'la guerra

de todos contra todos' (esto es, colisiones) como la única fue£
za capaz de traducir el egoismo inercial en acción política.
Mientras Descartes deriva la homogeneidad de la materia, Hobbes

deriva la igualdad de los individuos en el estado de naturaleza.

Finalmente, del mismo modo que el problema de la cosmología es

para Descartes y sus seguidores el de dar cuenta de un orden

cósmico.resultado de átomos libres moviéndose en línea recta,
el problema de la filosofía política aparece en Hobbes ( y sus

sucesores) como el de dar cuenta del orden político y social de

acciones de individuos libres, iguales e inmoderados", "On the

Lauis of Physical and Human Nature: Hobbes' Physical and Social

Cosmologies", art. cit. pág. 663. De todas formas,el propio \ler_
don recomienda la cautela y reconoce que los diferentes objetos
de estudio no permiten la plena extrapolación del modelo físico,
Ibidem, págs. 657 y 662.

(125) Thomae Hobbesessii ..., op. cit. en OL, vol. 1, XXIII. La

traduccióncfel pasaje tomada de Tónnies, op. cit. pág. 129.
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(126) Citado en nota 122. La crítica hobbe síbetb J de la física

aristotélica es, sin duda, de las de más lucidez analítica eri

tre las contemporáneas: "En cuanto a la Física (...) no nos

ofrece otra cosa que palabras vacías. Si deseáis saber por qué
cierto género caen naturalmente hacia la tierra, y otros se apajr
tan naturalmente de ella, las Escuelas os dirán, a base de Ari_s
tételes, que los cuerpos que llevan dirección descendente son

pesados o grávidos , y que es su gravedad lo que los hace desceri

der. Pero si les preguntáis qué entienden por gravedad . os la

definirán como la tendencia a dirigirle al centro de la tierra:

así que la causa por la cual las cosas caen es la tendencia a

caer, lo cual es tanto como decir que los cuerpos ascienden o

descienden porque lo hacen. 0 bien os dirán que el centro de la

tierra es el lugar del reposo y conservación de las cosas p®sa-

das, y que, por consiguiente, las cosas tienden a estar allí,
como si las piedras y los metales tuvieran deseo o pudieran di_s
cernir, lo taismo que ios hombres, el lugar en que se encuentran,
o como si gustaran del descanso, cosa que el hombre no, o como

si un trozo de cristal estuviera peor en la ventana que caído

en la calle", Leviatán . op. cit. pág. 558.

(127) Tónnies, op. cit. págs. 179-181.

(128) Ibidem, pág. 3.

(129) Philosophical Rüdiftgnts . Op.• cit-., r EUJ. _Vol.-3. pág. xiV.

(Del ciudadano , op. cit. pág. 54).
(130)

.

Alease, tn ás '

artiba ’ ia nota' 91. y
• lás jpbje c ione s isaguraria, tv

cuarta y catorceava de Hobbes a las Meditaciones Metafísicas ,

op. cit. págs. 140-141, 144-145 y 156-157.

(131) A. Gargani, Hobbes e la scisenza . op. cit. págs. xi-xii.
A Hobbes le molestará la explicación según especies "inmateria-

les" que utilizaba Kepler pafa dar cuenta de la atracción que
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subyacd a sus tres leyes, aunque coincide con Kepler en que la

explicación de la excentricidad de la órbita terrestre, debe ra

dicar en una diferencia en las partes de la Tierra. Hobbes inten.
taré dar una explicación materialista de la atracción: en el ca-

so de la gravedad terrestre apelando a átomos proyectados con ti_
nuamente por la Tierra, a través del movimiento rotacional, so-

bre otros átomos materiales y estos, a su vez, sobre los ob,p tos

pesados; la atracción solar era, en su opinión, resultado de los

efectos rotacionales del Sol sobre las partes del 'teter".

(132) A. Gargani, op. cit. pág. 101.

(133) Leviatán . op. cit. pág. 324.

(134) Ibidem, págs. 324.

(135) Ibidem, pág. 558.

(136) Comprometido en líneas generales con la hipótesis atomís-

tica (que le venía de Grosseteste), resulta discutible que se

pueda localizar el atomismo en trabajos anteriores al De Eorpo -

re . e incluso en el De Corpore . A. González, op. cit. págs.
58-60. Por otra parte debe recordarse que el Dios de Hobbes es

-como lo expresa en diversos lugafes, Leviatán . op. cit. pág.89-
un "Dios corpóreo”.
(137) Ibidem, pág. 60.

(138) Leviatán . op. cit. págs. 28-29.

(139) S. I. fflintz, The Huntinq of Leviathan , op. cit. pág. 110.

Prácticamente a continuación subraya' fílintz que "es fácil ver

que au radical determinismo procede de las posciones materialls

tas y mecanicistas”, Ibidem ,pág. 112.

(140) Of Liberty and Necessity; a Treatise, mherein all contro -

versy concerninq Predestination, Election. Free-uiill, Grace, lile -

rits. Reprobation, &c , en EUJ, vol. 4, págs. 229-278.

(141) An ansmer to a book published by Dr. Bramhall, Called tftie
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"Catchinq of the Leviathan" , EUJ, ool. 4, págs. 279-384; y

Questions concerning liberty, necessity and chance, claarty

stated and debated betiueen Dr. Bramhall and Thomas Hobbes ,

EUJ , vol. 5. No debe pensarse, dada la "titulación" de los po-

lemistas, que únicam..ente el determinismo deUtobtaas molestase

a la cultura religiosa (veáBse las reacciones frente a su mat£
Tialismo en S. I. üílintz, op. cit. págs. 63-109). Unicamente s£
cede que la hipótesis determinista se ubicaba en el seno de una

larga polémica -ctiyos ecos epistémicos vimos en el capítulo an-

terior- medieval y que, además, se centraba en lo humano con más

fuerza.

(142) "¿Acaso porque uno crea que actúa según sus libres deseos,
hemos de creer que no tienen causas sus deseos?", Questions ...,

op. cit. EUJ, vol. 5, pág. 55. Un resumen de la controversia se

puede encontrar en S. I. Pflintz, op. cit. págs. 110-133; "El ajr
gumento de Hobbes es esencialmente el siguiente: Todas las acci£
nes humanas están estrictamente determinadas o "necesitadas".
Un hombre es 'libre' de hacer lo que quiera pero ese deseo de

hacer tiene necesariamente causas materiales (...) tanto su a£
ción como su acto están predeterminados", Ibidem, págs. 110-111.

(143) Op. cit. pág. 172.

(144) A. Gargani (op. cit. pág. 102) sugiere que el punto de

partida sea el Short Tract . en el "que delineaba un modelo de-

terminísitoc de interpretafción de las operaciones naturales (y
donde) (...) mostraba que una causa suficiente es indistingui-
ble de una causa necesaria".

(145) Leviatán . op cit., págs. 106, 171 y 177.

(146) Y también es ejemplo de sus límites. UJ. von Leyden ha pue_s
to de manifiesto una cierta ambigüedad en el tratamiento que se
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da en el LeviatNan al asunto de la libertad: "Hobbes no distan
gue entre 'liberty and freedom', aunque, si distinga entre libejr
tad de movimiento (en general) e individuo libre (en particular)”
En suropinión esa falta de distinción hace que se den en Hobbes

tres "puntos de vista sobre la libertad": "El primero, que for-

ma parte de su mecanicismo, y que no ofrece dificultades. La li_
bertad se define como el movimiento de los cuerpos en ausencia

de oposición. (,..)E1 segundo punto de vista es más complejo,

aunque no resulta tampoco difícil de desarrollar. Es más comple

jo porque al aspecto puramente mecanicista de su doctrina se aña

de la noción de deseo y, con ella, la de agenije voluntario. Por

supuesto, al ocuparse del deseo y de la acción voluntaria Hobbes

los trata desde su interpretación mecanicista. No menos que un

esfuerzo (endeavour), el deseo es movimiento, o una fase del m£

vimiento.(...) El tercer punto de vista no sólo es complejo si-

no ademáa resulta incompatible con el segundo(...). Es un interi

to de sustituir la doctrina del libre albedrío,, que rechaza, por

una interpretación de la libertad en términos de deliberación.

(...) Las tres características de este punto de vista son que

'liberty' a) es 'the freedom' de deliberación, (b) resultadoode

una elección final, y (c) previa al deseo", Hobbes and Locke.

The Bolitics of Freedom and Qbliqation . London, 1983, págs.
32-38.

(147) Leviatán . op. cit., pág. 32. Esta línea argumenta] ..la ha

explorado A. Child. Según él: "Hobbes se confiesa inventor de

la política, situando la nueva ciencia, a diferencia de la físi_
ca y junto con la geometría, entre las arites demostrativas. La

Política, como la geometría, es demostrable porque puede ser
-.d£

mostrada en el sentido.fuerte de demostración, por la síntesis

de principios que definen causas conocidad", "Rlaking and Knoiuing
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in Hobbes, Vico, and Detuey", University of California Publica-

tions in Philosophy . Vol. 16, 1953, pág. 282.

(148) Six Lessons to the Professors of the Mathematics., EUJ, vol.

7, pág. 183.

(149) En el Leviathan Hobbes distingue entre dos clases de cono

cimiento: "uno es el conocimiento de hecho, y otro es el conocí

miento de la consecuencia de una afirmación respecto de otra.

El primero no es otra cosa sino sensación y memoria,(..) El úl-

timo se ddnomina ciencia y es condicional, como cuando sabemos

que si determinada figura es un círculo, toda línea recta qie

pase por el centro debe dividirla en dos partes iguales'. Esb te

es el conocimiento reuqerido de un filósofo, es decir, de quien
pretende razonar", Op. cit. pág. 67.

(150) Ibidem, pág. 26.

(151) , Ibidem, págs. 36-37. En otro lugar, un poco más toscameri

te: "El conocimiento que llámanos ciencia lo defino como evfider^
cia de verdad, procedente de algún principio de sentido: pues

la verdad de una proposición no es nunca evidente, si no cora-

cevimos el significado de las palabras o los términos en que

consiste", Human nUature .... op. cit. ElU, vol. 4, pág. 28.

(152) Leviatán . op. cit. pág. 33. La relación de estás ideas con

Leibniz y más allá con Llull y su "Ars Magna" son manifiestas,

pero desprovistas de resonarmcias cabalísticas; aún así llama la

atención el que Francés A. Yates ni siquiera aluda a Hobbes cuarr

do se ocupa de rastrear en arte de cotabinar letras, los Nombres

y Dignidades de Dios, en el periodo y el lugar, La Filosofía

Oculta en la Epoca Isabelina . México, 1982.

(153) "Cuando un hombre calcula sin hacer uso de las palabras,
lo cual puede hacerse en determinados casos (por ejemplo, cifan-

do a la vista de una cosa conjeturamos lo que debe precederla o
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lo que debe seguirla), si lo que pensamos que iba a suceder ro

sucede, o lo que imaginamos que precedería no ha precedido, ll_a
mamos a eso error , a él están sujetos incluso la mayoría de los

hombres prudentes. Pero cuando razonamos con palabras de signii-
ficación general, y llegamos a una decepdión al presumir que al_
go ha pasado o va a ocurrir, «emúnmente, se le denomina error ,

es, en realidad, un absurdo o expresión sin sentido. En efecto,
el error no es sino una decepción al presumir que algo ha oiurri.

rio o va a ocurrir; algo que aunque no hubiera pasado o sobrevi-

niera no implica imposibilidad efectiva. Pero cuando hacemos una

afirmación general, a menos que sea unaafirmación verdadera, la

posibilidad de ella es inconcebible. Las palabras de las eriales

no percibimos más que el sonido son las que llamamos absurdas ,

insqnificantes e insensatas . Por tantoip si un hombre me habla

de un tectánqulo redondo ; o de accidentes del pan e n el queso ,

o de sustancias inmateriales ; o de un sujeto libre , de una volun -

tad libre o de cualquir cosa libre , pero libre de sor obstacul_i
zada por algo opuesto, yo no diré que está en un error, sino que

sus palabras carecen de significación; esto es, que son absur-

das", Ibidem, págs. 34-35. Los ejemplos de contradicciones (sus
tancias inmateriales, sujetos libres, etc.) abundan en sus te-

sis metafísicas.

(154) Philosophical Rudiments .... op. cit. E]U, vol. 2, pág.xxii.
(155) Elements of Philosopphy . ... op. cit. EUJ, vol. 1, póg. 71.

(156) Human Nature ..., op. cit. \ . , EUJ, vol.4. págs. 60-61.

(157) Ibidem,’ Effl, vol. 4, "Eplistle Dedicatory".

(158) Ibidem, EUJ, vol. 4, pág. 38. La extensión del programa,

en sus aspecto cuantitativos, aparece ya en el 8nrt Tract , allí:

"el movimiento local, los procesos preceptivos, las operaciones

intelectuales, las determinaciones prácticas de la voluntad, los
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comportamientos emotivos de los animales están inscritos en un

un modelo estructural unitario de interacciones mecánicas tras

la sustancia física expresables según oarámetros cuantitativos"

A. Gargani, op. cit. pág. 109.

(159) ITlás arriba, nota 149; asimismo: "Existen dos tipos de co-

nocimiento: uno que únicamente es sentido, o conocimiento origi^
nal(...); el otro se llama ciencia o conocimiento de la verdad

de las proposiciones y de como se llaman las cosas(,..) El pri_
mero es la experiencia de los efectos de las cosas que actúan

sobre bosotros desde fuera; el otro es experiencia que los hom

bres tienen de su propio uso de los nombres en el lenguaje(...)
el primero lo registramos en los libros, y lo llámanos historia;
a los rrgistros del otro lo llamamos ciencia", Human Nature ...

op. cit. '.; EtU. vol. 4, pág. 26.

(160) Leviatán . op. cit. pág. 67.

(161) "Entiendo por leyes civiles aquellas que los hombres eas-

tán obligados a observar porque son*’miembros no de este o de

aquel Estado en particular, sino de un Estado. En efecto, el

conocimiento de las leyes particulares corresponde a aquellos

que profesan el estudio de las leyes de diversos paísed, pero

el conocimiento de la ley civil en general, a todos los hombres",

Ibidem, pág. 217.

(162) De "fiílethodological Fiction" habla F. C. Hood en el capítjj
lo que dedica a "The Natural Condition of fifiankind": "Sus refe-

rencias a la historia no son parte de su argumentación filosofía
ca. La legitimidad de su ficción metodológica es completamente

independiente de la historicidad de su primitivo estado de natjj
raleza"; aunque reconoce que "El estado de naturaleza es más

que una ficción. Existen hombres que viven fuera de toda repúbli^
ca. Hobbes cita los salvajes de América como una ilustración con
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temporánea", The Divine Politices of Tbomas Hobbes , op. cit.

pág, 81. De todas maneras, en general está aceptada entre los

estudiosos que "el estado de naturaleza de Hobbes es una hipó-
tesis lógica, no histórica", C. B. lYlacphérson, op. cit. pág. 29.

Para una opinión ligeramente discrepante, o, en sus propias pa-

labras:"¿Sería razonable discrepar de un argumento que tal coja
sensus alcanza en una comunidad de científicos rara vez procli.
ve a la unanimidad? Sin entrar en que esta unanimidad, examina

da a fondo, probablemente observaría mayor dispersión, estimo

posible, si no contradecir el argumento, sí ofrecer algún matiz

que en cierta medida lo alcance", 3. 3. Ruiz-Rico, "Sobre una

lectura posible del Capítulo XIII de .Leviathan", Anales de la

Cátedra Fernando Suárez , nS dedicado a Hobbes , Granada 1974,
pág. 171. Pero en la lectura freudiaaa que Ruiz-Rico propone se

huye explícitamente de "los supuestos metodológicos de ambos

(Hobbes y Freud)", esto es, de lo que aquí interesa. Por otra

parte, como se verá a continuación en otjxos escritos es Hobbes

bastante explícito. Sus referencias a América, Leviatán , pág.lo4.
(163) Duestiorig concerninq líberty ....-op. cit. £IU, vol. 5,

págs. 183-184.

(164) Del Ciudadano , op. cit. págs. 54-55.

(165) Elements of Philosophy .... op. cit., EUJ, vol. 1, págs.
66-67. En Questions concerninq liberty ... (op. cit., EU[, vol. 5,

pág. 304) parece justificar la tarea de violencia del sentido

común (de paradójico) que tiene el conocimiento cuando replica
al obispo que "el lector culto conoce lo que la palabra (para-
do ja) expresa: una paradoja es una creencia aún no aceptada por

todos(...) los que creen que una opinión es una prado ja, no ha-

blan sobre la verdad, sino sobre su propia ignorancia, pues, si

la comprendieran hablarían de verdad o de error".
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(166) A. Gargani, Hobbes e la scienza , op. cit. pág. 54;
(167) Ibidem, pág. 103.

(168) Del Ciudadano , op. cit. pág. 55.

(169) Veánse del mismo notas 256, 257, 258,259,260, 261.

(170) Un concienzudo estudioso de la obra de Hobbes y de A.

Smitti ha tratado de mostrar la existencia de paralelismos éntre

las metafísicas de ambos;-.en particular en sus aspectos raecani

cistas y aludiendo al uso de los experimentos mentales, veánse

sus Polity and Economy , London, 1957; su "Adam Smith" en L.

Strauss and 0. Cropsey (edit.), History of Political Philosophy

op. cit. págs. 607-630 y "The Invisible Hand", en 0. Cropsey,
Political Philosophy and the Issues of Plólitics Z op. cit. págs
76-89. Sin embargo, las críticas de los estudiosos de A. Smfth

arguyendo la diversidad de tareas-y la desigualdad de precisión
añadiremos nosotros-, son plenamente justas; veánse en el rap.í
tulo siguiente la nota (y su. texto ) 256.

(171) La ejemplificación del uso de sus convicciones metodoló-

gicas es bien fácil: "De esta ley fundamental de naturaleza, me.

diante la cual se ordena a los hombres que tiendan hacia la paz,

se deriva esta segunda ley: (...)"; "De esta 1^ de Naturaleza,

según la cual estamos obligados a transferir a otros aquellos

derechos que, retenidos, pertuban la paz de la humanidad, se

deduce una tercera ley, (;;,)"; de la consciencia de el distin^
tinto rango jerárquico da cuenta su crítica: "Estos dictados

de la razón suelen ser denominados leyes por los hombres; pero

impropiamente porque no son sino conclusiones o teoremas", Le-

viatán . op. cit. págs. 107,116, 118 y 131.

(172) En su dedicatoria (al Conde de Neucastle) de Human Nature

escribe: "Por lo que hace al estilo, tal vez ro sea inferior,
he consultado más a la lógica que a la retórica", EUJ, vol. 4.
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(173) Sí eLguna vez algún pensador social merese el "título" de

Galileo o Newton de la sociedad ese es por formación, informa

ción y propósito Hobbes. Como se verá a lo largo de las páginas
siguientes ese título se lo reclamarán no pocos y se lo atribu_í
ran unos a otros más. En lo que tiene de indicador de la volun

tad de constituir una determinada ciencia social como cuerpo

autónomo de conocimiento es útil. Pero, cuando se pretende apjj

rar la metáfora y buscar las similitudes epistemológicas con

la obra de los fundadores de la física clásica, la cosa no se

aguanta. Entonces las consideraciones que se hicieron a propós_i
to de Maquiaveló ^cobran su importancia, como escribe D. A. lila-

ravall a propóstio del florentino y desde una persoetiva que por

distinta (institucional) refuerza nuestra argumentación: "La ma-

yor parte de su obra está más cerca de Aristóteles que de Gali-

leo (...) todas las extremadas interpretaciones dadas en ese sen-

tido,'unívocamente, son parciales y deforman la significación
de la obra de fflaquiavelo" ("Maquiaveló y el Estado Moderno", Bo -

letín informativo de Ciencia Política , ni 2, 1969, pág. 10).
El problema quizá esté en que -como veremos decir a Georgescu-

Roegen en el capítulo siguiente- las ciencias sociales a lo me-

jor necesitan antes un Aristóteles que un Galileo.

En cualquier caso, la vocación histórico-concreta que está.

presente en el florentino -como también sefíala Maravall- asocijj
da a su condición premoderno, que no necesita de

justificación ni explicación, lo alejan por completo de un Hobbe

interesado por "la ley civil en general". En cierto modo, y por

no abandonar el terreno en que nos movimos al repasar el proce-

der de Maquiaveló, la rectificación de Hobbes cabe compararla
a la que se produce en la propia medicina, bajo el impacto de

la revolución científica,con la obra de Sydenhan, cuya obra no-

seológica, "como la mecánica de Galileo, ha despejado la enferjre
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dad del cuerpo singular -el hombre enfermo- que como 'mov/imien^
to anormal' la padece (...) Laenfermedad desde Sydenham ya no

va a estar en el enfermo; va a convertirse dn un tipo racional

de la evolución sistemática, abstraida de aquél y trnascribi-

ble con genérica validez universal -como 'tifoidea'o 'neumonía'-

sobre una hoja de papel", P. Laín, Estudios de Historia de la

medicina y de antropología médica , Madrid, 1943, págs. 285-288.



-465-

NOTAS AL CAPÍTULO III

(1) M. Jesús González, n La teoría del valor y del cambio en UJ.

S. Jevons: contexto de descubrimiento y problemas de difusión”,
Revista Española de Economía , 1977, N 2 l t pág. 24.

(2) Ibidem, pág. 19.

(3) Como ejercicio de comprobación de las dificultades de tan

tosca visión del ITIETDDO, es útil comparar las habituales descrÍQ
ciones que del mismo hacen los "manuales” de metodología, que

toman como punto de recferencia comúnmente las ciencias clásicas,
con el ensayo de R. Harré, El método científico (Madrid, 1979)
que toma como referente el De Maqnete de Gilbert y Vegetable

Staticks de Stephen Hales.

( 4 ) Aún así hay que mencionar la existencia de líneas de inves-

tigación, indudablemente minoriatarias, interesadas en conciliar

supuestos y resultados de distintas áreas científico-naturales.

Ello se produce, al menos, en dos heurísticas: la que intenta

ajustar los supuestos psicológicos de la economía con los resul

tádos de -las ¿"teorías del instinto", y que tendría su más renori

brado exponente en Veblen,! y, por otra parte, la que intenta aju¿
tar los planteamientos de la ciencia económica con los resulta-

dos de laq química o la biología, centrando su'atención en el

análisis de los recursos y los flujos de energía, y cuyos repret

sentates fundamentales son científicos de la naturaleza con "d£
bilidades" económico-sociales (desde el propio Clasius): Ostwald,

Popper-Lynkeus, Pfaundler, etc. Pero la teoría neoclásica, la

que acabará por definir el tono de la ciencia económica recono-

cida institucionalmente, permanece por completo ajena a estas

preocupaciones. Si en alguna ocasión, como sucede con el Jevons

de The Coal Question (New York, 1965,aéíds 1865), algún neoclá-

sico se ocupa de nutrir líneas de investigación como las cita-
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das, lo hace como si estuviese trabajando en asuntos distintos

de los que le ocupan cuando escribe sobre economía, no preocu-

pandóse por la posible incompatibilidad entre los resultados

que obtiene, como ha mostrado 3. Martínez Alier en L ^Ecoloqisme
i L'Economia. Historia d^unes relacions amaqades (en prensa).
Lo cual tampoco debiera extrañar si se tiene en cuenta la idea

formalista y apriorista, esto es, desinterasada de los hechas,

que, como se verá,tiene 3evons de le economía. Sobre la primera
línea de investigación veáse R. Cherry, "Biology^ Sociology and

Economics-And Historical Analysis", Rev/iew of Social Economy ,2,

Oct. 1982, págs. 141-154; sobre la segunda, el exahustivo rep_a

so que realiza 3. Martínez Alier en el trabajo citado y L. Féjr
nández Galiano, "La energía, moneda de la naturaleza: una genea

logia. De la energética social a la construcción de una econo-

mía ecológica", Mientras tanto . 14, 1983, págs. 81-102.

(5) The Entropy Laiu and the Economic Proce ss , London. 1976 . págs. !■?

l.Veánse las otras tesis metafísicas en nota >55.
'

(6) "En mi opinión fue éste aspecto de la ciencia newtoniana el

que produjo un resultado tan sobresaliente como para que sus

principia se tuviesen como la inauguración de una época revol£
cionaria en la ciencia", I. Bernard Cohén, La revolución nemto -

niana y la'transformación de las ideas científicas , Madrid,

1983, págs. 56-57.

(?) Veánse las notas (y textos correspondientes) 62, 63,y 64

del Capítulo I y la 112 del capítulo II.

(8) Y cuándo la maldita realidad no se ajusta a las imepebles

propiedades de las operaciones matemáticas, UJalras se siente m£
é

lesto, como le sucede con "La irreflexión, la vanidad o el ca-

pricho de los consumidores" o la triste realidad donde no exis-

te la unicidad del precio de equilibrio, Eléments d^economie po -

litigue puré , Paris, 1952 (e.o. 1874), pág. 443.
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(9) Seguramente no resultaría difícil encontrar precedentes me-

dievales de la teoría de la "utilidad" entre los mertonianos de

Oxford, intersados como estaban en "la manera en que las cuali-

dades variaban con la intensidad" (lo que vagamente evoca el co_n

cepto de aceleración), E. Grant, La física en la Edad Me -

dia , México, 1983, pág. 113,

(10) "La teorías que explicaban los precios en
J términos de

'

ofe_r
ta y demanda' y/o utilidad marginal no son las únicas que han

evolucionado hacia una especie de marco del tipo de determinra-

ción 'equilibrio general' durante la segunda mitad del siglo

XIX; también lo han hecho (aunque más despacio y de forma titu-

bdante) las que los explicaban en términos de las coriiciones de

los precios de producción. En ambos casos, las relaciones paestiJ
ladas a las que debían ajustarse las variables que se quería d£
terminar se han ido expresando con un grado mayor cada vez de

precisión, y cada vez con más frecuencia en términos 'matemáti-

eos'; en ambos casos se ha extendido cada vdz más su alcance;

y en ambos casDS también se ha dado cada vez más importancia a

la noción de mutua determinación de los precios y las ganancias
dentro de un sistema general de ecuaciones simultáneas. Por ra-

zones obvias, los sistemas teóricos que enmarcaban el principio

explicativo en términos de 'oferta y demanda' han ido más rápi.
damente en esta dirección que los sistemas ricardiano-marxianos;
en este sentido, el nombre que destaca es por supuesto llialras .

Pero a menudo se olvida que también Marx, sobre la base de un

principio explicativo r dicalmente distinto, avanzó en una mis-

ma dirección en la misma época que UJalras, hecho curioso que no

puede explicarse todavía en términos de fertilización cruzada y

que está pidiendo a gritos algún tipo de explicación 'marxiana'",
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R. Meek, "El valor en la historia del pensamiento económico",
en R. Meek, Smith, Marx y después. Diez ensayos sobre el desa -

rrollo del pensamiento económico . Madrid, 1980, pág. 190.

(ll) Los'trabajos de Prigogine sobre'sistémas que no pueden lljj
gar'al equilibrio y que evolucionan adaptándose a su entorno,
hasta alcanzar la : c disipación más débil posible (su teore-

ma de la mínima producción de entropía), corren "el peligro"
de convertirse en los nuevos paradigmas de referencia de la

economía. Con el peligro añadido de la punta de irracionalismo

que siempre hay detrás del antimecanicismo militante, La metafí

sica del azar y la temporalidad de la que acompaña Prigogine las

presentaciones divulgativas de sus trabajos, resulta grata a los

oídos de los economistas que empiezan a comprender que el meca-

nicismo de la teoría neoclásica no desctjbe las propiedades de

lo social con justicia. Sin embargo, al hacer uso urgente -met¿
fórico las más de las veces- de fconceptos precisamente defini-

dos en su dominio de origen (la termodinámica de los sistemas

alejados del equilibrio),rdomo el tan sobado dd "estructuras di^
sipativas", se está olvidando la lección fundamental de la (cori
tra)revolución neoclásica: los fuegos de artificio no sustitu-

yen a la teoría. Una presentación dévulgativa de sus trabajos,
en el marco -bien descrito- de la evolución de la física, puede
verse en I. Prigogine e I. Stengers, La nueva alianza . Madrid,

1983; algunos trabajos de Prigogine -en ocasiones con eolabora-

dores- en los que se muestra su propósito de extrapolar al campo

de lo social en I. Prigogine, ¿Tan solo una ilusión? , Barcelona,

1983, una muestra del acuse de recibo de las ideas del Nobel de

Química de 1977 entre los economistas, en el trabajo de K. Boul

ding, uno de los economistas más inteligentes y que más daño ha
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hecho con sus criticas (internas) a^la economía neoclásica, ti-
tulado "Toward an Evolutionary Theology", incluido en A. Monta-

gu (edit.), Science and Creationism , Oxford, 1984, págs. 142-

158. De todas formas, si-; todos los trabajos entre economistas

que muestran interés por Prigogine son de este calibre, no parje

ce que el "peligro" sea urgente.

(12) F. Reif, Física estadística, Berkeley Physiscs couese, v/ol.

_5, Barcelona, 1983, pág. 123. Ciertamente la mecánica estadísti-

qa no es la mecáncia clásica, la tomada'pomo punto de referencia

por los neoclásicos, pero precisamente por eso ilustra mejor los

problemas de prudencia -de "teoría"- que los físicos se plantean

antes de hacer uso del "como si" del equilibrio.

(13) Ibidem, págs. 123.

(14) Ui. S. 3evons, Prefacio a la primera edición de The Theory

of Political Economy , Neu/ York, 1965 (e.o. 1871) pág. \/II. En

1879, en el prefacio a una nueva edición repite: "la exacta an_a

logia entre (las ecuaciones de intercambio) y las-ecuaciones que

se aplican para el equilibrio de la palanca", Ibidem, edifción de

1879, pág. XIII.

(15) "Siempre he preido ■< que la utilidad debía definirse dé .for-

ma qué sé pudiesen establecer : relaciones positivas u obje-
tivas con un bien. Sin duday un fisico erraría si d£
finiese la unidad de fuerza como el mínimo sensible de sensación

muscular(...) Esa injerencia, de la Psicología en la economía me

parece inapropiada y viciosa", I. Fisher, Mathematical Investí -

qations in the Theory Valué and Prices , New York, .1965, (e.o.
1892)'págs. pásg; 6-7. ;

_

•

_

,

(16) .Ibidem.
’

(17) Citado por E. Schnieder, Teoría económica , Madrid, 1964,
vol. III, pág. 170.



(18) Ibidém, pág. 170.

(19) The Theory .5.. op. cit. pág. 6. No resulta pues injustifica.
do que el Galileo Devons reconozx:a su deuda para con el Copérni-
co 6ossen, per su anticipación en "los principios generales y el

método de la teoría económica", Ibidem, pág. XXXIV.

(20$ Ibidem, pág. 21.

(21) "Notice autobiographique" en L. UJalras (Daffé, edit.) Co -

rrespondence and related papers , Amsterdam, 1965, vol. I, págs.
3-4.

(22) Existe un texto de UJalras, Economie et mécanique de 1907,
que no he podido examinar, y del que se tiene noticia a travSs

de su correspondencia cruzada con Cournot (cartas del 18 y 23

de agosto de 1874), en las que el primero requiere la opinión
del segundo, opinión que este declina, justificándose por su

precaria salud, L. UJalras, Correspondence . .. op. cit. vol. I,
(23) El hijo de Karl Menger subraya las diferencias entre los

marginalistas autriacos -su padre, fundamentalmenteS y los eco-

nomistas matemáticos (UJalras y Devons): "La primera diferencia

que se percibe es que los austríacos formulaban sus aserciones

en lenguaje común y las conectaban con razonamientos lógicos,
mientras que los economistas matemáticos se expresaban con fÓ£
muías que transformaban y combinaban matemáticamente". Pero las

dírencias eran más básicas; de fofmación: frente a . la "ingenie,
ril" dé un UJalras o un Pareto en los "Gymnasien" de la vieja Au.s
tria no se recibía instrucción matemática sino de "jurispruden-

cia, gobierno y actividades económicas"; de actitud epistemoló-
gica: "mientras para UJalras las matemáticas eran un medio de iri

I

vestigación, para Menger su única función era de método de pre-

sentación", para los primeros el interés se centraba "en las re

-470-t
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laciones funcionales",en tanto que para los segundos el objeti-
vo eran ”las explicaciones causales”, K. ITIenger, "Austrian Mar-

ginalism and ITlathematical Economics”, en 3. R. Hicks, UJ. UJeber

(edit.), Cari fflenqeé and the Austrian School of Economicé , Ox-

ford, 1973, págs. 38, 44, 52-54.

(24) Lo que le proporcionaba una mayor sensibilidad para los. pr£

blemas de fundamentos que a los de formación ingenieril. Su ma-

yor sensibilidad en tal sentido queda expresada en"IYlechanica;l anc

biological analogies in ecóhomicfe” ;a : (e. o. 1898), inclui-
da en A. C. Pigou (edit.), fflemorials of A. fflarshall . Neju .York,

1956, págs. 312-318. -

(25) The Theory .... op. cit. págs. XVII-XV111.

(26) Ibidem, pág. 3. Para consuelo de la tradición noclásica,
debe decirse que no es la única en incurrir en barbaridades epi_s
témicas de calibre: "Las matemáticas son una ciencia exacta. La

teoría económica marxista también es una cienéia exacta lógica-
mente irrefutable", K. Valtoj, "La teoría del valor fundamento

de la ciencia económica", Ciencias Sociales , n9 1, 1983, pág.
233.

(27) Ibidem, pág. VII, y de nuevo más adelante: "Nuestra ciencia

debe ser matemática porque trata con cantidades", pág. 7. A pe-

sar de tan toscas líneas, que delatan la poca vocación teórica

éesto es, científica- de la teoría neoclásica, que olvida que

toda metrización exige una teoría previa que diga que magnitudes
son las relevantes, como ya sabía Galileo -el de Pisa-, qué :era

consciente de que saber que la caída libre constituye un movi-

miento acelerado no permite medirlo, sino que hay que establecer

conjeturas teóricas acerca de con qué relacionar tal aumento de

velocidad. El lo hizo con la distancia del punto de partida, en

vez de con el tjiempo, y se equivocó, demostrando, así, que la
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ciencia no consiste en andar jbor el mundo con un metro.

De todas formas, justo es reconocer que a lo largo de la Theo -

ry , hay un preocupación por el análisis dimensional que luego
se ha olvidado entre los economistas, como lo ilustra la eterna

zoabra que parece producir la famosa pregunta de ¡Joan Robinson

acerca de cómo se mide en Capital, pregunta sin respuesta como

reconoció -y se ha olvidado- Samuelson en *1966 (3. Robinson,
"La función de producción y la teoría del capital", en 3. Robin

son, Contribuciones a la teoría económica moderna , México, 1979,
pág. 107). No ese el caso de 3evons: "Un requisito para el trat¿
miento de las magnitudes físicas es una teoría de las dimensio-

nes, y parece aún más deseable cuando nos ocupamos de cantidades

como sucede en Economía", Op. cit. pág. 62. Por seguir con las

sensibilidades de 3evons, en las que se muestra menos consecuern

te, debe> citarse: "La Economía debe ser una ciencia real, y no

debe operar únicamente con analogías; deben existirr razones pj3

ra ecuaciones reales, como sucede en otras ciencias en las que

la investigación es sistemática", Ibidem, pág. 101.

(28) Ibidem, pág. 21. Resulta pertinente a efectos de evaluar

la formación de 3evons que desde, poco más o menos, 1825, Bolyai,
Gauss y Lobachevski habían mostrado la indepedencia del quinto
axioma (de las paralelas) de Euclides respecto de los otros cua-

tro. Con ello quedaba en entredicho la idea de una geometría ab¿c
luta, asociada a nuestras intuiciones espaciales. En favor de

3evons debe recordarse que la extensión de las geometrías no eu-

clidianas -que será lo que haiga evidente las implicaciones de

aquella demostración- por Europa es bastante tardía incluso en-

tre la comunidad científica -a diferencia de lo que sucede en Rjj
sia, donde se pueden encontrar alusiones basta en los hermanos

Karamazoov (E. H. Carr, Dostoevsky, 1821-1881 , London, 1962, pág.
223 y nota de pág.s. 231-232)-, donde no se extiendan hasta entre

1866 y 1872, anos de gestación de la obra Ulalrasiana; sobre ese
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proceso de extensión europea, véase, R. Taton, "Lobatchevski et

la diffusion des Geometries non-Euclidiennes", en El científico

español ante su Historia. La ciencia en España entre 1750-1850 ,

I Congreso de la Sociedad Española de Historia de las Ciencias,

Madrid, 1980, págs. 39-48.

(29) N. De Vecchi, Jevons. El problema del cláculo lógico en eco

nomía . Madrid, 1980, pág. 33.

(30) Ibidem, págs. 22 y ss.

(31) Ver capítulo I, notas -y sus textos correspondientes- 53 a

58.

(32) S. levons, Los principios de las ciencias , Buenos Aires,

1946 (e.o. 1874), pág. 402.

(33) Ibidem, págs.412.y 411.

(34) Sobre ese asunto -desde una óptica crítica- veáse el art.

cit. de M. ¿Jesús González, págs. 35-41.

(35) Veáse, más adelante, los'próximos óapítulos.
(36) Los principios .... op. cit. págs. 408-409.

(37) Recuérdese lo dicho en las notas 27, 68a, 68b y 69b del c¿

pítulo I (y sus correspondientes textos).

(38) Veánse las notas (y sus textos) 56, 57 y 58 de capítulo I.

(39) Los principios .... op. cit. pág. 413. *

(40)5 Op. cit. págs 15.

(41) A ellos se aludirá con detenimiento en el próximo capítulo.
El mismo Georgescu-Reogen también hace alusión a la imperturba-
bilidad con la que los neoclásicps acusan recibo de los mismos,

y que en su opinión, implicarían que dos aspetos, al menos, de

la imagen clásica inevitablemente habrían de ser vistos de una

nueva manera”: el primero, el determinismo y que afecta a "la

capacidad de precedir y manipular"; el segundo, el ya menciona-

do de la ciencáea como medida, Ibidem, págs. 14-15.
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(42) Ibidem, pág. 40. Quizá, aunque no hay evidencia de ello,
UJalras pudo pensar que al razonar de este modo ("somo si exis-

tiese") actuaba de mañera análoga'a la de los científicos de la

naturaleza frente al átomo. Es sabido que durante mucho tiempo
estos actuaban "como si' aquel existiese, sin tener pruebas "d.i
rectas" -todo lo directo que se considere el testimonio de las

cámaras de niebla- de su existencia y su masa se definía relaci£
nalmente, respecto del átomo de Hidrógeno.(Hasta 1865 los pesos

son relativos, se establecen en Cunción de las proporciones en

que se combinan las sustancias. Incluso cuando Avogardo define

el concepto de mol, lo hace relacionalmente, diciendo que en un

mol de cualquier sustancia hay el mismo número de moléculas^ sin

saber cual es ese número. La química con esos instrumentos con-

ceptuales se desarrollará y la determinación dé' ese número de
'23

moléculas, 6,02*10 , tendrá escaso interés científico). Qyizá
Cournot podía haber apurado mejor la comparación, pues éí defi^
nía relacionalwente el valor y era consciente de que "si teñe-

mos razones para considerar el átomo ponderable, extenso y fi-

gurado como teniendo solamente una existencia hipotética e ideal,
lo mismo ocurrirá, con mayor razón, con el átomo imponderable",
Tratado del encadenamiento de las ideas fundamentales en las

ciencias y en la historia , Buenos Aires, 1946 (e.o. 1861), pág.
183. En cualquier caso, no se puede ir muy lejos en la comp®-

ración pues mientras el concepto de átomo cabía detectarlo en

principio y mostraba su fertilidad en la teoría cinética y su

consistencia con la determinación del número de Avogardo (apa_r
te de las evidencias a través de la electrólisis, p.e.), las

supuestas ’fentidldes" de utilidad resultaban inatacables por pri_n
cipio y poco eficaces para psicólogos u otros verificadores po-

tenciales de "psicones". Para ver que la conjetura que inspira
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esta nota no es descabellada, véase el texto de Edgeujorth cita

do en la nota 59 y para ver su afinidad epistemológica con Co£
nout, en lo que respecta a la unidad metodológica de la econo-

mía con la física que no conlleva la creencia en la unidad meto

dológica de todas las ciencias eft texto de la nota 65. Pero tam
lesfata* ct&J

poco en su atomismbs/'¡desde algunos años antes de. 1882, año en

que se publica la afirmación de Edgeworth, existían buenas razo

nes entre los científicos, para considerar "degenerativo el pt_o
grama de investigación atomista" (lo que no se opone a los pro-

blemas de inverificabilidad de principio mencionados al princi-

pió de esta notoa) , véase, Peter Clark, "Atomism verus thermodjr-
namics", en C. Homson (edit.), lYlethod and appsaisal in the phy -

sical Sciences . Cambrigde, 1976, págs. 41-105.

(43) A lo que hay que añadir otras razones más de fondo: "Los

movimientos - de'retorno a los Recherches sur les principes mathé -

matiques de la théorie des richesses dan lugar a lecturas que

nunca son inocentes. Intervienen siempre en movimientos decisi-

vos -después de la Bomuna de París, en econtexto de las tensio-

nes crecientes entre las grandes potencias, después de la prim_e
ra guerra mundial y la Revolución de Octubre- y recaen sobre los

puntos estratégicos del discurso económico: la racionalidad de

los mecanismos de mercado, la función del Estado, la pertinencia

y la eficacia de la matematizpción", Claude lYlénard, La formation

d^une rationalité économique: A.A, Cournot , Paris, 1978, pág.
299. Para la relación particular con llialras, en la que se confÍ£
man las consideraciones resumidad, Ibidem, págs. .235-297.

(44) De los seis apéndices que acabaría por tener The Theory of

Political Economy de Oevons, dos de ellos estaban dedicados a

fijar genealogía: "List of lílathematico-Economic UJritings", op.

cit. páhs. 322^343.
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(45) Investigaciones acerca de los Principios matemáticos de la

Teoría de las riquezas . Madrid, 1969 (e.o. 1838), págs. 34-37.

(46) Pues,persiste en la relatividad de los sistámas de referen^
cia. Por otra parte la simplicidad del sistema copérnicano,si
bien con menos entusiasmo, se puede seguir sosteniendo fundada-

minte. Sin ddda es menor que la [. por el propio Copérnico
proclamada -y desde entonces aceptada por una historiografía
que sólo atiende a los relatos de los vencddores, también en

esto- y, desde luego, no lo suficiente como para decidir en fa

vor de sus sistema. Al margen de que existen historiadores que

sostienen tras recuento paciente que Copérnico incremento el

mero de movimientos necesarios para explicar la trayectoria del

sistema solar (de 40 en Tolomeo a 48 en Copérnico, según Koes-

tler), lo reconocido hoy por todos los "contadores de epiciclos"
se resume en las Dalabras de N.R. Hanson: "No existe un sentido

ordinario de 'simplicidad' según el cual la teoría copérnicana
sea más simple que la ptolemáica", Constelaciones y conjeturas

Madrid, 1978, pág. 258.

(47) C. Ménard^a pesar de describir correctamente la sittuación,
no pareoe percatarse de la importancia del "enfoque" más que de

las "maneras" al buscar genealogías intelectuales, que,desde lúe

go y a diferencia de las otras, cada uno puede hacer a su gusta
Escribe Ménard: "No se trata de ver en Cournot un precursor en

lo que todo estaría ya enfocado, sino de mostrar que una misraa

representación de la realidad económica -que toma entonces fo_r
ma- conduce a elecciones teóricas semejantes y dota a la forrmj

lación de 1838 una actualidad que no había tenido durante medio

siglo", op. cit. pág. 247.

(48) "Es propio de las ciencias físicas reunir en sistemas las

verdades inmutables y las leyes permanentes que dependen de la
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esencia de las cosas o de cualidades indelebles otorgadas por

el supremo a las cosas a que dio existencia; por el contrario,
el objeto de las ciencias cosmológicas es una descripción de he

chos actuales, considerados como resultados de hechos anteriores

oue se fcjan producido sucesivamente unos a otros"; "A menudo he

observado que la economía de la Naturaleza viviente no ofrece

reglas fijas, absolutas,sin excepción como lo son las leyes de

la mecánica, de la física o la química. En primer lugar, hay que

distinguir entre las propiamente dichas y los hechos, aún muy g_e

nerales, cuya razón sólo puede ser histórica y no teórica". Co-

mentado el princpio vital que hace que "la vida no pueda perpe-

tuarse más que por la sucesión perpetua de los seres vivos", e_s

crtbe: "De allí, por último esta distinción hoy fundamental y

unánimemente aceptada, entre ciencias 'fisicas' y 'cosmológicas'
por una parte, y las ciencias 'naturales' y la 'historia natu-

ral' por otra (...). Para prevenir todo equívoco, valdría más,
indudablemente, aceptar de una vez por todas la denominación de

ciencias 'biológicas' que ya hoy comienza a acreditarse", Trata -

jdo..., op. cit. págs. 198, 240 y 228-229. Estos testimonios de

las incompatibilidades metodológicas entre las ciencias "clási-

cas" y las "baconianas", son de una extraordinaria importancia

para lo que se argüirá en el próximo capítulo.
(49) Por lo demás existe una incompatibilidad esencial entre la

ciencia económical fundamental que busca Cournot, desmarcándola

explícitamente de la "Chrématologie" y la "Chrématogénie"/ una

subárea de la anterior) y, por otra parte su idea de edonomía

social que "comprenderá las reglas comunes a todas las socieda-

des", con el programa y desarrollo de la economía neoclásica . que

si, por una parte, desemboca bastante en una ingeniería social,
por otra, Jas propiedades -en el mejor de los casos- histórico
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concretas (conocimiento por los sujetos de los precios rtelevari

tes, funciones de preferencia, excesos de oferta o demanda que

se traducen en variaciones en precios y no en costos o cambio

técnico, sociedades con rendimientos consrantes, relaciones de

mercado impersonales, etc.) incorporadas como supuestos en el

equilibrio general uialrasiano son poco predicables de todas las

sociedades( si lo son de alguna, que es ya otra cuestión). Cour

not desarrolla aquellas ideas en Revue Sommarie des doctrines

economiques . Neui York, 1968 (e.o. 1877), págs. 326 y ss, la cjL

ta es de la página 328.

(50) La obra de 3evons apareció en 1905; amas están reeditadas

en Reprints of Economic Classics , de ITI. Kelley, Neiu York, 1965

y 1967, respectivamente.

(51) Es curioso, sin embargo, que,.a pesar de tratarse de uno

de los casos de "descubrimiento simultáneo e independiente" más

interesantes de la historia del pensamiento, lo que obligaría a

intentar rastraer genealogías o "ambientes" históricos, la "revo

lunción" neoclásica es en muchas ocasiones presentada sin alusión

a "precedentes"; un texto clásico en éste sentido es el de T. UJ.

Hutchison, Historia del pearsamiento económico , (Madrid, 1967^ cei_

trado exclusivamente en el periodo de consolidación del paradig-
ma neoclásico. No es infrecuente, y plenamente consistente con

lo dicho, presentar la "revolución" neoclásica centrándose en

las biografías de sus figuras, es el caso de D. P. O'Brien & 3.

R. Presley (edit.), Pioneers-of- ITIodern Economics -in- Britain

(London, 1981), que, a pesar del título, empieza con Gevons y

lílarshall, o de 3. Urrutia, Economía neoclásica (Madrid, 1983),
centfcado en cuatro de los protagonistas: 3evons el atormentado,
llialras el burgués complaciente, lYlarshall el patriarca y Edgetuorth
el artesano. No quiere decir ello que no existan otras historias
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que centren su atención en aspectos marginados por estos últimos

trabajos: la Historia del análisis económica (Barcelona, 1971)
de 3 . A. Schumpeter, por su propia erudición insuperada, está

plagada de alusiones a precedentes; La Teoría económica en re -

trospección (Barcelona, 1973) de líl. Blaug, por su voluntad recons

tructiva y acumulativa, son dos obras generales 1- titilas en este

sentido. Por su parte, la tradición historiográfica y teórica

marxiana ha puesto su atención en el 0ondo histórico y social,

veánse, por ejemplo, los trabajos de M. Dobb y R. ITieek, "La teri

dencia de la economía moderna" y "La revolución marginal y sus

consecuencias", respectivamente, en E. K. Hunt y 3. G. Schuiartz

(selección de), Crítica de la teoría económica . México, 1977,
págs. 43-82 y B3-97. Un trabajo reciente que al respeto por la

genealogía añade la preocupación epistemológica es el de Ui.

UJalsh y H. Gran, - Classical and Neoclassical Theories of General

Equilibrium, Historical Oriqins y lYlathematical Structure , Oxford,

1980. V/eáse la nota siguiente para otras referencias.

( 52.) F. Pérez Pareja, El método matemático en economía. Orígenes

y desarrollo 1711-1870 , tesis doctoral, Facultad de ciencias eco

nómicas de la Universidad de Barcelona, 1975. En este trabajo se

fepasan con detenimiento las aportaciones de los "ingenieros":

Ceva, Isnard, Kroncke, Ellet, Dupuit, etc. Insnard que introduce

los sistemas de ecuaciones lineales en el análisis del equili- .

brio del intercambio recuerda en no poco la dinámica neiutoniana.

Más explícito Canard acudirá a principios de la mecánica: redu-

ce el problema de la formación de los precios a términos de fuá;
zas que nos definen la posición del punto de equilibrio. Ortes

añadirá una defensa del método deductivo. Veánse, además; R. M.

Robertson, "Mathematical Economics Before Cournot", Journal of

Political Economy , Vol. LVII, págs. 523-526; Bousquet, "Histoi_
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re de l'Economie ITlathematique 3usq'a Cournót", ITIetroeconomica ,

vol. 10, 1958, págs. 121-135; R. D. Theorcharis, Early Develo -

pements in (Tlatematical Economics , London, 1961; lil. Baumol y S.

(TI. Godfeld, Precursors in (Tlatematical Economics . London (London
Scholl) , 1968; A. L. Bowley, lYlathematical Groundwork of Ecorao -

mies , New York (e.o. 1924), 1965. La mayor parte de estos tra-

bajos es también historia de los precedentes de la economía neo

clásica, dada la sinonimia que se establece entre ésta y la eco

nomía matemática, sinónima, obviamente tosca analíticamente, p£
ro tremendamente sintomática de los que Se entiende por "Método",
y de el carácter menos teórico que formal de la revolución mar-

ginalista: no se trata de una teoría explicativa tanto como de

una forma expositiva.

(53) Para una descripción de la paradoja y de la hipótesis de

Bernouilli, véase, G. 3. Stigler, "El desarrollo de la teoría

de la utilidad", G. 3. Stgñer, Historia del pensamiento económi -

cjo, Buenos Aires, 1979, especialmente las págs. 63-66.

(54) Incluso hoy no nos resulta extraño la imbricación -y tensiór

inevitable cuando se quería ser el Newton de la economía: esto

es, obtener leyes no preceptos- entre ingeniería y economía: "El

número de estudiantes de doctorado en economía que proceda de

Historia o Ciencias Políticas, ha disminuido de forma importante,
mientras que ha aumentado la presencia de estudiantes con form¿
ción física o matemática", B. UJard, ¿Qué le ocurre a la teoría

económica*!, líladrid, 1983, pág. 44.

(55) 3. Robison ha insistido críticamente qn unp.de los aspectos
de la teoría neoclásica «n que se hace más manifiesta su deuda

con el universo newtoniano: su atemporalidad . "UJalras prescinde

justamente del aspecto que estaba subrayando Keynes: el tiempo

histórico(...) Cualquier intento de introducir flujos de produ£
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ción en el planteamiento de UJalras lle\/a de inmediato a una coja

tradicción. 0 bien todo el tiempo futuro queda incluido en el

presente, o de lo contrario cada individuo debe prever correcta

mente lo que harán todos los demás, los cuales también preven

correctamente sus- futuras acciones, -.de modo que el planteamieri
to desemboca en el problema del libre albedrío y la predestina
ción" ,3. Robinsorj, "La segunda crisis de la teoría económica'",
en op. cit, pág. 29, .(Como se ve,no andamos tan lejos de Hobbes).
La-imposibilidad de enlazar un periodo con el siguiente o,lo que

es lo mismo, su incapacidad de "elaborar con éxito una teoría de

la acumulación de capital" (L. Pasinetti, Lecciones de teoría de

la producción , Madrid, 1983, pág. 41), es sin duda una de las

mayores anomalías, desde el punto de vista de la aBxplicación eco

nómica, de la teoría neoclásica que hay que achacar a su urgente
mecanicismo.

3. Robinson ha expresado también en reptidas ocasiones sus

críticas a la confusión entre tautologías y leyes explicativas,
ejemplificándolo en la conocida .lecuacióbi de Fisher sobre la?te£
ría" cuantitativa del dinero, utilizadas por los historiadores

no escasas veces para dar cuenta de las revoluciones de los pre

cios, véase su trabajo "La teoría del dinero y el análisis del

producto", en Contribuciones ..., op. cit. pága. 41-46. Una revi_
sión global de sus opiniones recientes sobre cuestiones episté-
micas se puede extraer de su entrevista en D. Pizano (comp.),
Algunos creadores del pensamiento económico contemporáneo , Méxi-

co, 1980, págs. 123-159. El texto citado es de su introducción

a V. Malsh y H. Gran, op. cit.

(56^t Según la precisa calificación de A. Barceló, Reproducción
económica y modos de producción , Barcelona, 1981, pág. 19.

(57) Me r, más adelante, capítulo,V.
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(58) La de Lord Robbins citada en la nota 96 del capítulo I.

Hay que decir que la visión pramática de la teoría económica

no es privativa de la tradición neoclásica. Aunque el paradigma
ricardiano-marxista tiene vocación de obtener leyes en vez de

preceptos, entre marxistas de la mejor calidad, en una tradición

que tiene su punto de partida en 0. Lange, se hacen afirmaciones

como "con el tiempo deberá llegar un periodo en que las tesis

económicas serán deducidas de un sistema praxeológico maduro,
de la postulación de una teoría de la acción eficaz", T. Kotajr
binski,"Praxeología y economía", Problemas económicos y cientí -

fíeos , Suplementos III/7, UNAIYI, México, 1967, pág. 10. De todas

formas no es casual que Lange estuviese seducido por’la teoría

del equilibrio general.

(59) Mhateroaticái Psychics .... op. cit. pág. 8.

(60) 3 . Scbumpeter, Historia ..., op. cit. pág. 525.

(61) A. H. Leig,"\/on Thunen's Theory of Distribution ®nd The

Advent of Marginal Analysis" en The Journal of Political Econo -

my , Vol. LIV, 1946, págs. 481-502; veánse asimismo los opofctu-
nos comentarios, al hilo de estas consideraciones de Leig, de

F. Pérez Pareja en la citada tesis.

(62) Schumpejter, op. cit. pág. 524.

(63) The Entropy ... , op. cit. pág. 41.

(64) "A tal respecto es significativo sintoma el hecho de que

Megger es puesto en un pedestal más bajo que UJalras y Devons por

haberse mostrado más concervador al tratar el mismo problema,
las bases subjetivas del valor (reducidas a un sistema de ecua-

ciones mecánicas)", Ibidem,,pág. 41. Aunque es exagerado aplicar
él calificativo de "baconiano" a un Menger que comparte el pro-

grama neoclásico,-con los importantes matices mencionados en la
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nota 23- un poco menos lo es aplicarse a Marshall que, a pesar

de matemático, recibe una cierta influencia darviniana (D. P.

0'Brien,"A. lYlarshall, 1842-1924", en D. P. O'Brien 6 3. R. Pres]
ley, Pionners (edit.), Pioneers of lYlodern Economics ..♦. op. cit.

pág. 36) y nada a un hombre >con el que siembre mostró diferen»

cias üJalras,5,mili,quien siempre manifestó sus simpatías por el

positivismo (véase su Comte y el positivismo , Buenos Aires, 1977,

e.o. 1865; "(Comte) es el primero que ha acomedido la extendión

científica( . . . ) ajtodos los campos del conocimiento humano", pág.
39) cyo fondo biologicista se verá en el próximo capí tibio,' un
S. lililí cuyas fuentes de ejemplificación intelectual provenían
de las ciencias naturales y se veían desmentidas por la físicq
como dijo 3. UJilbois, "L'Esprit Positif", Revue de liletaphysioue

et de Hilorale , n® 5, 1901, págs. 579-645.

(66) "The Objects and Methods of Political Economy" en F. Y.

Edgevorth, Papers Relatinq to Political Economy , Neu York,1970,

(e.o. 1925), pág. 4.

(66) F. Pérez Pareja, tesis citada.

(67) "Su instrumental se reduce a instroducir conceptos de pro-

porciones aritméticas, a algunas ideas sobre progresiones y se-

ries en forma rudimentaria; a determinados planteamientos de

sistemas de ecuaciones lineales y aialgunos principios de anál_i
sis combinatorio", Ibidem.

(68) "Arranca de Bernouilli, o quizás de Cramer, se prolonga a

lo largo del siglo XVIII, adquiere su punto culminante con Cour

not, para continuar después, con un instrumental analítico más

simple hasta la entrada de la teoría subjetiva del valor y, pajr

ticularmente, hasta la formulación de la función de utilidad t_o
tal como una función de varias variables que implicará el desa-

rrollo, en el análisis económico de los principios fundamenta-
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les de las funciones generalizadas; apareciendo una serie de a

cambios cualitativos que impulsan intensamente los métodos in-

finitesimales", ibidem.

(69) Por ejemplo Canard que desde la tradición algebraica inten.
ta expresa? la formación de los precios acudiendo a principios
de la mecánica, a buscar un punto de equilibrio como resultado

de fuerzas, que es orecisamente una de los "procedimientos" de

la otea tradición.

(70) Galileo tan sólo hizo uso de las matemáticas clásicas c|e

los griegos, la geometría de Euclides y las proporciones, como

tienen ocasión de paceder sus lectores; aunque las exigencias
de concetos como el de aceleración le acercasen a "tanteos e

intuiciones en torno a los conceptos de derivada e integral",
C. Azcarate, La matemáticas de Galileo , Bellaterra, 1984, pág.
247.

(71) Sería el caso de los trabajos ópticos de los Keill, Freind

y compañía; veánse las notas(y textos correspondientes) 40.y 44

del capítulo -I.

(721 Aunque en ellos se muestra el"desconocimiento de Marx de

la fundamentación crítica del análisis de Cauchy a UJeie strasdt

como señala Radice, no deja de tener su importancia -para lo

que aquí se arguye- que su problema sea "referente i a los fundei

mentos del cálculo diferencial", L. Lombardo Radicd, Presenta-

ción de los manuscritos matemáticos de Marx", incluido en Marx,

Engéls, Cartas sobre las ciencias de la naturaleza y las mate -

máticas , Barcelona, 1973, págs. 157-165. Existe una edición ita

liana de los Manuscritos a cargo de F. Matarrese y A. Ponzio,

Bariy 1975.

(73) Así se expresa H. Hankel: "De este modo ha surgido una seri

sible laguna en los conceptos fundamentales del análisis, la
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cual, aunque todos la pasan por alto no deja menos dd existir.

Lo demuestra una mirada incluso a los mejores textos del análi-

sis. Uno define la función esencialmente siguiendo a Eulerjeel
segundo requiere que 'y' tiene que variar con 'x' de acuerdo

con una ley, sin que se de una explicación de este oscuro con-

cepto; el tercero lo define como Dirichlet; el cuarto no la de_
fine eñ absoluto. Pero todos derivan de su concepto consecuen-

cias, que no están eñ él contenidas”, citado por A. Dou, Funda -

mentos de matemática . Barcelona, 1974, pág. 53. A lasvista de

opiniones como ésta los problemas de IKlarx parecen menos exclusi

vos y la temeridad de los cneoclásicos -que al año siguiente in¿
cian su "revolución"- mayor.

(74) Más adelante se verá, atribuir. : ,por
- parte de diversos

estudiosos,a A. Smith la misma tarea de aplicar "el método" de

las ciencias de la naturaleza a la economía. Pero puestos a bus

car un ejemplo clásico, en el que no se hace mención al "método"

sino que con una finura epistemológica extraordinaria se compa

ra la tarea con la de los científicos de la naturaleza, bueno

es recordar la descripción que hace Engles de de la tarea de

Marx en la introducción al volumen segundo del Capital ; "Tanto

Priestley como Scheele habían obtenido oxígeno pero no sabían

qué temían entre manos. Estaban imbuidos de las categorías fl£
gísticas preexistentes tal como las habían encontrado. La rel£
ción que existe entre Marx y sus precedesores, en lo que reipe£

t® a la teoría del plusvalor fue establecida mucho antes de Marx

asimismo se había anunciado con claridad mayor o menor de que

se compone (...) tanto los economistas burgueses clásicos (..^
(como) los socialistas estaban imbuidos de las categorías eco-

nómicas preexistentes tal como las encontraron. Y entonces ap_a
reció Marx. En antítesis con sus precedesores. Donde estos ha-
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bían visto una solución, él no vio más que un problema. Vio

que lo cue tenía delante era la clave para la comprensión de

toda la producción capitalista. Fundándose en este hecho inves¡

tigo todas las categorías preexistentes” (lYládrid, 1976, texto

de 1885, págs. 18-20). Compárese con la descripción de Kuhn del

mismo pasaje de la química: "Esta claro que necesitamos concep-

tos y un nuevo vocabulario para analizar sucesos tales como el

descubrimiento del oxígeno (...) Sólo cuando todas las categorías
pertinentes están preparadas de antemano, en cuyo caso el fenó-

meno no es de tipo nuevo (...) Lo que anunció Lavoisier en sus

escritos no fue tanto el descubrimiento del oxigeno, como la

teoría de la combustión del oxígeno. Esta teoría fue la piedra

angular de la revolución de la quimica (...) Pero el descubri-

miento del oxigeno no fue por sí'mismo la causa del cambio de

la teoría química", La estructura de las revoluciones científi -

cas , México, 1971, págs. 96-98.

(75) Las consideraciones que se hacen en la conclusión resulta

oportuno leerles ahora, también aquí, como prolongación de lo

anterior. También es justo reconocer que el tono crítico emple_a
do frente a la revolución neoclásica responde en buena medida a

que es posible enfrentarse a ella eomo si de una teoría cientí-

fica se tratase, cosa que no siempre sucede con otras teorías

sociales o con tareas como la de Hobbes. La voluntad exactista

del mecanicismo marginalista le permite mostrar sus fragilidades
como jamás podrá suceder con los productos metafísiéos.

(76) "Los hombres del XVII abren el camino al convencimiento de

que la vida económica es una parte del orden natural de las co-

sas. Las dimensiones globales del comercio del siglo XVII y la

rápida difusión de las relaciones económicas conducían a largo

plazo a los observadores a conluir que las respuestas habitimles

de los hombres en el mercado reflejaban cualidades humanas inna
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tas", 3oyce 0. Appleby, Economic Thouqht and Ideoloqy in Seven -

teenth-Century Enqland . Princeton, 1980, pág. 279. En el resto

del ensayo ñppleby describe y documenta ese proceso.

(77) "La teoría social de la f isiocicacia", Moneda y Crédito , np

31, 1949, pág. 25.

(78) Y no sólo por la determinación de la infraestructura marxia

na: "Los fisocratas no pretenden hacer sólo ciencia económica s.i
no ante todo social, y si formulan una teoría de la sociedad, no

es menos cierto que los conceptos, categorías y relaciones soci¿
les quedan limitados o agotados en sus manifestaciones económi-

cas", Ibidem, pág. 42.

(79) 3. A. Schumpeter, op. cit. pág. 227.

(80) Conviene recordar, frente a las explicaciones antropológi-
cas del subdeaarrollo (dicho en plata: el "son unos gandules"),
lo problemático y coercitivo que fue la introducción de la dis-

ciplina de trabajo en el capitalismo naciente para unos europeos

"relajados" y veneradores de "San Lunes", véase E. P. Thompson,

"Tiempo, disciplina de trabaje y capitalismo industrial", en E.

P. Thompson, Tradición, revuelta y consciencia de clase , Barc£
lona, 1979, págs. 239-293. Y eso que la "preparación" venía de

pntiguo, del periodo tardomedieval: veánse los ensayos de 3. Le

Goff: "Tiempo de la Iglesia y tiempo del^mercader en la Edad Me-

dia" y "El tiempo del trabajo en la 'crisis' del siglo XIV: del

tiempo medieval al tiempo moderno", en 3. L. Goff, Tiempo, tra -

bajo y cultura en el Occidente medieval . Madrid, Madrid, 1983,

págs. 45-62 y 63-75.

(81) "Uno de los mitos sobre la revolución industrial en Ingla-
térra es que ocurrió sin la intervención del gobierno, más que

con la intervención de éste: que el papel del Gobierno consis-

tió en desaparecer por el foro lo más tapidamente posible para
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qiiB la empresa privada pudiese ejercer su papel de generadora de.‘

desarrollo económico sostenido. Yn famoso pasaje de A. Smith (...
suministró la base racional del mito", Phyllis Deane, La primera

Revolución industrial , Barcelona, 1988, pág. 231.

(82) Bernard ITlandeville, La fábula de las abejas . México, 1982

(e.o. 1729), pág. 248. Subrayado mío.

(83) En esto la tradición marxiana -aunque algunas discusiones

acerca de asuntos como la realización o no de la "revolución"

burguesa, parecen desmentirlo- es una excepción notable, de he-

cho, su mayor punta gnoseológica radica en extraer las consecuen

cias de esta distinción: criticar la fragmentación del pensamiejn
to y la tesis que niega la posibilidad del conocimiento de lo

particular. Aunque, los resabios de filosofía de la historia a

veces conducen, desde otro punto de partida, al mismo problema:
confundir la lógica con la historia.

(84) Puestos a seguir matizando la nota anterior, debe decirse

que la indistinción entre estos dos planos tiene una de sus ex-

presiones en la crítica a la distinción entre base y "sobreestruc

tura", reprochándole a la primera ¿que todo lo más cumple funci£
nes haerísticas, como la creencia en el mecanicismo- su incapad¿
dad para dar cuenta de la segunda, para explicarla.

(85) "Los mercantilistas eran amorales en un doble sentido: en

cuanto a sus fines y en cuanto a los medios empleados para alcari

zarlos", E. F. Hecksher, La época mercantilista. Historia de la

organización y las ideas económicas desde el final de la Edad

Media hasta la sociedad liberal , México, 1943 (e.o. 1931), pág.
727. Pero pre6isamente ambas amoralidades son inmoralidades.

(86) 3. A. González Casanova, La ideloqía fisiocrática , traba-

jo inédito, págs. 127-129. La importancia de esta mención se ve

reforzada por tratarse de un estudioso del pensamiento político.
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(87) Sobre el sustrato intelectual"naturalizador" de los "econo

mistas" del XVII, que es el que describe Appleby, ouien confiesa

que el punto de partida dd su ensayo era el "puzzle" de como "A.

Smith fue capaz de asumir que los seres humanos poseen una inn_a
ta mentalidad comercial", Economic Thouqht ...,op. cit. pág. ix.

(88) Quesnay, máximas generales del gobierno económico de un

reino (e.o. 1767), incluido eomo apéndice documental en C. Ñapo-

leoni, Fisiocracia, Smith, Ricardo, Marx , Barcelona, 1974, pág.
125.

(89) La descripción de la entrevista la proprociona Thiebaut, de

quien la toma Higg*: "señor -dijo Catalina- ¿me podéis decir qué
manera es la de gobernar bien un Estadoí'Sólo hay una -respondió
el discipilliLo de Quesnay-: se trata de ser justo, es decir, man-

tener el orden y aplicar las leyes*. '¿Pero en qué se deben ap_o

yar las leyes del imperio?'.
'

Em una sola: en la naturaleza de

las cosas y en la del imperio'. 'Ciertamente, pero si se quieren
dictar leyes a un pueblo ¿qué regla, nos dice las leyes aue con

vienen?'. 'Dictar o hacer leyes, señora, no es cosa que Dios ha-

ya encomendado a nadie, ¿quien es el hombre para creerse capaz

de dictar leyes a seres qu? no conoce o que no conoce píenamen-

te?, ¿y qué derecho tiene a imponer leyes a seres que Dios no

ha puesto bajo sus orflenes? '. '¿Qué queda entonces de la ciencia

de gobernar?'. 'A estudiar, reconocer y describir las leyes que

Dios ha impuesto al hombre de manera manifiesta al crearlo. La

pretención de ir más allá conduce a la desgracia y la destruc-

ción", The Physiocrats■ Slx Lectures , Neiu York, 1968 (e.o. 1897),
págs. 88-89.

(89) A la que no se acercan por presentar el gato de la carencia

de teoría explicativa por la liebre ‘‘euclidiana: "Roger Coke era

también J
■■ en este aspecto el autor más original;. aunque des
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graciadamente en términos tales que más bien sirven para escon-

der la extraordinaria originalidad y ausencia de oerjuicios de

sus argumentos. Coke escribió cuatro folletos que forman una uni_
dad (1670-75) y a los que sirve de introducción una larga serie

de teoremas ('peticiones') y axiomas. Luego comienza con una di_s
cusión del primer teorema de Euclides y enseguida intenta malte-

ner la discusión dentro del mismo esquema matemático, con lo que

sólo Consigue dar la impresión de algo absolutamente peregrino,
cosa que no cuadra, ni mucho menos, al contenido de su exposi-

ción", E. F. Heckscher, Op. cit. pág. 750.

(90) Lejana tanto de la "theoria", de la ciencia galilena, como

de la filosfía mecanicista, de una metafísica consistente, IYI.

A. Granada, "La reforma baconiana del saber", Teorema , Mol,

XII/1-2, 1982, pag. 82.

(91) La desigual relación con la tecnología de las ciencias "clá

sicas" y las "baconianas" -notablemente más Intensa, para éstas

últimas- no es lo suficientemente atendida a veces, lo que pro-

voca no pocos diálogos de sordos en la discusión de la relación

entre ciencia y tecnología. A Bacon le interesa "una filosofía

tan natural que no se desvanecerá en el humo de la especulación
sutil, sublime o deleitable, sino que como tal será útil para el

enriquecimiento y provecho de la vida del hombre", una filosofía

(ciencia) que no entienda -veáse el status de la Tísica" b P coni.a
na- como "deshonor en la dquisición de conocimientos el deseen-

der a una investigación sobre cuestiones mecánicas"; en ese cojn
texto de trabajos sobre ciencia militar, navegación y óptica e.s
tá inmerso Petty como lo recuerda Rpuert Hall, "Fundamentos cul^
turales, intelectuales y sociales (de la Revolución industrial),
1600-1350", en Ifl. Kranzberg & C.UJ. Pursell, 0r. (edit.), Histo -

ría de la Tecnología , Barcelona, 1981, vol. 1. pág. 127 (dónde
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2 se recoge el pasaje de Bacon citado) . No es casual la comoái_
dad con la que se desenvuelvelve B. Farrington -que encuentra,
a veces, la base demasiado pronto en sus investigaciones- en su

Francis Bacon. Filósofo de la revolución industrial , Madrid,
1971. Mientras Boyle recomendaba a los caballeros científicos

que "tenían que conversar con artesanos en sus talleres", Robert

Hooke, otro de los más distinijidos miembros de la Roya l Sooiety ,

resume la doctrina de ésta en 1665: "No rechaza experimentos de

mera luz y teoría, pero persigue principalmente aquellos cuy*s

aplicaciones han de mejorar y facilitar el curso presente de las

artes manuales"; pasajes citados, respectivamente,por,Ch. Hill,
(Los orígenes intelectuales de la revolución inglesa , Barcelona,

1980, pág. 150) y R. Hall (art. cit. pág, 130).
(92) Seguramente desde esta perspectiva se hace inteligible un

h§cho observado por 3. Pérez Royo. Petty a pesar de tener el mi_s
mo punto de arranque histórico en la Inglaterra del XVII presen-

tan una peculiar asimetría: "mientras la aportación de Hobbeas a

la teoría políticra estatal fue decisiva, planteando prácticameri
te todos lor problemas sobre los que tendrán que volver constari

temente los autores posteriores, la obra de Petty apenas si cojn

tiene alguna aportación relevante para el conocimiento científ¿
co de la 'anatomía' de la sociedad burguesa". 3. Pérez Royo in-

voca factores materiales (más bien habría que decir "lógico-his¡'
tóricos", en la línea de uno de los bandos de la polémica en

torno a la revolución burguesa) como explicación: "la revolución

de las relaciones sociales feudales y su sustitución por las re-

laciones capitalistas exige, ante todo, la destrucción de la oj:

ganización política-jurídica feudal y sus sutitución por el Es-

tado propiamente dicho. Aunque puede parecer paradójico, la cons
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titución del Estado es una condición previa para la implantación
de las relaciones de producción capitalistas", Introducción a la

teoría del Estado , Barcdlona, 1980, págs. 129-121. Sin dejar de

reconocer circunstancias materiales -que-están detrás del distiri

to tipo de tarea intelectual planteada- resulta menos viciosa la

apelación a los factores históricos y prácticos señalados en el

texto. De la otra manera, la paradoja lo es, se tiene que apelar
a cierto idealismo (El Estado) para explicar "la base" o, mSs p£

ligrosamente -como hace Pérez Royo- al uso de la eonsabida cita

de IKlarx según la cual el orden lógico y el histórico no tienen

porqie coincidir, cita que a veces se quiere interpretar de forma

tal que disculpe y justifique el desajuste entre nuestras teorías

("el orden lógico") y el miserable dominio de los hechos ("el o£

den histórico").
(93) UJ. Letwin, The oriqins of scientific economics. Enqlish Eco -

nomic Thouqht 1660-1176 , London, 1976, págs.. 106-107.

(94) Cuando su amigo y discípulo, Michael Dary, un pobre corta-

dor de tabacn, le plantea un problema práctico de medir la cap_a

cidad de unas tinajas, Collins lo transforma en un modelo abstra£
to y ataca su solución con procedimiento infinitesimales, "como

Neiuton y Gregory", Ibidem, pág. 108.

(95) Según se puede inferir de la carta de Southwell, de fecha

3 de octubre dd 1685: "Me recomendó usted algunas matemáticas,
que eran fundamentales, supongo que Aritmética jr geometría, pue_s
to que después hablaba de Aritmética Política y Justicia Geomé-

trica", The Petty-Southiuell correspondence, 1676-1687 (edit.
Marquis of Lansdowne) , Neui York, 1967 (e.o. 1928), pátj. 169-170.

(96) Contribución a la crítica de la economía política , Madrid,
1976 (e.o. 1859), págs. 77-78.

(97) Historia del análisis ..., op. cit. pág. 253-254. .
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(98) El 'Carquis of Lansdowne" proporciona una excelente muestra

de lo que es la triste herencia de la historiografía positivis-
ta de la ciencia tlal y como se acula en el XIX, al escribir:

"El sistema de Petty era, de hecho, el razonamiento inductivo

tal y como se seguía directamente de Bacon y Galileo. Galileo

en el Sagdiiatore había descrito con precisión el método de inve_s
tigar la naturaleza con números, pesas y medidas (...) Petty cons

tantemente hace uso de estos tests, y en ia aplicación a todas

las cosas
'

of the Sensata *. Bacon, que inició e inventó el mét£
do experimental, deja bien clara en sus escritos que su 'Nueva'

Filosofía debe aplicarse a todas las áreas del conocimiento. Es

lo que Petty hizo en la Economía y la Política". Y de nuevo:

"Petty,c como discipulo de Hobbes(...) y lector Bacon, era un

seguidor de la 'Nueva filosofía'", Introducción general e intr£
ducción a los papeles filosóficos en The Petty Papers, Some un -

published mritinqs of Sir ÜJilliam Petty , (edit. from the Bou/oodf

Papers by the llflarquis of Lansdoiune) , Neui York, 1987 (e. o. 1927),
págs. xxviii y vol. 2, pág. 19 (aunque todo esté editado en un

único volumen). Nada que objetar a la identificación entre Bacon

y Petty. Sobre las otras dos: Bacon y Dalileo, Hobbes y Bacon,
veánse los dos capítulos anteriores, respectivamente I y II.

(99) De los escritos que nos han llegado, son escasísimas las

páginas que dedica a mecánica Petty, pero no parece desinformado.

En el único inventario de materias sobre "lYlotion and (ílechanics",
inventaría en tires páginas 54 cuestiones (a veces leyes, a veces

simples áreas de investigación): "I. Que las oscilaciones del

péndulo ocurren en el mismo tiempo"(..) "3. Un cuerpo cayendo
no recorre iguales espacios en tiempos iguales, sino en ciertas

proporciones. B. Medir estas materias en en aire y el agua(...)
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26. Del movimiento delaagua de los ríos(...)47. 'of Tennis balls

and Racquets'", Tfre Petty Papers ..., op. cit. vol. 2, págs. 207-

209. De todas Cormas, la formulación de la ley de caída no al

modo §alieano-cartesiano (esto es, reíacionarido la velocidad ccn

la distancia desoecto del punto de partida), sino a lo Neuiton

(velocidad en relación al tiempo consumido), aunque de forma im

precisa, hace suponer que estaba informado de los trabajos de

aquel (el De IY1 otu Corporum , llevaba dos años en circulación

cuando se redactaron esas notas). Desde luego, según se manifie_s
ta en su correspondencia, acusa recibo de los Principia , aunque

también es patente que no es esa su materia: "Un excelente libro

de Nemton acaba de aparecer", "¿te ha gustado el nuevo libro de

Neuton en el que da cuenta de las mareas?", "el extraordinario

valor de su libro" y poco más (discusiorjes en torno al precio
del libro), Cartas de fechas 9-7-1687, 12-7-1637, J6-8-1687, feo

das de Petty a Southuell, salvo la segunda, de sentido inverso,
en The Petty-Southiuell Correspondence ..., op. cit. págs. 277,

278,y 283.

mucha más importancia en el conjunto de sus trabajos tienen

las tareas baconianas. De las relaciones que se tienen de sus

trabajos destacan, junto a -naturalmente- trabpjos médicos,
"Una historia de siete meses de prácticas en ün Laboratorio qúí

mico"(l645), "Collection of Experiments" (1651), en The Petty

Papers .... op. cit. págs. 259-269.

(100) Political flrithmetick (escrito 1676, e.o. 1690) en lli. Pe-

tty. The Economic Writinqs , (Ch. Hull, édt.), Cambrigde, 1B99,"•

tfol* I., pág. 244.

(101) Comentando precisamente este tan citado pasaje, llí. Letwin,

The Oriqins .... op. cit. pág. 129. | 2-“'

(102) Tanto en su correspondencia como en los otros escritos ap_a
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rece repetidas veces, siempre de un tirón: "numbers, weight, &

measure". Más interés tiene sin embargo otra línea de reflexión

que aparece en los Escritos de Petty y sobre ia que nadie pare-

ce haber llamado la atención^en sus diversos matices: la idea

calculista, algorítmica. Al menos, creo, se la puede detectar

en cuatro planos: l) En su reflexión sobre el álgebra: "Me pre-

guntaste una vez que era el álgebra. Te respondí que era un tipo
de lógica, y el más refinado camino (método) de la razón sobre

principios comunes y fáciles, añadiendo y sustrayendo no única-

mdnte números sino también diversas especies de cosas. También

te dije que el arte de añadir, sustraer, multiplicar y dividir

'of species' se llama Algoritmo del Algebra" (Carta a Southaell,

3-11-1687, en Petty Southiuell Correpondence .. . , op. cit. pág.
318); 2) En sus conocidas referencias a la "Ratiocionation" que

"no es sino Adición y Sustración de
*

Sensata ,’ y que los Angeles
viendo y escuchando a inmensas distancias y siendo de lnuc *1§ele-
ridad en sus movimientos han perfeccionado este ejecicio de la

razón más que los hombres" (Carta 14-10-1687, en Ibidem, pág.
295); 3) En su idea de un diccionario que "intenta traducir t£
das las palabras usadas en los argumentos y en materias impor-
tantes en palabras que son 'signa rerum et motuum'" (Carta del

24-11-1687, en Ibidem, pág. 324), en los papeles que se conser-

van sobre esta materia destaca una especie^de'sistema computa-
cionaldde preguntas y respuestas de cara a obtener el significa
do (veánse: "The Dictionary of Sensible UJords"(1685), "A Dial£
gue Betu/een A And B" y "The Explication of 12 Theological UJords",
en Petty Pappers .... op. cit. Vol. 1. págs. 149-166); 4) En sus

alusiones ^respecto a la Memoria Artifical. Creo que los anti-

guos oradores eran más capaces que ahora en materias, parágrafos,
sentencias y palabras. Yo mismo recientemente habiendo escuchado
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primero 50 palabras incoherentes las recordaba; y no solo las

reptía hacia adelante yrhacia atrás, sino que también la 3§,
la 19§, la 37§, etc" (Carta, 16-8-1687} Petty-Southiuell Corres -

pondence .. . , op. cit. pág. 284). En alguna de estas líneas se

ha querido ver la influencia de Hobbes -y lo cierto es que en

la tercera el reconocimiento de Petty es explícito-, pero con-

juntamente, y en especial la cuarta ysel.-tono (los nombres de

Dios) de la tercera, apuntan a una tradición a la qué'’Hobbes

permanece ajeno y que tiene en Bruno y Bacon dos nombres cerca-

nos en el tiempo a Petty: la tradición (jermético-cabalista, "cri¿
tianizada" por R. LLull, platonizado por los florentinos Ficinio

y Pico de la Mirándola y que llegará, desprovista de sus extre-

mos más irracionalistas, hasta Leibniz; veáse la hermosa.recons

trucción de la cuarta línea que porporcina F. A. Yates en EB. ar -

te de la memo ría ,(Madrid. 1974), en especial desde él Capituló',
IX.(pág.’ 233) hasta el final, dedicados a los contemporáneos
de Petty (quien no aparece, creo, citado ni una sola vez, lo que

teniendo en cuenta el profundo conocimiento de la Yates de la

época isabelina, es indicativo de que la dedicación de Petty al

asunto era menor).
No se puede'desconocer que la Aritmética Política hay ecos de

este ánimo célculístico, pero lo cierto es- que las consideró-

ciones que„pueden acercarse,: aunque sea remotamente^ a'.aquel"es-

tilo", no. dao. mucho juego. Le escribe Southiuell, en una carta en

donde también se alude a la Memoria Artificial; "Tu observación

de que la Pobreza está aumentando, y de que en los próximos me-

ses seguifá incrementando aún más, es muy interesante para tu

Arte de Calcular(...)", Carta de fecha 28-9-1687, en Petty-South -

mell Correspondence .... op. cit. pág. 287. Como se verá hay una

diferencia abismal entre esto £ los objetivos de North Dudley.
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Cl03) Como afirma Leujtin, al compararlo con el quehacer de los

científicos de la restauración, los de la Royal Socáety : "Las

mejores mentes de Inglaterra malgastaban sus talentos en minucdm

sos registros de temperaturas y gastando su vista mirando al ci_e
lo hora tras hora", Op. cit. pág. 99.

(104 y Quién no rotularía jamás de "Cuestiones fundamentales",
cosas como: "I. ¿Cual es una medida común de Tiempo, espacio,

peso y movimiento?. 2. ¿Cual es el mayor y el menor cuerpo de

los objetos y de los números?", "Fundamental Questions" en The

Petty Papers ..., op. cit. vol. 2. pág. 39.

(105) C. Hill, Los orígenes intelectuales de la revolución ingle -

sa . Barcelona, 1980, págs. 92 y 148.

(106) Véase en el capítulo I las notas 4y sus testos) 70 a 80.

(107) Hflarquis of Lansdoiune, introducción a The Petty Papers , op.

cit. pág. xxx.

(108) Veáse el capítulo S ("Francis Bacon y los parlamentarios")
de lo obra antes citada, págs. 105-155. Un largo inventario de

sus nombres en pág. 139.

(109) Citado por Ul. Letwin, op. cit. pág. 126. The History of

trade (su boceto^ puede encontrarse en The Petty Pappers ,...op.

cit. vol. I. págs. 205-208. Por lo demás, la mayor parte de los

escritos incluidos en ambos volúmenes tienen el mismo tono int£
lectual.

(110) C. Hill, op. cit. pág. 153.

(111) Citado por 3. D. Bernal, Historia Social de la ciencia ,

Barcelonaj_ 1979, yol. _I. pá.g. 35Q_. _

(112) Hill, op.cit. pág. 146; para le economía, Letiuin, op. cit.

pág.85. Por contra, no existe discontinuidad institucional en las

ciencias clásicas como ha mostrado m. Feingold, The lYlathemati-

cías^Apprenticeship. Science, Universities and Society in Enqland

(1560-1640) . Cambrigde, 1984, especialmente págs. 122-166.
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(113) Mease el apéndice "Sobre las univeráidades" en la obra

citada deCh. Hill, págs. 349 y ss.

(114) Carta ¿j e l 19-3-1678 y Tfra Petty-Southwell . . «op.cit.páq.14.
(115) UJ. Letwin, op. cit. pág. 137.

(116) Veánse los papeles recogidos bajo los rótulos " Stati stical'

y "Muítiplication of Mankind" en Petty Pappers op. cit. vol.

1, págs. 171-204 y vol. 2. págs. 49-61.

(117) Estos son los reconocimientos de Marx -que dan cuenta de

sus elogios en 1859- en Teorías de la Plusvalía (redactado erttre

1861 y 1863), Barcelona, 177, vol. 1. págs. 168-169.

(118) La mejor prueba de ello es seguramente ia -práctica ausen-

cia de referencias a Petty en las "reconstrucciones racionales"

de la histpria del pensamiento económico, pensadas -con menor

sensibilidad epistémica que Schumpeter, cuya idea de "visión"

es muy cercana a la de "paradigma"- como sucesivas apartaeienes
a una teoría que se articula en el presente, sea desde la pers-

pectiva de la teoría económica convencional (M. Blauq, La teoría

Económica en retrospección , Barcelona, 1973), sea desde la sra-

fiane-marxista (3. Cartelier, Excedente y reproducción. La for -

mación de la economía política y clásica . México, 1981).
(119) Olvidando las sabias recomendaciones de EngÉls antes cita

das (nota 74) y la no menor inteligencia epistemológica de Schum

peter: "Hay que tener en cuaBta que no basta con mostrar que una

proposición de un texto mercantilista tiene sentido para nosotros

es decir, que nosotros podemos probar su corrección. Pues muchas

proposiciones modernas presentan una llamativa semejanza superfi_
cial y esperamos que el parecido no continué también por debajo
de la superficie(. . .)E1 introducir interpretativamente y sin

crítica nuestra propia lectura en los textos antiguos es una

traición al deber del historiador"; por lo que no es motivo de

extrañeza el parentesco que a« da entre la idea de "paradigma"
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y la de "visión", en el sentido ¡de "ver las cosas bajo una luz

cuya fuente no se encuentra en los hechos, métodos y resultados

del estado anterior de la ciencia", Historia del análisis»..,

op. cit. págs. 338, 389 y 78. Estas consideraciones no son óbice

para estimar como legítima el derecho de entrar a saco en la hi_s
toria del oensamiento, para "encontrar ideas susceptibles de re-

lanzar el progreso de ideas actuales", pero no es ya historia,
como subraya M. Herland,"Des divers usages de l'Histoire de la

pensle économique", Revue Economique , vol. 34, 1983, pág. 381.

Es lo que hizo Sraffa con Ricardo, a cuya relación le cuadran

las un tanto vandálicas -para la filología- palabras de Ortega:
"Sobre los clásicos se pueden seguir escribiendo libros indefi

nidamente. Lo más fácil que se puede hacer con una cosa es eas-

cribir un libiro sobre ella. Lo difícil es vivir d_e ella. ¿Pod£
nos vivir hoy de nuestros clásicos? (...) No hay más que una

manera de sal var al clásico: usando de él sin miramientos para

nuestra propia salvación -es decir, prescindiendo de su propio
clasicismo, trayéndolo hasta nosotros, contemporaneizándolo, in_
yectándole pulso nuevo con la sangre de nuevas venas, cyos in-

gredientes son nuestras pasiones...y nuestros problemas", Goe - -

the desde dentro , Buenos Aires, 1940, págs. 30 y 66.

(120$ Según la jerga lakatosiana ("la falsación y la metodolo-

gía de los programas de investigación científica" y "la historia

y sus reconstrucciones racionales", en I. Lakatos, A. Musgrave

(edifcs.), La crítica y el desarrollo del conocimiento , Barcelona,

1975, págs. 203-344 y 455-510j entre otros muchos lugares) y

T. S. Kuhn ( La estructura .. . , op. cit.). La aplicación de estos

esquemas interpretaciones a la historia de la economía ha sido

tan urgente y generosa como "pobre de concepto", se salvan al-

gunos trabajos como los textos -en clave lakatosiana- de Blaug,
Coats. Latsis y fílarchi, incluidos en S.3. Latsis, /edit.), Pile -

thod and appraisal in economics , Cambrigde, 1976.
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(121) Schumpeter, op. cit. pág. 255.

(122) Bousquet, art. cit. pág. 122.

(123) Robert Dudley, luego Conde de Leicester, había sido de ni.
ño discipulo de Dee, al que protegería hasta su caída en desgrja
cia en 1586, y con el que alimentaba la idea de construir un "IW

perio Británico, es un ejemplo de la peculiar mezcla de filoso-

fía oculta, puritanismo, política y misticismo culto, que pene-

tra la vida intelctual inglesa y que permite entender algunos
de los ecos que se detectaron en Petty en la nota 102. Sobre ese

cuadro general veáse, F. A. Yates, La Filosofía Oculta en la Epó -

ca Isabelina , México, 19B2, las referencias al Conde se encontra

ran en la. segunda párt?,,págs. 131-278. Sobre la dimensión pol_í
tica de la familia véase, Ch. Hill, op. cit.

(124) Que le lleva a impartir consejos técnicos a artesanos y

navegantes, pero sin menoscabo de una pasión numerológica que

alimenta en las páginas de Agripa, F. A. Yates, Theatre of the

World , 1969, pát). 20 y ss.

(125) Citado por Leiutin, op. cit. págs. 97 y 189-198 (el texto

que sigue).
(126) Escribe Petty: f'Las observaciones, o posiciones expresadas
por números pesos y medidas sobre los que apoyamos el discurso,
son verdaderos o en apariencia no falsos. Y si son falsos, no

lo suficiente como derrubar las posiciones expuestas; pero en el

peor de los casos son suficientes para mostrar el desarrollo que

quiero apuntar", Rolitical Aritmetick ,op. cit. en' W. Petty,
The Economic Writinqs . Val. E, págs.244-2/15.Es la diferencia en-

tre -por decirlo con el título de un artículo de Koyré ( Etudes
d^histoire de la pensée philosophique , París, 1971, págs. 341-

362)- el "Monde de 1'"á-peu-prés" á l'univers de la précision"
Galielano.
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(127) Op. cit. pág. 198.

(128) El "doble origen del la Economía Política", el "filosófi-

co" -más como grupo social, que otra cosa- y el práctico, "baco-

niano", ha sido descrito por 3. A. Schumpeter en Síntesis de la

evolución de la ciencia económica y sus métodos , Barcelona, 1967,

págs. 21 y ss. Schumpeter, en opinión no muy consistente con lo

que le hemos visto afirmar sobre Petty, subraya la ruptura epijs
temológica de los fisiócratas, creadores de sistema, de ciencia:

"Pero si los Fisiócratas utilizaran proposiciones metafísicas, o

emplearan postulados prácticos cualquiera dentro de su sistema

teórico, para fundar en ello sus conclusiones, su doctrina perd_e
ría con ello, su carácter científico. Pero no es este el caso.

En su quintaesencia, el pensamiento fisiocrático se ve completa
mente libre de tales influencias no científicas", Ibidem, pág.
58.

(129) Las palabras de Schumpeter al examinar el semanario son

muy reveladoras: "Las impresiones que obtenga el lector al reco

rrer los volúmenes de las Ephemérides (yo mismo lo he podido ha

cer sólo hasta el ano 1772)serán varias y personales. En mi caso,

puedo decir que me ha sorprendido mucho un cierto parecido con

la preasa científica de ortodoxia marxista de fines del siglo

XIX, especialmente con la Neue Zeit : el mismo fervor de convic-

ción, parBeido talento polémico, casi la misma incapacidad de

adoptar acerca de nada una posición diferente de la ortodoxa,

análoga .capacidad de agrio resentimiento e idéntica falta de

autocrítica, ^so se evidencia particularmente en las reseñas",
Historia del análisis ..., op. cit. pág. 270. Vamos, ciencia no_r
mal en sus comienzos.

(130) Una descripción del proceso en R. ffleek, La fisiocracia ,

Barcelona, 1975, la cita es de la pág. 36.
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(131) Teorías de la plusvalía .... op. cit. vol. I. pág. 13.

(132) Síntesis .... op. cit. pág. 55.

(133) Recordemos sumariamente: la clase de los cultivadores se

dedica a la agricultura, ganadería y minería; la de los propie-
tarios, integrada por el soberano y sus agentes (el saber, la

enseñanza, la judicatura y la administración son sus funciones)
y los propietarios territoriales (cuya función es la de mantener

y perfeccionar los fondos); los industriales y artesanos se ocu

pan de transformar lo producido. Los sucesivos esquemas en que

Quesnay expone sus modelos -porque sorj tales: varía la renta qoe

circula entre los distintos grupos y los mbtices cao los qüe se

describen- de el Tableau economique (1758-1766}, están recogidos
en Quesnay, El "Tableau economique" y otros escritos fisiocráti -

eos . Barcelona, 1974, págs. 11-66.

(134) La mejor prueba del carácter sistemático de la teoría fi-

sóocfática -frente a las simples "intuiciones" de la Aritmética

Política - es que su estructura analítica permite un tratamiento

matemático que es hoy tópico en los buenos textos de economía,
en los que se describe el flujo de bienes económicos (en un sis

tema estacionario), veáse p. e. 3. Cartelier, op. cit. págs. 63-

142.

(135) La continuación del desarrollo de la teoría económica so-

bre ese sustrato, y con el importantísimo hito de la Producción

de mercancías por medio de mercancías (Barcelona, 1966, e.o.

1960) de P. Sraffa, tiene excelentes exposiciones en L. Pasinetti

Op. cit., en forma matricial, y P. Garegnani, El capital en la

teoría de la distribución , Barcelona, 1981, en lenguaje -un t a n_

to espeso, pero por profundo no por huidizo- ordinario.

(136) La fisiocracia , op. cit. pág. 180.
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(137) C. Napoleoni, Fisiocracia, Smith ..., op, cit. pág. 17.

(138) "En el fondo Turgot fue un fisiócrata, y se alimentó de las

doctrinas de ese sistema que, sin embargo, no llegó a asimilarlas

con todo rigor", Síntesis .... op. cit. pág. 74.

(139) "Aunque Turgot no ha sido un económetra, su gran nombre se

incluye en este capítulo porque frecuentemente se le clasifica

junto con los fisiócratas, aunque matizando la agurpación. A pr_i
mera vista la cosa parece razonable (===) Pero si antendemos más

cuidadosamente (...) Turgot no tiene que ser clasificado como fi

siócirata, sino como no-fisiócrata con simpatías por la doctrina

fisiocrática. A mi me parece que esta fue la situación", Histo -

ria del análisis .... op. cit. pág. 288.

(140) "No será exagerado decir que la economía analítica necesi

tó un siglo para llegar adonde podría haber llegar en veinte anos

tras la publicación del tratado de Turgot si el contenido de es-

ta obra hubiese sido adecuadamente entendido y asimilado por una

profesión sensible", Ibidem, ipág. 294.

(141) "(Ylientras que su brillante talento fue antaño subestimado,
es,en cambio, muy apreciado en nuestros días y, quizá, demasía-

do", Síntesis . . . , op. cit. pág. 74. Hay que recordar que las op_i
niones de la Historia son posteriores en el tiempo.
(142) «I. Herland, que empieza por reconocer el "status mal defi

nido" de Turgot en la historia del pensamiento económico,"encueri
tráf en su obra la bases del análisis neoclásico del valor y los

precios, "En marge d'un bicenteniare,valeur et prix chez Turgot",

l£vue économique , nS 3, vol. 33, 1982, págs. 426-445. Esa línea

interpretativa cuenta con un clásico en H. R. Setuall, The theory
of valué before Adam Smith , New York, 1971 (e.o.1901).
^143) Essai sur 1 'apiplication de l'analyse a la probabilité des
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décisions rendues a la pluralitá des voix (1785, pág.i) citado

por Ch. C. Gillispie, Science and Politiy in France at the End

of the Dld Reqime , Princeton, pág. 3.

(144) Ibidem, especialmente, págs. 3-186, aunque es la línea ana

lítica que vehícula el conjunto del libro.

(145) Ibidem, págs. 335-387.

(146) Eloqe de Wincent de Gournay , redactado con ocasión de la

muerte de Gournay en 1759, en T*urgot, Ecrits économiques , Paris,

1970, págs. 81-82.

(14 7) Ibidem, págs. 101-102.

(148) Tableau philosophique des proqres succesif de l^esprit hu -

main (e.o. 1750), en Ecrits .... op. cit. pág. 59.

(149) Exposiciones de la teoría, económica de Tur^ot se pueden ejn

centrar en 0. T. Ravix, P. M. Románi, "Equilibre ou reproduction
chez Turgot", Revue Economique , n9 2, vol. 34, 1983, págs. 368-

379 y en 0. Cartelier, op. cit. págs. 187-142, ambos desde el

enfoque reproductivo. Desde nuestra perspectiva, sin dejar de

reconocer con Ravix y Romani que existen diferencias -p.e. en el

análisis de la concurrencia, en que está más cercano a Smith que

a Que'-nay (pág? 373)-, su afinidad con la teoría fisiocrática,
más arriba expuesta sumariamente, no admite reservas importantes
en lo que esta tiene de más básica, a saber; la creencia en que

la agricultura es la única actividad productiva. Cartelier, por

su parte, apura las fiiferencias.

(150$ Es el caso de D.A. González Casanova, quien lo cita,opo.
cit. pág. 72.

(151) El propio Meek hace uso de la metáfora: "del mismo modo,
la curación de una sociedad oue sufre(...)", op. cit. pág. 15.

(152) Ch. C. Gillispie, op. cit. págs.187-256.
(153) "The Enlightenment as Medicine and as cure", en The Age of

the Enliqhtenment: Studies Presented tD ~fki»adorB BesterMan, • Lon -r

LondonEdiñburgh, 1967, págs. 384-385.
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(154) Según arguye E. Fox-Genovese en The Origine of Physiocracy ,

London, 1976, págs. 81-82.

(155) Recordar lo que se dijo en la nota 96 del capítulo I. P£
ro, como se ha visto, en los fisiócratas, las cosas ya están cqm

biando. En un reciente trabajo -escrito en colaboración- la pro-

pia Fox-Genovese subraya la ruotura: "En un plgno teórico, los

fisiócratas transforman la economía de su tradicional papel como

administración de la hacienda social a ciencia de los hutoanos en

sociedad”, E. Fox-Genovese, E. D. Genovese, Fruits of lYIerchant

Capital , Oxford, 1983, pág. 245.

(156) Fox-Genovese, The Origias 06 Physiocracy , op. cit. pág. 80.

(157) Y no se olvide que durante mucho tiempo la tarea neiutonia-

na fue presentada como tal: la famosa "síntesis" neuitoniana, I.

Bernad Cohén, op. cit. págs. 177 y ss. La obra de Boerhaave es

presentada en esos términos frecuentemente: "Fue$ un esfuerzo de

sistematización encaminado a comprender las condiciones constitu

tivas de la enfermedad", F. Cid, Breve historia de^as Biencias

Médicas . Barcelona, 1978, pág. 117. Lo que es una tarea e*cepci£
nal en una disciplina como la medicina tan subordinada a la casti

ística.

(158) Sobre esto si que no existen dudas. Su formación provenía
de su contaoto con los escoceses (Archibald Pitcairne, Richard

Mead), en los mismos ambientes universitarios en los que se for-

jará A. Smith, p incluso durante sus clases en Leida, cerca de

un tercio del alumnado será británico. Boerhaave intentará una

reconciliación entre la divisibilidad infinita, el atomismo, la

porosidad y la gravedad, veánse a tal respecto, M. Kerker, "He_r
man Boerhaave and the development of pneumatic chemistry", Isis ,

vol. 46, 1955, págs. 36-49 y las páginas que le dedica A. Thack-

ray en Atomi e Forze , op. cit. págs. 127 y ss.

(159) Frente a la interpretación común -basada sobre toato en sus
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propias declaraciones neomecanicistas- que enlaza su trabajo con

la línea que arranca; del De Hflotu Cordis de Harvey y pasa por

Santorio y Baglivi, hoy se reconoce que "en su ejercicio" oficia

con un "eclecticismo verdadero plausible" (S. Lorén, Historia de

la medicina , Zaragoza, 1975, pág. 245). Babini va más lejos y lo

expresa con más detenimiento: "Fue mecanicista en el sentido de

admitir movimientos en el organismo, aunque sin pretender inda-

gar las causas; al mismo admite la existencia del alma como algo
inmaterial más allá de los fenómenos vitales; en el proceso de

la digestión admite-,como los iatrofísicos que es mecánico, pero

también reconoce con los iatroquímicos que existen jugos digesti^
vos que se mezclan con los alimentos; igual eclecticismo domina

en srá clasificación domina en su clasificación de las enfermeda

des", Historia de la medicina , Barcelona, 1980, pág. 117. A lo

que hay que añadir que Quesnay -como admite Fox-Genovese- no e_s

tudió directamente con Boerhaave y que su conocimiento fue a tra

ves de sus escritos médicos.

(160) Quesnay, Máximas ..., apéndice documental citado de Napoleo-

ni, Fisiocracia .... op. cit. pág. 125.

(161) Síntesis .... op. cit. pág. 60.

(162) Veánse:D. Papp y 3. Babini, Biología y medicina en los si -

qlos XVII y XVIII , Buenos Aires, 1958; E. Guyénot, Las cieneias

de la vida en los siglos XV/11 y XVIII. El concepto de evolución ,

México, 1956; y muy especialmente el monumental trabajo de 3.
Q

Roger, Les Sciences de la vie dans la pensée Franpaise du XVIII

siéole. La qénération des animaux de Descartes a L 'Encyclopédie ,

Paris, 1971, en donde se corrigen los excesos de "gérmened' evolu

cionistas, strictu sen su , que a-menudo se "encuentran" -es el c_a

so de Guyénot, en buena medida- en el XVIII francés.

(163) Tableau philosophique ..., en Ecrits .... op. cit. pág. 45.
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No desconoce por ello Turgot la interpenetración que se da entre

el desarrollo de la física y la matemática, a la que varias ve-

ce® ae ha aludido: "Las verdades matemáticas, devenidas cada día

más numerosas, y más fecundas, indicando nuevas experiencias que

a su vez suponen nuevos problemas a resolver. Así, el necesario

perfeccionamiento de ún instrumento; así, las matemáticas se ap£

yan en la física, a la que ellas prestan su luz; así, todo está

relacionado; así, a pesar de la diversidad de su marcha, todas

las ciencias se rinden mutuamente su poyo; así, a fuerza de tan

tear, de multiplicar los sistemas, de agotar, por así decir, los

errores, se llega por fin al conocimiento de un gran número de

verdades", Ibidem, pág. 46. Sin duda, el ejemplo le hubiese gu¿

tado al Koyré de "los intrunientos son cristalización de la teoría

(164) Ibidem, pág. 16. Este pasaje es el que toma Condorcet^con
la "traición" de nuestra indirecta traducción del inglés- como

propio en su "epitafio" citado en la nota 143.

(165) Ibidem, pág. 59.

(166) Veánse, 3. L. Larson, "Linnaeus and the Natural lYlethod",
Isis I . vol. 58, 1967, págs. 304t320; P. R. Sloan, "The Buffon-

Linnaeus Controversy", Isis , vol. 67, 1976, págs. 356-375'; y

lli. F. Bynum, "The Anatomical lYlethod, Natural Theology, and the

Functions of the Brain", Isis , 1973, vol. 64, págs. 445-468,

que se abre con una cita de la Histor^r of the Inductive Sciences

de UJhewell: "El uso de cada órgano ha sido descubierto partiendo
del supuesto de que tiene algún uso". Sobre estos nuevos concep-

tos epistemológicos asociados a las ciencias de la vida se vol-

verá en el capítulo siguiente.
(167) Citado por Bernard Cazes en el prefacio a Turgot, Ecrits ....

op. cit. pág. 11.

(168) Reflexions sur la formation et la distribution des riche -

sses (e.o. 1766), en Ecrits .... op. cit. págs. 121-188.



(169) Schurapeter lo expresa con exagerada rotundidad afirmando

que los fisiócratas "no tenían ninguna idea de lo que es evolu-

ción social", Síntesis ..., op. cit. pág. 59.

(170) D. A. González Casanoua, op. cit. pág. 82.

(171) Teoría s. . . . op. cit. pág. 13. De nuevo Schumpeter como Marx

"Los fisiócratas establecían leyes generales donde no existían,
violentando con ello los aspectos variados de la realidad", Sin -

tesis .... op. cit. pág. 61.

(172) La calificación de teoría aplicada a la "teoría de los cua

tro estadios" quizá puede parecer arriesgada al lector cayos es-

crúpulos epistemológicos se han educado en las teorías físicas.

Aquí, al margen de esta nota, no se hace de ello problema par

varias razones. La primera de ella prágmática: los estudiosos de

la historia del pensamiento que se han ocupado de ella la han

aceptado como tal -al menos el rfoulo- sin problematizarla epis-

temológicamente. Por otra parte, parece claro que -al menos en

su §orma madura con Smith- el mecanismo que articula las diver-

sas y sucesivas sociedades entre sí es explicativo, invocando

un sustrato de circunstancias materiales y procurando documentar;
se empíricamente sobre su plausibilidad, algo remotamente aleja-
do de cualquier filosofía de la historia. Por último: no existe

ninguna diferencia epistemológica de principio -de teoría, por

supuesto, es mejor la de Smith y compañía- entre dicha teoría

y productos intelectuales aceptados sin problemas por la comuni.
dad científica de los economistas, como las "etapas del creci-

mientd' de Rosto® ( The Staqes of Economic Growth: A Non-Communist

lYlani festo . Cambrigde, 1960), aceptados sin problemas epistémicos
de principio se entiende, empíricamente están desacreditados.

(173) C. Napoleoni, El futuro del capitalismo . México, 1978,

págs. 11-13.

-5o6-



507-

(174) ñ pesar de citar antecedentes tan remotos analíticamente

como la polémica entre "antiguos y modernos" que, como es sabido,
se centraba en torno a cuiensB eran superiores, si los literatos,
filósofos y científicos de la antigüedad o los modernos. Incluso

cuando cita a Fontanellercomo un precedente de la teoría se o 1 v_i
da por completo de aquellos aspectos de su obra que han permití-
do presentadlo -no sin reticencias, bien es verdad- por algunos
historiadores de la biología como precedente del "evolucionismo".

6. líleek, Los orígenes de la ciencia social. La teoría de los cua -

tro estadios , Madrid, 1981, págs. 27-28.

(175) Gomo es el caso de R. C. Leuiontin, de probada sensatez epis

témica, cuando afirma: "Dariuin sólo aplicó rigurosamente al mundo

orgánico aquello que estaba ya aceptado como característico del

mundo inorgánico"y de la cultura humana", La base genética de la

evolución , Barcelona, 1982, pág. 4. En el próximo capítulo se ve

rá como la histpriografía no avala esta opinión.
(176) Tableau ..., en Ecrits ..., op. cit. pág. 41.

(177) Debe recordafse que la cita anterior proviene no de un tex.
to propiamente "científico" sino de uno titulado Tableau philoso -

phique des oroqrés successifs de l'esprit humain , de evidentes

ecos ilustrados en su fe en el progreso, como filosofía de ]a his

toria. Veáse la nota -y su texto- 180, más abajo.

(178) Geoffrey Bremner, Order and Chance. The Pattern of Pide -

rot's Thouqht , Cambrige, 1983. Ei ensayo es de especial interés,
desde la perspectiva del lensamiento social, pues está centrado

no en las ideas científico-naturales de Diderot, sobradamente C£

nocidas, sino eñ sus ideas estéticas, éticas y políticas (y de

percepción y acción), lo que hace más patente lo que se quiere
subrayar: la idea de unidad de lo humano y lo social que subyace
a la nueva ontología en construcción, ppgs. 79-10B y 137 y ss.
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En esta punto coincide con lo que pericbió Félix de Azúa en su

tesis doctoral sobre las ideas estéticas de Diderot, aparecida
como, La parado ja del primitivo , Barcelona, 1983, págs.127-142.
(179) Quesnay la había expresado oralmente en 1757 y por escrito

no lo hará hasta 1673 en el capítulo VIII de la Philosophie Rura -

le escrita en colaboración con Mirabeau. Es importante mencionar

la cronología, para recordar que la decisión de escribirla -y la

confianza que ello supone- es tardía, y también que "Quesnay y

Mirabeau no afrima^rn claramente que las sociedades cazadoras, g_a

naderas y agricultoras deban sucederse unas a otras en ese orden.

También es verdad que, de acuerdo con el paradigma fisiocfático,
las 'sociedades comerciales' deben desarrollarse no a partir de

las sociedades agricultoras, sino más bien paralelas a ellas", R.

Meek, Los oríqerves . .. , op. cit. págs. 91 y 130.

(180) Capítulo IX del libro terdero, C. A. D'Helvetius, Del Espí -

ri tu , Madrid, 1988,(e.o. 1758), págs. 335-336. En ese mismo cap_í
tulo se puede leer un pasaje que hace más indisculpable el olvi-

s n
do de lYleek: "Parece como si el universo moral y en el universo

físico, Dios hubiera puesto un solo principio en todo lo que ha

sido. Lo que es, y lo que será, no es más que un desarrollo nece

sario", pág. 333.

(181) Aunque en el caso particular de Helvetius prima la primera,
véase la introducción de 3. M. Bermudo, siempre preocupado por

el "paradigma de transición" biológio-matseialista del XVIII frari

cés, a Op. cit. pág. 36.

(182) En forma rudimentaria pero clara en El espíritu de las le -

yes , Madrid, 1972 (e.o.) 1748, págs. 233-247.

(183) Sobre todo después del brillante ensayo de María del Carmen

Igl e si a s, El pensamiento de Montesquieu. Política y ciencia natu -
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ral . (iTladrid. 1984) cuya tesis vertebral es precisamente la uni-

dad ontológica entre fisicalismo y ciencias de la vida que esta-

blece Rlontesquieu y su proyección en sus ideas pobre la^ciencia i

política* Es una oena que la autora no se ocupe esnecíficamaite

de la teoría de los cuatro estadios, pues,sin duda, habría intro

ducido pBclarecedoro inofromación.

(184) Después de los trabajos de 3. Roger empieza a reconocerse

que "Buffon no es tranformista y jamás lo ha sido" y, sobre todo,

que ello no es incompatible con haber contribuido como nadie a

hacer posible el evolucionismo de Daruin, ?Buffon y el trasformi^s
mo", Mundo Científico , nS 21, 1983, pág. 12; asimismo, Les scien -

ces de la vie . . . , op. cit. págs. 567-581. Sobre su formación neu¿

toniana caben hoy escasas dudas (ñ. Thackray, op. cit. pág. 177,
alude a algunos trabajos y se manifiesta en ese sentido), y en

sentido su obra es la que mejor ejemplifica la coexistencia de

las metafísicas biológica y mecanicista, coexistencia que deven,
dra incómoda como lo resume Robert UJohl en las palabras que cié.
rran su trabajo: "Es una caracterísitca ironía de la historia

que aquellos que mayor simpatía mostrarán en sus propias creen-

cias con el punto de vista de Buffon sobre la naturaleza -Di de.
rot, Lamarck, La Mettrie, Lamarck, Goethe- serán pensadores que

después atacarán la ciencia neutoniana", "Buffon and Neui Scien-

ce", Isis . vol. 51, 1960, pág. 199. Pero ello no se opone a la

firme creencia en Buffon en "la unidad de la ciencia", Ibidem,

pág. 198. Véase la extensión a lo humano en nota 186.

(185) Diderot irá más lejos que Buffon en "la idea de continui-

dad y la progresión insensible de lo vegetal a lo animal", su-

primiendo las barreras entre la materia viva y la "brute" entre

"el hombre que piensa y los animales que no" , 0. Roger, Les scien-

ces de la vie .... op. cit. pág. 600, y en general sobre sus tra-
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bajos biológicos, págs. 585 y ss. Sobre su obra y la da Suffon

se volverá más adelante, al ocuparnos de su relación con A.

Smith, notas 2^6. 1*1. Z.°l$,3l5 , 3^5 .

(186) mostrándose -salvo Rousseau- críticos con las fuentes de

la literatura "etnológica" (las relaciones de viajes) que les

llegaba, véase al respecto michéle Duchet, Antropología et His -

toire au Siecle des Lumiéres , Paris, 1971, en especial la pri-
mera parte dedicada a repasar las fuentes (desde la literatura

de vajes a las memorias de administración)que les llegaba a los

"filósofos" (págs. 29-180), entre lo cuales estudia a Voltaire,
Rousseau, Helvétius, Diderot y Buffon. También en este último

percibe la autora que "su antropología se apoya sobre los mismos

principios que su teoría de las *mol?5cules organiques' y de las

'moules intérieurs'" (pág. 195), lo que señade a lo dicho en la

nota 184. También sobre los reflexiones de Buffon sobre el hom-

bre -un tema hasta ahora poco frecuentado-, desde una perspecti
va más biológica (no se alude al trabajo de Duchet, a pesar de

la escasa literatura), centrado en el problema de "la explica-
ción de Buffon de la diversidad racial en el contexto de su e_s

tructura explicativa de la naturaleza viviente", 3. 3. E d d y , 3r.

"Buffon, Organic Alterations, and man", incluido en 111. Coleman,
C. Limoges, Studies in History of Bioloqy , London, 1984, págs.
1-46. Sobre las "fuentes >documentales" veáse más adelante la

nota ¿57.

(187) R. Hfleek, los orígenes . . ♦, op. cit. pág. 97.

(188) Fox-Genovese, The oriqins ,.., op. cit. págs. 81 y 76. A

lo que hay que añadir algo que también recuerda Fox-Genovese:

"Ningún concento de la fisiología en particular, ni de las bio-

lógicas aflora como modelo adecuado de su concepción (de Quessnay)
de la ciencia económica), Ibidem, pág. 79.No se trata de modelos
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analógicos, lo mas opuesto a la naturaleza estrictamente teórica

de su aportación a la economía.

(189) Veánse dos perspectivas generales de la dimensión filoso-

fica del periodo en los capítulos VI, VII y VIII de A. 0. Love-

joy, The Great Chain of Being . IMeui York, 1965 y 4 y 7 de S. Toul_
min, 9. Goodfield, The Discovery of Time , Chicago, 1982.

(190) Dérome lílille, Un Phyalocrate oublié: G, F. Le Trosne

(1728-1780) . Neiu York, 1971, pág. 80.

(191) Ibidem, pág. 80.

(192) R. lYleek, Los orígene s. . . , op. cit. pág. 99.

(193) ITlark Blaug, The methodoloqy of economics , Cambrigde, 1980,

pág. 57; Oohannes J. Klant, The rules of the qame. The loqical

structure of economic theories . Cambrigde, 1984, pga. 49. Aunque

ninguno dd estos dos textos se expresan con la rotundidad con la

que es común en otros textos de metodología de la economía más

toscos, sí toman como "resultado" en au respectivo repaso de la

historia la correlación entre Neufton y A. Smtih.

(194) "UJealth of Nations no contiene una sola idea, un sólo prijn
cipio que fuera completamente nuevo en 1776", Historia del aná -

lisis .... op. cit. pág. 226.

(195) Ibidem, pág. 226.

(196) En The Correspondance of Adam Smith , (edit. E. Campbell

lílosner, I, Simpson Ross) , Oxford, 1977, carta con fecha del 25

de Septiembre de 1776, págs. 337-338 y 354.

(197) Así se lo dice a Andreas Holt en carta del 26 de octubre

de 1780, aunoue reconoce que el gobernador no parece haber qued£
do muy satisfecho, Ibidem, pág. 250.

(198) Veáse ■en --' Ui. P. D. UJightman, "Adam Smith and the History
of Ideas", en A. S. Skinner, T. UJilson (comp.), Essays on Adam

Smith , Oxford, 1975, pág. 61-y s s .
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(199) Escrito en torno a 1750, publicado en 1799 por J. Hutton

y 3 . Blake, incluido en The Early Writtinqs of fldam Smith , edit.

por I. Ralph Lindgron, Neiu York, 1967.El texto citado,pág. 1B6.

(200) Ibidem, pág. 29.

(201) Carta del 16 de abril de 1773, en The Correspondance ...,

op. cit. pág. 168.

(202) En 1790 lo preserva de la destrucción, junto con otros rna

nuscritos metodológicos, cuando ordenas a sus amigos quemar Seis

volúmenes de escritos. Bitterman -de quien tomo la información-

apostilla: "Consiguientemente, este punto de vista parece ser

el de A. Smith en su madurez", "Adam Smith's empiricism and the

Lauj of Nature. I.", Journal of Political Economy , Vol. XLVLLL,
* 1940, pág. 499.

(203) Así UJightman arguye: "Se comenzará a ver que el punto de

vista usual sobre 'el método' adoptado por la Escufela Escocesa

al construir su ’biencia del hombre' es Neiuton debe ser matizado.

Antes intentaremos evaluar cuanto era de hecho 'Cartesianismo',
con el que la 'Era neiutoniana' estaba ampliamente conectada?,
art. cit. en Essays .... op. cit. pág. 59.

(264) Recuérdese lo dicho sobre Neiuton y la inducción en el cap¿

tulo I.

(205) Lectures on Rhetoric and Belles Lettres , citado por H. F.

Thomson, "Adam Smith's Philosophy of Science", Quarterly Journal

of Economics , Vol. 79, 1965, págs. 214-215. Curiosamente UJight-
man cita un pasaje de este texto, art. cit. 62.

(206) I. Bernard Cohén, La revolución neroniana .... op. cit.,
págs. 58-70.

(207) Muestra de ello es que esas tesis son hoy objeto de discu-

sión y crítica; así T. S. Khup cuando repasa los criterios de elec

ción entre teoría que habitualmente se aducen (precisión, simpli.
cidad, coherencia, economía, fertilidad, elegancia) parece estar
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dialogando,a través de los siglos, con AS, "Objectivity, Valué

Budgement and Theory Choice", en The Essentail Tensión , Chicago,
1977, págs. 320-339.

(208) La sección I lleva por título "0f the Effect of Unexpec-
tedness, or of Surprise"; la sección II el de "Of UJonder, or the

Effects of Novelty" y se abre afirmando: "Es evidente que la

mente obtiene placer observando los parecidos que se descubren

entre los diversos objetos", The Early,writinqs , op. cit. págs.
30-36.

(209) Que sí-se daban' en'•otros platonismos renacentistas, como el

(Je Ficinio’o'Pico.oEl ■ "experimento" como contrapuesto a "expe-
riencia", para la' referencia que sigue. Veáse el capítulo I.

(210) Nota 205, máa arriba.

(211) Bitterman, por ejemplo, tras asimilar el "método" de AS al

de Nemton, se sirve para caracterizar éste, de las reglas de los

Principia , lo que le permite concluir que en la History AS mués-

tra que "el método de Nemton es el verdadero sendero, aunque AS

reconoce que los predecesores de Nemton han hecho han hecho va-

liosas contribuciones empíricas". Esto es, lo contrario que he-

mos visto decir a AS. Aquella visión de la ciencia como un saco

al que sucesivamente se incorporan nuevas teorías y "hechos" le

lleva a Bitterman a contraponer el procedimiento de Nemton y AS

al de Platón, pues el de éste es deductivo y "(AS) cree que la

ética y la economía deben estudiarse con el método científico y

que (por tanto) las leyes deben descubrise de los datos de los

sentidos". Bittermann revela con claridad cual es la imagen de

la revolución científica que tiene: "A. Smith enfatiza la impo_r
tancia de la inducción sin precisar que constituye una inducción

válida y sin distinguir cuidadosamente entre las funciones dedu£
tivas e inductivas del razonamiento. Por inducción entiende, pr£
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bablemente un procedimiento análogo al del 'experimentalismo'
neuitoniano que combina ambos métodos, usando el término en el

sentido de, digamos, la Lógica de Mili", art. cit. págs. ¿198,
506 y 500-501.

Los esfuerzos por intenretar lo que no dice AS son elocuen4

tes. Esa imagen de inducción, acumulación y "experimentalismo"
nos dice bien poco de las ideas metodológicas de AS, aunque ba_s
tante más del optimismo burgués de la historiografía decimonóni-

ca, Sometida a la crítica epistemológica e histórica, aquella vi_
sión revela hoy simple falta de información. Desde Popper y su

crítica de la inducción y la imagen acumulativa (ingenua) de la

ciencia, de un lado, y de los trabajos de los historiadores de

la ciencia que han debilitado el 'brgumento" más sólido de aquella

visión, las Reglas metodológicas de los Principia , al recordarnos

que "esta declaración metodológica ha sido desde entonces la fuen

te de cierta confusión, dado que se ha interpretado como si apl_i
case a toda la obra de Neuiton, incluyendo los Principhia (Cohén,
op. cit. pág. 30), resulta insostenible eomo descripción del "ej?
tilo" de Newton, er^o del de AS.

(212) D. Steuiart captó muy bien que el uso neuitoniano en la filo

sofía natural experimental "es exactamente el inverso del modo

en el que el 'análisis' y la 'síntesis' (o 'resolución' y 'comp£
sición') se habían empleado tradicionalmente en relación con las

matemática y, por tanto, en los Principia", I. B. Cohén, op. cit

pág. 30. La confusión nace de la fórmula con la aue Neiuton se ex.

presa en la cuestión 31 de la Optica como se dijo en la nota'

-68a del capítulo I. ;

(213-) Citado H. F. Thomson, art. cit. pág. 232.

(214) UJ. R. Shea describe -'atjn reconociendo el eco platónico

que resuena en sus páginas- muy bien la reacción de Galileo an-
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te quienes lo acusaban a antiaristotélico: "Esta actitud mental

irritaba a Galileo, para quien intérorete de la naturaleza no

era Aristóteles, Platón o Demócrito, o ninguno de los antiguos,
sino la naturaleza que hablaba por sí misma", Ha revolución in -

telectual de Galileo , Barcelona, 1983, pág. 53. Bunto con lo a djj
cido en el capítulo I (notas 22, 23 y 24, y sus textos) la des-

cripción de Shea muestra muy bien el reajuste de planos aludido.

Por lo demás, es sabido que Galileo mostró su desacuerdo con la

teoría platónica de la ideas.

(215) I. Newton, Principios Matemáticos de la Filosofía Natural

y su sistema del mundo , Madrid, 1982,"’ págs. 220-221.

(216) Físicos de convisciones tan diversas como Heinsenberg, Di-

rae, Bohr o Einstein han dejado páginas escritas que no difieren

en mucho en el espíritu con aquellas palabras con las que este

último cierra su libro (escrito con L. Infeld) la física aventu -

ra del pensamiento (Beunos ñires, 1982, e.o. 1939): "Sin la creer

cia en la armonía interior de nuestro mundo no podría existir la

ciencia. Esta creencia es, y será siempre, el motivo fundamental

de toda creación científica", pág. 252.

(217) Aunque seguramente es sobre la idea de armonía sobre el que

se puede establecer el puente entre los "platonismos" y los"Ren_a
cimientos", así lo hace Dorothy Koenigsberger en Renaissance

Man and Creative Thinkina. A history of Concepts of Harmony

1400-1700 , Sussex, 1979, allí comienza con Batista, ñlberti, Le_o
nardo y N. de Cusa y termina con Neuiton, subrayando la función

que cumplen "laa asunciones analógicas en el nacimiento conjunto
de las disciplinas" (pág. 213-ss). Por lo dicho en este capítulo
la historia podría prolongarla hasta 1874.

(218) A diferencia de lo que sucedía en periodos anteriores cuain

do los componmtes estético-artísticos y/o mágicos se suoerponían;
sobre los primeros veáse la polémica de Koyré con Banofsky (au-
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entor de un Galileo as a critic of the arts , La Haya, 1954)
"Actitud estética y pensamiento científico" (incluido en Estudio?

de Historia del pensamiento científico , Madrid, 1977, págs. 261-

273) y G. de Santillana, "Galileo tra l'arte e la scienza" (in-
cluido en V. Branca (edit.)> Rappresentazione artística e reppre -

sentazione scientifica nel "Secóla dei Lumi" , Venezia, 1970,

págs. 1-32); sobre el segundo, centrándose en el renacimiento i_n
glés, veáse F. A. Yates, Theatre of the UJorld , op. cit., en don-

de se examinan especialmente las figuras de 0. Dee y R. Fludd.

(219) Resulta extraño que a pesar de hacer mención de la History

como precedente de ideas metodológicas practicadas en Health ,

0. Casalduero en su intervención ("Le nuove economiche sull'agri
coltora nel secolo XVIII e il nuovo sentimento della natura") en

el Corso Internazionale di Alta Cultura no mencione estos aspee-

tos, sobre todo dado el citado título Rappresentazione artística

e rappresentazione scientifica nel "Secolo dei Lumi" , op. cit.

págs. 383-396.

(220) The Earley mritinqs .... op. cit. pág. 45.

(221) Thompson, art. cit. pág. 220; UJightman, art. cit. en Essays

• o p • cit* p ag• 62*

(222) "(...) El más elevado resultado de la experiencia humana

(...) es el sistema de Neiuton, un sistema en el que cada parte
está estrictamente conectada con las otras, como no suce en nin-

guna otra hipótesis filosófica. Dado su principio, la universal^
dad de la gravedad, y que ésta disminuye en la misma proporriión
en que aumenta el cuadrado de la distancia, se siguen necesaria-

mente todas las observaciones, derivadas de aquel principio", The

Early luritiñqs ..., op. cit. págs. 99-107.

(223) A. Smith, The Theory of Moral Sentiments (edit. D. D. Ra-
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phael, A. L. MacFie), Oxford, 1976, fe.o. 1759), pág. 179.

(224) Ibidem, pág. 235.

(225) UJightman ha recordado este paralelismo, art. cit. en E s s a y s

... , op. cit. pág. 56.

(226) A. Smith, Investigación sobre la naturaleza y causas de la

Riqueza de las Naciones , México, 1979 (e.o. 1776), pág. 677.

(227) UJightman, art. cit. en Essays . . . , op. cit. pág. 53.

(228) Op. cit. pág. 678.

(229) Ibidem, pág. 690.

(230) Cualquier juego del lenguaje -y más el científico, por

más convencional- acerca de las entidades sobre las que se pre-

dica la teoría. Es lo que se llama el "compromiso ontológico"
de las teorías, que aceptan como reales tales entidades. ID. 0.

Quine es acuñador más sistemático, La relatividad ontolóqica y

otros ensayos , Madrid, 1974, págs. 43-92; asimismo, 3 . L. Blas-

co, "compromiso óntico y relatividad ontológica", en Teorema

(número monográfico: Aspectos de la filosofía de ID. V. Quine ).

Valencia.., 1976, pgas. 131-146.

(231) A veces se olvida que hoy Dalton no reconocería sus átomos

bajo la definición que utiliza hoy la comunidad científica. En

los momentos de cambios de paradigma, de revolución científica,
el desacuerdo acerca de las entidades que las teorías que se ace¿

tan como referentes, o la caracterización de las que "ven" puede
ser absoluta: Copérnico y Tycho no describirían del mismo modo

un amaneder y Neiuton y Eisntein no estaría hablando de lo mismo

al usar la palabra "masa"; es lo que T. S. Kuhn ha expresado con

radicalidad ( La estructura de las revoluciones ....op. cit.) al

decir que estarían en "mundos distintos".

(232) Prefacio a la primera edición" de los Principios ..., op.

cit. pág. 200.



-518-

(233) A. L. lYlacFie, "Adam Smith's 'Ifloral Sentiments' as founda-

tion for his 'UJealth of Nations'", incluido en A. L. ÍYlacfie, The

individual in Society. Papers on Adam Smith , London, 1967, págs.
59-81. El afortunado título de trabajo, en el que se menciona el

tópico argumento smithiano, no tiene su Drolongación en el conte

nido pecando también de los errores analíticos,fcamfcién tópicos,
que se mencionarán en la nota 236.

(234) The Theory of ..., op. cit. pág. 280.

(235) Early^mrittinqs , ..., op. cit. oág. 100.

(236) Ello nos impediría hacer dos tipos de afirmaciones: "Pero,

así como el poder explicativo de las leyes científicas que se ba

san en la aplicación del concepto de g ra vedad (...) de forma sem^e

jante, expondré, pieBsa A. Smith que su teoría de la ; simpatía al

demostrar(...)" (R. H. Campbell, "Scientific Explanation and

Ethical Oustification in the '[floral Sentiments'", en Essays ,...,

op. cit. págs. 69-70); "Ambos libros ( Theory y UJealth ) deben ser

vistos como un deliberado- intento por parte de A. Smtih de apli-
car su método neujtoniano primero a la ética y luego a la econo-

mía" (ffl.Blaug, The Metodology ,..op. cit. pág. 57). De ninguna m_a

ñera cabe comparar la búsqueda de leyes con lo que hace AS en la

Theory .

(237) The Theory ... , op. cit. pág. 234.

(238) Recordar la nota 170 del capítulo anterior.*'3. Cropsey ha

tratado de mostrar la identidad entre la metafísica mecanicist a

de Hobbes y la de AS: el autointerés suministraría la dirección

que hace funcionar la máouina social y produce el equilibrio de

fuerzas, Polity and Economy , London, 1957; un resumen-reseña de

este trabajo es realizado por A. L. [flacfie en The individual ...,

op. cit. págs. 126-130; ueánse asimismo de 3. Croosey. los tra-

bajos citados en la mencionada nota. Y más abajo 1 ~. notas 257 y

258.



-519-

(239) The Theory ,... 03 . cit. pág. 316.

(240) td. 0 . Bitterm'an se ha ocupado de inventariar los usos que

hace AS del término naturaleza y nos recuerda la frecuencia en

el uso de expresiones como "el curso natural de las cosas" o

"el orden natural de las inversiones de capital". La fórmula,
adverbial o adjetiva, se repite: la tasa de beneficio tiende a

aer "naturalmente baja en países ricos y alta en los pobres; la

secular tendencia a la caída de la tasa es un "efecto natural"

de la prosperidad de los negocios; de forma similar, "la manufac

tura para la venta en mercados alejados se desarrolla naturalmeni

te"; la iglesia y la economía medieval se vienen abajo por "el

curso natural de las cosas"; el aumento de la división del traba

jo tiene como consecuencia "el progreso natural de la opulencia",

expandiendo población, mercados y acumulación de capital, etc;
"Adam Smith's empiricism and the Lau) of Nature, II", Journal

of Political Economy , Vol. XVLLL, 1940, págs. 703-734.

(241) The Theory , ...,op. cit. pág» 289.

(242) A. Loiue,"Adam Smith's System of Equilibrium .’Grouith", en

Essays ..., op. cit. p'gs. 415-416.

(243) The Theory ..., op. cit. pág. 316.

(244) En el caso de Hobbes,como se vió en el anterior capítulo,
si que cabe asimilar las tareas metafísicas y las "explicativas",
para él explicar, fundamentar y justificar érari proyectos a sa-

tisfseer en el mismo movimiento. Es la diferencia entre la "natu

ralidad de AS (véase supra nota 240) y la economía de una parte

y Hobbes y la "artifidalidad" del E'stado.

(245) art. cit. en Essays ,..., op. cit. pág. 416. La existencia

de ega estructura que AS no puede "pulir" es lo que permite y jus
tifica reconstrucciones de su modelo como la realizada en clave
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"Leontief" y con prodecimientos matemáticos natriciales (.yren la

que detecta un ma’jzor "realismo" que los Ricardo y Marx) por P.

A. Samuelson, "Economists and the History of Ideas", American

Economic Review , Mol. 67, 1977, págs. 42-49.

(246) Cuyos ecos formales resuenan en el resumen de Louie: "Sobre

estos fundamentos -fuerzas activas emanando de propensiones hum_a
ñas específicas y particulares restricciones naturales y socia-

les- AS establece una 'ley del movimiento', que describe las mjo

dificaciones intra-sistema que cambian las condiciones iniciales,

especialmente los cambios en la prueba. Esta ley, posteriormente
definida como ley de oferta y demanda, que opera continuamente y

que, en términos modernos puede ser interpretado como un mecanis

mo de 'feedback' negativo que asegura a la larga la igualdad de

cantidades de oferta y demanda con el menor nivel de precios com

patible con las condiciones técnicas de producción. Así este me-

canismo sirve al mantenimiento del equilibrio en el núcleo del

proceso económico, asignando un nivel dado de recursos y puede
ser definido como un mecanismo de 'feedback stationvy'", art.

cit. en Essays .... op. cit. pág. 417. Esta es -una versión de-

la teoría, edificada sobre el sustrato de la Theory .

(247) The History .. - , op. cit. en Early mritinqs .... op. cit.

págs. 66.

(248) Ibidem, pág. 66.

(249) Ibidem, pág. 45.

(250) Mostrando mucha más lucidez en su asimilación de Newton y

Descartes (veáse supra nota 205) que la de sus comentaristas (má c

arriba, nota 203), como se ha encargado de confirmar la historÍ£
grafía de la ciencia de los últimos quince años al descubrise e_s

critos del inglés en los que se percibe la influencia del fran-

cés, veáse un resumen en I. B. Cohén, op. cit. págs. 206-ss.

Sobre el "deducir" de Descartes, veáse en el Cap. I, nota 237 su -

pra .
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(251) Hystory . . . , op. cit. en Early writinqs .... op. cit. pág.
93.

(252) Es sabido que en esa obra se intenta proporcionar una"ex-

plicación" de los precios presentándola axiomáticamente, G. De-

breu, Teoría de valor , Barcelona, 1973. Aunque ello ne resuelve

los problemas empíricos (p.e. "precios negativos’, pág. 46). Por

lo demás, como se decía en la nota 250 (remitiendo a la 28 del

Cap. I) no era Descartes más cartesiano que AS.

(253) Lo que justifica "rescates" y "recoBstrucciones" oosterÍ£
res -como el citado en la nota 245- en los que se presenten como

exposiciones da resultado lo cue AS tortuosamente estaba orocLucier

do.

(254) . The Theory ..., op. cit. pág. 294.

(255) El reproche es general a la "escuela escocesa", pero según
Buckle en AS está mucho más acusado, History of Civilization in

Enqland , Neu York, 1890 (e.o. 1861), Vol. II, cap. VI. oágs. 340-

357; sobre la otra figura de la escuela escocesa en su pensamien_
to social, veánse Nicholas Capaldi, "Hume as Social Scientist",
Reviem of lYlethaphy sics , Vol. XXXII, 1978, págs. 99-123 y especial

mente, Didier Deleule, Hume et la naissance du libáralisme écono -

migue . París, 1979, en donde se hace eco de la presencia del re-

ferente biológico, págs. 105-113 y 253 y ss. Ver supra nota 265.

(256) H. 3. Bittermann ("Adam Smith's ...II", art. cit. pág. 707)
ha criticado justamente la asimilación de Cropsey entre AS y

Hobbes en este extremo, pues en éste "es menos una conjetura hi_s
tórica que un instrumento analítico (artificio) para discutir

las relaciones humanas en ausencia de gobierno". De todas maneras

no se puede evitar la sensación al leer su trabajo -en el que no

se detecta el parentes con los "experimentos mentales"- cue lo

que verdaderamente molesta a Bittermann es la falta de "hechos"

evidente en las contrastaciones conjeturales de AS.



(257) Sobre la información a que se podía tener acceso, centran

dose en el periodo 1512-1724 y en las fuentes hispánicas (Fran-
cisco de Vitoria, Bartolomé de las Casas, 'Dosé Acosta), veáse

Anthony Pagden, The Fall of natural man. The American Indian and

the oriqins of comparative ethnoloqy , Cambrigde, 1932, págs.
109-200, así como la primera parte del ensayo de NI. Duchet, (su-
pra , nota 186), págs. 29-180. Sobre la información de los scono

mista? de tale? fuentes, sin excesivo cuidado en repasar éstas,
R. L. lYleek, Los orígenes op. cit. págs. 37-67.

(258) Sobre todo cuando se inserta en la teoría de los cuatro es

tadios: las sociedades cazadoras, pastoras, agrícolas y comercia

les pretenden ser una descripción del curso histórico en un sen-

tido bien distinto al "estado de naturaleza" hobbesiano. Convie-

ne ahora recordar el texto de la nota 254.

(259) Subraya, además, Steuard la ubicíuidad de este procedimieri
to en la obra de AS y que es precisamente tal característica la

que contribuye a dotar de unidad, citado por R. Meek, los oríqe -

nes .... op. cit. pág. 113. El propio Meek subraya las alusiones

a la unidad de la naturaleza (humana, en este caso) implícitas
en este proceder: "El supuesto básico de todas estas investiga-
ciones es que los hombres reaccionaban siempre eran esencialmen_
te los mismos; y precisamente este supuesto o 'razonamiento' era

lo que hacía posible, debido a la carencia de datos directos,

'suplir los hechos por conjeturas'", pág. 117( Los entrecomilla^
dos son pasajes de Steiuard, alguno de ellos con sabor galileano)
(260) Eárly mritinqfe .... op. cit.. pág. 117. De modo análogo en

The first ~ formation'of lanqúáqes se interroga sobre-cómo . cornejo
zaría el lenguaje,'cómo se darían nombres a las cosas, en Ibidem

págs. 225 y ss.

(261) Entresacado de largo pasaje recogido en R. líleek, los orí -
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genes . , . , op. cit. págs. 116-118.

(262) Louje, art. cit. en Essays . ♦. , op. cit. págs. 415-416.

(263) Veánse los espíritus historiográficos de ese tálente en

E. Sestan, "Scientifismo e storiografia nel Sttencento", en V.

Branca (edit.). Rapnresentazione artististica ..., op. cit. págs.
255-274. Otros parientes intelectuales de AS en cuanto a su meca

nicismo esteticista, pero sin referencias científicas, en ese mi_s
mo volumen, Pierre-ÍYlaxime Schuhl, "La machine, l'homme, la natu

re et l'art au XUIII
8
siecle", Ibidem, págs.109-128.

(264) The Theory .... op. cit. págs. 78-79.

(265) Investigaciones .♦.. op. cit. pág. 402. Sobre la mano invi -

sible de AS veáse 0. Cropsey, "The Invisible Hand", en 3. Crop-

sey, Political Philosophy and the Issues of Politics , Chicago,

London, 1977, págs. 76-89. En exte extremo aparece un problema

interesante, pues,si hacemos caso a N. Capaldi, Hume busca "ex-

plicaciones que hagan referencia a la consciencia activa de los

patticipantes(...) no a fuerzas impersonales, "Hume as..", art.

cit. pág. 113. Frente a eso el mecanicismo apura la línea contra

ria. R. lYleek precisamente hablando de los escoceses escribe:

"Fueron ellos los primeros que, consciente y consecuentemente,

empezaron a ver la sociedad como una especie de mácuina gigante,
un vasto e intricado mecanismo de innumerables ruedas, correas y

palancas se relacionaban entre sí de ciertas formas concretas.

Esta máquina social, al igual que todas las máquinas, funcionaba

de una manera ordenada y predecible, resultados de los que podía
decirse que estaban sometidos a una ley (...). Es así como nació

la noción revolucionaria de que las cosas que ocurrían realmente

en la sociedad reflejaban el funcionamiento de cierto procesos

mecánicos, sujetos a leyes,'autónomos', 'objetivos' en el senti_
do de operar con independencia de las voluntades de los hombres
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individuales(...) esas voluntades y acciones constituían, de he

cho, los elementos básicos de la máouina. Pero estos elementos

estaban vinculados unos a otros de tal manera que los resultados

globales producidos por la máruina eran, a menudo, totalmente di_
fersntes de los fines conscientemente deseados por los indivi-

dúos respectivos", "Ascenso y caída del concepto de máruina eco

nómica", en R. lYleek, Smith, Marx y después . Madrid, 1980, págs.
219-220.

(266) Puede comprobarse en las páginas que a ello dedica Horst

Claus Recktenuiald en su repaso de la literatura smithiana, "fln

Adam Smith Renaissance anno 1976?, The Bicentenary Output- A Reja
ppraisal of His Scholarship", Journal of Economic Literature ,

Val. XVI, 1978, págs. 55-83, especialmente el punto III: "Vie-

iuing Smith's Lifework and Methods as a UJhole", págs. 61-66.

(267) Es el caso de Thomson, quien habla de "dos analogías (que)
parecen 'ominar la disposición de materiales de Wealth -. El pri_
mero es Neiuton en origen y el segundo lo toma del concepto ari_s
teotílico de Teleología Natural o de Determinación Natural", art

cit. pág. 225.

(268) También Thomson,a propósito del pasaje citado más abajo

(veáse texto de la nota 272), señala que recuerda a Darujin (más
correcto sería hablar de Lyell, éste -como AS- maneja un concep-

to de competencia interespecífica, Dariuin -como Malthus- habla

de competencia intraespecífica). Una opinión excepcional y aut£
rizada -se trata del co-editor, con Campbell, de Wealth - es la

de A» S.j Skiner, quien escribe programáticamente: "Intento ana-

lizar aquí la importancia que los tempranos intereses en matemá-

ticas y ciencia natural oueden haber tenido, al influir notable-

mente en el camnio por el que s ha acercado a ciertas cuestio-

nes sociales", "Adam Smith: an Economic Interpretation of Histo-

ry", en Essays ...; o^. cit. pág. 172. La pena es que Skiner no
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vaya mucho más allá de esta declaración.

(269) Thompson se limita a aludir a la influencia de Diderot y

Buffon; Skiner añade a íílaupertius.

(270) No es casual que 3 . Ralph Lindgren, en un artículo bastar^
te original por su tesis, arguya que AS no creía en la unidad

de las ciencias, naturales y sociales, recordando la discontinui.
dad que parece existir ( supra , nota 273) entre en universo atem-

poral de la Theory y el histórico de Wealth , "Adam Smith's The£
ry of Inquiry", Journal of Political Economy . Vol. LXXV/II, 1969,
págs. 897-915.

(271) Early writinqs , op. cit. pág. 46.

(272) The Tbeory ..., op. cit. págs. 78-79.

(273) Estos últimos insistirán sobre todo en el componente his-

tórico de esta obra, completamente opuesto al carácter conjetu-
ral de los estados de naturaleza hoobesianos o roussonianos: *'

"él (AS) es el único que combina un cuidadoso conocimiento de la

historia de las ideas en una ciencia 'exacta' (la astronomía)
con el posterior reconocimiento del significado del método his=

tórico crítico para una mehjor compresión de las distintas áreas

del conocimiento humano", UJtgtman, art. cit. en Essay s . . . , op.

cit. págs. 64-65. Campbell reconoce que "es más neutoniano" en

la Theory que en ÜJealth , art. cit. en Essay s . .5.op. cit.

(274) Toulmin, Goodfield, The Discovery of Time , op. cit. pág.
81.

(275) R. (Yleek, Los orígenes . . . , op. cit. pág. 99.

(276) The Theory .. , op. cit. pág. 185.

(277) The early writinqs ..., op. cit., pág. 22.

(278) Sobre está última escribe: "En la Historia de los insectos

de Pílr. Reaumur, un^ obra de la que aún esperamos algunos volúme-

nes, lo? lectores encontrarán la mayor ferfección, las más aten-

tas observaciones a aovadas en los más ingeniosos artificios para

ispeccionar cada aspecto de la economía y gestión de estos pes-
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cuenos animales, y que uno creería imposible descubrir''. Y crin-

tinua AS comentando los h-'hiles procedimientos metódicos de e_s
tos trabajos, Ibideo, olgs. 22-23. Loa trabajos de Reaumur ha-

bían intentado -sobr^ todo los más tardíos- de avalar la h.ipóte_
sis de la preexistencia de gérnenes desoroveyéndola de su extre_
mos de metafísica aoriorista, -arguyendo, p." . , que los insectos

no sufren verdaderas metamorfosis, para lo que hizo uso del su-

puesto de la unidad del mundo orgánico, de que lo oue es válido

para una "danta es válido para un animal. A partir de 1749, en

los textos rué nuede leer AS, matizará sus o uniones a la luz ds

los experimentos de íílaupertuis -tan elogiado por AS- sobre heren.
cia e hibridadión, O.Roger, Les Sciences de la vie..., op. cit.

pág.373 yss.

(279) Lovejoy, The Great Chain of Beinq , op. cit. pág. 268. Re-

sulta interesante recordar que Leibniz, (re).introductor de la

idea de orogreso en el siglo anterior, era el gran ideólogo del

preformacionismo que con su aplastante prestigio intelectual con

tribuyó a aplastar la teoría eoigenética avanzada por UJolf, es

decir acuella que sostiene que en toda vida orgánica aparece " al_
gp" (el embrión) cue no estaba(en el óvulo fecundado)"allí" an-

tes y que será recuperada por los evolucionistas del XIX al bus-

car sus"precedesores". La importancia de este recordatorio de la

contradicción a la que se ve sometida la obra de Leinbiz, entre

sus teorías e ideas centrales dé su metafísica como el principio
de tazón suficiente y el de plenitud (Ibidem, págs. 259-260), es

consecuencia de que evidencia que la tarea de derrumbe de la vie

ja cosmovisión se desarrollará en dos frentes: la elaboración

de nuevas hipótesis en donde batallarán los naturalistas y la

sustitución de la vieja metafísica. Hasta entonces, la metafísi-

ca de Descartes y N e a ton había encontrado el la sistemática de
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Linne©. ; el aval científico en el dominio de las ciencias de la

vida de'un universo indiferente al tiempo. El .progema de aquel

genial taxonomista tenía también so voceros ideológicos ("aquelb
que fue creado en el tiempo, será igual para toda la eternidad")
y filosóficos, como el Abad Pluche, quien tomando como punto de

partida al conocimiento astronómico (otra vez, Neiuton), justiifi
faba la inmutabilidad esencial de la naturaleza, tesis d e finiti

va, en su opinión, de la filosofía, Ibidem, pags. 242-243.

(280) Atacando la escala temporal de la Biblia, Toulmin, Good-

field, The Discovery of Time , op. cit. pág. 75.

(281) Sin duda esta tesis es lo más interesante del ya clásico

trabajo de IY1. T. Ghiselin, II trionfo del Método Daruiniano , Bo.
logna, 1981 (e.o. inglesa, 1969), págs. 32-35 (lo de Dsruiin como

aplicador "av-nt la lettre" de la metodología popperiana, sin d_u
da no lo es); en el mismo sentido, E. lYlayr, The 3 Gtouth of Biolo -

pical Thouqht. Diversity, Evolution and Inheritance , Harvard,

Cambriode (ülass. ) , London, 1982, págs. 375-381 (La mayor parte
de é~te enyso está dedicada a "en torno a Dariuin/).
(282) E. Guyenot, Las ciencias de la vida en los siqloe XVII y

XPTII. El coneepto de evolución , op. cit. págs. 300-301;. susti

tuyendo la referencia a la filosofía por "cosmología", también

alude E. lYlayr a la mismas tres fuentes del evolucionismo, Op.

cit. pág. 312.

(2-83) Patrick Tort, La pensée hiérarchique et 1'"evolution , Paris,

1983, pág. 116.

(284) De hecho el propio Lakatos, formulador de la epistemología
de los "programas de investigación", en una de las -seis, he lo-

celizado yo- acepciones de tal rótulo habla de la metafísica

"cartesina" como programa de investigación, lo oue legitimaría
el presente uso, I. Lakatos, en Op. cit. pág. 245.
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(285) Op. cit. pág. 341.Sobre los trabajos biológicos de lYlauper-

tuis, usase, 3. Roger, Les sciences de la v i e . . . , op. cit. págs.
468-487.

(286) E. lYlayr, The Gromth of Bioloqical . . . . op. cit. oái. 328.

(287) 'En E. Callot, La Philosophie de la vie au X V/111
e

siecle , Paris, 1965, pág. 164.

(288) En Ibidem, pág. 155.

(289) fiunoue no dejase de realizar trabajo experimental; de he-

cho sus experimentos eobre herencia e hibridación hicieron dudar

a más de un antievolucionista ( supra . nota 278).
(290) E. Callot, op. cit. págs. 29-63.

(291) El espíritu de las leyes , op. cit. pág. 52. La extrapola-
ción de la división entre las "dos culturas" a la historia del

pensamiento tiene un triste ejemplo en el caso de algunas edición

de las Bbras "completas" de ITiontesquieu, pues parece estimarse

con tal únicamente las que se refieren a su reflexión política y

filosófica; es el caso de la presentada y anotado por Daniel Os.
ter (con prefacio de G. Vedel), lYlontesquieu, Oeavres completes ,

Paris, 1967, Frente a esta edición de "Editions Seuil" utilizada

por nosotros -aunque no citada por puro enojo- las de "Gallimard"

y "Nagel" resultan mucho más completas, según infiero de la nota

-en la que lamentablemente no se menciona y desaconseja aquella

primera- que al asunto dedica Filiaría del Carmen Iglesias, en su

lYlontesquieu ..., op. cit. pág. 24.

(292) De n jbvo hay que remitir al excelente trabajo de Hilaría del

Carmen Iglesias, tnantesquieü .; . . op. cít. . En la página 186 re-

sumen muy bien el fondo metafísico-metodológico en el oue se in_s
tala lYlontesquieu: "La suosración del mecanicismo en los fenóime-

nos biológicos sólo se (conseguirá) cuando la concepción globai
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del mundo haya sido modificada(...) Tal transformación global
no se consigue hasta el siglo XIX, oeiDO el proceso que conduse

a la misma hunde sus raíces en el siglo anterior, en esa concien

cia de la insufciencia mecanicista para fenómenos como el de la

reproducción de los organismos vivos".

(293) "El primer testimonio que tenemos de que Turget se inclina

por la teoría de los cuatro estadios se halla en una crítica que

dicho autor escribió en marzo de 1750 de un libro de lYlaupertuis"
Fontanelle es únicamente recordado, como ya se dijo, por su en-

sayo sobre las fábulas, en el marco de la polémica entre "anti-

guos y modernos"; lYlontesquieu es harina de otro costal, pues en

L *esorit se encuentran bastantes elementos de la sudodicha teo-

ría, en 1748, esto es después de sus trabajos naturalistas a los

que Meek ni alude, R. lYleek, Los o r i qte n e s . . . , op. cit. págs. 69,
26-27 y 32-35.

(294) Por una parte, las referencias que involuntariamente nos

oorporciona R. lYleek (nota ante ior) . Por otra, al margen de que

lYlaupertuis impregnase su época, lYlontesquieu causa un enorme im-

pacto en los fisiócratas: "Es notable destacar que la aparición
en 1748 del Espíritu de las Leyes fué reconocida por los mismos

fisiócratas y por autores posteriores como la piedra de toque
del cambio cultural", 3. A. González Casanova, op. cit. pág.46.
En ese trabajo recoge el autor diversos testimonios que avalan

su afirmación.

(295) Existen al menos tres relaciones de la biblioteca de AS

en las rué se puede constatar la presencia de esas obras: 3.

Bonar, fl Catalogue of the Library of Adam Smith (prspared for

the Royal Economic Society) , New York, 1932 (e.o. 1894); Tadao

Yanaihara, Catalogue of A. Smith's Library (in the possesion of

the Universiy of Tokio) , New York, 1966; y Hiroshi fílizuta, Adam

Smith^s Library . A Suplement to Boner's Catalogue with a Check-
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list of the mhole Library (For the Royal Rconomic Soclaty) , Eam

brigde, 1967.

El tono respetuoso y admirativo con que AS habla de Fontane

lie quede evidenciado implícitamente por la escasa gracia de las

"Storys of !ílr. Fontanelle" que cuenta a Ferguson: tan sólo la

importancia del personaje y el cariños que se le tiene explican
la mención y el tono (Carta a Ferguson, l-XI-1754). En esa misma

carta dice AS haber conocido a un niño que "paredía engendrado

por ITIaupertui s" . En 1762 Tomas UJallace acusa recibo por parte de

AS de las obras de lYlaupertuis y le comenta algún pasaje con la

complicidad del co-lector, agradeciéndole el hincapié que había

hecho en algunos pasaje que "le habían proporcionado gran pía-

cer", The Correspondence ..., op. cit. págs. 15 y 81.

AS conocía tempranamente los trabajos naturalistas de IYlaupe_r
tuis. En uno de los artículos de 1755 para el Edinburq Raview ,

tras la relación de la producción intelectual francesa -que cono

cía como pocos de sus contemporáneos-, haciendo especial mención

de la Enciclopedia (adquirifa por él para su Universidad), escri

be: "No es esta la única gran colección de ciencia y literatura

actualmente realizada en aee país que despierta interés en las

naciones extranjera(...) Es de igual magnitud (un completo sis-

tema de historia natural). Fue empezada bajo la dirección del

ministro a quien Francia ha querido ver restaurando la dirección

de su marina y Eurppa entera la de las ciencias, el Conde Maupejr
tuis"; en The Early turftinqs . . . , op. cit. pág. 21. De ahí al

"Nemton de la biología" hay tan sólo un paso.

(296) Del prefacio de Buffon a la Statipue des vegetales , según
E. Cullot, op. cit. pág. 258.

(297) Recogido en Diderot según Diderot (preparado por Ch. Guyot)

Barcelona, 1972, págs. 115-116.
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(298) Son papeles que Diderot pone -incluso- en boca de D'Alem-

bert, en Le Reve de D'Alembeit , en Diderot, Entretien entre B'A -

lembert et Diderot. Le r&ve de d 'Alembert..Suite de 1 'entretien ,

Paris, 1965, págs. 93-94. En ese volumen se recogen los textos

en que quizá se expresa . . i mejor la tensión entre mecanicismo

clásico (D'Alambert) y ciencias de la vida (Diderot). En Diderot

qstán casi todas las líneas arguméntales del evolucionismo: uní

dad del mundo, variaciones fortuitas, herencia de caracteres a_d
quiráidos, etc, junto con una plena consciencia epistemológica de

la diversidad entre las ciencias "clásicas" (las matemáticas son

"de parte a parte una convención))y las "baconianas", veáse el

excelente capítulo que a él dedica E. Cullot, especialmente las

págs. 258, 260, 301 y 317.

(299) En su introducción a Barón D'Holbach, Sistema de la Natura

leza , Madrid, 1982, (E.o. 1770), págs. 7-90.

(300) D'Holbach comparte con Diderot que "el gran momento del

mecanicismo físico, había cambiado; había llegado el auge de las

ciencias naturales", había que sustituir "el mecanicismo geomé-
trico de la extensión por el mecancisimo naturalista de la mate-

ria moviente", por "el materialismo naturalista, donde la mate-

ria estaba enriquecida de dimensiones biológicas", pasando de

una dinámica qué "entiende -el movimiento como relaciones exter-

ñas entfce las partes a otra que necesita, además, concebir el m£
vimiento internamente", 3. M. Bermudo, introducción citada, págs
2o, 64 y 23.

(301) Barón D'Holbach, op. cit. págs. 167-171.

(302) Se trata naturalmente de Goethe, quien retaba en su Prome -

teo a Zeus: ¿quán me forjó hombre,/sino el tiempo todopoderoso/
y el sempiterno destino,/señores tuyos y mies", en 3. '3. Goethe,
Escritos políticos , Madrid. 1982, nág. 116. Sobre el tema véase,
Otto Haas, "Goethe and Evolution", Osiris . 1952, vol.X, págs.
35-42. A Haas se le escapan importantes -y menos importantes, co
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la citada- reflexiones goethianas al hilo de'sus trabajos en las

ciencias de lá naturaleza a las que se aludirá en el próximo c_a

pítulo.
(303) "No supone ninguna contradicción creer que las especies v_a

rían sin cesar y nos es tan imposible saber lo que llegarán a

ser como saber que han sido", Barón D'Holbach, od. cit. pág. 171

(304) Y en el cue se formulan conjdturas que recueran a la t e o -

ría de los cuatro estadios y que escapan a [Yleek. Dom Deschamps,
benedictino bajo cuyos hábitos se ocultan convicciones materia-

listas y comunistas, amigo de los enciclopedistas es autor de

un texto -parte de Le Wrai Systeme - en el que se describe un "
e¿3

tado social, al que se llegaba desde un estado salvaje a través

de una fase política". Esta descripción es de Bermudo (intrcriduc.
cit. pág. 48), y vista así su r lación con la teoría e^ escasa

(aunnue mayor pue la oue se puede encontrar con la polémica en-

tre "antiguos y modernos"), Ahor-, bien la descripción -su autor-

no está interesado en subrayar los temas de lYIeek, por lo oue su

"ontología" es distinta, ñuncue puede muy bien tratarse de "fi-

cciones mentales" a la Rousseau.

(305) Carta del 1 de Mayo de 1786, en The Correspondepee ...,op.

cit. pág. 295.

(306) Ibidem, págs. 97-98. Sobre la naturaleza de dicha insati_s
facción véase la introducción a Theory ..., realizada por Raphael

y Macfie, op. cit. pág. 30.

(307) En los catálogos de la biblioteca de AS realizados. '.por B_o
ner, lYluzuta y Yanaihara ( supra , nota 295): Por cierto que N. Í\1.

Boulange es confundido por Bonar con D'Holbach, tal vez por ser

su socio, Op. cit. pág. 33.

(308) "Observo con placer que en la nueva 'French Encyclopedia'
la ideas de Bacon, Boyle y Neuiton son explicadas con el orden,

perspicacia'y buen juicio que distinguen a los escritores frane

ceses(...) Los dos principales autores de tan amplia reunión de
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todo tipo de literatura, Diderot y D'Alambert, manifiestan una

enorme pasión por la ciencia y la enseñanza inglesa, e incluyen
en su obra no únicamente los descubrimientos y observaciones de

renombrados filósofos, sino también de autores ingleses meno

res, cuyos nombres son hoy desconocidos o ara muchos en nuestro

pripio naís(... Parece un talento peculiar de la nación francesa

disponer, organizar (arrange) las materias en un orden simple,
de manera persuasiva. Los ingleses iparecen haberse dedicado úni^
camente a inventar, descuidando la menos gloriosa pero no menos

útil tarea de organizar metódicamente sus descubrimientos y ex-

presarlos de maneral simple y natural. No se da en Inglaterra
un sistema aceptable de filosofía natural", artíuclo para el

Edinburq Revieu en 1755, en The Early mritiñqs .... op. cit.

págs. 18-19.

(309) fl través de sus cartas con D. Hume, las referencias a los

amigos y los saludos de postdata siempre incluyen al "barón",

p.e. carta del 6 de julio de 1766, desdé París, y la contesta-

ción de Hume en Agosto, en The Correspondance,, ., op. cit. págs.
113 y 119. Con Diderot las relaciones no parecen haber sido tan

intensas -el mecenas, al fin y al cabo, era el "barón"-, aunque

la amistad entre Diderot y D'Holbach -celosa en muchas ocasiones-

en cierto modo obviaba la comunicación directa.

(31ü) Un inventario exahustivo de los trabajos científicos se

puede encontrar en 3 . Roger, les sciences de la vie ..., op. cit.

(311) La apología del mecanicismo de Fontanelle en las Conversa -

ciones sobre la pluralidad de los mundos ya se vió en el capáitu-
lo primero (nota 3D); Diderot había dejando testimonio, como se

ha dicho, de su finura analítica para entender la? ciencias cl_á
sicas en sus Penseés philosoghiques ; sobre Buffon, su ora nota

184; una visión de conjunto de su ambiente intelectual en lYlía.
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Carmen Iglesias, op. cit. cap. I y III, págs. 22-75 y 126-179.

(312) Según hemos visto J
en la nota 295.

(313) La carta de P. Clason es del 25 de Febrero de 1775, la su.

ya a D. Hume del 9 de ITlayo de 1775, en The Correspondance . . . ,

op. cit. págs. 179 y 181-182.

(314) Según Guyenót, op. cit. pág. 335. Resulta curioso oue mieri

tras Guyenot lo trate de precursor del transformismo (Ibidem,
pág. 337), otros autores (3. Rostand, Introducción a la historia

de la biología , Barcelona, 1979, págs. 53 y ss) coinciden en la

opinión de D. Papp y 3. Babini, según la cual, Bonnet y fué el m_á
ximo adalid de la teoría de la preformación", Bitbloqía y medici -

na en los siglos XVII y XVIII ,

'

Op. cit. 1 í, pág. 61. ..

La curiosidad no es contradicción: aunque es común que el

combate del preformactonismo -según algunos autores es él caso

de Buffon, con las reservas de la nota 184, supra - esté víncul.a
do a las hipótesis transformistas, el propio Bonnet es testimo-

nio de que no hay ninguna contradicción en suponer que un germen

preformado se modifica en el curso de las edades; aunque en ge-

neral la epigénesis parece más conciliable con la variación de

las especies.

(315) Mostrando una vez más que la filosofía -desde Galileo--

emerge de;la ciencia, Diderot desborda la "prudencia" de Bonnet,
3. Roger, Les Sciences de la vie ..., op. cit. págs. 651-653.

(316) Y de la que ya dejo costancia en su elogio de los france-

aes -frente a los baconianos ingleses- recogido en la nota 308,
supra .

(317) Carta del 26 de octubre de 1780, en The Correspondence ...,

op. cit. pág. 208.

(318) En Early uritlnqs .... op. cit. pág. 21-22.
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(319) Al menos ouede inferirse del simple hecho de que se mencio

nen tales apariciones en una correspondencia que en general es

bastante "inglesa", nada filosógico-dientífica. Cuando D. Hume

le - escribe para decirle que ha adnuirido la Historia Natural

se limita a decirle que ha comprado dos volúmenes, lo que le eos

torón y que luego Buffon le devolvió la cantidad: treinta libras.

Como se ve,y al margen de las características de la escuela"es-

cocesa" que se puedan inferir de tan prosaicos asuntos, la apa-

rición de los volúmenes era', noticia, Carta de Agosto de 1766,
The Correspondance ..., op. cit. págs. 117-118.

(320) En una es para referirse a una especie animal: "El cori,

animalejo, animalejo entre rata y conejo, que Buffon supone ser

el mismo apereo del Brasil"; la cita proviene del tomo XU de

Histoire Naturel , edición de 1750. La segunda recoge algo que

poco libro de biología moderna se entretienen en notificar (los
de economía tampoco): "Según Buffon, el precio del cerdo es ca-

si'el mismo que el de la carne de res"; la cita es del volumen

\1 de 1775; Investigaciones . . . , op. cit. págs. 499 y 217. De to-

das maneras estas citas no deben menospreciarse pues como inte-

ligentemente recordó Devons, en un artículo dedicado a argüir
que el fundador de la Economía Política-era Cantillon: "Adam

Smith citó tan pocos autores previos, que ser mencionado en sus

páginas asegura una especie de inmortalidad", "Ricardo Cantillon

y la nacionalidad de la Economía política" (e.o. 1881) recogido
en R. Cantillon, Ensayo sobre la naturaleza del comercio en ge -

neral (edición de M. Sánchez Rato) con un estiduo de Devons, Me

xico, 1950, pág. 203.

(321) Toulmin. Goodfield, Op. cit. capítulo 7.

(322) Charles Daruiin, The Oriqin of Soecies , London, Mélbourne,
Toronto, 1972, (e.o.1859), pág. 294.
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(323) C h. C. Gillispie, II Criterio dell" oqqettivita. Un'inter -

pretazione della storia del pensiero scientifico , Bologna, 1981,

p á g. 28 5.

(324) m. Ghiselin, II trionfo del método darwiniano , op. cit.

pág. 35; 3. IY1. Smi th . Teoría de la Evolución , Madrid 1971,pág. 32.

(325) On the Connexion of Certain Volcanic Phenomena in South

America: and on the Formation of Mountain Chains and Uolcanos ,

as the Effect of the Same Pomer by mhich Continents Are Eleva -

ted (texto leído el 7 de Marzo de 1838), incluido en The Collec -

ted Papers of Charles Darwin (edit. P. H. Barret) con prólogo
de T. Dobzhansky, Chicago, 1980, Vol. 1, pág. 80 (Aunque en esta

edición los dos volúmenes se presentan en uno, pero manteniendo

la antigua paginación). Por otra parte, es sabido que Darwin en

su vuelta al mundo se llevó el libro del gran divulgador escocés

Playfair Jllustrations to the Huttonian Theory ; el mismo libro

que comienza citando Lyell en sus Principies , el siguiente pasa-

je en particular: "En medio de todas las revoluciones del globo
la economía de la naturaleza ha permanecido uniforme, y sus le-

yes son la única cosa que ha resisitido el movimiento en general.
Los ríos, las rocas, los mares y los continentes han sufrido al-

teraciones en todas sus partes; pero las leyes que dirigen estos

cambios y las reglas a que se hallan sometidos, han continuado

siendo las mismas", citado por C. U. M. Smith, El problema de la

vida. Ensayo sobre los orígenes del pensamiento biológico . Ma-

drid, 1975, pág. 331.

(326) El propio T. 5. Kuhn compara Los Principios de Lyell a los

Principia de Netuton: "(La Geología de Lyell como los Principia)
sirvió durante cierto tiempo para definir los problemas y meto-

dos de un campo de la investigación para generaciones sucesivas",
La bstructura de las revoluciones científicas , op. cit. pág. 33.
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Aunque los historiadores de la geología en general no comparten
tal criteriovplenamente: "La aceptación gradual de la metodolo-

gía uniformista, como se evidencia en los Principios de Geología
de Lyell, difícilmente podría ser considerada como una revoluf-

ción científica. Sin enbargo, el cambio de perspectiva geológica
ha sido denominada correctamente por Kuhn como un oaradigma",
Ian Moffat, "El desarrollo de los paradigmas en geología", Geo-

crítica nS 42, Dic. 1982, pág. 6.

(327) "Sus conclusiones teóricas no son relevantes (...).Pero
la escrupulosidad de su método de pesada, su atención por la pu-

reza de las reacciones (...) constituyen sus características pe-

culiares", Ch. C. Gillespie, II criterio dell'Oqqetivitá ..., op.

cit. pág. 205 .
-

(328) En el capítulo que dedica a Hutton, donde subraya que la

insistencia, en la temporalización con la que enfáticamente con-

cluye Theory of the earth tendrá "influencia trascendente en to-

das las ciencias", en su Arquitectos de Ideas , Buenos Aires,
1972, págs. 68 y 71.

(329) 3. E. O'Rourke, "A Comparison of 3ames Hutton's Principies

of Knouledqe and Theory of the Earth ", Isis . vol. 59, 1978,

pág§. 5-20.

(330) Como le sucede a Trattner en su capítulo sobre Hutton,

op. cit. págs. 51-76.

(331) 0. E. O'Roarke, art. cit. págs. 19-20.

(332) Ele " no poder conocer nada sobre el pasado sino desde la

perspectiva del presente", del que habla O'Rourke, tiene su corre

lato en "la metáfora de Lyell"-aceptada explíticamente por Dar-

min- de "considerar los registros geológicos como una historia

del mundo imperfectamente conservada y escrita en un dialecto

que cambia; de esa historia solo poseemos el ultimo volumen, re_
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lativo únicamente a dos o tres siglos”, The- Qrigitn of Spe-, -

ocies , op. cit. pág. 518 .(Por cierto, al'hilo de textos como

estos lo que sienore se ha estimado una 'ünversiórf' de Daruiin por

Iflerx es pura filología: "La sociedad burguesa es la organización
histórica de 1:: producción más desarrollada, más diferenciada.

Las categorías que expresan sus relaciones y permiten la compren

sión de su estructura, posibilitan al mismo tiempo, comprender
las relaciones de producción de todas las formas de sociedad de-

sapaeecidas, sobra cuyas ruinas y elementos se haya edificada, y

cuyos vestigios, que aún no ha dejado atrás lleva arrastrando,
mientras se ha desarrollado todo lo que antes había apenas sido

indicado, etc. La anatomía del hombre es la clave de la del mo-

no", K. Marx, Prólogo a "Contribución a la crítica de la Econo-

mía Política^ de 1857, incluido como apéndice en Contribución a

la crítica de la Economía Política , op. cit. pág. 275).
(353) La existencia de intercomunicación entre estos hombres

queda evidenciada -en su mutua consulta. Así por ejemplo, AS no

duda en consultar "a sus amigos químicos" acerca de un probtema
de vitrificación, como le dice en carta a Frase Tytler de fecha

4 de febrero de 1786, The Correspondence .... op. cit. pág. 281.

(334) P. IY1. H eimann, "Voluntarism and Immanence: Conceptions of

Natura in Eighteenth-Century British Thought", Journal of the

History of Ideas , Vol. XXXIX, 1978, págs. 271-283, en especial
se regiere Heimann a Hutton y Priestley en oágs. 279-283.

(335) 3. E. O'Rourke, art. cit. pág. 6. AS puede encontrar en

ese ambiente reforzadas convicciones que la influencia franKesa*

también le transmitía, también naturalizadas, explícitamente bi£
lógicos: "Los órganos producen necesidades, y recíprocamente las

necesidades oroducen órganos", pone Diderot en boca de Bordeau,
Le Reve de D*Alembert , en Diderot, Entretien .... op. cit. pág.

91| para el trasfoqdo -biológico de estas consideraciones, véase
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UJ. F. Bynum, "The ñnatomical llílethod, Natural Theology..", art.

cit. págs. 445-463.

(336) Darain se sintió enormemente seducido fínormemente sedicci-

do durante su periodo de estudiante en Cambrigde por la Natural

Theology de Paley cuya lógica "me procuró tanto deleite como E_u
elides", Ch. Dariuin, Autobiografía (selec. F. Dariuin), Barcelona,
1977 (e.o. 1892)., Vol. I. pág. 57. Los capítulos más interesan-

tes del libro de Paley (I — 3, págs. 1-44 del libro original) han

sido reproducidos bajo el título completo del libro: Natural

Theology; or Evidences of the Existence and Attributes of the

Deity, Collected from the flppearances oF Nature (e.o. 1802) en

Science and Religión in the Nineteenth Century (edit. ffiess Coss-

let), Cambrigde, 1984, págs. 27-45.

En su breve introducción al teKto (págs. 25-27, de apretada

letra) Tees Cosslett proporciona muestras filológicas de la Co-

rrespondencia y-'la autobiografía de Dariuin en las que se hace

patente tanto su temprana admiración como la consciencia de que

la "aparente similitud formal con la selección natural de la idea

de designio no es conclusiva", A esas referencias hay que añadir

otras que no menciona Cosslett ~como la anterior- y que son efee

indudable valor: El juvenil Essay on Theology and Natural

Selection ( escrito a finales de 1838, recién leido lYlalthus) y en

el que Dariuin intenta testar su teoría frente a los argumentos
de la "Providentiál Design", concluyendo que su teoría tiene m_a

yor caoadidad " predictiva" , incluido en Ch. Dariuin, lYletaphysics .

IDaterialism and The Evolution of Hflind. Early mritinos of Charles

Dariuin (edit. y anotado por P. H. Barret, con un comentario de

H. E. Gruber), Chicago, 1980, págs. 154-162((el texto no es es-

trictamente un EssaV s sino once notas al margen de un libro de

Macculloch 's, Proofs and Illustrations of the Attributes of God ,

el rétulo es de Barret, págs. 154-156); la otra referencia inte



-540-

sante es la Gapdeners' Chronicle ( fl ÜJeekly Illustrated Journal

□ f h'orticulture and flllied Subjects , n. s. vol. 2. 4 Dulio 1874,

nág. 15), recogida en The Collected Paoers Of Ch. Dariuin , op.

cit. bajo el rotulo de "A Communication on Irritability of RLin -

quicula ", en la nue el autor escribe, fe n el marco de continuas

referencias a Paley: "Mr. Darwin no únicamente ha hecho avanzar

en alto grado la ciencia da la fisiología (...) también ha pro-

porcimaado una herramienta efectiva a quienes como Paley conside_
ran de la masa alta importancia la Teología Natural", Vol. 2,

oág. 188. Y esto en 1874 !.

(337) Veáse, p. e., la carta sin fecha (entre 1767 y 1772) en

The Correspondence ..., op. cit. pág. 327.

(338) Thomson, art. cit. págs. 228 y 229.

(339) Reconocida por Bitterman, "Adam Smtih 's....I", art. cit.

pág. 508. Pero debe seguir insistiéndose en la existencia de una

continuidad teórica y problemática, descrita más arriba. Es obl_i
c|ado mencionar oue también desde la tradición del enuólibrio ge-

neral también se ha señalado ésto, Samuel Hollander, The Econo -

mies of Adam Smith , London, 1973, pág. 44 y ss.

(340) Fox-Genovese, The oriqins of Physiocracy , op. cit. pág.
78.

(341) Según la inteligente descripción que de la Political Ari- -

thmetic hacía F. Estape -en contraposición a Cantillón-, en "Al-

gunos comentarios a la publicación del 'Ensayo sobre la natural^
za del comercio en general' de Cantillon", incluido en F. Esta-

oé, Ensayos sobre historia del pensamiento económico , Barcelona,

1971, pág. 47. No hay diferencia, sino prolomgación, entre el

Petty economista y el historidodor de los oficios (con Bacon,
Boyle y Evelyn) que; ha repasado UJ. E. Hougton, G)r. en "La sto-

ria del mestieri in raporto al pensiero secentesco" en P. P.
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Uiiener e Aáron Noland (comp.) , Le radici del pensiero scierfcbifi -

cb. Milano, 1977, págs. 362-390.(¡en ese mismo volumen, veáse su

importante papel en los orígenes de la Royal Society . en el tra

bajo de F. R. Oohnsoij'," II Gresham College precuréore della Royal

Scoeity", págs. 337-361, especialmente, p
'

q s . 342-343).

(342) Esta "teorización" la ddscribe Campbell de la siguiente
manera: "Así, al hablar de los juicios del especitador imoacrcial

como 'natural', A. Smith supone tanto que esos juicios expresan

la reacción 'promedio' normal del ser humano que está en posi-
ción de observar la conducta de los otros, como que son, per e_s

ta razón moralmente correctos. Una mezcla similar de modos pre_s

criptivos y descriptivos ocurren en el uso de A. Smith del té_r
mino 'expectgdor indeal'", art, cit. en E ssays ..., op. cit.

pág. 68 .

(343) I. 3. Cohén, on. cit. págs. 177 y ss.
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NOTAS ti CAPITULO IV

(1) 111. Coleman, Bioloqy in the Nineteenth Century. Problems of

Form, Function and Transformation, Cambriqde, 1971, oáq. 2.
I

- -
—«

(2) Ch. Darvin, Autobiografía (Selección de Francis Do ruin') , lílja
drid, 1977 (e.o. 1 Q 92), vol. 2, pígs. 261-262.

(3) "En consecuencia mirados también toda la ciencia humana como

un, sólo edificio de conocimientos, rechazamos la distintión habí

tual entre la ciencia de la naturaleza y la del esDÍritu", "El

tonismo" en E. Haelckel, El origen del hombre. El monismo , 3ar

celona, sin fecha (los textos se nresentan con introducciones

fechadas en 1893 y 1392, respectivamente, aunque algunas referen,
ciasaa resultados científicos señalan una revisión), pág. 116.

( 4 ) Ibidem, pág. 130.

(5) "La revolución darviniana ha sido llamada, con mucha razón,
le más grande de todas las revolucione 1

- científicas. Representa

algo más oue la simple sustitución de una teoría científica ("i ja
mutabilidad de las especies") oor otra nueva, pues exige recen-

sar completamente nuestros concentos del hombre y del mundo(...)
El nuevo paradigma de Dariuin supone, en su con j unto,uba nueva

''JJeltanschauung' más revolucionaria (que las revoluciones en las

ciencias físicas)", E. lYlayr, The Grovth of Bioloqical Thouqht ,

Cambrigde (lYlass.), London, 1982, pág. 501.

(6) K. Popper, "Selección natural y emergencia de la mente", Teo

rema , V/o 1. X/2-3, 1930, pág. 199. En esas líneas se hace patente
la rectificación de un Popper que empezó descalificando la teorí

de Darvin por infalsable y cuyos ecos aún resuenan en Búsqueda
sin término : "El darvinismo no es una teoría científica contra_s
table, sino un programa metafísico de.investigación,,-un posible
marco conceptual para teorías científicas contrastables(...).
Aunque sea metafísico arroja un caudal de luz sobre investiga-
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ciones muy concretas y muy prácticas", Madrid, 1977, págs. 227

y 231.

(7) Aunque también cabe interpretar las concesiones de Popper co

no acuse de recibo de las críticas a la idea estrecha de falsa

cián. Sin olvidar que biólogos filosóficamente conferirnos, como

es el caso de Monod, también han subrayado que "ninguna otra te_o
ría científica ha tenido tan tremendas implicaciones filosóficas’’

y son los primeros en reconocer que "ninguna reconstrucción de

este género podrá ser jamás probada, y lo que es aún peor, ningu
na reconstrucción de este género nodrá ser jamás refutada", "S£
bre la teoría molecuar de la evolución", Teorema , Mol. IX/2, 1979

págs. 184 y 186. Por otra parte, conviene no olvidar tampoco a

los historiadores de la ciencia que han intentado hacer de Dar-

iuin un Popper "avant la lettre", M. T. Ghiselin, II trionfo del

método darviniano , Bolo^na, 1981.

(8) G. Alien, Life Science in the Twentieth Century , Cambridge,
197°, págs. XI-XIX. Alien subraya como contraoosición al perio-
do por él estudiado el inductivismo darviniano, Ibidem, pág. 1.

(9) E . Cassirer, El ^roblema del conocímiento , México, 1979 (ei
o. 1948) Mol. IV, pág. 209.

(10) Ibidem, pág. 209. La contaposición entre unas ciencias y

otras no es cosa de filósofos con debilidades especulativas. Lo

mismo ha sido percibido por historiadores rigurosos como Oacoues

Roger ("Biologie du fontionnement et biología de 1'evolution" ,

en A A V M. L "explication dans les Sciences de la vie , París, 19 8 3,
págs. 135-160), filósofos de procedencia analítica H. Skolimowa

ki ("Problemas de racionalidad en biología) en Ayala, Dobzhansky

eoifcs., Estudios sobre la filosofía de la biología , Barcelona,
1983, págs. 267-291), biólogos en ejercicio como Monod ("la teo

ría de la evolución e una teoría sumamente curiosa por lo que
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atañe a su status, ya que es bien diferente de las teorías de

la física", art. cit. pág. 186) y fflayr ( supra , nota. 5) o testigo:
de la época como Cournot: "Es propio de las ciencias físicas reu

nir en sistemas las verdades inmutables y las leyes permanentes
rué dependen de la esencia de las coses o de cuelidade- indele-

bl(?5 otorgad"s ñor ol podar supremo o les cosas ruó dio existen

cia; por el contrario, el objeto de las ciencias cosmológicas es

una descripción de hechos actuales, como resultados de hechos a_n

teriores, que se han producido sucesivamente unos a otros^...) A

menuda se ha observado oue la economía de la naturaleza viviente

no ofrece reglas fijas, aboslutas, sin excepción, como lo son en

general las leyes de la mecánica, de la física o de la química.
En primer lugar hay cue distinguir entre las leyes propiamente di_
chas y los hechos aún muy generales, cuya razón sólo puede ser

histórica y no teórica(...)De allí (del principio vital que hace

cue "la vida no oueda perpetuarse mas que por la sucesión peroé-
tua de los seres vivos"), esta distinción hoy fundamental y uná

nimemente aceptada, entre las ciencias 'físicas' v 'cosmológicas'
por una parte. v las ciencias

'

naturales' y la 'historia natura 1.'’

ñor otra(...)Para prevenir todo equívoco, valdría más, indudable

mente, aceptar de una vez por todas la denominación de ciencias

'biológicas', que ya hoy comienza a acreditarse, A. A. Cournot,
Tratado del encadenamiento de las ideas fundamentales en las cier

cias y en la historia , Buenos ñires, 1946 (e.o. 1861), págs. 193,
24o y 223-729. t/eénse más adelante potas ó 0„ ^6 , ^8,50 ,

I 7g

(ll) La vagedad de las formulaciona de esta tradición -oermisi-

ble literariamente pero no científicamente- es perceptible a tr_a
ves de la lectura del ensayo de A. G. Uon Aesch, El rom-nticismo

alemán y las ciencias naturales (Buenos ñires, 1947), eunrue el

autor no lo formule cono tesis. El caso de Goethe es un ounto y

aparta que merece un tratamiento más esnecífico, puede verse un
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trabajo (bastante flojo) de Otto Has, "Goethe and Evolution",
en 0 s i r i s • 195?, Mol. X, paos. 3 5-42.

(l?) Ello se hará patente más adelante al referirnos a su idea

de inducción. Por lo demás, el injertarlo de las fuentes de Dar-

tuin es bastante tópico, y se apoye sobre todo en sus nroni os cte

clcracions'- biográficas: veaBse a tal respecto, H. Rúes, La revo -

1 u c 1 ó n darvinista ( Madrid, 19B3, págs. 36-125), en donde se pro

porción?, una descripción del ambiente intelectual inglés, cientí

fico (universitario o no), filosófica y teológico, to^-indo como

guión las prooias palabras de Darwini Alvar Ellegard ha repasa-

do la relación de D a rtuin con el ambiente filosófico inductivista

en "la teoría di Dartuin e la filosofía della scianea dell
'

Otto-

cento" (en P. Liener e ñ. Noland, edits., La radlci del panelero

sclentifico , milano, 1977, págs. 560-597)^ Ghiselin subrayó la

ñor lo demás evidente relación con la geología (op. cit. págs.
31 y 53), en el mismo sentido se exnresa (1(1. lYlandelbaum en "Lo

sfondo sclentifico della teoria evoluzionistica in biología" (in_
cluido en P. Lliener, A. Noland edts. op. cit. págs. 535-559). Ijn
cluso la tan repetida "influencia" de fflalthus no resulta tan cor?

elusiva, como arguye B. G. Gale, "Dartuin and the Concept of a

Struggle for Existence: A Study in the Extraecientific Origins
of Scientific Ideas", I sis , W o1. 63, 1972, págs. 321-344.

(13) Ch. D a r tu i n , Autobioorafía , op. cit. vol. 1. oág. 50. Sobre

la relación do Dar tu ir con su abuelo, ve áse el capítulo 3 (*La v i_
sión del mundo de una familia") de H. E. Gruber, Dartuin sobre el

hombre , Madrid, 1984, págs. 82-111.

(14) The Orioin of Snecies , London, 1982 (sobre la sexta edición

de 1882, e.o. 1859), págs. 462-463.

(15) Ibidem, pág. 139.

(16) Ello se hace especialmente patente en los reproches ñus los

biólogos mo1ecu"ares educados "en 1" racionalidad desarrollada
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bajo los ausnicio? de 1" ciencia físico" dirigen a los colegas
evolucionistas, Skolimowski, art. cit. en Ayala, Dobzhnnsky,
e i t s . op, cit. osos. 267. En el mismo sentido G. Alien , op.

cit. o'ns. 1-19.

(17) Madrid, 1921, pág. 25.

(IB) C. Lóns z-Fnn jul, "Neodraujinisno" en Revista de Occidente .

Extraordinario IV (Charles Daruin), 1982, n 2 s 18-19, psq. 114.

(19) P. 5. Bouler, Evolution. The History of ?n Idea , Berkeley,
Los Angeles, London, 1984, pág. 179.

(20) Peroro, sin problemas, sobre todo en sus relaciones con la

genética, veanse en el capítulo siguiente las notas (y sus co-

rresoondientes textos )32 o- 101 .

(21) B. G. Gale, art. cit. pág. 344.

(?2) Pero el francés no desconocía los reliaros mecanicistas,
"el riesgo de sustituir un ente abstracto ñor uno real. En lss

ciencias de 1 ~ naturaleza, h a c d falta multiplicar y reunir los

los hechos por la observación, generalizarlos y conjuntarlos por

analogía" (3. Roger, Les Sciences de la vie dans le pensée fran -

caise du XVIII e siécle , Paris, 1971, págs. 535, 533 y 534-535).
Precisamente eso es lo que hará Dariuin, según describe R. C. Le-

u.iontin:"La metafísica introducción de los cuerpos ideales, tan

esencial para el desarrollo correcto de la física y tan en cms§-

nancia con las líneas de pensamiento del siglo XVIII, fue preci-
sámente la que debió ser destruida al crearse la biología evolu-

ti Vp.. Dariuin rechazó el ente metafísica, reemplazándolo por el

material. Recabó la atencio sobre la variación re~l en los orga-

nismor, recles como el más esencial e iluminador hecho natural",
La base genética de la evolución , Barcelona, 1979, p 6 g s . 4-5.

(73) A. Koyré, Estudios de historia del pensamiento científico ,

Madrid, 1977, pág. 46.



-547-

(24) Philipp R. Sloan. "The 3uffon-Linnaeus Controuersy" , I sis ,

vol. 67, 1976, pag. 359.

(25) E . Casairer, 00 . cit. pág. 166.

(26) Ibidem, pág. 190.

(?7) The Priqin ..., 00 . cit.

(28) Ibidcrn, pág. 17.

(29) Autobiografía , op. cit. págs. 282-283.

(30) Ibidem, pág. 91.

(31) Ibidem. paos. 71-72.

(32) Ibidem, pág. 73.

(33) Ibidem, pág. 7H yíOO.
(34) The Oriqin ... , op. cit. oágs. 141-142.

(35) Autobiografía , op. cit. nao. 95.

(36) Al leer las justas lamentaciones de Isiuontin y Gould acerca

de
’

, exolicaciones noed-rujinifetas de la adaotación biológica,
que no hacen más oue intentat adaptar las teorías a todas las

situaciones de hechos imaginables, se tiene la sensación de que

hay algo de inevitable en ese proceder que no hace más oue del_a
tar un rasgo característico-de las exolicaciones biológicas("La
adaptación biológica", Mundo científico , nS 22, • 1983, págs. 214

223). El que .ya¡ Hogben, más'de cincuenta años atrás se lamentase

de lo mismo es una razón para 4sin dejar'de denunciar la "ad-ho

cidad" sistemática- pensar con modestia las perspectivas, "El

concepto de adaptación",
-

en L. Hogben, ¿Qué es la materia

viva? , Buenos Aires, 1947 (la recopilación de los artículos es-

tá fechada en 1929), págs. 93-113.

(37) Autobiografía , op. cit. pág. 344.

(38) Ibidem, pág. 77.

(39) La frase es de Dobzhnrsky, uno de los formula dore de la

teoría sintética, Lecontin y Gould, art. cit. pág. 214.
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(4 O) Una de ellas es comparando a Darwin con Copérnico (como lo

hacen Haeckel y IVsisman), antes que con Neuiton, y como sabiamen.
te infiere Cassirer de la comoar ■-ción, la importancia de su tra

bajo ra ica menos "en el contenido de sus enseñanzas, en un de-

terminado teorema , como en el hecho de que Dartuin consiguió trane

formar con su teoría, el sistema general de relaciones del cono-

cimiento biológico", Op. cit. pág. 197, Incluso Ghiselin lo rec_o

noce implícitamente cuando recuerda ciue el uniformismo -cuya cojo

tinuida H con Daririn él mismo muestra- Be "un intrumento da inda-

gación, no una teoría cien tí f i es ( . . . ) El uniformismo no es una pr_c

po-'ición empírica y por tanto no es ni verdadero ni falso", Op.
cit. pág. 33. Veas o sucre notas 10 , ^6, 49 ■ 50, I7g

(41) IV. Coleman, 5i oloqy . . . , oo cit. pág. 127. Pero tampoco aquí
caben las generalizaciones urgentes, oues en esos mismos años la

neurociiencia británica trabaja con la hipótesis contraria, sos-

teniendo cue "los asoectos fundamentales de la anatomía y la fi-

siología únicamente pueden ser resueltos desde una oeroeetiva

cue contemple el mundo vivo como un todo", L. S. Bacyna, "Prin-

cióles of General Physiology: The Comp-rative Dimensión to Bri-

tish Neuroscience in the 1930s and 1840s", en IV. Coleman, C. Li-

moges, edits., Studies in History of Bioloqy , Baltimore, London,

1984, pág. 47. Es precisamente con la primera fisiología con la

que enlaza Alien en sjj biología del siglo XX, op. cit. pág. XVI.

(4?) Ahí están los minuciosos análisis de Nagel mostrando lo fa_l
so de muchas “especificidades*epistemológica?, E. Nagel, La es»

tructura de las ciencias , Barcelona, 1981, cap. XII, XIII y XIV.

(43) La mejor prueba de ello es que aún los filósofos de la cierj
cia que critican esas creencias, a poco sensatos que sean, no

nueden por menos que reconocer que hay que ser "vitalmente" mate,
rialistas" (C. Ulises lYloulines, "Por que no soy materialista",
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en 3. Esquivel, conp. , Le polémica del materialismo , Madrid,

1932, pág. 29) o "metodológicamente reduccionistas" (K. Popper,

"La reducción científica y la incomnletitud esencial de toda cier

cia", en flyala, Dobzhsnsky. edits., op. cit. pág. 334). De una

manera u otra, están reconociendo que los principios que deben

guiar la ciencia han de ser materialistas o reduccionistas.

(44) No se deducen propiedades sin: enunciados, los enunciados

sobre totalidades complejas sólo se pueden deducir de otros ace_r

ca de sus componentes mas elementales si entre estod últimos

existe alguno(s) que permita(n) analizar las totalidades en fun

ción de sus comoonentes, no se pueden confundir las relaciones

lógicas con la cuestión empírica de la historia: el oue unas o r _o

piedades sean "emergentes" temporalmente es distinto de cue sean

imoredecibles.

(45) H. Poincaré, Le Science et l"Hyoothese , Paris, 1913, pág.
232. La polémica determinista en el canítulo siguiente, notas

14 Y IS .

(46) Ello es patente en el Bergson que cierra La evolución crea -

dora : "Es la profundización del devenir en general, el verdadero

evolucionismo y, por consiguiente, la verdadera prolongación de

la ciencia, con tal que se entienda por ciencia un conjunto de

verdades comprobadas y demostradas, y no cierta escolastica-que
dufante la segunda mitad del siglo XIX ha crecido en torno a la

física de Galileo, como la antigua lo hizo en torno a ñristóte-

les", Madrid, 1973 (e.o. 1907), pág. 319.

(47) C.U.M. Smith, El problema ds la vida. Ensayo sobre los orí -

penes del pensamiento biológico , Madrid, 1977, paos. 14 y ss.

(4R) Capítulo siguiente, nota 1.

( 49 ) E. Mayr, 00 . cit. pág. 521.

(50) Con esas palabras resume flyala el art. cit. de SkolinouJski,
en Ay al a, Dobzhansky, eds. op. cit. pág. 17.
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en Ay el 3 , Dobzhansky, eds. op. cit. pág. 17.

(51) E. N q o e 1 . di, cit. o á g s . 258-ns. K. PDpper, El universa

abierto , Madrid, 1984 , págs. 52-ss.

(52) T. Dozhansky, El azar y la creatividad en la evolución , en

Ayala. Dobzhansky, eds. oí. cit. oág. 405.

(53) Art. cit. en op. cit. pág. 96.

(54) Cono sostiene Smolinotuski, art. cit. en Ayala, Oobzhansky,
eds. op. cit. pág. 274.

(55) Me áse, K. Lorenz, Les fondements de L^Etoloqie , París, 1984,
págs. 53-100 y 229-256.

(56) O. H. Thorne, Breve historia de la Etolooía , Madrid, 1982,

oág. 28.

(57) T. Dobzhansky, art. cit. en Ayala, Dobzhansky, eds., op.

cit. pág. 419.

(58) 3. IVlonod, art. cit. pág. 188. Todo lo más cue dice Dartuin

es que "estos amplios límites muestran lo dudoso de los datos;
an el futuro otros lementos pueden introducirse en el problema",
The Oriqin , op. cit. pág. 315. ¿Es eso una predicción?
(59) 3oe D. Burchfield, "Darwin arrd the Dilemma of Geological
Time", Ijris, 'Vol. 65, 1974, pág. 320 . .

-

( 60 ) Pero en relaciones nada fáciles; los ataques de los geneti_s
tas a principios del presente siglo serán una de las mayores ano

malías del darvinismo, veáse P. 3. Bovler, The Eclipse of Darwi -

nism. Anti-Darminian Evolution Theories in the Decades around

19C0 , Baltimore, London, 1983, págs. 182-212. Un breve repaso

más analítico rué historiocráfico lo proporciona A. Pravosti,
"Evolucionismo y lYIendelismo" , en 3. R. Lacadena (coordinador),
En el centenario de [Y1 e n d e 1: La Genética ayer y hoy ,!”! a d r i d , 19 8 4 ,

págs. 335-356. Para el caso francés, en donde .la entrada del dar

luinismo es tardía y difícil, ve áse, Denis Buican, Histoire de
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1 a q r'nstirue e t de l'évolutionnisne en France , París, 19 '3 4 , pags.

17-135 (si ensayo se centra en el siglo XX). Asimismo véase, T.

H. Porgan, Evo T ución y lYlendslismo , op. cit. págs. 3 o

y ss.

(5l) La idea de cus en las ciencias de la vida la explicación
científica no consiste tanto en insertar "un fenómeno en un cu a.

dro de leyes permanentes cue permiten la oredi ción", sino en

la justificación do un fenómenos oue "habiendo sido constatados,
re cu i eren establecer _a posteriori las causas" ha sido explícita,
mente formulada ñor H. Tintant,"La Palóontologie Explique-t-elle
1 'Evolution?",AA VV, L'Explication dans Les Sciences de la vie ,

op. cit. pág. 159-196.

(6?) Leioontin, Gould, art. cit. Incluso la reconsnri'ción de los

autores -de claro espíritu falsacionista- de "restringir" el

concepto de adaptación corre el oeligro de ceñirlo ónicemente a

los casos favorables, esto es, fortalecer su irrefibtabiiidad.

Del mismo nodo, la recom ndeción de la necesidad de "exoerimm-

tos de control" delata ingenuidad al presentar ¿orno tales lo cue

no son sino pruebas de nuevas conjeturas. El problema radica en

que no cabe esperar que el criterio de falsación sea efizaz con

"macrolegalidades" (núcleos de programas de investigación, pera

dignas) tan alejados de la empíria.
(63) 3. Monod, art. cit. pág. 198.

(64) Ve áse cap. I., notas (y sus tfejctbs') 57. 5S.

(65) Science , nS 130, 1959, pág. 480.

(66) Dobzhansky, art. cit. en Ayala, Dobzhansky. edts. op. cit.

pág. 418.

(57) Ve áse el Cap. IV de The Orioin ..., op. cit. nágs. 80-127.

(68) Esto es admitido incluso oor los más sensibilizados para

con los vicios del adaptacionismo a ultranza, presentando'su
olvido como defecto de tal programa, Leujontin, Gould: "Otro de-
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nar-fecto del programa adaptación!sta consiste en estudiar las

tes de los organismos tomadas separadamente (pues) se pierde de

vista el hecho de nue los organismos constituyen entidades inte.
gradas(...): la atomización del organismo en nartes independien,
tes en el cuadro del programa adaptacionista conduce a buscar

una utilidad óptima ("'ara la supervivencia) de cada una de las

partes", art. ct. pág. 219. En el mismo sentido N. Tinbergen,
Estudios de Etología (2) , Madrid, 1979, pág. 164.

(69) El mismo hecho de que los manuales expositivos del evolu-

cionismo empiecen c a = i siempre advirtiendo de .los riesgos "efe

ser ilógicos o fantasiosos cuando explicamos las cosas partien-

do de esta base (al estilo del doctor Pangloss)" (3. Maynard

Smith, Teoría de la Evolución , Madrid, 1971, pág. 17), es un in.
dicador. Ahora bien, de esa inevitabilidad no hay que inferir

que "una retroalimentación a posteriori es nuestra mejor guía en

el dominio de la cognición", como hace Smolinoiuski,.art. cit. ,

en Ayala, Dobzhansky, op. cit. pág. 271. Si alguna enseñanza ca

be extraer de la crisis (presunta) del fisicalismo es precisamen,
te la de oue no cabe buscar reglas metódicas apri orísticas.(Pero
si hay que buscarlas siempre será mejor acudir donde prima: el

rigor lógico, nunca donde la ambigüedad es ley, como sucede por

ejemplo en los términos utilizados por los etólogos. En el caso

de los discipluos de Lorenz la cosa es bastante preocupante por

la escasa sensibilidad que muestran a la hora de rectificar el

ilegítimo procedimiento de anrooiarse de palabras de uso común

(jerarnuías, agresividad, etc.) para designar conductas, dejánd£
se llevar después por la metáfora s'í hacer uso de todas las con-

notaciones como si hubiesen sido probadas. Ueánse,p.e. f los tr.a
bajos de Eibl-Eibesfeldt, Etología (Barcelona, 1979, en especial

la marte dedicada al hombre, págs. 466 y ss) y El hombre orepro -

grama do (Madrid, 1977), donde se puede leer: "Entre toda una se-
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ris de mamíferos existan claras inhibiciones de Quitarles la co

mida a los miebros del grupo. En cierto modo es como si respeta
sen la propiedad" (pág. 7o), o de R. Riedl, Biología del conocí -

miento (Barcelona, 19 n 3), donde se concluyen cosas como: "Y no so.

tros, concedámoslo, comparsas una vez más en este teatro del muja

do, seguimos sin saber si nuestros grandes ideales de libertad y

de igualdad no deben incluir también 1 - libertad a 1? desigual-
dad de toda - las ere aturas", pág. 132.

(70) Hasta el punto de que se ha oodido afirmar que "el neo-dar.
uvinismo prooorciona una base científica para atribuir una nece-

sidad al concepto de azar", Ch. Birch, "Azar, necesidad y pro-

pósito", en Ayala, Dobzhansky, eds. pág. 293.

(71) Citado por K. A. Remane, "La importancia de la teoría de

la evolución Dora la antropología general", en Antropología Bio -

lógica (dirigida por H-G. Gad^mer y P. Uoger), Mol. 1., Parcelo,
na, 1975, pág. 28 A.

(72) NI. Ruse, op. cit. pág. 116.

(73) The Origin .... op. cit. pág. 124.

(74) "No podemos predecir los grupos que finalmente prevalece-

ran", Ibidem, pág. 116.

(75) Ibidem, pág. 25.

(76) Autobingr-fí^ , op. cit. pág. 343.

(77) "(...)Ultimamente he mantenido correspondencia con Lyell,

que, creo, defiende su idea de pus el curso de la variación ha

sido dirigido o planeado(...)debo pensar cue e ilógico suponer

que las variaciones que la selección natural preserva para el

bien de algún ser han sido predeterminadas", Ibidem, oágs. 366.

(73) Ibidem, pág. 351.

(79) "Se calcula el curso de un cometa, la fuerza de un provee-

til, etc, pero calcular con 3orelli la fuerza de un músculo, con
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Kleill le velocidad de la sangre, con Lavoisier la cantidad de

aire que entra en los pulmones, es levantarybobre arena movediza

un edificio sólido en sí, oero oue cuanto antes se desploma por

faltarle un base segura. Esta inestabilidad de las fuerzas vttt a

les imprime a todos los fenómenos vitales un carácter de irreg_u
laridad que los distingue de los fenómenos físicos, notables por

su uniformidad. Fácil es conocer que la ciencia de los cuerpos

organizados debe tratarse de un modo totalmente diverso de la

cue se ocuoa de los cuernos orgánicos". Y en otro trabajo: "Las

leyes de la filosofía natural son constantes e invariables; no

admiten ni disminución ni crecimiento(...)oor el contrario, las

propiedades vitales sufren a cada instante cambios de todo tipo

y nivel; ca c i nunca son las mismas(...) aplicar la ciencia de la

filosofía natural a la Fisiología sería explicar los fenómencs de

los cuerpos vivos mediante las leyes de un cuerpo inerte", c i t_a
do por June Goodfield, "Estrategias cambiantes: comparación de

actitudes reduccionistas en la investigación lógica de los siglo
XIX y XX", en flyala, Dobzhansky, eds. op. cit. págs. 101-102.

Con la obra de D aruin la idea de azar -si cabe expresarse

así- se ha convertido casi en oarte de la heurística de la bio-

logia. Los procesos "regulados" por el azar en el marco de las

líneas de investigación que abfe la obra de D orwin son divdrsos:

el azar para la conjunción de las moléculas complejas en el cal_
do originario, los errores en la replicación del ADL que permi-
ten la diversidad de los organismos, el azar de oue alguna de

esas recombinaciones proporcionará valor de supervivencia a sus

portadores, de que el medio no sea completamente hostil para

todos los individuos, de que el cambio ambiental sea lo bastan-

te gradual para permitir a los mecanismos genéticos enfrentarse

al proceso, etc. Una visión sensata del asunto puede encontrarse
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en lYl.fl. Toro, C. López-Fsnjul, "Indeterminaciones del neodarui-

nismo", Teorema , Mol. XIl/3, 198?, p'gs. 251-274,

(80) Citado por H. Heinseberg, La imagen de la naturaleza en la

física actual , Barcc-lon ■, 1976, pág. 127.

(81) Helmhottz, introducción a Uber die Erhsltunn der Kraft , re

cogida en R. 91anché, El método exoerimental y 1c filosofía de

la física , México, 1975, pág. 301.

(82) C. Ulises Moulines "La génesis del positivismo c n su con-

texto científico", en Exploraciones metacientíficas , Madrid, 198

paga. 315-316.

(8 3) K. Popper, El univero abierto , op. cit. págs. 64-ss; K.

Popoer y 3. Eccles, El yo y su cerebro , Barcelona, 1980, pág. 37

(84) 'Prigogine sitúa en 1811, año en cue el barón 3ean-3oseph
Fourier obtiene el oremio de la Academia por su tratamiento tejó
rico de la propagación del calor en los sólidos, el punto de par.

tida de la crisis de la física newtoniana, I. Prigogine e I.

Stengers, La nueva alianza , Madrid, 1933, pág. 109. En cualquier

caso, tal consideración pafcece prematura, sesgada seguramente

porque la única línea cjue Prigogine rastrea en la crisis de la

físca neutoniana es la de la termodinámica.

(85) A. Einstein y L. Infeld, La física, aventura ddl pensamien -

to , Buenos Aires, 1939, pág. 60.

(86) G. Holton, Introducción a los conceptos y teorías de las

ciencias físicas , Barcelona, 1981, pág. 532. El testimonio de

los contemporáneos es de una claridad meridiana, al mostrar ad_e
más la afinidad con la teoría evolutiva:"La controversia darui-

niana es,en gran parte, una cuestión de lógica. Mr. Daruin se

propuso aplicar el método estadístico a la biología. Eso mismo

se ha hecho en una rama muy diferente de la ciencia, la teoría

de los gases. Aunque incapaces de decir cuáles serían 1 t- mov.i-
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vicientos de una molécula particular de gas en conformidad con

cierta hipótesis concerniente a la constitución de esta clase

de cuernos, sin embargo, Clausius y Maxwell, ocho años antes de

la publicación de la inmortal obra de Daru/in, pudieron nredecir,
mediante la aplicación de las doctrinas de las probabilidades,

que a la larga tal y cual proporción de las las moléculas adnui_
riría, bajo circunstancias dadas, tales y cuales velocidades;

que tendría lugar, en cada segundo, tal y cual número relativo

de colisiones, etc; y de estas prooosiciones lograron deducir

ciertas propiedades de los gases, especialmente resoecto a sus

relaciones térmicas. De análoga manera, Darujin, aunque incapaz
de decir cuál será la operación de la variación y de la selec-

ción natural en un caso individual, demuestra que a la larga

adaptarán, o adaptarían, a los animales a sus circunstancias"',
Ch. S. Peirce, lili alegato en Favor del pragmatismo , Buenos Aires,

1971, (e.o. 1377), pág. 25.

(87) E. Schrodinger, ¿Qué es una ley de la naturaleza? , México,

1975. nág. 68.

(88) 11/. Heinsenberg. Encuentros y conversaciones con Einstein

y otros ensayos ", Madrid, 1979, pág. 20; La i m -

□ e n 0 . c¡) op. cit.

pág. 31. En atabos casos,alude a que el concepto de temperatura
sólo es aplicable a sistemas insuficientemente conocidos de los

que únicamente podemos obtener conclusiones estadísticas.

(89) E. Nagel, op. cit. paos. 265-267.

(90) Lo es casual que los creadores de la teoría cuántica acudan

a la teoría cinética para matizar la novedad de su "indeterminijs
no"; "esto ya fue establecido y discutido en el dominio de la

(mecánica) estadística clásica", Max Planck, L^image du monde -

dáns la physique móderne , Paris, 1963 (e.o.1933), pág. 24.
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( 51) ID. B ? r k s o n , La teoría de los campos de fuerza , n a d r i d , 1

1931, Tan. 75.

(92) Op. cit. d á g . 257. Tampoco en este caso hay razones o a r a

abandonar le hipótesis determinista, -uncus entre los trabajos
de Farodáy -cus como se ha visto ye planteaban el asunto- y los

de lílaxujell hay medio siglo, tiempo suficiente para abrir brecha,

la teoría de éste último será saludada por sus predicciones' la

interacción ondulatoria electromagnética: que los objetos meta-

licos reflejarán la energía electromagnética: oue la trayectoria
de los haces de luz se curvan al atravesar determinados obstacu-

los como una lámina de vidrio; y, sobre todo, nue la radiación

electromagnética debe viajar en el vacío o el aire a una veloc_i
dad de 3x 10 m/s , esto es, lo cue habían e ? t a ble ci do r ex pe rimen,
taimente Roemer, con métodos astronómicos, y Fizeau y Foucault,
con procedimientos terrestres.

Sin embargo, también ahora el deterninismo de la revolución

científica -sus suouestos- nuedaban seriamente afectados, esta-

ba claro que la afirmación de cus "el mundo real" era determinis.
ta no se podía hacer sin matiz aciones, por más que pudiesen ser-

lo nuestras teorías. La teoría electromagnética será vista por

muchos como un artificio útil capaz de establecer nrediccioness

ajustadas ^ero incapaz de describir como es "realmente" el mundo.

F1 debate sobre el realismo de las teorías será visto como una

polémica acerca de la verosimilitud de una ontología determinis-

ta, veáse cap. siguiente y G. Giorello, "La crisis de la ciencia

entre mecanicismo y materialismo" en Geymonat, GfcexeLlo, Taglia-

gambe, Ciencia y materialismo . Barcelona, 1975, p4gs. 29-64.

(93) F. E. Daub, "Probability and Thermodyn-mics: The Reduction

of The Second Lauj", I si s , vol. 60, 1967, pág. 320.

(94) Recordemos este experimento mental: supongamos dos cajas

contiguas,que contienen dos gases a distintas temperaturas, un i.
das por una estrecha puerta: núes bien, un ser que con: ozc? las
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trayectorias y velocidades de todas las moléculas y rué cuando

ve una de las moléculas de gas frío con velocidad mayor a la me.

dia (cosa cosible núes trabajamos en términos orobabilÍ9ticos)
abre la puerta para permitir su acceso a la caja de mayor tenpe.
rotura, procediendo de igual modo con las moléculas lentas de la

caja caliente, conseguiría nue finalmente el sistema caliente au.

mentase de temoeratura y el más frío disminuyese, sin haber rea-

lirado trabajo alguno, actuando únicamente un i sel" observante y

buen conductor" (ñor ahí tal vez emepzasen las dificultades). En

suma, el principio de disi nación de la energía puede ser violado.

(95) F. Reif, F ísica Estadística, berkeley physics course , vol.5,

Barcelona, 1983, págs. 236-770. El capítulo I es un ejemplo de

sensata divulgación (no metafórica) de la termodinámica.

(96) Introducción a ,op. cit. pág. 25. En ese mismo texto "conce

de" la necesidad de "otro" materialismo.

(97) "Lo que deseo dejar claro en este último capítulo es, expre

sado brevemente, que, a ^artir de todo lo que hemos anrendido s£
bre la estructura de la materia viva, debemos estar dispuestos a

encontrar que no nuede reducirse a las leyes ordinarias de la F_í
sica", E. Schro’dinger, ¿Qué es la vida? , Barcelona, 1983 (e.o.
1944), pág. 119.

(98) 3 . Roger, Les Sciences de la vie ..., op. cit. pág. 765. "Las

ciencias de la vida, así pues, se han resistido a un racionalismo

mecanicista, sea neutoniano o cartesiano", Ibidem, pág. 771.

(99) G. ÍYlontanel li, art. cit. en flyala, Dobzhansky, eds. op. cit.

pág. 31. De hecho, al menos hasta 1850, la fuerza vital es acep-

tarfa por casi todos los naturalistas, A. Albarracín, La teoría

celular. Historia de un paradigma . Madrid, 1983, nág. 32.

(100) Ve áse, supra , capítulo I. Una descripción general de los re
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SulTados de la física decimonónica, utilizando como guión el átomo,
la proporciona F. 5 e 1 v a g g i , La estructura de la materia . B a r c e-

lona, 197G, p 5 g ? . 19-85; asimismo ve ó se, S. Toulmin, Cune Good-

f i e 1 d ,
The Architecture of lYiater , Chicago, 1982, n

'

g s . 17 3 -
° 6 9 .

(101) C. Bernard, "Crítica del vitalismo y e 1 materialismo",

fragmento de las Lecciones sobre los fenómanos de la vida (apere
cidas postumamente en 1878), incluido en El método experimental

y otras páginas filosóficas , Buenos Aires, 1947, pág. 172.

(102) No ignoraba lYlach que "los fenómenos eléctricos, ópticos y

nuímicos son explicados por átomos", pero ello no le obviaba el

calificarlos de "artificios mentales":"La teoría atómica juega
en física un papel similar al de ciertos conceptos auxiliares en

matemáticas: es un modelo para facilitar la remroducción mental

de hechos", pero "no pueden ser percibidos mor los sentidos; co

mo todas las sustancia? son productos del pensamiento", E. Mach,
The Science of ii1echanics ( introd. I<. ÍYlenoer), Illinois, 1974(e.o.
1893, según la sexta edición y con las revisiones de la novena

edición alemana), pág. 588-589. Sobre lo fundado de la actitud

de lYlach, más abajo nota 137 ,

(103) La actitud materialista de Dariuin entendida como prohibi-
ción de invocar "entidades" no empíricas es patente, - cuando

se oueja a uno de su más brillantes defensores, Hooker: "Cuando

usted o Huxley dicen que una sola celóla de la planta o del mu-

nón de un miembro amputado tiene la 'potencialidad' de reprodu-

cirio entero -o que 'emite una influencia'- estas palabras no me

sugieren una idea positiva; pero cuando se dice que las células

átomos derivados de todas las demás células del organismo y capai

ces de desarrollarse, lo concibo claramente", Autobiografía , Op.

cit. pág. 387. Su materialismo es temprano y se hace especialmen.
te manifiesto en su manuscritos sobre la relación mente-cuerpo.
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En ellos describe,por ejemplo, dos casos en los que "sucesos fí.
sicos producen cambios mentales": la curación de dos idiotas,
uno por comer albayalde (carbonato de plomo) y otro por una ca_í
da, en Early lüritinqs of Charles Daruin, lYletaphysics, El a te ri al i sm

and the Evolution of iYlind , traBcitos y anotados por n
. H. Barret

con comentario de H. E. Gruber, Chicago, 1990, págs. 51-ss. El

propio H. E. Gruber en su Daruin sobre el hombre ,(oo. cit., págs
257-769), da cumplida cuenta del materialismo darviniano, aunque

sin citar este ejemplo (al menos, no lo he localizado).
(1□4) Esta últ ima idea, la organicista, si bien tiene implica-
ciones críticas respecto al materialismo mecanicista, i/a bastaje
te más allá, hasta conv/firti rse en un concepto metafísico rué mere

ce tratamiento aparte por su centralidad en diversas cudstiones

eoistemológicas cue introduce la biología en la discusión meta-

científica del XIX: la idea de interdependencia funcional, la

explicación teleológica, la autonomía de las ciencias compatible
con el monismo metodológico, la consiguiente crítica del "reduje
cionismo", la constación de diversos ordenes de "realidad", etc.

(105) Las discusiones, se centraron", por una parte, en la apari-
ción de hombre, y por otro, en los organismos como prueba de un

diseño, !Y1. Ruse, La revolución darvinista .op.cit. págs. 90-ss.

Una recopilación de los textos básicos (de UJ. Paley, R. Chambers

H. Miller, Ch. Darmin, Ch. Goggwin, L. Huxley, D. Tyndall, F.

Temple) del debate, centrados en los entornos de la obra de Da_r
uin (a pesar del genérico título), en Science and Religión in

the Nineteenth Century (edit. T. Cosslett), Cambrigde, 1984,

págs. 25-244.

(106) Haebkel habla de unos átomos primitivos cuya evolución hijs
tórica, según "correlaciones diferentes de un número variable de



-561-

átomos- primitivos", da lugar a los distintos elementos, tomando

nota de la. hipótesis de itendt, según la cual la tabla de ÍY1 ende-

leieff es el resumen de esa evolución", El Monismo , o p. c i t.

págs. 123-129. Más explícitas son las preguntas de E. Renán:

"¿en püé momento se han producido la aparición de la vida, el

perfección amiento sucesivo do esta vida; la aparición, el desa-

rrollo de la conciencia", y antes de eso, "el periodo atómico",
"el periodo molecular" y "el solar"?, E. Renán, Las ciencias

históricas y las ciencias naturales , Barcelona, sin fecha (el
texto, según notifica Pi y ITlargall en el prólogo,es de 1892),
págs. 26 y 23.

(107) K. Popper, El yo y su cerebro , oo. cit. pág. 26.

(108) Dificultad que no le ha abandonado desde entonces; ahí

está el turbador enigma del código genético y del origen de la

vida: aquel código carece de funcionalidad mientras no sea tra-

ducido, conduciendo entonces la síntesis de oroteínas bajo su

dictado. Pero para que esa traducción pueda realizarse se neces_i
tan al menos cincuenta comoonentes macromoleculares cus están

ellos mismos codificados en el ADI\I', esto es "el código no puede
ser traducido más cue ñor los nroductos de la traducción", D.

IYi o n o d, El azar y la necesidad , Barcelona, 1975, pág. 157.

(109) La prueba de que se trata de asunto-- distintoela emergen-

cia en el sentido de la aparación de nuevas propiedades y la

emergencia como impredicibilidad la tenemos en que podría ser

posible teóricamente deducir que el oxígeno y el nitrógeno se

pueden combinar para dar lugar a un gas amoniaco soluble en agua

aún antes de que se diesen las condiciones físicas para cue se

oudiese formar el agua en estado líquido (antes de cue -a Tierra

se hubiese enfriado), esto es, antes de que se conociera el amo

ni acó di suelto en agua; esta di-tinción en Nagel, op.cit.pág.3^3.
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(110) 5uora . nota 103 .

(111) En El Moni smo hace Hneckel una apasionada defensa del éter

como prueba de la existencia de un sustrato material, incluso

llega a decir: "el éter mi ano no es hipotético ya; su existencia

puede ser revelada a cada instante con experimentos eléctricos

y ópticos. Conocemos la extensión de las ondas luminosas y de

las ondas eléctricas. Aún más: ciertos físicos creen poder eva-

luar aproximadamente la densidad del éter", pág. 126. flunrue el

texto aprese fechado en 1092, existen anotaciones posteriores

que remiten a trabajos de 1396 (la periodicidad de los elementos

químicos), esto es, casi diez 'años después de que el experimento
de [Ylichelson-IYiorley, al mostrar la imposibilidad de medir la ve-

locided relativa del éter, lo pusiese en entredicho; sobre la

forma en rué tal experimento es recibido, véase, G. Holton, "

"Elnstein. ífiichelson y el experimento 'crucial'", en Ensayos so -

bre el pensamiento científico en i a obra de Einsteln , Maldrid,
1932, pógs. 204-293. Debe decirse que el experimento no resulta

ba tan incomestible con las tesis de Haeckel -que en cualouier

caso lo ignora-, según se puede inferir de la argumentación de

E. Zahar, según la cual, "el experimento de nlichelson-forley ore

ta un apoyo dramático a la hipótesis de las fuerzas moleculares

conforme con la heurísitica del éter", "üJhy did Einstain's Pro-

gramme supersede Lorentz's?", en lYlethod and aporaisal in the

physical Sciences (edit. C. Houjson) , Cambrigde, 1976, pág. 229.

(112) El fflonismo , op. cit. pág. 144.

(113) T. Huxley, "On the receptión of The Oriqin of Species ",

(1B 0 8 ) , citado por Ch. Birch, art. cit. en A y a1 a, Dobzhansky,
edts. pp. cit. pág. 296.

(114) Pero no por ello compartía el materialismo meconicista de

un Huxley al que elogiaba con cariño crítico: "Ojala hubiera en

el mundo más autómatas como usted", Autobiografía , op. cit. pág.
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464 .

(115) U e á se cap. siguiente, . .

■ ■, / ..' .

'

(116) 3. Tynriall," The Belfast Address',' N g t u r e , 20, 19 Q 4
, repro d u_

' cido en Science and Religión .... op. cit. pág. 132.

(117) D. T. Campbell, "La 'causación descendente' en los siste-

mas jerárquicamente organizados", Ayala, Dobzhansky,. op. cit.

pág. 239.

(118) Extracto del "Transmutation Notebooks" C (124). incluido

en E a r .1 y w rit i n q s . . . . op. cit. nág. 190. Por otra parte, es sa-

bido cue en el capítulo 1/ de The Oriqin Daru/in acepta la hipóte-
sis 1 amarLiana ("pienso nue no hay duda de que el uso, en núes-

tros animales domésticos, ha fortalecido e incremetario determin_a
das partes; y el desuso disminuido otras; y que se horadan tales

modificaciones", pág. 130), con sus implicaciones en cuanto a

causación descendente,'manifiestas también en la selección arti.
fie i el: "es la voluntad del hombre la oue acumula variaciones en

cierta? direcciones", Ibidem, pág. 130. No^ts raro que Daruin se

crea en la necesidad de rechazar la Creencia de "que el término

selección implica elección consciente de los animales", Ibidem,

pág. 81.

(119) Ibidem, pág. 164.

(120) Supr? , nota 113.

(121) No es casual que Popper ("Selección natural...", crt. cit.

pág. 205) cite a Huxley interrogándose: "(PeroóHay) alguna evidejo
cia de que éstos estados de conciencia puedan inversamente cau-

sar. . . cambios molecusres (en el cerebro) que ocasionen movimiejo
to muscular?". Huxley contesta negativamente: "(la conciencia p_a

rece) estar(...) completamente falta de poder par- modificar (el)
funcionamiento(del cuerpo justamente) como el silbido del vapor

(...) de una mánuina locomotora carece de influencia sobre la rná

quina de ésta". Estas palabras oertenecen a una conferencia que

llevaba por título: Sobre la hipétesis de que los animales son
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autómatas V su historia , precisamente la que insniraba el elogie
crítico de Darwin, suora nota 444.

(122) "La historia de la física del siglo XIX es en gran parte
la historia de la eliminación de estas partículas elementales",
escribe Pearce IDillians, refiriéndose a las que se mencionan en

el texto, en A. Einstein. A. Grübaum, A. S. Eddinnton y otros,
La teoría de la relatividad , Madrid, 1977, pág. 10.

(123) P. Clark, "Thomas Young and the 'refutation' of Neiutonian

optics: a case-study in the interaction of philosophy of scien-

ce and history of science", en Method and anpraisal . . . , o p. c i t.

págs. 107-180.

(124) C. Truesdell, "Prim eras teorías cinéticas de los gases",
en Ensayos de Historia de la Mecánica , Madrid, 1975, págs.252-
279.

(125) !U. Berkson, Las teorías de los campos ..., o p. cit. pág.71.
(12 6) -Ibidem, pág.'74.
(127) Citado por Galloni en su introducción a M. Faraday,~ Infres -

tigaciones experimentales de electricidad . Buenos Aires, 1971,
(e.ol 1831-1833), pág. 7.

(128) A. Musgrave, art. cit. en Method and apnraisal ..., op.

cit. págs. 211-ss; G. Holton, art. cit. en Ensayos ..., op. cit.

pág. 204-ss; 3.M. Sánchez Ron,' r l origen y desarrollo ds la re -

1ativid ari , Madrid, 1983, págs.'20-ss.
(129) Como dirá Hertz: "la teoría de Maxiuell es el sistema de

ecuaciones de Maxiuell. Una vez halladas estas ecuaciones, no p_a
rece necesario deducirlas (de acuerdo con el desarrollo históri_
co) a partir de conjeturas sobre la constitución eléctrica y ma_g_
nética del éter", citado por D. M. Sánchez Ron, 00 . cit. nág.31.
(130) Una vez establecida la igualdad entre fuerza y materia, la

acción entre los cuerpos dbs ser vista como acción entre fuer-

zas. El m r • r d c materia cartesiano será sustituido por el mar de
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fuerzas. Ya tenpr-- namente, en 1821, "(Fa raday) consideraba la

materia como un cómele jo de fuerzas", iiJ. Berkson, op. cit.pág.72.
Quizá la mejor orusba del capel de las teorías del campo en

el derrumbamiento del materialismo mecanicista esté en la coinci_
dencia de oniniones a tal respecto entre físicos con metafísicas

tan distintas como los dos Eisntein (el joven y el viejo) y Hei-

senberg. El joven Einstein se siente seducido ñor las tesis de

(tlach, según el cual, el mecanicismo era un obstáculo para el de_
sarrollo del electromagnetismo, como se hace patente en sus co-

mentarios sobre uno de los nrimeros autores que trabajaba en el

área, Oersted: "Su teoría matemática, influida por las ideas neu¿
tonianas de fuerzas a distnacia no resiste la crítica", Conoci -

miento y error , Buenos ñires, 1948 (e.o. 1905), pág. 230. Las

oniniones del joven Eisntein, su oposición a "la reconciliación

de las nociones de éter, materia y electricidad por medio de im k

genes e hipótesis mecsnicistas", las describe G. Holton en "Elach,
Einstein y la búsqueda de lo real", en Ensayos ...,oo. cit. pág.
170. ñ qesar de sus rectificaciones epistemológicas Einstein en

1939 seguía presentando la teoría de los campos como punta de

lanza de "la declinación de la interpretación mecánica de la fí

sica", A. Einstein, L. Infeld, op. cit. pág. 63. La misráa tesis

la presenta Heissnberg en La imagen . . . . op. cit. pág. 10.

(131) D. S. L. Carduell, "Les debuts de la thermodynamique", en

La Recherche en histoire des Sciences , París, 1983, págs. 217-

240.

(132) P. F. Schurmann, Luz y calor , Buenos ñires, 1946, pág.207.
(133) R. Blanché, op. cit. pág. 295.

(l3¿) Rankine, Outline of a science of enerqetics (1855^ incluí-

do en R. Blanché, op. cit. pág. 313.

(135) P. F. Schurmann, op. cit. pág. 212.

(136) "Se logra mucho más y se levantan muchas objeciones. La
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única hipótesis que hacemos sobre la dependencia mutua de las

diferentes formas de energía es la ley de conservación; luego
clasificando sus propiedades nos libraremos de toda hipótesis,
de las fuerzas, cuya existencia no puede ser demostrada, entre

átomos que no podemos ver", P.F. Schurmann, op. cit. pág.714-215.
(137) El carácter degenerativo del progr-m?. atomista después de

1840, frente el orogresivo programa termodinómico al menos hasta

1905. y la consiguiente consideración de que se trata de dos lí_
neas de trabajo con heurísticas diferentes, es argüido y documen_
tado por P. Clark, a partir de la consideración de que "une de

las principales conquistas (de programa atómico-cinético) (ftl
teorema de la entropía) era incompatible con la fenomenología
de la segunda ley", "Atomism versus thermodynamics" , en IY1 e t h o d

and app raí sal .... op. cit. págs. 41-105.

(138) En 1912 Ostu/ald reconocería la crisis del programa ener^-

tista. Sin embargo, los "energéticos" y su traducciones eoiste-

mológica, el empiriocriticismo, perpararon el terreno a la prohi.
bición de la consigna que Oohn Tyndall lanzó a los físicos de la

era victoriana: "Pregunta a tu imaginación si lo puede aceptar",

(citado por !Y1. Capek, El impacto filosófico de la física contem -

poránea , Madrid, 1973, pág. 23). La'fcrisis" del determinismo clli

sico permitió que cuando se hablase mes tarde de que las posi-
ciones de los electrones en torno al núlceo atómico son indetejr
minables o de que los átomos pesados se desintegran emitidendo

partículas sin que sea posible prever cuáles (aunque sí cuando

le sucederá a la mitad ellas), tales resultados resultasen más

tolerables. Del mismo modo, aunque se recuperase cierto atomis-

mo, la 'Energética" hará más torelable-, que el átomo indivisi-

ble resultase no serlo, que el electrón y el positrón se aniqui_
lasen (y "creasen") a partir de fotones, esto es de cuantos de

luz (que no es materia, aunque lúz y materia son formas de ener

gía),etc.



-567-

(139) Cuarrdo Kuhn bu se- las raíces del principio de conservación

de laenergía considera pue el recuisito principal es Ir- "
n u e u?

visión" -en expresión pus toma de lYlary Smmerville en un libro de

divulgación física de 1834- "que la física había adquirido entre

1300 y 1835"; nueva visión cus consistía en unir dominios aisla-

dos, como sucsdidía fundamentalmente con el concepto de fuerza

cue emanaba de Ir teoría de los campos. A esto habría que añadir

que la unificación se hacía sin reducir a ninguna fuerza (o ene_r

gía, dirían los energetistas) en particular, como implícitamente
admite Kuhn al citar a Faraday diciendo: "No podemos decir que

una sola (de estas fuerzas) es la causa de las otras, solo que

se hallan relacionadas entre sí y obedecen a una causa", T. S.

Kuhn, "Energy Conservation as an exemple of Simultaneous Discove_
ry", en The Essential Tensión , Chicago, 1977, pág. 79. Parece f_á
cil pensar que ese sustrato común que Kuhn identifica como mofcti-

vo principal de la termodinámica es la revisión del materialismo.

(140) Citado por 0. Holton, Introducción .... op.cit.pág. 411.

(141) S. Toulmrn, 0. Goodfield, op. cit. cap. VII: "The earth

acnuires a history", págs. 141-170.

(142) "El primer lugar oue examiné, Santiago(...), me demostró

la superioridad del método aje Lyell aplicaba a la geología", Au -

tobioqrafía , op. cit. pág. 69. En Ibidem, pág. 265, reconoce cue

"fue la lectura de los Principie- of Geolooy el factor que más

moldeo (mi) mente y el oue le hizo emprender la línea de invessti.
gación a la cue consagró su vida".

(14 3) Ibidem, pág. 264.

(144) Esta historización contrapone la biología de la evolución

a la del funcionamiento, precisamente por "el capel necesario de

la historié* en la primera, 0. Roger, "Siologie...", art. cit. en

A A V V , [.'Explica ti o n d~ns . . . , o o . cit. ^ á g. 149.

(14 5) Curiosamente los emern-tist-’s al dar el mismo status a to.
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das l~s energías borraban las diferencias "entre un proceso idea]

mente reversible, cono el movimiento mscánLco, y un porce so in-

trínsecamente reversible, corno la difus i. ion de calor", con lo

que se acefcaban a la imagen " adi re ccion al" del mecanicismo clá.
sico, I, Prigogine, I. Stengefs, op. cit. pág. 123, nota 20.

(14 5 ) Para una exposicíón clara de las distintas aproximaciones
(termodinámica, mecánica e3 1 adísitca y cinética, esto es, en ba

se a cantidades macroscópicas, a propiedades medias y a nivel mo

lecular, vea se H. 0. !Y!o rom i tz, Entropía para biólogos , Madrid,
1971. Asimismo el Cap. I. de Mecánica estadística op. cit.

(147) Quizá la razón de tan diversas formulaciones Radique en

su carácter de "ley marco", en el ubicarse en programas de inves

tigación diversos con heurísticas dispares y/o en ouo original-
mente fue aplicada y formulada en dos dominios diferentes, los

refrigeradores y las mlouinas térmicas.

(148) En los sistemas "abiertos", no aislados, como los organis-
ríos vivos, la tendencia a la degradación se ve corregida por el

fujo externo de "entropía negativa" (mediante la metabolización),
E. Schrodinger, ¿Qué es la vida? , 00 . cit. pag. 110. Bergson me-

tafóricamente, en La Evolución creadora (op. cit.), ya expresa-

ba la idea de la vida como "una fuerza, que, dejada a sí misma,

trabaje en la dirección inversa", mje "se esfuerza por remontar'

la pendiente baja", arriba note ÍG6 ■

(149) M. Planck, L^image du monde ..., op. cit. pág. 53.

(150) Seguramente ésta sería mediada por la "Naturphilosophie",
como -ventura Kuhn (art. cit. en Op. cit.,'pág. 100), recordando

la mayoría de alemanes entre los formuladores de la teoría. No

habría cue olvidar, de todas maneras, la elevada calidad de las

ciencias aplicadas en la Alen ani - de 1 a época.
(151) Sjjjo ra , nota 106 .
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(152) A. Lalande, Lecturas sur la Philosophie des Sciences , Pa-

r i s, 19 2^ (primara edición 1393), p á g. 302.

(153) Perdiendo su tra di- ioncl función metafórica, cue arrancan-

do de San Pablo y Pistón se acuña en el oeriodo medieval (G. D_u
vy , Los tre~ ordenes o lo imapin-ri□ d d 1 feudalismo , Barcelona,

1920, p~g-. 12, 96, 321-323. 331 y 3í?-ss) y irehancentista (ve_á
se ca pítulo segundo, nota 1 *3 .

(154) "(...)L e biología debe tomar de las ciencias físico^nuími-

cas. el método e xnerimental , aunque conservando sus fenómenos e_s

pedales y sus oropiaa leyes", op. cit. pág. 135.

(155) Sin oue pueda ignorarse oue puede jugar una funcionalidad

metafísica. Ya Kant, nuien en la autorizada opinión de Cassirer

actúa en Ha crítica del .juicio como "el lógico de la biología",
afirma la imposibilidad de separar la idea de organismo de la

de fin, E. Cassirer, op. cit. págs. 159 y 149. Las aoelaciones

a la inteligencia teleonómica de las proteínas entre biólogos
actuales pueden entenderse en el mismo sentido, v e ó s e el repaso

de E. Boesiger en la "Teorías evolucionistas posteriores a La-

mark y Daruin", ñyala, Dobzhansky, edts. op. cit. págs. 45-74.

Pero sin duda su formulación metafísicamente respetable se encuer

tra en la obra de E. 5. Ruseell: "A riesgo de oue se me califi-

que de finalista, sostengo que la biología debe reconocer y acejo

tar la actividad directiva como una característica irreductible

(...); analizarlo omitiendo los fines predispone a caer en difi

cultades dentro de intrincados detalles inconexos y perder el

concepto de significación biológica de estas actividades (físi-
co-ouímicas) y su efectiva relación con la vida del organismo co.

mo totalidad oue se mantiene, se reproduce y se desarrolla por

sí misma(...) La finalidad de los procesos vitales se pone de

manifiesto tanto en el proceso embrional como en nuestra propia
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conducta consciente. La actividad directiva, evidente en los or

ganismos individuales, es lo oue distingue los elementos vitales

de las cosas inanimadas”, La finalidad de las actividades orqani -

cas , Buenos Aires, 1948 (e.o. 1943), págs. 17-18 y 21. Sin embar

go, a la altura de sus últimos escritos, como el citado, el mi_s
mo reconoce cus su posición es "comnletamente heterodoxa" (hoy
tal vez lo sería menos). La idea de explicación funcional se

conservará como rasgo "estilístico" a costa de perder su labor

metafísica de definir el concepto de organismo. Desde principios
de siglo se observa ya el intento de reconocer la centralidad c o.
mo explicación y la necesidad de desmarcarse de la metafísica:

"Desde este punto de vista percibimos la verdadera personalidad
de la ciencia biológica. Busca discernir la finalidad, como la

física la causalidad; pero no la finalidad metafísica de la que

se obtiene no se sabe qué prueba de Dios, o unas enternecedoras

'armonías' de la naturaleza: una finalidad estricta, meticulosa,
donde los hechos -cierto hechos- se orientan en series inversas

a las series causales, donde todo se aclara en un mutuo: reflejo

riguroso, preciso, coordinado, científico. Las leyes formuladas

por Rene Quinton son las leyes de la finalidad, las primeras enur

ciadas con nitidez y rigor", Dean lUeber, "Les théories biologi-
cues de IT!. R. Quinton", Revue de methaphysique et de la inórale ,

Vol. 13, 1905, o'g. 133.

(156) "Todo ser organizado constituye un conjunto, un sistema

único y cerrado cuyas partes se corresponden mútuamente, coope-

rando en una actividad definida, unitaria y conjunta del cuerpo.

Ninguna parte puede cambiar sin que cambien las demás", Cuvier,
citado por D. Papp y 0. Babini, Biología y medicina en los si -

oíos XVII y XVIII , Buenos Aires, 1958, pao. 133. Hay oue insis-

tir, "demás, en el carácter "de ideal metodológico", no de "sim

pie disciplina empírica", oue tiene la anatomía comparada oara
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Cuvier, CasirEC, op. cit. pág. 161.

(157) F. Bacob, juago dg lo cosible , Barcelona, 1982,,pág.
49. Allí insiste Jacob en la conveniencia de no olvidar que la

adaptación se realiza sobre una estrucutra orgánica ya dada.

(158) Tal y como lo expresa Tinbergen: "El método analítica nos

obliga a seleccionar para el estudio una característica conduc-

tual y una presión ambiental al mismo tiempo, y una de las reac

ciones más naturales después de este tino de estudio es pensar

oue el animal podía ejecutar una tarea concreta mucho mejor de

lo que lo hace. Sin embargo, cuando se estudia este punto en un

contexto más amplio, siempre resulta evidente cue existe, dentro

del animal una competencia entre diversas actividades y que dife

rentes presiones requieren diferentes maneras de enfrentarse a

ellas, las cuales no son siempre compatibles", N. Tinbergen, Es -

tudlos de etolonía , op. cit. pág. 164.

(159) Permitiendo conjeturas como la de 3. Maynard Smith (op.
cit. pág. 55): "Si un cambio ocurrido en un solo gen da lugar a

cambios en dos o más caracteres aparentemente sin relación mutua

alguna(...) ello indica que los rasgos en cuestión no están tan

mútutamente desconectados como podría carecer. Conviene investí

gar por tanto que relaciones causales hayan podido unirlos duran,
te el desarrollo, pues acaso tengan importancia para la evolu-

ción". Por otra parte, no debe olvidarse la imbricación de la

idea de interdependencia con el nacimiento de la ecología en el

seno de la tradición evolucionista: "(...)nuestro conocimiento

profundo de las relaciones recípcocas de las relaciones de los

organismos por los progresos de la Aecología", Haeckel, op. cit.

pág. 152.

(160) ’Op. cit. pág. 172.

(161) A pesar del desacuerdo entre los diversos científicos del

XIX acerca de la entidad biológica de la célula, su carácter un_i
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torio nn re:ultab? discutido cor nadie, A. Albarracin, La teoría

celular , op. cit. pág. 264.

(162) 5u afirmación en 1847 de intentar "asentar la patología
como ciencia de la? enfermedades, desde las celulares a las so-

ciales", es interpretada por Ch. Leake como la "primera ofirmaión

clara de la existencia de niveles de organización en la materia'

viva", "Aspectos históricos del concepto niveles de organización
de la materia viva", en L. L. Uhyte, A. G. UJilson y D. lililson

(comps.) Las estructuras .jerárquicas , (Yladrid, 1973,pan. 176. Los

biólogos modernos no han refutado la formulación de Uirchom: "La

mayoría de los sistemas conocidos que muestran un carácter fuer,
temente jerárquico, si es que no todos, son de origen biológico",
R. Rosen, "La organización jerárquica en los modelos automatis-

tas dd los sistemas biológicos", en Ibidem, pág. 199.

(163) P. G. Bergmann, Introduction to the Theory of Relativity ,

citado por Nagel, op. cit. pág. 361. Nagel a continuación mati-

za: "aunque es cierto que el campo electromagnético asociado a

un conjunto de partículas cargadas no es una 'suma' de campos

asociados a cada partícula por separado, también es cierto que

el campo está determinado unívocamente (es decir, los valores

de cada variable de estado para cada punto del espacio están fi

jados inequívocamente) por el conjunto de la? cargas, sus velo-

cidades y las condiciones iniciales y limitantes en las cuales

aparecen".

Al hilo de esta opinión de Nagel -que no deja de reconocer

que el campo no es "la 'suma' de los campos parciales"- cabe h^a
cer una consideración general sobre la manera de "leer" de los

filósofos de la ciencia los textos científicos, consideración ya

apuntada por Kuhn "en masiva" al describir el proceso de aprendí.
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zaje de los científicos. Los manuales por mas "fundsmentnlistas"

que sean (en el sentido en rué lo es The Science of [Ylechanics de

lYlach), acostumbran a empezar de la siguiente guisa: "Este capí-
tulo está relacionada principalmente con las leyes en sus formas

convencionales y después exoonemos algunas aplicaciones cue ayu-

den al alumno a ganar confianza en su uso", 3erkeley Physics

course, v o 1. 1. flecánic3 , Barcelona, 1982, plg. 62. Razonablem en

te los filósofos no están interesados por la aplicación de las

leyes de Neiuton en el principio de aceleración del ciclotrón,
pues no es la física su oficio. Sin embargo, está circunstancia

tiene un efecto indeseable (exactamente el inverso que el des-

crito por Kuhn para unos científicos que aorendan la ciencia apl_
candóla) que no es ajeno al sesgo logicista.. (denunciado por el

propio Kuhn) de los epistemólogos: éstos se quedan con las pri-
meras páginas de los capítulos, las expuestas más "axiomaticamejo
te" .

Es areciso subrayar que no es el caso de un lector atento c_o

mo Nsgel. De todas maneras, en el asunto rué nos ocupa cabe ha-

cer un par de precisiones en contra de su opinión. Es cierto que

el camoo eléctrico es "simplemente otra manera de describir el

sistema de cargas; nos da la fuerza por unidad de carga, en módju
lo y dirección, que una carga q° experimentaría en cada punto".
Pero "hay rué tener un poco de cuidado con esta interpretación.
A menos que las cargas manantial sean realmente inmóviles, la in_
troducción de cualquier carga finita q° puede ocasionar variaciór

en las posiciones de las cargas manantial, así que el propio carn

no definido oor la ecuación E(x,y,z) = —

'

.1 o .1 es d i s t i n t o („.)
, j = 1 2 . .

Si la introducción de una nueva r Q j carga origina

un-’ variación en las cargas manantiales, en realidad hemos provo

cado un cambio en el camoo eléctrico, y si deseamos determinar

la fuerza sobre la nueva carga, deberemos usar el nuevo campo p_a
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r a calcularla". Es claro nue ahí no hay adición: repárese rus el

cuno cue define la ecuación, y oue queda modificado cor la in-

troducaión de la nueva caro?., es la adición de las fuerzas de

cada una de las cargas ("manantiales"), donde r
Q j

es

el vector de orinen de la carga j -ésime en el sistema y extremo

el punto ( x . y , z ) dnnd~ se define el carneo electrice. ''Jo sr euede

ignorar cue una vez modificado en campo con la introducción de

la nueva carga vuelve a operar la adición, pero no es menos cisr

to que la configuración del carneo (el "todo", con eerdón) es di_s
tinta. Ello obligaría a matizar la formulación ingenua del prin-

cipio de suerposición, el cual afirma que "la fuerza sobre una

carga colocada en un punto del sistema combinado será la suma

vectorial de las fuerzas de cada conjunto de cargas, actuando

por separado, ocasiona al actuar sobre la carga colocada en tal

punto", esto es, "la superposición significa combinar dos conjun
tos de man antiales añadiendo el segundo sobro el orinero sin al-

terar su configuración". Sobre todo, y este es el segundo extre-

mo a mencionar, porque "sabemos que los fenómenos cuánticos en

el campo electromagnético representan un fracaso del principio
de la superposición, considerado desde el ounto de vista de la

teoría clásica", Berkeley Physics Course, Vol. 2, Electricidad

y magnetismo , Barcelona, 1900, paos. 16-17 y 8-9.

(164) El yo y su cerebro , op. cit. pág. 39.

(165) Veáse, S. UJatanabe, "La información" en A A VII, El pense -

miento científico , Madrid, 1933, págs. 19 8 - 2 9 4 .

(166) No es casual cue 3. Husley se apoyase en el carácter esta-

dístico de lo segunda ley oara .firmar que lo célula escapa a la

misma, en Hogben, op. cit. pag. 98.

(167) [_ a constación de la unidad metafísica entre la biología

y los nuevos resultados de la física, de la que ya hemos tenido



testimonio a través de Peirce ( supra , nota86 ), no es sálo asunto

de filósofos (veáse el capítulo siguiente)o-. de científicos con

tentaciones especulativas como Haeckel que arguye la unidad del

evolucionismo con las leyes de conservación (op. cit. págs. 123

y 126), mecanicistas convencidos como 3 o h n Tynda 11 reconocía s_e

mejanzas en cuanto al grado de generalidad con las leyes de cori

servación (art. cit. en Science and ReUgiorf . . ♦ , op. cit. págs.
176-177), y ya en en siglo XX Schródinger (“ambas teorías (la
del calor y la de Darujin) tienen en sus estructuras básicas mu-

cho en común", ¿Qué es una ley. . .? , op. cit. pág. 69) y Einstein,
en el marco de la gran "crisis" ("El método que está siendo usa

d-o en la física de los cuanto había sido ya aplicado en biología"
"Epílogo: un diálogo socrático", en Max Planck, ¿Adonde va la

ciencia? , Buenos ñires, 1941, pág. 229), ajelando al carácter

estadístico, harán lo propio.

(16S) Lectures sur la Philo soohie ..., op. cit. pág. vii.

(169) Veáse capítulo I, notas (y sus textos) 1*3,20 y 2i .

(170) Sobre la consistencia de ese conjunto de creencias veáse

más adelante, a partir de la inducción en Dariuin .

(171) "La experiencia no es, en el fondo, nada más que una obse_r
vación provocada con un fin cualcuiera. En el método experimen-
tal, la inquisición de los hechos, es decir, la investigación,

siempre se acompaña de razonamiento; de suerte que por lo común,
el experimentador hace una experiencia para controlar o verifi-

car el valor de una idea experimental(...) la experiencia es una

observación provocada con el fin de hacer nacer una idea", Op.
cit. págs. 61 y 63. Repárese,sin embargo, en la cita final de pa_

tentes ecos de inducción picológica.
(172) Ibidem, págs. 54-55.

(173) fll que vimos responder a la pregunta de si "¿H~ hecho us-
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ted el experimento?": "No, y no necesito hacerlo, y puedo afir-

mar sin ningún experimento que es así, pues no nuede ser de otro

modo".

(174) "Existen en todo conocimiento experimental tres fases: ob-

servación hecha, comparación establecida y juicio motivado", oo.

cit. págs. 62, 40, 42 y 43. La distinciones de Bernard ace pare-

cen más a la discriminación moderna entre correlaciones , que se

presentan como orne raciones pasivas, y método experimental , e n t en_

dido como contraste entre dos grumos (uno de ellos de control),
al manipular una variable diferencial y ver que "pasa", distin-

ción establecida en el marco de la inferencia estadística.

(175) De hecho su voz es bastante excepcional en su siglo al

afirmar: "no me parece permitido decir, hablando de Bacon, oue ha

ya inventado el método experimental, método que Galilea y Torri-

celli han practicado tan admirablemente y que Bacon parnés pudo

utilizar", Ibidem, pág. 116. Llega incluso a legitimar 1?. conje_
tura oue evita la refutación: "Todas las teorías que sirven de

punto de partida al físico, al químico, y con mayor razón al fi

siólogo, sólo son verdaderas mientras no se descubran hechos que

no se subsuman en ella o las contradigan. Cuando estos hechos e_s

tán sólidamente establecidos(...)(el experiment-dor) se apresura

a modificar su teoría, poroue sabe que es esta la única manera

de avanzar y nrogresar en las ciencias", Ibidem, pág. 113.

(176) Recuérdese lo comentado (eupra, nota M ) a propósito de

la conexión detectada por G. Alien (op. cit. introducción) entre

la biología molecular y la fisiología en cuanto a refinamiento

experimental. La contraposición entre ambos "estilos" metodoló-

gicos en el XIX ha 'sido descrita por 0. Roger, art. cit. en ññ

VV, L 'explicstion . ♦ . , op. cit. págs. 135-160.



( 171 ) Repárese cue en el nasa je anterior se refiere a la química
y la fisiología. A la vez reconoce y matiza: "Las tablas estadí_s

ticas de presencia y ausencia jamás constituyen demostraciones

exnerimentales. En ciencias complejas, como la medicina, es ne-

cesario hacer uso al mismo tiempo de la experiencia comparativa

y de la contraprueba", Op. cit . pag. 124 .

(178) Ibiriem, págs. 62-63.

(179) Aún hoy nuienes entre ouienes se han ocupado de la episte-

mología oartiendo de las ciencias más que del "método" no es ex-

cencional la opinión de que existe "una antinomia conceotual en-

tre la física matemática y la biología al' nivel de la epistemolo.
gía", H.3. Barraud, Ciencia y filosofía , Madrid, 1971, oág. 232.

(18G) Las interioretacionee del "método" de Darwin distan de ser

unánimes. Ute pocas veces se pretende ilustrar en su obra una me-

todología,como sucede con el clásico ensayo de Ghiselin (op. cit.
cuando pretende hacer de Darujin un Popper "avant la lettre". Pe-

ro del hecho de que todo el mundo establezca inferencias, con je-
ture y refute, simplemente por compartir el patrimonio racional

de la esoecie, no se sigue cue sea un popoeriano. Ghiselin no o_a

rece haber reparado en ello. Las polémicas contemporáneas en In-

glaterra han sido analizadas por D. L. Hull, Darvuin and his cri -

tics , Cambridge (fflass.), 1973. Breves repasos de la polémica in_
terpretativa en C. Castrodeza, "Aspectos historiográficos de la

ciencia: el caso de la teoría de la selección natural", Teorema ,

Val. XIl/3, 1982, págs. 275-288; P. 3. Bouler, Evolution ..., op.

cit. págs. 202-205.

(181) T. S. Kuhn, La estructura de las revoluciones científicas ,

México, 1979, pássim .

(182) Es un hecho que en las disciplinas formales resulta más

-5TO-
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difícil localizar revolucione científicas (A. Deaño, Las con -

cepejones de la lógica , (Yledrid, 198 0, pág. 369), mientras que,

en el otro extrema, la situación "normal" de las ciencias socia

les. es la "revolucionará-", como lo pnuesfca que todos los inten.
tos de aplicar las categorías ; i acrónicas da Kuhn se hacen apli_
candólas al presente y no a la historia. En el medio, las "cásen,
cias de la vida" contra mas se acercan a los terrenos donde la

explicación y la descripción estrechan su vínculos, esto es,

cuanto más se acercan a la etología y más se alejan de la bioqu í.
mica, la coexistencia de "paradigmas" es más frecuente. Esta cojo

jetura de interpretar la circunstancia a partir de la desigual
imbricación entre explicación y descripción, creo que permitiría
explicar algunas de las "especificidades" de la biología (E. May
The Gromth .... oo. cit. págs. 841-ss) y de las discusiones met£
dológicas en torno a la sociobiología (R. M. Burian, "A Método-

logical critique of Sociobiologie", en ñ. L. Caplan, edt. The

Sociobioloqy debate , New York, 1973, pág. 331).
A pesar de la punta de desconocimiento ("el geómetra no tie

ne libertad de dudar si los ángulos de un triangulo son iguales
a dos rectos o no"), disculpable si tenemos en cuenta que la pr i.
mero noticia en lengua francesa de los trabajos de Lobachevski

data de 1866 (R. Taton, "Lobachevski et la diffiusion de Geome-

tries non-Euclidiennes", El científico escaño! ante su historia

Actas del I congreso de 5EHC , Madrid, 1980, pág. 43$ asimismo,
veáse, I. Toth, "La révolution no euclidienne", La Recherche ...,

op. cit. págs. 241-266), C. Bernard percibe ciertos extremos de

lo dicho: "Si'ndo inmutables y absolutas las verdades matemáti-

cas, esta ciencia cpece por simple y sucesiva yuxtaposición de

todas las verdades adquiridas. Por el contrario, en las ciencias

experiméntale-, siendo sus verdades relativas, solo se ouede
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avanzafc por revolución y .absorción de las antiguas verdades en

la nueva forma científica", op. cit. aágs. 91 y 98.

(lS3) A. Sabatier, "De 1'orientation de la líléthode sn Evnlution-

nisme", Revue de lYlétanhysinue et de Hora le , Vol. III, 1395, pág.4.
(134) Ibidem, nág. 26.

(18 5) Ibidem, pág. 2. Daruiin, en una carta a Hooker, reconoce la

función reinterpretativa de la teoría respecto a la empíria o b te

nida con rigor: "Odio los argumentos cus parte de los resultados,

pero según mis ideas acerca de la herencia, la historia natural

realmente se convierte en una materia de resultados extraordina-

rios", Carta. ¡He 1844, Autobiografía , op. cit. pág. 274 .

(l86) Supra , notas y sus textos 30,33 y mas abajo 1^.222

(137) H. E.- Gruber, Darwin . . . , op. cit. pág. 55.

(188) "Podemos encontrar expresiones de 'la teoría de’la selecciór

natural (...)! meses antes de que (Darujin) supiera que'teñí a
'

'la •

teoría!", Ibidem, pág. 88..Casa inconcebible en Galileo.

(189) "(...) en las ciencias mixtas" (como la suya), Autobiogre -

fía , op. cit. pág. 104.

(190) Supra , nota 185. ’^Es en la historia natural donde Danuin

experimenta las mayores satisfacciones", 0. Rostand, Charles Dar -

win , Paris, 1975 (e.o. 1944), nág. 225.

(191) Lea propia gestación tiene algo de novelístico. Dariuin es-

cribio dos esbozos de su teoría (en 1842 y 1344), uno de los cus

les fue "lentamente aumentando y mejorando". Así se explica que

Gruber escriba: "El Origen es una obra maestra precisamente de-

bido a la orouestación de estos dos temas (teoría y pruebas)",
Op. cit. pégs. 58 y 148. Muy lejos de las seguras rezones car te.
sienas.

(192) "El 15 de mayo de 1862 se publico mi librito sobra le Per -

tilizaoión rje las orquídeas , rué na costó diez mese de trab-jo:*
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1 3 nnyor ^ ?.rts de los d~tn s h hi -■ n sido lentamente acumulados

dut^nt? lo? años nrscedentes", Autobioorafía , op. cit. pin. 9 9
.

(.193) Th~ Gricin , op. cit. p
'

g. 17.

(194) "Esto demuestro lo no ceso rio rus es el cue todo nuevo punto
de visto so explinue con uno extensión consideroble, cen el fin

de despertar la o tención del público", Autobion rafia , o o. cit.

pág. 33. Weónse las muestras de "virtuosismo Ínter'reto.tivo" de

Ghiselin (op. cit. pógs. 53-ss) oara como tibilizar las claras

manifestaciones de Daruin con sus tesis.

(195) Su ora , notas (y sus textos) 23.30.33; mas ade la y, fe 134.222

(196) Cit o do por í:¡. Ghiselin, op. cit. pág. 17.

(197) Sobre tal concento en el contexto en elcue surge la obra

de Da ruin, veáse, IY!. Ru r e, op. cit. pógs. 82-ss. Sobre las tesis

inducti vi stas de Dheujell, heredero y crítico de Bacon, veáse P»

Martínez Freire, Filosofía de le ciencia empírica. Un estudio a

través de Pheuell , Madrid, 1973, pógs.129-228.
(19 8) Autobiografía , op. cit. pág. 101.

(199) Cita'o por Ghiselin, op. cit. pao. 101. Corresponde al

Third Notebook on transmitation of Soecies (15-7-1833,2-10-1338)
(200) Supra , nota 3^.

(201) "Como resultado de esto nunca pueden ser inferidas de enun_

ciados observacionales, ni pueden ser justificadas racionalmente

por ellos", K. Pópper, F1 desarrollo del conocimento; Conjeturas

y refutaciones . Buenos Aires, 1979, pág. 54.

(702) 0. Mosterín, "Kant como filósofo de la ciencia", Fnrahonar

n2 4 , 1982, págs. 11-22.

(203) R. Rield, op. cit. pág. 120.

(204) 5. F. Barker, "¿Hay un problema de la inducción?", en M.

Black y otros, La justificación del razonamiento ‘nductlvo , Ma-

drid, 1976, pág. 77.
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(205) "Un- de las peores desgracias oue le puede ocurrir a un

escritor de gran seriedad intelectual y de fuertes ardores ó t i -

eos es rué Inglaterra 'naturalice' sus ideas", se ha dicho, pen_
sendo precisamente en tíl austriaco, A. Oanik y S. Toulnin, j_a
Míen? de ’ditt^enstein , Madrid, 1974, pág. ?1.

(206) "La naturaleza, ñor nedio de una absoluta e incotrolable

necesidad, nos ha determinado a realizar juicios exactanente

igual que a respirar y a sentir; tampoco está en nuestra mano

evitar que ve-mos ciertos objetos bajo une. luz más intensa y p 1 e_

na, en razón de su conexión acostumbrada con una impresión pre-

sente, más de lo que podemos prohibirnos a nosotros mismos el

pensar miontras estamos despiertos, o el ver los cuerpos que nos

rodean cuando dirigimos hacia ellos nuestra vista a nlena luz

del sol. El oue se tome la molestia de refutar las sutilezas de

este escepticismo total en realidad ha disputado en el vacío,
sin antagonista, y se ha esforzado por establecer con argumentos
una facultad que ya de antemano ha implantado la naturaleza en

la mente y convertido en algo insoslayable", D. Hume, Tratado

de la natur Teza humana , Madrid, 1977 (e.o.1776),págs. 315-316.

(207) lil. C. Salmón, "El concepto de evidencia inductiva", en IYI.

Balck y otros, oo. cit. pág. 71.

(208) Veáse capítulo I.

(209) A. Lalande, Las teorías de la inducción y de la experimen -

tación , Buenos ñires, 1944 (redacción de un curso en la Sorbona

en 1921-22), págs. 10-11.

(210) Sunra , nota 1*33. masabajo 220,224 v 22S . Vease la sugerencia nota 1*

(211) Sunra , nota 34.

(212) Autobionrafía . op. cit. pág. 106.

(213) Ibidem, pa^g. 65.

(214) A pesar de su esquisita cortesía es patente él desagrado
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con el que Darujin recibe esta descripción de Buckle de cómo tr_a
bsjaba, "guiado por una especie de instinto", en su History of

Ci vi1is ation , en Ibídem, pág. 79. En trabajos "menores" Daruún

reitera elogios como "un excelente observador, !Ylr. 3. Scott( . . . )
"Fertilisation of Orchids", Journa 1 of Horticulture ~nd Cottaqe

Gardener , n 3 31, 1863, incluido en The Collected Paners of Char -

les Daruiin (edit. P. H. Barret, prólogo T. Dobzhansky) , Chicago,

London, v o 1. II (aunque editadas en uno sólo), 1980, pág. 77.

(215) Autobiografía , op. cit. pág. 89.

(216) Ibidem, pág. 69.

(217) Ibidem, pág. 103. Por contra confiesa que "mi capacidad
nara seguir una argumentación prolongada y

! '

■

; puramente abstracta es muy limitada, y por eso nunca hubiese

triunfado en metafísica y en matemáticas", y reconoce que le c0 qs

- . ta percatarse de las inconsistencias, Ibidem, pág. 102.

(218) En carta a Hooker de 18¿8-49 (?), Ibidem, oág. 277. La di_s
tancia respecto a 1 a "experiencia conf irmadord' galileana se hace

patente también hoy en los estudios de los etólogos: "Quién crea

que la Etología consiste en una asimiliación pasiva de la infor-

mación ofrecida por la naturaleza todavía tiene mucho que apren

der. La primera etapa es una etapa de análisis’de comportamien-
to es, desde luego, observar y registrar lo que está realmente

ocurriendo. Esto lleva consigo una observación atenta y nrolon-

gada hasta el momento en oue se vea aquello que un observador

inexperto desecharía como una secuencia de ejecuciones de c o n di c_

ta no relacionadas forma secuencias o estructuras de comporta-
miento bien delimitadas y funcionalemnte conectadas(...) Otro

elemento importante en el enforue etolóoico es la comparación

de estructuras de comportamiento dd animales diferentes, aunoue

relacionados, que a su vez abre la posibilidad de identificar
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homologías en la conducta", lile d amar, en su introducción a N .

Tinbergen, on. cit. vól. 1. pág. 11. Está claro cue esto no es

nroducir exneriencias y nue es la descripción del observador

atento, pero pasivo (todo lo oasiva oue es cualnuisr observa- .

ción ordinaria) le jos del Newton que calificaba los "hechos"

de extravagantes, veáse cap. I.

(219) A. Lalande, Las teorías ...,op. cit. pág. 60.

(22 0) Autobinnrafía , on. cit. pág. 273. Carta a Hooker,11-1-1844

(221) Ibidem, págs. 259-270. Carta de Oulio de 1844.

(222) "Encontré la labor (un esquema de su teoría) tan insatis-

factoría oue he desistido, y estoy redactando mi obra tan perfe£
te como lo permiten los materiales acumulados a lo largo de di£
cinueve años", Cafta a Fox de 1856, en Ibidem, pág. 283.

(223) UJ. H. Thorpe, op. cit. pág. 44.

( 224) Al menos al de un Daruiin cque escribe cosas como: "Siempre

pense llevar un diario y anotarlo todo, pero, a causa del modo

en que vivo ahora, encuentro-que no observo nada digno de ahota

ción (He seguido leyendo sin descanso y recogindo datos sobre

la variación de los animales y plantas domésticos. Tengo una

gran cantidad de notas y creo que puedo extraer de ellas algunos
resultados firmes)", Carta de 18Ó4, en Autobiografía , op. cit.

págs. 27¿-275.

(225) "Empecé inmediatamente a preparar mi Diario para su publ_i
c-ción, y entonces vi cuantos hechos indicaban la ascendencia c£

mún de las esoecies, de tal modo que en julio de 1837 empece un

cuaderno para registrar todos los datos que pudiesen tener rel_a
ción con la cuestión", Carta, 2 4 de febrero de 1877 a ütto Za-

charias, en Jbidem, pági 263.! El mismo C. Bernard reconoce el

carácter preteórico de la observación en las ciencias de la vi-

da: "Tanto en medicina como en historia natural, no se hace otra
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cosa que recoger y reunir observaciones". Observaciones rué dea -

pues entrarán en la teoría: "Quienes recogen observaciones sollo

son útiles porque esas observaciones son introducidsd ulterior

mente en el razonnmiéihto experimental", Op. cit. págs. 76 y 71.

(226) Recuérdese las descripción de Leuontin da la revolución

darviniana, suora nota 27.

(227) Una clara dilucidación de los aspectos epistemológicos de

los conceptos clasificatorios veáse en R. Carnap, Fund'-mentacion

lógica de la física , Buenos Aires, 1969, págs. 77-ss. La estruc-

tura matemática que subyace en particular a las tareas taxonámi-

cas en 0. fílosterín, "Taxonomía formal", Enrahonar , 7/S, 1984,

págs. 109-ss.Mease especialmente: C. Hempel "Fundamentáis of Con_
cepts Formation In Empírical Science", International Encyclope -

día of Unified Science , Mol. II, n^ 7, eso. págs. 50-78.

(228) No es casual que fuesen -según revelan estudios recientes-

los estudios taxonómicos los'que llevasen a Lamark a formular su

teoría, ffi. Ruse, op. cit. pág. 24. Sobre el impacto de -y en- la

obra de Darujin en las labores taxonómicas, así como un resumen

de los debates en torno al "realismo" (en un senfiido diferente

del más arriba aludido ), veáse, !YI. Bhiselin, filp. cit. Cap. 7.

(229) Como en el ejemplo descrito por 3. L. Larson: "Linneo an_a
liza en siete partes las flores (cáliz, pétalo, estambre, ápice,
pistilo y fruto) cor su cost ncia, rechazando las envolturas fl_o
rales por no ser inseparables de la fructuficación. Estambre,

pistilo y fruto, por el contrario, están siempre oresentes, auri

que de tres maneras. Muchas plantas contienen en una flor tanto

estambres como.pistilos. Algunas dantas, sin embargo, tienen

dos tipos de flores distintas en un único tallo, uno con estam-

bres y ápices, sin pistilos.., el otro con pistilos.- únicamente;
el primero es estéril, el último fértil; (...) Linneo ha buscado

las partes 'más esenciales' de la flor; ha mostrado los órganos
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rie generación cus son inherentes a la estructuro c¡e oíante;
y se he mostré-'o a sí ni sno cue esos partes son universales",
"Linnaeus and the Natural (Ylethod", art. cit.- págs. 305-305. .

( ? 3 0) 1'. F . 3 y n u m
,
"The A n tomical IT! e t h o d . . .

"
, art. cit. pao.

446.

( 2 31) "El últ ino objetivo de la anatomía ha sido si enere lo fi-

siologír, esto es, la anatomía funcional", Ibidem, oág. 445.

(23?) Ibidem.

(233) The Origin . op. cit. págs. 137-ss: "Bórrelated 7 ario ton".

(234) Suora . note 477,

(235) On. cit. pág. 124.

(235) Conviene recordar que el propio Kerl Pe.arson fue discíput
lo de Frenéis Galton, y que siguió trabajando en le biometría

fundada por el primo de Darwin, The Opsn University, Historia

y relacione- soci-le? de 1c genética , Barcelona, 1923, nóg. 42.

(237) "Organos actualmente poco imoortentes probablemente tuvie.
ron mayor importancia en lor primitivos pro genitores (...) , aunque

hoy apenas sirven", The Origin , op. cit. pág. 181.

(238) Es el caso de Cuvier, y también de Daruin, suora , texto

de la nota 199. Este aspecto de la inducción ("la deducción dejo
tro de la inducción") lo describe analíticamente H. Seiffert,
Introducción a la teoría de la ciBncia , Barcelona, 1977, pág.
14 8.

(239) IY! a r x a. Lasalle (15-1-1361), calcándola de la nue Engels
le habí- expresada en diciembre de 18 59: "Cu o daba todavía un as.

pacto en el ou= la teleología no habí": sida demolida: ahora es

cosa hecha", K. Marx, F. Enales, Certas sobre las ciencias de

la n-tur^lez"- y las m - t e n "ticas , Barcelona, 1975. o-es. ?3 y ?1.

3. Rostand, también insisto en el ai - oo rgumentó, Charle - Bar -

uin , o ~. cit. póg. 169.
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. lar-( 240) "Quizá el servicio má' note ble rué haya sport-do Pr

u' i n n le filosofía de- 1 - b i a 1 o n í a pe ^ la reconcili~c’ ón 'J - 1 -■

tr 1 '•o 1 neí- V 1 - morfología. - ~ i conn 1." explicafii.cn de loe he-

chas rí- omb- o ruc ofrecen o u s idees", citados por C. 11
. E?. Snith

o a • cit. nógs. 339 y 34 0. Vean re rn's tsstinó nios en el c-pítulo
anterior, notas3?5y'33S. y de éste nota 113.

(?4l) Para Cassirer "ninguna teoría anterior ha atribuido al'

concento de fin tanta importancia ni he hecho hincapié como el

darvinismo", eso sí: "(ahora) la ceteogoría de lo teleolágico
podía .Mantener su lugar en le descriación y la exposición cien-

tífica", op. cit. pégs. 204 y 203. El hecho de que Popper, tan

distante filosóficamente,coincida en cue Darein nos proporcionó
la ocasión de acudir sin remordimientos a las exolicacienes te-

leolóoicas merece tenerse en cuenta, "La reducción...", art.

cit. en Ayola, Oobzhensky, eds. oo. cit. oág. 39 y Conocimiento

oblativo , op. cit. oálgs. 245-240. 'Vease suora nota 155.

(242) El n u e biólogos de primera fila cono E. El a y r ( The Crouth 2

op. cit. págs. 47-51), historiadores escrupulosos como 5. Rogar

(art. cit. en AAVV, L "Explicaticn . . . , oo. cit. pág. 53-ss) y fi

lósofos sensatos como E". Ruse ( La filosofía de la biología , Tila-

drid, 1979, p
'

g. 229), acepten la explicación funcional (sin que

ello implique dirigíbilí dad-a-un-fin), con mas o menos matices,
debiera alimentar la cautela crítica de determinados filósofos

que ofician como berlaminos modernos. No ya porqueden las cian-

cíes sociales hay bastantes más explicaciones funcionales de las

que parece (piénsesesen Elarvin Harris,ras.), y porque ahora ello

se empieza a reconocer sin dramatismo (el neomarxisme anglosajón)
sino también ñor princinios de la cosmología que no c -recen de

resonancias te Teológicas cue -siempre con 1 a traición de la di-

vulgación* auncue sea buena- dicen que "el universo tiene las
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nrooiedades oue hoy abservaraos por nue si (...) hubiesen sida

diferentes, no estaríamos, nos estaríamos aquí nosotros oara

observarlo", C. Ga le,"El princioio antrópico", Investigación y

Ciencia , Febrero, 1982, pág. 94. (El princioio ha sido formula-

do por Stephen Hawking).
(243) Capítulo I, nota '28.

(244) Autobiografía , op. cit. pág. 65.

(245) Desde otra perspectiva se avala la hipótesis auncjrida en

la nota

(246) Autobiografía , op. cit. pág. 103. Recuérdese lo dicho en

el capítulo II a o rogó sita 1 de los referentes de Fauievelo.
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notas al capitulo V

(1) Sesión de Apertura, 1 de agosto de 1900, Revue de ITflétaphy -

sigue et Iílorale . n2 5, 1900, pág. 505.

(2) Ountó con una estrecha idea de razón -oscuramente adivinada-

el único rasgo que se encuentra en todad las historias de la

tradición positivista sin excepción cuando tratan de identifica^
la es la unidad metodológica de la ciencia: veánse, L. Kolakouis-

ki, La filosofía positivista , Madrid, 1979, pág. 21; C. Ulises

Moulines, "La génesis del positivismo en su contexto sociológi-
co", en Exploraciones ffletacientíficas . Madrid, 1982, pága. 305-

323; y en el casp de la sociología: A. Giddens, Positivism and

Socioloqv . London, 1974, págs. 3-4 y 0. C. Alexander, Positivism .

Presuppositions, and Current Cohtroversies . Volumen primero de

su monumental Theoretical Logic in Socioloqy . London, 1982, págs.
5-15, entrie otros muchos.

(3) A, Lalande, Las teorías de la inducción y la experimentación ,

Buenos Aires, 1944, pág. 91.

(4) Ibidem, págs. 88-89. Redistribuidos los papeles y también

ponfundidos como cuando se asimila la obra de Bacon con la de

Descartes, Ibidem, págs. 91-98. Aunque tso puarie por menos que

reconocer que: "indudablemente deben hacerse algunas reservas

sobre esta semejanza entre la teoría de la experiencia en Des-

cartes y en Bacon. Descartes concedía mucha más importancia a

lo apriori, a la deducción. Aceptaba el método de Bacon, pero

éste no habría aceptado en el cartesianismo esa presencia de par_
tir del conocimiento de Dios para deducir las leyes del conocí

miento". Pero ello no le impide afirmar que "Bacon ha concebido

de modo muy aceptable el papel de las matemáticas y el papel de

de la geometría teniendo en cuenta el estado de la ciencia de

su época. Lo ha concebido de un modo ciertamente más próximo al
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mecanicismo cartesiano que cualquier otra concepción anterior",
Ibidem, pág* 86. únicamente una concepción acumulativa de la

ciencia justifica estas asimilaciones.

(5) Ibidem, págs. 109-111.

(6b) Ibidem, págs. 34 y 33.

(5c) Ibidem, págs. 22 y 13. La elaboración de una historiografía
de la; cienciascontinuísta por Duhem es quizá el mejor ejemplo.
Y lo es especialmente porqqe si,por una parte, Duhem avala la

actitud acumulativa ingenua que traza un continuo entre la físi_
ca de la Edad Media tardía (del "Ímpetus", de la "vis impresa"),
señaladamente los trabajos de Oxford y París, y la obra de Gali_
leo, por otra, cuando hace epistemología ( La théoria physique .

son objet et sa structure , Paris, 1906), sienta las bases teóri

cas de "los trabajos de Popper, de Kuhn, de Lakatos e incluso

de Feyerabend" ( IY1 . Blay, "P. Duhem y la teoría física", inundo

Científico . n2 1, 1981, págs. 72-74), esto es, del ruoturismo

más reciente. Esto último, no es extraño, el entronque entre

Duhem y Quine es lugar común entre los epistemólogos (veáse, por

ejemplo, 5. ñlvarez Toledo, "Holismo y Falsacionismo en la fil£
sofía de Duhem". incluido en fifi . A. Quintanilla (comp.), Estudios

de lógica y filosofía de la ciencia . Salamanca, 1982, págs. 185-

203) y el de Quine y la nueva historiografía de la ciencia es

reconocido por 'T.'S..Kuhn desde el prólogo a La estructura de

las revoluciones científicas (México, 1979, pág.ll); lo asombr£
so es que con tales ideas epistemológicas se pueda hacer una hi_s
toria de la ciencia acumulativa: solo resulta concebible en el

marco histórico descrito.

(6) Que reviste comúnmente la fórmala de que "las teorías y l*yes
anteriores son los hechos sobre míos que se eleva la nueva teoría'.'
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Incluso un hombre de la inteligencia de E. ITflach llega a afirmar

que Galileo llega a la ley de caída por observación y generali-
zación de los experimentos del plano inclinado y del péndulo,
por

" abstoctinq , by idealizing", E. Mach, The Science of íflecha -

nics , (introd. K. fflenger,), Illinois, 1974 (E. o. 1894),.pág.
157-ss.

(7) Como se hacía patente en la cartesianización de Bacon, supra

nota 4.

(8) A. Lalande, op. cit. págs, 143 y 145.

(9) Lectures sur la Philosophie des Sciences . Paris, 1922 (18
Edición de 1893), Capítulo VI: "les hypotheses genérales", págs.
259-334.

(10) "La teoría di Daruiin e le filosofie della sciensa dell'Otto-

cento", incluido en Philip P. UJiener e Aaron Noland (comp.), j_e
radici del pensiero scientifico . Milano, 1977, págs. 562-564.

(11) Zola, Le Román Experimental , Paris, 1971 (e.o. 1880), pgas.

74, 68 y 72.

(12) En ello la responsabilidad del positivismo es decisiva. No

ya en su versión "moderna" (veáse la exposición del "Principio
positivista" de Ui. T. Stace en "Positivism", lílind . n§ 211, 1944,
pág. 215), sino en el más clásico. Escribe 3. S. Mili: "La fil£
sofía de una ciencia viene a significar, pues, la ciencia misma,
considerada no como su resultado, las verdades que averigua, si,
no como el proceso mediante el cual la mente los alcanza, las

marcas mediante las cuales los reconoce, y la coordinación y m_e
diatización de las mismas con una atención a la más grande cía-

ridad de concepción y a la completa y fácil disposición para

usarla: en una palabra, la lógica de la ciencia", Comte y el po -

sitivismo , Madrid, 1977 (E. o. 1865), pág. 84.
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(13) En el prefacio a una nueva edición, Fouillée recuerda qie

las ideas principales de su ensayo arrancan de 1866, y acusa r£
cibo de las grandes doctrinas" que sobre la materia se han desja
rrollado: Guyau, Nietzsche, los pragmatistas y Bergson (cuyo eri

sayo citado se traduce acertadamente al infles con el título de

Time and Free üiill ). Dos cosas merecen subrayarse: la presencia
de las "sombras de la razón" en la tentativa de exortizar desde

la ciencia el problema y el que se trate de resolver -con los

pragmatistas- desde la epistemología.
(14) Intervención en el Conqrés International Philosophie , resu

mida por 3. U/ilbois, Revue de métaphysique et de morale , n§ 5,

1900, págs. 576 y 577. Conviene reseñar que este tema de liber-

tad y determinismo es objeto de debate en la sección de lógica
e historia de la ciencia.

(15) Veánse los números de 1899 y 1900 de la Revue de lYlétaphysi -

que et de Aflórale . con artículos de Dunan ("Déterminisme et con-

tingence", 1899), Lalande (n§ 1 de 1900) y Dunan ("A propos d'une

note sur 1'indetermination", n- 2 de 1900),entre otros.

(16) E. Le Roy, "Un positivisme nouveau", Revue de ¡Tlétaphysique
et de ITlorale . nS 4, 1901, pág. 139.

(17) León Brunschvicg, "Philosophie Nouvelle, Intelectualisme",
Revue de la Métaphysique et de Aflórale", n2 4, 1901, pág. 435.

Habría que matizar la calificación de crítico aplicada a Bruns-

chvicg, pues sin compartir el radical convencionalismo de Le Roy,
está mucho más lejos de un realismo como el que encarna Aíleyerson,

compartiendo con el primero (la influencia de Kant es reconocida)
la creencia de que el mundo de la física matemática es un mundo

construido; para una exposición de su epistamología puede verse

"La filosofía de la ciencia de León Brunschvicg" en G. Bachelard,
El compromiso racionalista , Buenos Aires, 1976, págs. 182-190.
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(18) H. Bergson, La evolución creadora , Madrid, 1973 (e.o. 1907),
paga. 125 y 212-ss.

(19) A; N. ■IjJh’Líehead, Scisnce and the Modern World , London, 1925;

y en general en los trabajos posterioras a su emigración americ_a
na. No es casual que tanto Bergson como UJhitehead sean hoy recu-

perados por I. Prigogine ( La nueva alianza . Madrid, 1983, pá^.
94-107, con I. Stengers) a la hora de dotarse de genealogía fi-
losófica.

(20) E. Boutroux, Science et Religión dans le Philosophie Con -

temporaine , Paris, 1919, pág. 129.

(21) Supra . capítulp anterior. El punto de fricción cque en algjj
na medida suponía la entropía negativa,en la medida en que mati

zaba la direccionalidad de los procesos biológicos, según argüíar
los autores vitalistas e incluso 0. Huxley, no afectaba a la hi

pótesis darviniana en alquel momento, snino a la teoría celular.

Para un exposición contemporánera del asunto veáse el trabajo
de L. Hogben, ¿Qué es la materia viva? . Buenos Aires, 1947 (tra
tjajos recogidbs en 1929). Allí se cita a A. V. Hill, "el más

brillante de los fisiólogos vivos", afirmando: "No hay ninguna

(prueba) de carácter preciso y concreto que nos sugiera, ni por

asomo, la idea de que la célula viva pueda escapar a la jurisdic

ción de esa segunda ley (de la termodinámic^", pág. 98.

(22) Primeros Principios , México, Buenos Aires, sin fecha, (e.
o. 1862), Vol. II, pág. 98.

(23) Ibidem, tf©l. II, pág. 81 y vol. I, pág. 129.

(24) M. Capefe, tras defender de la acusación de vagedad a Spen-

cer,escribe: "Si acusamos a Spencer de utilizar el término 'fuer

za' por lo que hoy llámanos 'energía', deberíamos ser igualmente
severos con un número de destacados físicos de su época que hi-

cieron lo mismo incluso en los títulos de sus libros: R. Mayer,
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Bemerkuqen über die Kr'áfte unbelebten Natur (1842); H. Helmholtz,
Über die Erhantung der Kraft (lB47): M. Faraday, Some Thouqhts on

the Conservation of Forcé (1871), y, en fecha tan reciente como

la de 1909, el estudio histórico de Haas, Die Enttuieklunqsqes -

chichte des Satzes über die Erhaltunq der Kraft ", El impacto fi -

losófico de la física contemporánea . Madrid, 197 , pág. 116.

(25) Supra nota 19. Es difícil dudaC de la capacidad lógica del

cofundador del "logicismo" moderno k liihitehead (coautor con Russell

de los Principia Mathematica ); y tampoco se puede ignorar que

su idealismo y su antirreduccionismo siguen siendo aún hoy aterí

didos por biólogos que se sienten "seducidos" oor sus argumen-

tos, veáse una nómina en Ch. Birch, "azar, necesidad y propósi-
to", en Ayala, Dobzhansky (edits.) Estudios sobre filosofía de

de la biología . Barcelona, 1983, pág. 306.

(26) A. Comte, La Física social (Leccs. 46 y 47 del Curso de Fi -

losofía Positiva ), Madrid, 1981 (E. 0. 1830-1842), pág. 7.

(27) A. Comte, M "Segunda Lefcción" i
'

■’ del Curso de

Filosofía Positiva en A. Comte, Dircurs sobre l^Esperit posi tiu

Precedit de les dues primerea Lliftons del Curs de Filosofía Po -

sitiva . Barcelona, 1982, págs. 106-107. Aún más: "Aunque consi-

darásemos demostrado, tal como comienza a sug ¡erir el estado a£
tual de la fisiología, que los fenómenos fisiológicos son siem-

pre simples fenómenos mecánicos, eléctricos y químicos, modifi-

cados por la propia estructura y composición de los cuerpos or-

gañiz ados, nuestra división fundamental continuará siendo váli-

da". Son ccreideraciones de este estilo las que fundamentan su

distinción entre las "dos grandes secciones dentro de la física

orgánica: la fisiología propiamente dicha, y la física social,

jasada en la primera", pues "todos los seres vivos presentan
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dos ordenes de fenómenos esencialmente distintos: los relativos

al individuo y los que afectan a la especie, sobre todo cuando

es sociable (...) Es pues evidente que para estudiar conveniente

mente los fenómenos sociales hay que partir, en primer lugar, de

un conocimiento profundo de las leyes relativas a la vida indi-

vidual. Por otra parte, esta subordinación necesaria entre dos

niveles de estudio no obliga ni mucho menos, a diferencia de lo

que parecen creer algunos fisiólogos de primer orden, a ver la

física social como un simple apéndice de la fisiología", Ibidem,
págs. 107 y 110.

(28) Ibidem, pág. 112.

(29) Ibidem, pág. 115.

(30) Ibidem, pág. 59. Aunque Comte -mucho más atento a la físi-

ca que sus herederos decimonónicos- no se olvide de matizar, en

tono nada baconoano: "Desde que la subordinación constante de

la imaginación a la observadión ha estado unánimemente reconocí

da como la primera condición fundamental de cualquier especula-
ción científica sana, una interpretación viciosa ha hecho, a m£

nudo, que se abusase de este gran principio lógico, haciendo dje
generar la ciencia real en una estéril acumulación de hechos in.
coherentes, incapaces de ofrecer otro mérito esencial que el de

su exactitud parcial (...) La ciencia se ocupa, en realidad, de

las leyes de los fenómenos, y los hechos propiamente dichos,
por exactos y numerosos que sean, no le suministran otra cosa

que materiales indispensables. Y si consideramos el verdadero

destino de estas leyes, podemos decir, sin ningún tipo de exag_e

ración, que la verdadera ciencia, no sólo está constituida por

simples observaciones, sino que tiende siempre a ahorrarse la

exploración difecta, tanto como puede, sustituyéndola por aqie -
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lia previsión racional que constituye, desde todos los puntos
de vista, el carácter principal de su espíritu positivo, tal co_
mo el conjunto de los estudios astronómicos nos lo hará compren

der claramente", Ibidem, págs. 147-148. Estamos todavía en 1830.

La genial contraposición entre esa “«poda" científica que "hace

dgenerar la ciencia real en una estéril acumulación de hechos

incoherentes, incapaces de ofrecer otro mérito esencial que el

de la exactitud parcial", esto es, la historias naturales y la

"verdadera ciencia", que "tiende a ahorrarse la exploración di-

recta sustituyéndola por la previsión racional", como ejemplifi
ca la astronomía, esto es la "buena física que se hace a priori"
nos muestran la lucidez de un hombre situado en la vertiente ejn
tre dos estilos de ciencias.

(31) Física Social , op. cit. pág. 230. Entre los economistas el

único rescatable para Comte es precisamente A. Smith: "(Los eco

nomistas) inevitablemente ajenos por su educación, hasta con

respecto a los menores fenómenos, atoda idea de observación cie_n
tífica, a toda noción de ley natural, a todo sentimiento de de-

mostración legítima (...) Débese exceptuar honrosamente, sin em

bargo,ante todo, el caso de Adam Smith quien, sin tener en abso_
luto la vaga pretensión de fundar a este respecto una nueva

ciencia especial, solo se ha propuesto -meta tan bién realizada

en su inmortal obra- esclarecer diferentes puntos esenciales de

filosofía social (...) Si bien siguió estando todavía esencial-

mente comprometido con la filosofía metafísica incluidos los más

eminentes", Ibidem, págs. 245-246.

(32) Inmediatamente antes acaba de escribir: "Aquellos que se

reducen a afirmar las tesis lógica según la cual todos nuestros

conocimientos se han de fundamentar en la observación y que a v£
ces es necesario ir de los principios a los hechos y,otros, de
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los hechos a los principios, u otros aforismos similares, cono-

cen el método positivo de una forma mucho más imprecisa que no

aquellos que han estudiado con una cierta profundidad una única

ciencia positiva. La ignorancia de este hecho fundamental expli.
ca que nuestros psicólogos hayan acabado confundiendo sus fabu-

laciones con la ciencia, imaginándose que la lectura de los pre

ceptos de Bacon o del discurso de Descartes bastaba para compren,

der el m'todo positivo", Discurs .... op. cit. pág. 73. Ello no

evita que Comte presente la lección 58 dá Curso como "un tipo de

equivalente espontáneo del discurso inicial de Descartes sobre

el método".

(33) Dirigido el último reproche especialmente a 3. 5. lililí, por

3. Ulilbois, en cuatro extensos trabajos sobre "L'Esprit Positif"

aparecidos en Revue de ITletaohysique et de lílorale . entre 1901 y

1902; la cita procede del N2 5 de 1901, pág. 584.

(34) Ibidem.

(35) Supra nota nota 27.

(36) "Préface de la premiére édition" (1858), Paris, 1904, págs.
III y ss.

(37) El "Préfaca de la deuxieme edition" (1866) en la misma edi.
ción, págs. XIII y ss.

(38) E. Renán, Laa Ciencias históricas y las ciencias naturales .

Barcelona, sin fecha (texto original de 1892), pág. 9.

(39) Ibidem, págs. 24 y 16.

(40) Sobre "la aparición ‘de la vida, el desarrollo de la concien,
cia. (...), la formación lenta de la humanida", y antes de eso

"el periodo atómico", "el periodo molecular" y "el solar". Las

propias disciplinas serán vistas de manera distinta: "¿no creéis

que si se estudiara la morfología geológica con espíritu más fi-
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losófico, con la penetrante mirada de un Geoffroy Seint-Hilaire,
de un Goethe o de un Cuvier no torturado por la manía de ser Ofi

cial; no es imagináis que daría la clave del secreto de la forma

ción, de la lenta formación de la humanidad() Llegará
el día que sea la historia, esto es, que en lugar de limitarse

a descibrir la forma existente, tratará de descubrir el cómo ha

llegado el estado en que la vemos", Ibimde, págs. 14 y 15-16.

Véanse del capítulo anterior los textos de las notas 183 a 185.

(.41) Citado en el capítulo anterior, nota 3.

(42) M. Sacristán, "Por qué leer a Labriola", introducción a A.

ILabriola, Socialismo y filosofía . Madrid, 1969, pág. 20.

(43) "El darmiñismo y las ciencias sofciales", incluido en S. A..

Barnett y otros, Un siglo después de Darmin. 1/ La evolución ,

Madrid, 1966, pág. 164.

(43b) Salvo la precisión de la nota 4 en el capítulo III. Susto

es recordar también la sensibilidad epistemológica -frente a la

fisicalización- expresada por A. Marshall, "Mechanical and Bio-

logical Analogies in Economics"(1898), en Memorials of A. Mars -

hall . A. C. Pigou (edit.), London, 1925, págs. 312-313.

(44) A. Remane, "La importancia de la teoría de la evolución pai

ra la antropología general", en cueva Antropología. Tomo I. An -

tropología Biológica, Pirmera Parte , Dirgida por H-G. Gadamer

y Paul Vogler, Barcelona, 1975, págs. 283-315.

(45) Uno de los casos más interesantes es la psicología de la

Gestalt . pues muestra indirectamente la unidad armuentada en el

capítulo anterior entre resultados de la biología y teorías fí-

sicas. Es sqbido que el concepto teórico central de los psicólai
gos de la forma es el de campo, "en el sentido de campo electr£
magnético" (3. Piaget, en Piaget y otros, Tendencias de la inves -

tiqación en las ciencias sociales , Madrid, 1976, pág. 142)j[progra
ma que está lejos de agotarse: H. Mey, Field-Theory. A Study of
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its Application in the Social Sciences , London, 1972). Por su pa£

té :; > ti fundador, ÜJertheimer, no dudaba en utilizar argumentos
de clara procedencia biológica: "Hay contextos en que lo que e_s

tá ocurriendo en el todo no puede deducirse de las característi_
cas de las piezas separadas, sino a la inversa; lo que le ocurre

a una perte del todo está determinado, en los casos claros, por

la leyes de la estructura interna del todo"; en una délas obras

cllsicas.de la escuela^' El organismo: un'enfogue'holístíco de la

biología derivado de los datosrpatolóqicos del hombre de Kurt

Golsdtein, se puede leer que "se evalúa cualquier aspecto del

organismo humano en relación con la condición del organismo en

su totalidad", Citados por Ui. S. Sahakian, Historia y sistema

en psicología . Madrid, 1982, págs. 302 y 297. Debe recordarse,

además, la conexión entre los argumentos de los psicólogos de

la forma y el Análisis de las sensaciones de E. lílach, el mayor

crítico del mecanicismo.

(46) Pero sin dudadel majar indicador del imapcto de la biología
és la literatura. No es casual que el trabajo de D. Lamarca Mar;
galef, Ciencia y Literatura. El científico en la literatura in -

qlesa de los siglos XIX y XX , (Barcelona, 1983), se centre "sn

las teorías biológicas en general y la obra de Darmin en partí-
oular", al margen de las restricciones de cuáiAqqie» empeño con

pretensiones de sensatez, pág. 16.

(47) Pot ejeaplo: M. Harris, El desarrollo de la teoría antropo -

lógica. Una historia de las teorías de la cultura . Madrid, 1979,
págs. 122-188; IU. S. Sahakian, Historia y sistemas de psicología ,

op. cit. páíjs. 113-152; H. Capel, Filosofía y Ciencia en la Geo -

grafía contemporánea , Barcelona, 1981, págs. 267-311; N. S. Ti-

masheff, La teoría sociológica. Su naturaleza y desarrollo , Mé-

xico, 1974, págs. 83-128.
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(48) Otto Gierke, La función social del derecho privado y la

naturaleza de las sociedades humanas , líladrid, 1904, pág. 74.

(49) líladrid, 1914 (e.o. 1910).
(50) "La lucha es universal en la Naturaleza, pero como ya lo

he dicho más arriba, cambia de procedimiento según pasa de un

dominio de la fenomenalidad a otro", Ibidem, pág. 85. Debe decijr
se, sin embargo, que el ensayo de Novicoui está muy sesgado por

su voluntad pacifista en el marco de un ambiente fuertemente b£
licista (Sobre este aspecto veáse el capítulo 5, "Visión del mun-

do: socialdartuinismo, Nietzsche, La Guerra", del ensayo de Arno

0. lílayer. La persistencia del Antiguo Régimen. Europa hasta la

Gran Guerra , líladrid, 1984, págs. 251-298), como queda evidencia-

do en su definición de darvinismo social: "La doctrina que consi.
dera el homicidio colectivo como siendo la causa de los progre-

sos del linaje humano", Ibidem, pág. 3.

(51) Las líneas de "investigación" se desarrollan en torno a

diversos argumentos: "el uso del Darvinismo para defender el in_
dividualismo competitivo"; "la importancia de los factores no

racionales en la evolución"; los estudios sobre las razas y las

clases; ’el programa eugenésico y su investigación "básica": los

estudios sobre la herencia, entre otros, Greta Dones, Social Dar -

vinism and Enqlish Thouqht. The Interaction Betveen Bioloqical

and Social Theory , Sussax, 1980, págs. 55, 121, 140-ss y 99-ss.

(52) Es el caso de Ch. Richet, lílacfarlane Burnet y -más tarde-

Alexis Carrel, P. Thuillier, "Galton y el nacimiento de la euge.

nesia", Hflundo Científico , ns 38, 1984, págs. 774-780.

(53) Greta Dones, Social Darvinism ..., op. cit. pág. vii.

(54) LU. G. Sumner, The Challenge of Facts , citado por ÜJ. H. lílar-

ne11, El orden creado por el hombre. Cuatro filosofías que for -

jaron América , Buenos Aires, 1971, pág. 360.
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(55) A. Tille, citado por H. UJidmer, "El darvinismo social",
Sistema n# 21, 1977, pág. 59.

(56) V. Gerratana, "Marxismo y Darvinismo", incluido en Investí -

qaciones sobre la historia del marxismo. I . Barcelona, 1975,

pág. 123.

(57) H. m. Peters, "Aspectos históricos, sociológicos y epistemo-
lógicos de la teoría de Darvin", incluido en Nueva Antropología ,

op. cit. pág. 328.

(58) La tradición marxista no ha carecido de pasión biológica.
El propio Marx recibió con entusiasmo bobo las charlatanerías

de Tremaux que "indican que el negro común africano es únicameri

te una degeneración de una especie más evolucionada", por lo que

fue llamado al orden por Engels; veáse el repaso de Diane Paul,
"In the interests of Civilization: lílarxist vievs of race and cul

ture in the nineteenth century", Journal of the History of Ideas ,

Vol. XLII, 1981, págs. 115-138. La cita procede de la pág. 115.

(59) Merece ser subrayado que en la compilación de A. L. Caplan
-con introducción del propio Uiilson- en torno a The Sociobioloqy

Debate. Readinqs on the Ethical and Scientific Issues Concerninq

Sociobioloqy (Rev York, 1978), no sin astucia se recoge un pasa-

je de . El apoyo mutuo , págs. 35-40.

(60) P. Kropotkin, El apoyo mutuo. Un factor de evolución , lila-

drid, 1978 (e.o. 1903), pág.'.41.
(61) "Luego sucedió con la obra de Darvin lo que sucede con to-

das las teorías que tiene relación con la vida humana. Sus con-

tinuadores no solo la ampliaron, de acuerdo con sus indicaciones,
sino que, por el contrario, la restringieron aún más", Ibidem,
pág. 41. No es difícil explicarse la ambivalencia de la herencia

biológica, es el salto imposible del e_s al deber ser . C. Días en
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la presentación del texto castellano del teórico anarquista tr_a
ta de recuperar la argumentación de Kropotkin apoyándose en los

predecesores recientes -salvando las diferencias en torno a la

selección del grupo y la extensión de la agresividad- de los s£

ciobiólogos, los etólogos Lorenz y Eibl-Eibesfeldt, págs. 7-19.

Debe recordarse que sobre el trasfondo darumista ya se daban dos

actitudes distintas: quienes querían dejar funcionar la selección

natural y quienes estaban en favor del programa inganieril de

la eugenesia.
(62) Barcelona, sin fecha, págs. 51-150. La introducción de Nitti

es un ejemplo de la desazón enterna de los economistas: "Si las

proposiciones de Euclides se hubiesen referido a intereses econó_
micos no serían, como lo son, una conquista definitiva de la

ciencia, sino que todavía nos parecerían hipótesis controverti-

bles y de difícil resolución. Rechazada pot todas las otras cieri

cias, la metafísica se ha refugiado en la nuestra. Y yo me pre-

gunto todos los días a dónde nos conducirán tantas y tan inúti-

les y tan vanas investigaciones, basadas sobre sencillas hipóte,
sis", Ibidem, págs. 15-16.

(63) El caso de Francia es paradójico, en la medida en que la

obra de Dartuin tiene enormes dificultades para calar en la comu

nidad intelectual (veáse la descripción de las cuitas de la cain

didatura de Dartuin a las secciones de Anatomía y de Zoología de

la Academia de Ciencias de París, en D. Buican, Histoire de la

genética et de 1 "evolutionisme en France , Paris, 1984, págs.
20-30) la "sociobiologíá' decimonónica se nutre de fuentes muy

diversificadas, veáse el repaso -sistemático más que histórico-

gráfico- de Patrick Tort, La pengée hiérarchique et l*evolution .
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París, 1983, En ese trabajo el único autor francés -al margen

de Buffon y Lalande, motivados por otros argumentos- que merece

un capítulo es Gobineau, una figura notablemente menor que las

extranjeras recogidas (Haeckel, Spencer, y Dafiuin), pero que

también tienen un pmfundo eco entre los franceses como se eviden

cia a lo largo del texto. Veánse más adelante las páginas dedica,
das a las fuentes de Durkheim.

(64) ti/. H, Marnell, El orden creado por El hombre. Cuatro filoso -

fías que forjaron América , op. cit. pasáim ; H. UJinder, art. cit.

págs. 62-631

(65) El caso de Kropoltkin no es una flor en un desierto. Karl

Rouillier, zoólogo ruso, creía que "nungún país estaba tan pre-

parado como Rusia para aceptar la teoría de la selección natu? .

ral", Dames Alien Rogers, Darwinism in Russia", Isis . 1973, vol.

64, pág. 493. En ese artículo Rogers reoasa una larga nómina de

científicos que avalan la consideración de Rouillier. Pander,

Keyperling y von Baer ya habían sido citados por el propio Dar-

win. El que Chernyshevski, líder populista, se sintiese en la

obligación de polemizar con el darwinismo social, al margen de

ser un ejemplo más de su vasta cultura, testimonia la presencia
misma del darvinismo sécial, veáse su carta a sy hijo en F. Ven.
turi, El Populismo Ruso . Vol. I., Madrid, 1975, págs. 339-340.

(66) La extensión de la discuftíén de forma tan desmedida, tenieri

do en cuenta los imprecisps éxitos de la propia hipotsLs de Dar-

tuin en biología, solo son explicables por la suoerpoáción de

planos de discusión enromemente apasionados y centrales en la

cultura europea: la cuestión de la razas en el marco colonial;
la lucha de clases en el seno de las sociedades occidentales y

las .infrahumanas condiciones de vida del naciente proletariado,
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el conflicto interimperalista entre las potencias, J.as nunca I

aplacadas discusiones en torno al origen del hombre, los mecanijs
mos evolutivos, etc. Esto puede ayudar a entender obras como

La crítica del darminismo social de Novicom, en la que se afir-

ma la hipótesis tren sformista, pero se rechaza la obra de Dar-

min (op. cit. pág. 17), y se lleva la discusión en varios planos
analíticos: políticos, sociológicos, científio-naturales, a la

vez que se hace sociología, economía, etc.

(67) Algún historiador ha atribuido al darminismo la responsabi
lidad del reajuste disciplinar que se ,produce en el siglo XIX

al separase la historia de la etnología (y habría que añadir pa.

ra "acercarse a la sociología"), 3. Le Boff, "Hacia una antrop£
logia histórica", en Tiempo, traba,jo y cultura en el Occidente

Medieval . Madrid, 1983, pág. 315. En el fofldo lo que se percibe
es la propia constitución de la disciplina.
(68) Evolución emergente es el título de un hombre que tra-

bajaba en el ámbito de la psicología, C', Lloyd Morgan, amigo de

T. H. Huxley; sobre él y Romanes, veáse, Sahakian, op. cit.

págs. 120-123.

(69) Inaugurada la segunda por el propio Darmin ( The expresión

of emotions in man and animáis ) , inau§urada la prioera por ID.

Preyer; 0. Delval, "El darminismo y el estudio de la conducta

humana", Revista de Occidente . nS 18-19, 1982, págs. 208-211;
H. E. Gruber, Darmin sobre el hombre . Madrid, 1984, págs. 225-

312.

(70) 3. Estébanez, Tendencias y problemática actual de la Geoqrg

fía , Madrid, 1982, pág. -49.

(71) En 1912, U. M. Damis, en un trabajo sobre "El espíritu ex-

plicativo en la geografía moderna" se lamentaba de que "el espí.
ritu explicativo de la filosofía evolucionista" (repárese en la



-604-

sinonimia) no hubiese penetrado en la geografía física 1,’ citado
por 3. Gómez Mendoza, 3. Muñoz Giménez y N. Ortega Cantero, El_
pensamiento geográfico , Madrid, 1982, pág. 33.

(72) El tardío redescubrimiento de Reclus lo es menos en nuestro

país; Anselmo Lorenzo . o había traducido El hombre y la tierr;

(e. o. 1905-1906), Madrid, 1975, 8. v/ols.

(73) 3. Gómez, 3. Muñoz y N. Ortega, op. cit. pág. 33.

(74) M. Harris, op. cit. pág. 125.

(75) El impacto de la teoría evolutiva en las distintas áreas

de la investigación antropológica es descrito pot R. Bachmann

("Relevancia antropológica de la ontologenia general"), H. Schiri

deu/olf ("Filogenia y antropología desde el punto de vista de la

paleontología") y A. Remane ("La importancia de la teoría de la

evolución pata la antropología general"), incluidos en la obra

dirigida por H-G. Gadamer, P. Vogler, op. cit. págs. 192-222,
223-282 y 283-315. La cita procede de I. Rossi y E. D'Higgins,
TBorias de ,1a cultura y métodos antropológico» .Barcelona. 1982.

¿ág. 82 ,' ;

( 76-)-- £1 .'origen del hombre , Barcelona, sin f echa(e. o. 1898) pág. 21.

(77) UJ. H. (ílarnell, op. cit. pág. 366.

(78) Pyes se trata de deficientes mentales: "En réilidad lo que

hago es defender los intereses femeninos contra sus enemigos.",
P. 3. Moebius, La inferioridad mental de la mujer . Barcelona,
1982 (e.o. 190G), pág. 33.

(79) P. Tuillier, art. cit.

(80) E. Alien otros, "Against Sociobiology", en A. L. Caplan,

(edit.) op. cit. pág. 260.

(81) 5. Rose, "Racismo científico e ideología: el fraude del IG,
desde Galton hasta 3ensen", incluido en H. Rose y 5. Roce (comp.)
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Economía política de la ciencia , México, 1979, pág. 193.

(82) Citado por 8. B. S. Haldane, Herencia y política , Buenos

Aires, 1946, pág. 14.

^83) B.?Capel y'op. cit. 272.

(84) Las ambigüedades de Dariuin se extienden a los mecanismos

de variación (por influencias externas, que actuarían directameri

te sobre el organismo modificándolo hereditariamente, o por va-

riación innata) y de la herencia (entre la selección natural y

el uso y desuso), A. Prevostí, "Darvinismo y Mendelismo", en 3.

R. Lacadena (coordinador), En El Centenario de Mendel: La Gene -

tica ayer y hoy , Madrid, 1984, págs. 335-355. Por ello carecen

de fundamento las críticas filológicas a los sociobiólogos. Dar-

vin en ocasiones perdía su tradicional mesura para afirmar que

"las llamadas raz as Caucasianas, más civilizadas, han vencido

completamente a los Turcos en la lucha por la existencia", M.

Ruse. Sociobioloqía . Madrid, 1983, págs. 85-86.

(85) Para referirse a ese año, a 1917, "año crucial" -en sus pr£

pias palabras- escrífce Popper en su autobiografía: "El mundo en

que yo había cfecido había quedado destruido", Búsqueda sin tár -

mino . Madrid, 1977, págs. 43 y 44.

(86) Arno 3. Mayer, op. cit.; ceñido a la historia del pensamieri
to social veáse: H. Stuart Hughes, Coscienza e Societa. Storia

delle idee in Europa dal 1890 al 1930 , Torino, 1967, en donde

se repasa la crítica al marxismo, el neoidealismo historicista,
la obra de los herederos de Maquiavelo (Mosca, Pareto y Michels)
y la obra de Ueber; pero -el •»Jts*6n geográfico de pesimismo tan

productivo está en Viena. Allí se gesta el Tractactus Lógico -

Philosophicus (Madrid, 1975) de lüittgestein, un libro de ética

-según dirá su autor en su correspondencia- que como UJeber recn

nocerá inabordable reacionalmente la ética, veáse A. 3anik y S.
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Toulmin, La Viena de Uiittqen;tein . Madrid, 1974, pág. 274; asi-

mismo veáse el número de Agosto-Septiembre dle 1975, ns 339-340

de Critique , dedicado a Vienne. Debut D 'un Siecle . centrado en

UJittgenstein, ñdolf Loos, Freud, Schnitzler, lílusil, Broch, Hof-

mannsthal, Bauer, Boltzjnann, Kelsen y líiegl.
'

El trabajo de UJeber "Sobre la libertad de valoración en las

ciencias sociales y económicas" data de 1917, incluido en IY1. UJe

ber, Sobre la teoría de las ciencias sociales (Barcelona, 1974)
págs. 93-161. Para una descripción en primera persona del ambieri
te intelectual que rodeaba a UJeber en aquellos años, véase P.

Honigsheim, Max UJeber, Apuntes sobre una trayectoria intelectual .

Buenos Aires, 1977, págs. 13-104. Allí se evidente la seducción

mutua experimentada con Lukács, del que dice UJeber: "Siempre que

hablo con Lukács he tenido que pensar sobre ello durante días",
añadiendo a continuación: "Cuando por otro lado, vuelvo a ver a

Bióch, necesito comenzar por recordar nuestra última conversa-

ción: este hombre está lleno de su dios y yo soy un científico",

:.ág. 35. El trasfondo del problema de los valores en UJeber y su

continua relectura en función del caadro moral de cada momento,

ha sido repasado Stephen P. Turner y Regis A. Factor, Max UJeber

and the Dispute over reason and valué . Londom, 1984, el periodo
aludidó por nosotros en las páginas 70-134.

(88) Aux Sources de la Sociología , Critique n2 445-446, 1984,

centrado en Durkheim, Mauss y Tarde.
"

n •’ -l
••

i:~.

(SS^Ya’' subrayada tempranamente par C. Milhaud para el caso

de comtiano: "Comte tiene sed de orden, como Descartes tiene

sed de ideas claras(...) Todas las preocupaciones políticas, m£

rales y sociales, toda tentativa de acción pública, debe tener

por objetivo esencial asegurar la marcha natural de ese orden

inmanente y regularizar el desarrollo normal", Revue de Metha -

physique et de Morale , ns 4, 1901, pág. 385.
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(90) A. C. Pigou, La Economía del Bienestar , Madrid, 1946 (e.o.

192o, aunque Wealth and UJelfare data de 1912); G. Lukács, Histo -

ría y consciencia de clase , Barcelona, 1975 (e. 0.1923, datando

los artículos de Marzo de 1919 hasta septiembre de 1922).

(91) I. Mészaros ha recodado el papel que juega la ontolagía en

la "superación" lukacsiana de la dicotomía "ser/deber ser", "El

concepto de dialéctica en Lukács", en Parkinson (comp.), G. tu -

kács, el hombre, su obra, sus ideas . Barcelona, 1973, págs. 55

y ss.

(92) H. Stuart Hughes, Coscienza e Societa .... op. cit. págs.
241-271. La otra manera de "superar" la tensión moral es la del

positivismo: disolviéndola en la ciencia. Un ejejolo divertido

lo proporcionaba un químico de la talla de Ostwald en una conf£
r;erncia sobre la "felicidad", concepto que "hace derivar de ]a

teoría de Oariuin". y que llega a formular con precisión:
2 2

"E - UJ
'

= (E + iii) (E-Ui) , en la que E significa energía aplicada
con intención y éxito, y üJ, la energía aplicada contra la volun

tad", según reseume -y critica- nada menos que Boltmann; citado

por Friedeich Heer, Europa, Madre de revoluciones . Madrid, 1980,
vol. 2, pág. 971.

(93) :Rginer M. Rilke, "Piimera Elegía", Elegías de Duino , Bar-

celóna, 1980 (e.o.1923), pág. 27. No debe olvidarse tampoco que

esos son también los años y luagres d- gestación de la "sociol£
gía crítica" que tratara de restuir a uha ciencia imposible -por

vinculada axiológicamente- la decisión moral, Susan Buck-Morss,
The Oriqin of Nepative Dialectics, Theodor UJ. Adorno, Walter

Benjamin, and the Frankfurt institute , Sussex, 1977, págs. 1-23.

(94) Alien D. Breck, "The use of biological concepts in the

writting of history", en A. 0. Breck & UJ. Yourgrau (edts.), Bio -

loqy, History and Natural Philosophy , Netu York, 1972, pág. 231.
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(95) Veáse una descripción en P. Thuilüer, "¿Quién teme a la

termodinámica?", en La trastienda del sabio . Barcelona, 1983,

págs. 13-17.

(96) P. Trot dedica un extensión capítulo ("La disaolution (L'an.
tiévolutionisme de Lalande") de su Le—oensée hiérarchigue et

1"evolution (op. cit. págs. 433-522) a descfibir las moraleja
políticas obtenidas por Lalande de la termodinámica.

(97) Incluido en 3. R. Lacadena (coordinador), En el centenario

de ITflendel . . . . op. cit. págs. 1-48.

(98) 3akob Von Uexküll, Ideas para una concepción biológica del

mundo , Madrid, 1922, págs. 3 y 251.

(99) A. Prevosti, "Darvinismo y Mendelismo", art.cit. en 3. R.

Lacadena (coordinador), op. cit. págs. 343-344. Una descripción
más minuciosa de las dificultades del darvinismo como resultado

de los trabajos de Bateson y 3ohanenson en The Open University,
Historia y relaciones sociales de la genética . Barcelona, 1933,

págs. 41-53; y sobre todo el último capítulo del ensayo de P.

3. Bovler, centrado precisamente en el periodo, The Eclipse of

Darminism. Anti-Darminian Evolution Theories in the Decades

1900 . London, 1983, págs. 182-226. Allí se describe además los

desarrollos de los investigadores americanos (con Morgan y su

Evolution and Adaptation ,(1903) a la cabeza) que ven en la te£
ría .-imutacional una "alternativa completa al dariuinismo", págs
202 .

(100) T. H. Morgan, Evolución y Mendelismo. Crítica de la teoría

de la evolución , Madrid, 1921, pág. 138.

(101) Ese es el argumento principal del ensayo de 3. Boiuler,
The Eclipse of Darminism .... op. cit. págs. 44-106. Para el ca-

so francés, y centrado en el "mendelismo" el "neolamarkismo taj?
dio" y el "neolamarkismo hipertardio", veáse D. Buican, Histoire
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de la qénétique et de L^évolutionisme en France . op. cit. págs.
18-192.

(102) Op. cit. “Libro primero: errores de orden biológico", págs
2-87. Sin SRbaEgo, no maneja los resultados de la herencia, sinp
los de la "etología", entre ellos los de Kropotkin, págs. 59-60.

(103) 0. P. Crook en su reciente biografía de Kidd ha revisado

la imagen clásica (reaccionaria, centrada en su primer periodo)
del más clásico de los darvinistas sociales, Benjamín Kidd.

Portrait of a Social Darwinist , Cambrige, 1984, págs. 247-323:

"The individualism and after".

(104) H. Alpert, Durkheim . México, 1945, pág. 39.

(105) Rene lilorms, Philosophie des Sciences Sociales. II>ufflétbo -

des des Sciences Sociales . París, 1918, pág. 34.

(106) Citado por el mismo en "Historia y situación de la teoría

de sistemas", incluido en L. von Bertalanffy y otros, Tendencias

en la teoría general de sistemas . Madrid, 1981, pág. 33.

(107) Veáse la descripción del progresivo refinamiento epistem£
lógico de la idea de organismo en Archie 0. Baham, "Organicism-
A Nev UJord Hypothesis", separata de. The XlIIth International Con

qress of Philosophy , México, Sep. 7-14, 1963, Vol. IX, págs. 21-

43. Asimismo la llamada "teoría científica de los siotemas je-

rárquicos" es también de reconocida procedencia biológica, veá-

se el trabajo de ese mismo título de Mesarovic y Macko incluido

en L. L. UJhyte, A. G. lüilson y D. UJilson (comp.), Las estructu -

ras jerárquicas . Madrid, 1974, págs. 47-68. Con independencia
de la valoración que nos puedan merecer sus -metafóricos- argu-

méibtos, también cabe recordarse el
nro ^ ran^. ade E. Morin como ejem

pío reciente: El Método. La Naturaleza de la Naturaleza , Madrid,
1981 (págs. 115-ss) y Le paradiqme perdu: L3 nature húmala» , P_a
ris, 1973 (págs. 25-37). Y no se trata únicamente de las ideas
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de organismo o de jerarquía de niveles; es también recuperada
de forma sensata una vieja categoría filosófica: la de totalidad,
desprovista ahora -tras su refinamiento biológico- de sus reso-

ngncias especulativas, se limita a ocuparse "de los problemas
de organización, fenómenos no descomponibles en acontecimien.
tos locales, interacciones dinámicas de partes aisladas o en una

configuración superior, etc”, L. Von Bertalanffy, Teoría general

de sistemas . México, 1976, pág. 37. Junto a esta, otras ideas

recuperadas ahora con mayor refinamiento son las de: organiza-
ción jerárquica de procesos e interacciones, carácter holistico

de las estructuras y teleológico de los organismos, interdepen-
dencia estructural y funcional, sucesivos niveles jerarquizados
con mayores grados de complejidad, Ibidem, págs. 3, 7 y 26.

(108) En 1922 mismo aparecieron los dos clásicos del funcionalis.
mo: Arqonauts of The Western Pacific de Malinoiuski y flndaman Is -

landers de Radcliffe-Bromn. Desple-entonces en cascada. Quizá
el ejemplo mejor ■■ sea la ecología humana, diciplin? en la que

el supuesto central es que "todas las formas de vida están inter_
relacionadas" y en la que las categorías conceptuales, empezando
por la de organismo, son todas aquellas que desde la biología
insisten en la idea de interdependencia causal: simbiosis, córner^

salismo, corunidad biótica, etc., A. Hatuley, Ecología humana .

Madrid, 1966, pág. 75. Repárese que ni esijas referencias ni las

mencionadas en la nota anterior establecen la relación con la

biología desde el plano de la teoría (reduccionismo) sino desde

el método.

(109) Según la descripción de propio R. UJorms, op. cit. pág.
33. Descricpión en la que la segunda actitud -la "epistemológi-
ca"- no aparSce claramente demarcada de la primera, según se dejs
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prende de aseveraciones como: "el valor de. este método se encueri

tra así ligado a la verdad de esta teoría".

(110) H. Taine, Essais .... op. cit. págs. XVI-XVII. No es el úni-

co ejemplo de las posibilidades heurísticas del argumento: "ac_a
bo de ver su piececito, y como buen naturalista de la escuela

de Cuvier, ya he sacado de él mis deducciones", S. Kierkegaard,
Diario de un seductor . Buenos Aires, 1953, (e.o. 1843),pág. 19.

(111) H. Alpert,r op.Jcitj pág. 40. Lo cual tiene mayor mérito

pues junto a la hostilidad la obra de Espinas fue castigada con

el látigo de la indiferencia pues "provocó escaso interés en los

circuios intelectuales franceses", Deffrey C. Alexander, The An -

tinomies of Classical Thouqht: ITIarx and Durkheim . Vol. II, de

su Theoretical Logic in Socioloqy . Lonon, 1982, pág. 97.

(112) Jeffrey C. Alexander, The Antinomies .... Op. cit. pág..
97; Kenneth Thompson, Emile Durkheim . London, New York, 1982,
pág. 38. Extrañamente, Steve Fenton, en su reciente Durkheim and

modern socioloqy . Cambrigde, 1984, ignora_esta presencia-central
como se verá- mencionada por casi todos los biográfos desde el

ya clásico ensayo de H. Alpert de 1939, op. cit. pág. 40.

(113) Durkheim acusa recibo de la tesis de Espinas (Des Sociétés

Animales ). "el caoítulo primero de la sociología", en términos

elogiosos: "Reanuda la tradición interrumpida en Francia después
de Comte, y renueva los problemas generales de la sociología in¿
pirándose en los trabajos de Spencer y en el progreso de la hipj5
tesis evolucionista" "L'etat actuel des études sociologiques
en France", La riforma sociale , 2, 1895, incluido en Textes (c¿
tado a partir de ahora como T), Vol. 1, Paris, 1975, pág. 90.

También lo hará de la fundamentación de la sociología a partir.,
del organicismo que hace Esainas en *Etre ou ne pas Stre' ou du
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postulat de la sociologie" ( Revue Philosophique , mayo, 1900,
págs. 449-480): "Para Esrinas el organicismo es simplemente una

forma de concebir las relaciones entre los dos reinos (social y

biológico, a diferencia de otros organicistas que juegan con ana

logias y metáforas), concepción que en su opinión es la única

que da sentido al postulado fundamental de la sociología", rese.
ría de Novicoui Les castes et la sociologie bioloqique y el artí-

culo citado de Espinas, aparecidas en L'Année Socioloqique , Vol.

V, 1900-1901, incluida en E. Durkheim, Journal Socioloqique , Pa.
ris, 1969, pág. 357.

(114) Andró Lalande, Lectures sur la Philosophie des Sciences ,

O", cit. págs. 309-310.

(115) En el sentido más clásico de la idea, esto es, el conjun-
to de individuos de los que resulta predicable la caracterización

de UJ. NI. Simón: "Positivismo es más que un método: es un sistema

de afirmaciones, una concepción del mundo y del hombre. Por su-

puesto el método es fundamental, o mejor, lo que es fundamental

es la asunción de que los fenómenos del pensamiento humano y la

vida social son continuación de los fenómenos del mundo orgáni-
co y por tanto susceptibles de investigación por métodos análo-

gos", European Positivism in the Nineteenth Century , New York,
1963, pág. 4. Las páginas que siguen son en buena medida un ar-

gumento en favor de lo dicho.

(116) K. Thompson, Op. cit. págs, 27-28; H. Peyre, "Durkheim:

The ITlan, his Time, and bis Background", en K. lüolff (edit.) Emi -

le Durkheim 1858-1917 , 1960, Ohio (Columbus), págs. 3-31; R. Rjj
mos ha proporcionado una excelente descripción del proceso en

su introducción a E. Durkheim, El Socialismo . Madrid, 1982,(e.
o. 1895-96), págs. 9-96. En 1889, Maupassant, al describir uno
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de sus personajes "instruidos” acompañaba de la siguiente forma

la funcionalidad de las disciplinas sociales: "(Había aprendido)
las nociones elementales de economía política indispensables pa_
ra un diputado, el abecé de la sociología al uso de las clases

dirigentes", Fuerte como la muerte , Barcelona, 1983, pág. 66.

(117) "Organisation et vie du corpe social selon Shaeffle", ap_a
recido en la Revue Philosophique . 19, 1885, en T. vol. 1. pág.
377.

(118) "Réponses aux objetions" a "Determination du fait motal",
Bulletin de la Société frangaise de Philosophie", 1906, en E.

Ourkheim, Sociología et Philosophie . París, 1963, págs. 95-96.

(119) "De esta manera desaparece la antítesis que a menudo se

ha querido establecer entre la ciencia y la moral, argumento t£
mible donde los mísücos de todos los tiempos quisieron ensombre

cer la razón humana. Para regular nuestras relaciones con los

hombres no es necesario recurrir a medios distintos de los que

nos sirven para regular nuestras relaciones con las cosas; la

reflexión metódicamente empleada, basta tanto en un caso como

en otro. Aquello que reconcilia la ciencia con la moral es la

ciencia de la moral", E. Durkheim, De la División du travail So -

cial (DT5, en lo sucesivo) , París, 1960 (e.o. 1893), pág. XLI

(120) C. Moya, "El positivismo y los orígenes de la sociología",
en C. Aloya, Sociólogos y Sociología . Madrid, 1979, págs. 11-47.

(121) art. cit.

(122) La distinción la introduce el discípulo más directo de

Coate,Littré, en A. Comte et la Philosophie Positive .(París.

1877*,«. .O. 1863), en donde se critica el sistema de política
positiva, se reprocha el tratamiento comtiano de la economía p£
lítica y el intento de hacer de la moral una séptima ciencia,
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págs. 660-664. 0. S. (lililí repetirá estos argumentos sin ser to

do lo justo que debiera -en notas a pie de páginas- a la hora

de reconocer la procedencia, aunque, eso sí, califique a E. Li-

ttré -explicablemente- como "el más eminente, desde todos los

puntos de vista 3 de aus (de Comte) discípulos", Comte y el posi -

tivismo . op. cit. pág. 39. Es en la segunda parte de ese ensayo

en donde 3. S. IY1 i 11 se extiende sobre el "mal" Comte: "Las espe.
culaciones de Comte", págs. 149-ss. De todas formas debe decir-

se que Littré, un personaje interesantísimo por lo demás, no

siempre estuvo a la altura de esas críticas? sus artículos publi.
cados en el National y recogidos en E. Littré, Conservation .

Revolution y Positivisme ..CParis. 1879 (la Edic. 1852)), son un

ejemplo de desmesura. Allí se puede leer que "El orden social

se modelará inevitablemente bajo la filosofía positiva o siste-

ma general de la ciencia", entre otras perlas, pág. 298 (el ar-
tículo apareció el 23 de julio de 1849). Sin preocuparse de la

filología, 4*9 habría avalado su tesis, A. Giddens mostraba su

inteligencia al declararse escéptico ante "la moda de distin®

guir entre dos Comtes", sin dejar de percibir la existencia de

"dos fases en el desarrollo del positivismo", "Positivism and

its critics", en Studies in social and poli tical theory , London,

1977, pág. 29. Su error está en atribuirlo a una moda del posi.
tivismo de siglo XX, el positivismo escéptico.
(123) "Sociologie et Sciences Sociales" en la obra de varios au-

tores De la [Réthode dans les Sciences , Paris, 1920, 0»e». 9 317.

(124) ”Sociologie et Sciences Sociales", Revue Philosophique , 55,

1903, en T. vol. 1. págs. 128-129. En general, salvo este extre

mo, los comentarios de Dur'<heim *o*v profundamente elogiosos, con

siderándo a Comte el establecedor de las bases metodológicas de

la.sociología.
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(125) Veanse los trabajos incluidos en Thomas L. Haskell (edit.)»
The fluthority of Experts , (Bloomington), Indiana, 1984; espe-

cialmente los trabajos de Thomas Bender ("The Erosión of Public

Culture: Cities, Discourses, and Profesional Disciplines"), P.

Dobkin Hall ("The Social Eoundations of Profession Credibility")
y D. A. Hollingeí ("Inquiry and Uplift: Late Nineteenth-Centicry
American Academics and the Moral Efficacy of Scientific practi-

ce", págs. 84-106, 107-141 y 142-156, respectivamente.

(126) Que presenta una peculiar circunstancia, pues muestra que

pesan más los factores "externos" que los "internos": "A finales

fiel siglo XIX asistimos a una crisis científica extraordinaria

si la medimos por su producción y por el número de sus cultiv/ad£
res. Esto se debe esencialmente a que la Geografía se institucio

naliza, lo que hace surgir una comunidad de geógrafos", 3 . Esté-

banez, Tendencias y problemática actual de la geografía , Madrid,
1982, pág. 29.

(127) De hecho es D«***kheim el primer pensador social que hace

de las comunidades profesionales -científicas o no- un objeto
de estudio: véase T. L. Haskell, "Professionalism versus Capita-
lism: R. H. Tawney, Emile Durkheim, and C. S. Peirce on the Di-

sinterestedness of Professional Communities", en T. L. Haskell,

(edit.), The Authority of Experts , op. cit. págs. 180-225.

(128) Veáse capítulo III, notas (y sus textos) 123. 130. 144 y 145.

(129) Véáse la segunda parte ("la institucionalización de la ge_o

grafía en el siglo XIX") de H. Capel, Filosofía y ciencia en la

Geografía contemporánea op. cit. págs.83-244.
(130) Que tiene algo de paradigmática en su institucionalización

a mediados del siglo, al resumir las tensiones entre los herede-

ros "baconianos" que pensaban como químicos industriales y los

"ac~démicos" deseosos de parecerse a los "eminentes" alemanes,
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R. F. Bud y G. K. Roberts, Science v--rsus Practice. Chemistry in

Victorian Brltain , Manchester, Lcmdon, 1984, ptssim; la «parí-
ción del proceso institucionalizador en págs. 47-96.

(131) No es casual que sea 3acon quizá el que mejor percibió en

su momento la dimensión colectiva e institucional de la ciencia.

Es precisamente en ese punto donde más se secara de los renacen-

tistas, a los que critica -pensando en magos y alquimistas- por

su trabajo solitario, su culto a los genios y personalidades de

excepción, la ausencia de colaboración, da trasmisión de informa,
ción y métodos, ect, P. Rossi, Francesco B*coñe. Dalla magia

alia scienza , Torirj'o, 1974, págs. 33-52. Frente a aquellas acti

des, frente al secreto y el subjetivismo, opone Bacon la idea

de ciencia como "el producto coelctivo de la especie al servicio

de la especie”.
(132) "La philosophie dans les universités allemandes", Re vue

internationale de 1 "enseiqnement , 13, 1887, en T. vol. 3. pág.
483.

(133) "La Science positive de la morale en Allemagne", Revue

Philosophinue . 24, (1887), T, vol. 1. pág. 267.

(134) Así lo describe Alpert: "Durkheim concluyó le segunda per

te su licencia en Alemania. Había tenido una importante conver-

sación con Luis Liard que era en esa época director de enseñan-

za superior. Liard era un fervoroso creyente en la necesidad de

un estudio científico de la vida social. Pensaba que únicamente

'•los métodos universales de la ciencia' podían ofrecer las bases

para 1» reconstrucción morni de la Tercera República. Discutió
con Durkheim varios problemas relativos a la enseñanza de la fl

losofía y al desarrollo de las ciencias sociales. Resultado de

esta discusión con Liard fue la decisión de que nuestro sociólo-
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go se trasladase al país de Kant y Hegel", Dp.cit. págs. 44-45.

(135) Es importante recordar que la iniciativa de designar a

Durkheim como profesor agregado de filosofía provino de Espinas,
según Rene Lacroztu, "Emile Durkheim a Bouedeaux (1887-1902)",
Annales de 1 "Llniversité de Paris , 1, 1960, pág. 26.

(136) Sobre este proceso veáse T. N. Clark, "Emile Durkheim and

the institutionalization of sociology in the French university
system", European Journal of Sociology, 1968 , págs. 37-71

(137) Seguramente ahí está la línea de demarcación entre su pro

grama y el de los fisiócratas. Para éstos la institucionalización

era al asrvicio de una voluntad más "regeneracionista" que inte£
na a la propia disciplina.
(138) "Prólogo" al Val. I de L ^Année en Journal Socioloqique ,

op. cit. pág. 31.

(139) Ibidem, pág. 135.

(140) "Prólogo!1 al vol. II, en Ibidem, págs. 136-137.

(141) A. Salomón, "Some Aspects of the Legacy of Durkheim", in-

cluido en K. H. lliolff (edit.), op. cit. pág. 247.

(142) H. Alpert, op. cit. pág. 92.

(143) P. Beillevaire, A. Bensa, "ÍTlauss dans la tradition durkhe.í
mienne: de l'individu a la personne", Critique , NS 445-446, 1984,

págs. 532-541. Loa autores señalan sin embargo una discontinui-

dad: "A diferencia de Durkheim , lYlauss parecía dudar entre ura

concepción idealista de la totalidad, que se revelaría por laes

prácticas sociales mismas, y una idea.más'analítica de totalidad

como principio metodológico", pág. 540.

(144) P. Honigsheim, "Reminiscences of the Durkheim School", in-

cluido en K. H. ll/olff (edit.), op. cit. pág. 309.

(145) P. Fauconnet, "The Durkheim School in France", The Sociolo -

gical Revieut , vol. 19, 1927, págs. 15-20; C. Bouglé, Bilan de la
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spcioloqie Francaise contemporaine , París, 1935.

(146) Supra , nota 113.

(147) Simón Clarke, The Foundations of Structuralisi» , Sussex,

1931, pág. 9.

(143) Supra , nota 135.

(149) "L 'Enseignement philosophique et l'agrégation de philoso-

phie", Revue philosophique , 39, 1895, en T , vol. 3. págs. 427

y 429.

(150) E. Durkheim y P._Fauconnet, art. cit. T, vol. 1. pág».
121-159.

(151) DTS , págs. xxxviii.

(152) Sobre estos aspectos veáse F. Ovejero, "Durkheim y la mo-

ral. Un positivismo en transición", pendiende de publicación en

Papers . "Para las sociedades como para los individuos, la salud

es buena y deseable", E. Durkheim, Les regles de la méthode so -

cioloqique ( RfílS , en lo sucesivo), París, 1973 (e. o. 1895), pág.
49.

(153) "Hílontesquieu, sa part dans la fundation des Sciences poli-
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mostrando el carácter ejemplar de los alemanes. Durkheim oficia,
rá como secretario del comité da publicación de Estudios y Docu -

mentos Sobre la Guerra , del que formaban parte E. Lavisse, Ch.
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-623-

(196) Veáse más adelante nota 2°iZ.

(197) "Débat sur la lol et la regle inórale", Revue de métaphysi -
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pág. 72; G. Gurvitch también subraya su excepcional "coherencia",
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esta tendencia empirísta, por lo que se refiere a las implicaci£
nes metológicas de gran oarte de lo que Durkheim está haciendo.

Esto implicaba, sobre todo, que las categorías analíticas, incluí
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individuales y concretas". Por otra parte, en cuanto a la identi

ficación de las categorías analíticas, es de interés recordar su
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se interesado especialmente por las relaciones entre sociología
e historia en la primera década del siglo, muestra de lo cual



-628-

son algunos algunos de los artículos recogidos en T, vol. 1,

págs. 195-217: "L'Histoire et les Sciences sociales", L 'Année
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casi totalmente ininteligibles si no fuera por las especies que

todavía habitan en alguna parte de Asía y Africa (...). De la

misma manera, si queremos entender claramente las antigüedades
de Europa, .-deberemos compararlas con los toscos instrumentos y

con las armas que todavía usan, o usaban hasta hace muy poco,

las razas salvajes de otras partes", líl. Harris, op. cit. págs.
141-142 y 130.

(301) Supra . texto nota 194.

(302) Supra nota 300, texto citado de Lubbock.

(303) "Introduction a la sociologie de la familie"^ art. cit.

en T, vol. 3, págs. 13-14.
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(304) Veáse cap. I.

(305) Ibidem, pág. 16.

(306) DTS, pág. XLIII.

(307) Rrn5 , op. cit. pág. 36.

(308) Ibidem, pág. 35 .

(309) Ibidem, pág. 80.

(310) Ibidem, pág. 83.

(311) "Organisation et vie du corps social selon Schaeffle",
art. cit. en T, vol. 1, pág. 358.

(312) Op. cit. págs. 132-133.

(313) Ibidem, pág. XXX.

(314) "Introduction a la sociologie de la famille", art. cit.,
en T, v/ol. 3, pág. 23.

(315) El Suicidio , op. cit. págs. 132 y 133.

(316) Ibidem, págs. XVII-XVIII.

(317) Supra texto de las notas

(318) Supra nota 174.

(319) C. Bernard, El método experimental y otras páginas filoso -

ficas (escrita en 1865 la "Introducción al estudio de la medici-

na experimental", cuyo Prefacio y primera parte se.recoge), Bue-

nos Aires, 1947, pág. 42.

(320) RIJ1S, pág. 58.

(321) A. Giddens, op. cit. pág. 97. Se olvida Giddens de un ca-

pítulo (el primero: "líléthode pour déterminer cette function") del

libro primero ("La function de la división du travail") de la

DTS .

(322) También a la vista del texto de la nota 318 se revela in-

justificada la opinión de Lévi-Strauss, calificada de "incisiva"

por 0. Duvignaud, según la cual hay una confusiób en Durkheim en_
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tre "origen" y "función", 0. Duvignaud, "Le champ epistemoloqi-
que de la sociologie a travérs Durkheim et L*Année Socioloqique ",

introducción citada a E. Durkheim, Journal .... op. cit. pág. 8.

(323) "Origine du mariage dárts l'8spfcce htímeine d'aprfes uuester-

marck", Revue Philosophique 40, 1895, en T, vol. 3, pág. 73.

(324) V eáse D. Buican, Histoire de la qénótique et de l'Evolutior-

nisme en Franee , op. «cit. págs. 17-ss.

(325) "La philosophie dans les universités allemandes", art. cit.

en T, vol. 3, pág. 456. En esos años tempranos en los que Durk-

heim es un autor seriamente influenciado por la biología, ya su

evolucionismo está muy matizado para con el darvinismo social,
en la línea de los Espinas o Novicow: "Si las hipótesis de Dar-

vin son utilizables en moral, ha de ser con más cuidado todavía

que en otras ciencias. En efecto, hacen abstracción del elemento

esencial de la vida mpral, a saber la influencia moderadora que

la sociedad ejerce sobre sus miembros y que atempera y neutrali-

za la acción brutal de la lucha por la vida y de la selección.

En donde existen sociedades, hay altruismo, porque hay solidar_i
dad", DTS, pág. 174.

(326) "La Sociologie et les Sciences sociales (confrontation
auec Tarde)", Revue internationale de sociologie , 12, 1904, en

T, vol. 1, pág. 164.

(327) "De la relation' de la sociologie avee les Sciences socia-

les et la philosophie", Socioloqical Papers , 1905, en J[, vol. 1,

oágs. 167-168.

(328) Capítulo anterior, texto de notas ISi. 'S4 y IS5.

(329) "Prefacio" al Vol. II (1897-98) de L'Année, en aournol So -

ciologigue . op. cit. pág. 137.

(330) "La sociologiq et son domaine scientifique", art. cit. J,
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vol. 1, págs. 14-15.

(331) Ibidem, pág. 32.

(332) "De la relation de la sociologie...", art. cit. en T. vol.

1, pág. 168.

(333) "Sociologie et Sciences sociales", art. cit. en De la IY1 é —

thode ..., op. cit. pág. 325.

(334) "Débat sur la loi et la..jtegle morale", art. cit., en T,
vol. 2, pág. 370.

(335) Dialéctica que rompe con "el viejo axioma de la teoría

de la ciencia que niega el conocimiento científico de lo partí-
cular", al elevar, por el contrario, "lo concreto a objeto más

buscado del conocer", y en este sentido es síntesis fle los cono

cimientos proporcionados por las .distintas ciencias, pero, y

ahí está la diferencia con Durkheim, sin "introducir ninguna s_u

puesta ciencia particular nueva", IY1. Sacristán, "Por^jjüé leer a

Labriola", prólogo a A. Labriola, Socialismo y filosofía , op.

cit. pág. 17.

(336) E. Durkheim y P. Fauconnet, art. cit. en T, op. cit. vol.

1, págs. 130-132.
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